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EL MAESTRO FRAI LVIS DE LEON 

Si/as obras acertadas de algún Artífice le están (como dice 
el Sabio) alabando siempre, con cuantamayor razón ¡as de 
Dios nos dan motivo para engrandecer su infinita Sabiduría, 
i mas cuando vemos que nacen algunos ombres, acópañados 
de tantas gracias que parece que fueron hechos, sin otro 
medio, por sus divinas manos, sien alguno se puede esto 
verifícar, es en e! gran Maestro (como veremos) sus Progeni­
tores fueron de Belmonte, de clarissimo linage, en el cual 
resplandecieron muchos varones insignes en letras i Santidad. 
E l Licenciado Lope de León su Padre, siendo uno de los 
mayores letrados de su tiempo, vino por Oidor a Sevilla, 
donde hizo oficio de Asistente, i en ella tuvo (para onra de 
nuestra Patria) este ilustre hijo, que siendo promovido luego 
ala chancilleria de Granada, nació en ella, elaño 1528 para 
engrandecer Y Andaluzia la Nación Española, i el mundo. E n 
lo natural, fue pequeño de cuerpo, en devida proporción, la 
cabega grande, bien formada, poblada de cabello algo crespo, 
i el cerquillo cerrado, la frente espaciosa, elrosíro mas redon­
do que aguileño, (como lo muestra el Retrato) trigueño el 
color, los ojos verdes i vivos. E n lo moral con especial don 
de Silencio, el ombre mas callado que sea conocido, s i bien de 
singular agudeza en sus dichos, con estremo abstinente i tem­
plado, en la comida bevida, i sueño, de mucho secreto, verdad, 
i fídelidad; puntual en la palabra i promessas; compuesto, 
poco onada risueño. Leiasse en la gravedad de su rostro, el 
peso de la nobleza de su alma, resplandecía enmedio desto 
por eccelencia una umildad profunda, fue limpissimo, mui 
onesto i recogido, gran Peligioso^ i observante de las Leyes. 
Amava ala santissima Virgen íernissimamente, ayunava las 
vísperas de sus fiestas, comiendo alas tres de la tarde, ino 
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haziendo colación, de aquí nació aquella regalada Canción 
que comienga; Virgen q' el Solmas pura, fue mui espiritual, i 
de mucha Oración, i en ella en tiempo de sus mayores traba-
Jos, favorecido de Dios particularissimamenie. con ser de 
natural colérico fue muí sufrido i piadoso para los que le trata-
van, tan penitente i austero consigo, que las mas noches no 
se acostava en cama, i el que la avia hecho la hallaba ala 
mañana de la misma manera certifícalo el Padre Maestro frai 
Luis Moreno de Bohorquez (onra de su Religión, que estuvo 
4 años en su compañía) a quien devemos la verdad deste 
discurso, Professo en el Monesterio de San Agustín de Sala­
manca, en 29 de Enero de 1544. siendo de edad de 16 años, en 
lo adquisito, fue gran Dial etico i Filosofo, Maestro graduado 
en Artes, i Doctor en Teología, por aquella insigne Universi­
dad; donde fue Catedrático mas de 36 años, en la Cátedra de 
Santo Tomas de Durando, de Filosofía moral, i de Prima de 
Sagrada Escritura, que tuvo con crecido premio, por que 
leyesse una lección, supo Escolástico tan aventajadamente, 
como sino tratava de Escritura, i de Escritura, como sino 
trata va de Escolástico, fue la mayor capacidad de ingenio que 
sea conocida en su tiempo, para todas Ciencias i Artes; escre-
via no menos que nuestro Francisco Lucas, siendo famosso 
Matemático, Aritmético, i Geómetra; i gran Astrólogo, i Judi-
ciarlo, (aunque lo uso con templanga) fue eminente en el uno 
i otro derecho. Medico superior, que entrava en el General con 
los desta Facultad, i arguia en sus actos, fue gran Poeta 
Latino i Castellano, como lo muestran sus versos, estudio sin 
Maestro la Pintura, i la exercitó tan diestramente que entre 
otras cosas hizo (cosa difícil) su mesmo Retrato, tuvo otras 
infinitas abilidades, que callo por cosas mayores. L a Lengua 
Latina, Griega, i Hebrea, la Caldea i Siria, supo como los 
Maestros della. pues la muestra con cuanta grandeza? siendo 
el primero que escrivio en ella con numero i elegancia; digalo 
el Libro de los Nombres de Cristo y perfeta casada, encarecido 
i admirado de los doctos, que no sabe acabar de loarlo Anto­
nio Possevino en su Biblioteca, escrivio en Latín Comentarios 
sobre los Cantares, i fue el primero que allanó las dificultades 
de la letra: i sobre el Psalmo 26 i el Profeta Abdias, i la Epís­
tola ad Calatas, i un tratado de utriusq. agni: expuso otros 
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libros de la Escritura que no están impressos. ai muchas obras 
suyas de mano en verso, divididas en tres partes, la primera 
de las cosas propias, la segunda lo que traduxo de autores 
Profanos, la tercera de los Psalmos, Cantares i Capítulos de 
Job. lo cual asido siempre estlmadlsslmo, con la carta a don 
Pedro Puertocarrero, a quien lo dirige, escrivio otra en san 
Felipe de Madrid año 1587 alas Carmelitas descaigas en favor 
del espíritu i escritos de Santa Teresa de Jesús, que anda con 
su libro, digna de la eccelencla desu Ingenio. A l passo destas 
grandezas, fué la envidia que le persiguió, pero descubrió 
altamente sus quilates, saliendo en todo superior, l con el 
mayor triunfo l onra que en estos Reinos sea visto, fue varón 
de tanta autoridad, que parecía mas a proposito para mostrar 
alos otros, que para aprender de ninguno, grande su julzlo l 
prudencia en materias de govlerno, alcango mucha estimación 
en España i fuera del la con los mayores ombres; consultavalo 
el P e í Flllpo Segundo en todos los casos graves de conciencia 
envlandole correos estraordlnarlos a Salamanca, l después 
yendo por orden de la Universidad, con particular comisión, 
a su Magestad, lo trato l comunico, hazlendole especial favor 
imerced. i en los acometimientos onrosos de Obispados, l del 
Argoblspado de México, descubrió su valor l animo grande, 
no solo para desnudarse de la dignidad (cosa Intentada de 
pocos) mas aun de todo cuanto tenia en la tierra: varón de 
veras Evangélico, en estos santos exerclclos l con esta conti­
nuación de vida, siendo Provincial de la Provincia de Castilla, 
acabó su curso santamente (dexando en todos harto descon­
suelo, aun que mayor certeza de su gloría) en la villa de 
Madrigal en 24 de Agosto del año 1595. de 63 años de edad, 
traxeronle con la devlda onra a san Agustín de Salamanca 
donde avia tomado el abito, l yaze sepultado en el claustro de 
aquel Ilustre Convento. Ipara cumplimiento de su Elogio l de 
mi desseo no me contenté con menos (en onra de tan Insigne 
varón) de que los versos Latinos fuessen del Licenciado 
Rodrigo Caro, l los Castellanos de Lope de Vega, en su Lau­
rel de Apolo, con que se encarecen bastáteméíe. 



EPIGRAMMATA 

Hispa lis, lliberis, Salmanlica, Monta, Toletum 

Municipem iactaní te, Ludovice, suum. 

Contigit id magno quondam certamen Homero: 

Contigit Hesperio sicq) Melesigeni. 

Agustino León, Fra i Luis divino 
0 dulce Analogia de Agustino! 
conque verdad nos diste 
a l Rei Profeta en verso Castellano, 
que con tanta elegancia tra duziste; 
6 cuanto le de vis te 
(como en tus mismas obras encareces) 
ala invidia cruel, porquien mereces 
Laureles inmortales; 
tu prosa, i verso iguales 
conservaran la gloria de tu nombre; 
1 los Nombres de Cristo Soberano 
tele darán eterno, porque asombre 
la dulce pluma de tu heroica mano 
de tu persecución la causa injusta, 
tu fuiste gloria de Agustino Augusta, 
tu el onor de la lengua Castellana, 
que desseaste introduzir escrita, 
viendo que ala Romana tanto imita 
que puede competir con la Romana. 
S i en esta edad vivieras 
fuerte León en su defensa fueras. 
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P. R. del Valle Ruiz. 

Nadie con mejor derecKo ni con títulos más legítimos 
y gloriosos cjue RELIGIÓN Y CULTURA para levantar hoy 
su voz, acrecentando el coro de alabanzas con cjue los 
cultivadores de la ciencia y del arte exaltan unánime­
mente y en acentos de cántico triunfal la nobilísima y 
soberana figura de Fray Luis de León, entablando, con 
generosa porfía, como un certamen de admiración y de 
encendido entusiasmo en Konra de acjuel varón, insigne 
por tantos Conceptos y en todos tan sobremanera ex-
clarecido. 

También la Historia tiene sus días de reparadoras 
compensaciones y de espléndidas apoteosis, sucediendo 
a las desoladas tristezas de los calvarios la aleluya de 
éloria y alboradas de triunfante y victoriosa resurrec­
ción. . . También acá abajo, donde la Fama distribuye 
sus homenajes y coronas con muy dudosa equidad, 
erigiendo escabeles a desarrapadas medianías y basta 
poniendo a veces a la misma nulidad en candelero, 
llegan en plazo breve o laréo épocas de análisis o de 
revisión de valores, separando, cuando se practican 
debidamente y no constituyen otra nueva falsificación, 
la éloria real y verdadera, (Jue arrostra impasible las 
vicisitudes de los tiempos, de la c[ue fabricó el compa­
drazgo o simplemente la moda de unas calendas, mante­
nida por la inercia o por la rutina de los q[ue vinieron 
detrás. 



P. R . D E L V A L L E R U I Z 329 

N o es (jue kaéan falta en el presente caso reivindi­
caciones literarias de ninguna especie ni alefatos de 
erudición cjue descubran por vez primera al clásico 
escritor en prosa y verso. La fama del altísimo poeta y 
del brioso y magistral prosista está muy por encima del 
criterio individual, y consagrada por el veredicto de los 
siglos. Ka dilatado la esfera de sus dominios basta las 
zonas inferiores de la cultura, y esto en tal punto q[ue su 
propio esplendor b.a sido parte a oscurecer o a relegar, 
por lo menos, a secundo término otras cualidades y 
méritos menos deslumbrantes, de fijo, pero ííue tampoco 
es lícito olvidar. Mas siempre es é^ato c[ue, basta sin 
necesidad alguna y sólo por puro espíritu de justicia, se 
enaltezcan públicamente los triunfos de la verdad y la 
inocencia y se rinda bomenaje al infortunio, señalada­
mente allí donde fué mayor el encarnizamiento con c[ue 
se cebó la pasión y donde, concitadas por el odio, se 
agolparon contra la virtud y contra el saber esas fuerzas 
iénominiosas a cíue apela el despecbo de la bumana 
miseria cuando se siente impotente para vencer y falta 
de bumildad para resignarse con su impotencia. 

Por otra parte, y justificando plenamente el encare­
cimiento con (Jue ponderan los maestros de la vida 
espiritual la eficacia de la tribulación para descubrir y 
acendrar la virtud, cosa es para bendecir y alabar al 
Señor el Kaber deparado a Fray Luis acuella tan lar^a 
y dolorosa calle de amargura. Merced a este designio 
providencial aparece su figura ante nuestros ojos acaba­
da y completa, irradiando rompientes de luz, como la 
corona del sol al disipar los eclipses, siendo sus mismos 
perseguidores los c[ue, sin saberlo y bien contra su 
voluntad, elaboraron, con oprobios y afrentas, la aureola 
(Jue ostenta de ordinario y realza siempre la austera 
y vi r i l grandeza del combatiente. 

De esta suerte, fuera de algún espíritu cerril o desbo­
cado, cjuien lea con ánimo imparcial la enmarañada 
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trama de sus procesos admirará, a buen seguro, y con 
intensa veneración y simpatía, las prendas de carácter y 
las excelencias de ac[uel espíritu inte^érrimo, nunca más 
grande, con serlo tanto en otros órdenes, (Jue al sobrelle­
var, impávido en su prisión y durante un lustro, la 
tempestad de rencores y acíuellas oleadas de infamia 
cine acumuló contra él la envidia de sus émulos, o cuando 
con rostro adolorido y exangüe pero con voz firme y 
entera convicción kubo de rebatir ante sus jueces el 
sinnúmero de injurias, de groserías y de insidiosas 
calumnias con c[ue ultrajaron a mansalva y sin dar 
jamás la cara, su fe de cristiano y su limpio Konor de 
caballero. 

Ante la majestad de una inocencia tan bárbara y 
despiadadamente escarnecida y ante la grandeza moral 
con ctue campea triunfante en acjuel cuadro de miserias 
la personalidad del poeta, descollando entre todos y em-
peciueñeciéndolos a todos con sola su presencia, vienen 
a la memoria las ú^nras de los béroes protagonistas de 
la tragedia clásica, consagrados y convertidos en objeto 
de veneración y de amor por la misma fuerza de la 
adversidad y por los implacables rigores del destino y 
parecen nonadas o fruslerías de ninguna monta todo 
lo demás. 

Y esto no obstante. Dios puso por añadidura en 
acuella naturaleza privilegiada tal número de altas 
cualidades y de tan diversa índole íjue, aun prescindien­
do del orden moral, con dificultad se encuentra en 
acjuella época de almas é^ndes otra mejor abastecida 
de prendas intelectuales, ni más sana y entera, ni más 
generosa y fértil. 

Hombre fué, sin disputa, de vigorosa condición men­
tal y de temple éenuinamente castellano. Enriquecido, 
como pocos, con el copioso caudal de conocimientos y 
enseñanzas del saber anticuo y versadísimo, a la vez, 
en toda suerte de cuestiones y disciplinas cjue se abitaban 
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en acjuella edad suya, tan ardientemente especuladora, 
tan recia y maciza de pensamiento y tan entregada de 
lleno al ejercicio de la controversia y a las más altas 
construcciones dialécticas; alimentada y fortalecida, por 
tanto, su inteligencia con los principios y verdades de la 
perenne filosofía tradicional y avezada por educación 
a la severa ordenación del método, a la concentración 
enérgica de la idea y de la frase y a la férrea trabazón 
lógica de los razonamientos, tal como exigía la exposi­
ción doctrinal en las aulas y en las disputas públicas; 
sabio y maestro, además, en el arte del procedimiento 
literario y en las nuevas formas expositivas de acjuel 
renacimiento ííue él entendió y practicó de modo tan 
admirable, discerniendo con seguro criterio lo (Jue en él 
Kabía de vividor y fecundo y lo cíue no pasaba de inge­
niosa facecia satírica, de mofa irreverente y fútil contra 
el ergotismo sistemático de la Kscuela, y, lo cíue es peor 
aún, de materia perniciosa y vitanda: sólo ya con seme­
jantes dotes de ingenio y en tales circunstancias repre­
sentaría tanto como el cjue más el carácter académico y 
la intensa vitalidad intelectual de aq[uel siglo de gloria 
cjue Dios tan amplia y liberalmente bendijo. 

Pero aparte del poder triunfador de su pensamiento 
clarísimo, penetrante y asimilador en grado sumo y de 
ac[uel perfecto equilibrio de facultades cjue rige y ordena 
sus ideas y sus palabras, siendo en toda ocasión el 
carácter indeleble y augusto que informa todos sus 
escritos; Kasta prescindiendo de la sólida preparación 
científica de que el autor Kace gala al exponer así las 
más encumbradas y esplendorosas visiones de la reve­
lación teológica como los principios y normas de la 
filosofía moral; en fin, Kasta kaciendo caso omiso de 
su Kumanismo y de las influencias y ventajas obte­
nidas en la contemplación de los eternos modelos del 
arte clásico y de los mismos libros sagrados, por encima 
de esto, aunque subordinándolo todo y valiéndose sabia-
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mente de ello para el loéro de sus intentos, él llevaba 
dentro de sí, como secunda naturaleza, una fuerza 
altísima, de capital y suprema importancia, la cual 
nunca es posible ocultar y (Jue, como la caridad, informa 
todas las demás virtudes y conduce seguramente al 
triunfo. Me refiero al instinto del arte, esto es, a ac[uel 
espíritu suyo de tan espontánea y poderosa eficacia 
estética c[ue naturalmente y sin el menor esfuerzo real­
zaba y embellecía toda materia por árida cjue fuese en 
(Jue puso mano, transformándola al punto en obra de 
arte y en objeto y pedestal de Kermosura e imprimiendo 
en ella con la alcuña de su personalidad un deckado o 
ejemplar de perfección literaria y como un nuevo sistema 
de formas de exposición. 

Alma siempre abierta al resplandor de toda luz, a 
toda nueva ráfaga de cultura y a cualquier anuncio o 
promesa de avance intelectual, él era, si valiese el símil, 
la antena enKiesta en el mástil mayor (Jue recocía las 
ondas del espíritu de su siélo, difundiéndolas después a 
todos los vientos, cristianizadas, españolizadas y Kasta 
castellanizadas, si se cjuiere. Pero lo mas característico 
y peculiar de Fray Luis de León, lo (Jue nunca en 
ningún trance le abandona, separándole abiertamente 
aun de los ingenios cjue más se le asemejan en variedad 
de conocimientos y en riqueza de fondo didáctico, es 
siempre, si bien se mira, acjuel temple y condición de 
soberano artista, acuella alma naturalmente estética y 
como consecuencia la manera oriéinalísima de concebir 
y la maestría para ejecutar toda especulación en forma 
nueva y perfecta, gozándose en inspirar e infundir en el 
barro crudo de la materia espíritu de belleza y alientos 
de vida inmortal. Por eso principalmente vive y conti­
nuará viviendo con perenne juventud en el amor y en la 
estimación de toda suerte de gentes; eso es lo c(ue ante 
todo y por encima de todo lleva los ojos y los espíritus 
a él» reteniéndolos con invencible atracción en su 
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presencia; por eso aparece ante la admiración de los 
siglos como la flor cimera de acjuella cultura prodigiosa, 
o como el vistoso y dorado capitel c(ue remata y corona 
las maéniíicencias del monumento grandioso. Que no 
obstante las dotes indiscutibles del teólogo y del filósofo, 
del excreta y del orador, del maestro en Kumanidades y 
del jurista, del consejero de gandes y del Kombre 
experto en los negocios de la vida social, amén de otras 
excelsas cualidades, todo se olvida al pronunciar su 
nombre para concentrar el entusiasmo y apacentar el 
alma en el espectáculo del arte incomparable del escritor 
y más señaladamente del poeta. 

Y caso raro y singular: ese arte, visto simplemente 
por de fuera y en su sobreKaz, es cabalmente en sus 
manifestaciones poéticas de los (jue menos deslumbran y 
fascinan. N i relampagueos de imaginación, ni estrepitoso 
rodar de versos y pomposa ornamentación decorativa, 

ni sorprendente variedad métrica, ni alborotos de pasión, 
ni nada, en suma, del artificio con cjue entretiene los ojos 
y prende el espíritu el efectismo de la belleza frivola. 
Arte de augusta serenidad y de espontánea sencillez, 
¿uarda toda su ¿ioTÍa. y kermosura en lo interior, y 
rehuyendo por sistema el kalaéo de los sentidos, diríase 
q[ue penetra y Ue^a en dereckura al alma sin pasar por 
ellos. Ac[uí la idea feliz, la sinceridad más ingenua en la 
expresión del sentimiento, el carácter siempre acendrado 
y castizo de la frase y el mismo olvido del público y de 
los recursos artísticos parece c[ue lo llenan todo, produ­
ciendo los efectos más gandes y maravillosos del modo 
más natural y como sin buscarlos el poeta. Entrevelada 
unas veces y enteramente al descubierto otras, se ve 
cruzar por la memoria del poeta la sombra de Horacio, es 
verdad. De él toma y se asimila Fray Luis la templanza 
y entonación del estilo y cierto señorío aristocrático de 
sí mismo, la sobriedad y la virtud éráíica de la dicción 
y el salto lírico o arte de las transiciones, pero no imita 
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de iéual manera la esmeradísima labor de orfebre ni el 
brillo y pulimento del verso ni todo lo cjue supone 
ofrenda al auditorio y muchísimo menos el aire sensual 
y mundano de acjuel elegantísimo epicúreo. La poesía 
de Fray Luis de León se complace, como la arquitectura 
de Herrera, en la grandeza y en la solidez, en el triunfo 
franco de las líneas rectas, en la naturalidad de la 
ejecución y en cierta severa armonía del conjunto. 
Condiciones son éstas enteramente distintas de las q[ue 
suelen estar en boéa y de las empleadas por el afán 
irresistible de aprisionar la curiosidad del lector en las 
mallas del artificio poético. 

N o obstante lo cual no kay, de fijo, en toda nuestra 
literatura inspiración en la c[ue se adunen más intima­
mente idea y arte, ciencia y poesía y aun mejor: berman-
dad y compenetración de lo divino y humano; así como 
tampoco Kay otra q[ue se peéue con iéual fuerza al alma. 

MucKo cabría escribir explicando este caso y el no 
menos sorprendente de imponer el poeta su vigorosa 
personalidad por el simple KecKo de ser tan bumano, 
tomando sus ideas y afectos del sentir común de la vida, 
hablando siempre de hombre a hombre, hasta cuando 
tiene delante el modelo del arte clásico. Pero semejante 
estudio, así como cuanto se refiere al carácter de su 
estilo prosado en el que supo recamar y prender sus 
ideas en hilos de oro antiéuo, de brillo permanente, y en 
un lenguaje de sabor tan subidamente castizo, de tan 
venerable abolengo y tan netamente español cjue en él 
se paladean no ya los ju^os del vino rancio que acredi­
tan la fuerza de la madre, sino más bien la misma solera 
en la (Jue fluye diluido en espesos raudales lo más 
íntimo del lenguaje nacional; puntos son estos, diéo, 
que, aun después de haber sido tratados repetidas veces 
y por altos ingenios, ofrecen todavía abundantísima 
materia y zonas de campo virgen a la labor crítica, pero 
(Jue a mí no me es permitido desflorar en esta brevísima 
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introducción, máxime cuando el lector Rallará a vuelta 
de Koja y expuestas, sin duda, con mayor fortuna y 
lucimiento las mismas materias. 

Sólo añadiré como última palabra c[ue si en tiempos 
calamitosos para nuestras letras no encontró el ingenio 
fecundísimo de Quevedo remedio más saludable para 
contrarrestar los desmanes y turbulencias del éon^oris-
mo y para restaurar en el arte nacional el imperio de la 
sensatez y del buen ¿nsto, cjue imprimir y ofrecer a la 
admiración de todos las composiciones poéticas de Fray 
Luis, como dechado de sobriedad y de sencillez, de 
espontánea ejecución y de maravillosa virtud estética, 
ocasión propicia sería también abora para un nuevo 
retorno al arte limpio y acendrado, la de difundir esa 
poesía de admirable juventud en frente de esos juegos 
funambulescos y de esos alardes de rareza y de excen­
tricidad c[ue están en boga. 

Inútil es decir (Jue lo primero y principal en cjue se 
na de pensar para ello es en una edición depurada de 
esas poesías c[ue ya en vida del autor andaban, como él 
dice, entre malas compañías y Kabían cobrado perversos 
siniestros, añadiéndose para colmo de males el extravío 
del ejemplar corregido por el ilustre agustino. No es, 
por tanto, tan fácil como parece llevar a cabo semejante 
empresa, y aumenta, a mi juicio, la dificultad el mismo 
afán o por mejor decir frenesí de la erudición c[ue 
cifrando sus triunfos en el acumulamiento de ápices 
y pormenores de ínfima importancia y poniendo su 
mayor gloria en el Kallazgo de lo inédito, sea cual fuere, 
vienen prestando tristísimo servicio a la fama de Fray 
Luis de León, adjudicándole a carga cerrada todas 
cuantas composiciones aparecen con su nombre. Justa 
y saludable es, ¿cjuién lo duda? la labor de investigación, 
propia de los eruditos, allegando los materiales, inda­
gando las vicisitudes bistóricas de los mismos y ade­
lantando la disposición general o plan de su publicación; 
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pero no bastan acjuí, por las razones anteriormente apun­
tadas, el simple Kusmeo de papeles viejos y el deletreo 
vulgar de cualcjuier códice borroso y mutilado, en donde 
las malas compañías se ampararon no ya con la vecin­
dad sino con el mismo nombre del poeta. Es de todo 
punto imprescindible, aparte de esa labor rudimentaria, 
una percepción finísima y sutil ĉ ue rastree la mano del 
autor y la autenticidad de sus composiciones en el aire 
mismo del estilo, en la índole y calidad de su inspiración 
y especialmente, en todo el espíritu q[ue alienta incorpo­
rado en la estrofa o en el verso de ciertas piezas poéticas. 
Y cjuien no esté dotado de esta sagacidad y de esta 
sensibilidad tan exquisita, mejor es cjue renuncie a 
semejante intento y deje para otro el llevar a término 
esta empresa. 

¡Ob! Todo, menos apedrear abora con abominables 
esperpentos poéticos al c(ue durante su vida Kubo ya de 
sobrellevar con admirable resignación tantos y tan 
injustos agravios y a qtuien en nombre de nuestro si^lo, 
saluda el é^an maestro español como a «uno de los 
espíritus más serenos, luminosos y simpáticos, de cjue 
puede gloriarse nuestra raza, y de los (Jue más pueden 
adoctrinarnos con la letra de sus obras y con el ejemplo 
de su vida». 
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E n Belmonte, o Bellomonte, o[ue Koy no conserva más q[ue 
el nombre c(tie le diferon sus antiétios y espesos boscíues, se 
alza sobre una planicie, «como u n remanso Kistórico», con sus 
casonas antiguas y trozos de la vieja muralla, destacándose en 
el centro del pueblo la vieja Colegiata (Jue encierra siete p r i ­
morosos y valiosísimos retablos y magníficas rejas y sepul­
cros de los señores de Villena, y labrada sillería de coro; y en 
lo alto, como guard ián vigilante, el robusto castillo de los 
PacKeco; con calles tortuosas y plazas irregulares, y ya no es 
el «pueblo rico» íjue con envidia miraban en el siglo X V I los 
comarcanos, y ka perdido las albajas y el esplendor del culto 
de su Colegiata, y tiene abora el aire de u n pueblo cansado y 
desatendido, nació Fray Luis de León, el día l5 de Agosto de 
15̂ 7, o ta l vez de l528, de noble y rica familia, en la c[ue abun­
daron los doctos, empezando por su padre don Lope de León. 
Llamábase su madre doña Inés Várela , t ambién de noble 
alcurnia. 

E,! n i ñ o Luis, por causas cjue a ú n no kan sido puestas en 
claro, cuando tenía 5 o 6 años , salió de su pueblo para Val la -
dolid. Por acuella época dice cjue ya sabía «leer y cantar», no­
table precocidad y «preludio—escribe el P. Blanco—de su 
vocación artística» cine tantas glorias y alabanzas le acarrearía 
cuando, ya maduro, escribiera acjuel poema sinfónico en pala­
bras que se l lama Oda a Salinas. 

A los l4 años aparece en Salamanca cursando los estudios 
universitarios, tal vez de Cánones , en que tanto sobresalía su 
propio padre y cuyo catedrático de Prima lo era en aquella sa­
zón don Francisco de León, su tío y conterráneo. 

Mas no parece que cumplió el año de estudio, y sintiendo 
en su pecko el deseo de servir a la Iglesia, como él mismo 
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afirmó, a b a n d o n ó el porvenir brillante q[ue a los ojos le pre­
sentaban su clara inteligencia y las influencias de su familia, 
y se refugió en el glorioso convento de San Agus t í n , de Sala­
manca, plantel de sabios y santos y cíue en aquellos días em­
pezaba a subir por los caminos de la nombradla y bab r í a de 
llegar a su máx imo esplendor con el nombre de nuestro i n ­
mortal paisano, cjue profesó allí el 29 de E-nero de l544, cuando 
a ú n no bab ía cumplido los 16 años . 

Pronto sin duda descolló la intel iéencia del nuevo agustino, 
pues dos años después ya aparece matriculado como feóloéo 
(curso de 1546-47) en la éloriosa Universidad de Salamanca. 
^Cuándo aprendió las Humanidades y leyó a Horacio, Home­
ro, V i rg i l i o y demás poetas de la ant igüedad, a quienes tradujo 
e imitó en algunas poesías cíue, por sus defectos, corresponden 
a la primera época de su vida y cuando a ú n no estaba formado 
intelectualmente? 

Es punto no aclarado en la vida del poeta: sólo sabemos 
de modo indudable (jue su maestro de Artes lo fué aqtuel famo­
so teólogo agustino Fray Juan de Guevara, y la teología esco­
lástica la aprendió con Soto, Melcbor Cano y Mancio del 
Corpus CKristi , y la Escritura con Fray Cipriano de la Huerga, 
famoso escriturario y profesor en Alcalá , doctísimo en Kebreo 
y griego y amante de la música. 

E l año l557 o l558 se graduó de Bacbiller en la Universidad 
de Toledo y luego de Licenciado y Maestro en Sagrada Teolo­
gía en Salamanca el año l560, con lucimiento y ya dejando, en 
una de las cuestiones, ver la originalidad e independencia de 
su entendimiento. 

Apenas reconocido Maestro, con la babilidad de un consu­
mado jurisconsulto, pide y defiende su derecho a intervenir 
en los exámenes de los licenciados de su Facultad y se opone 
a la cátedra de Bibl ia , la ún ica cjue perdió y (jue le ganó el 
bueno y dulce Licenciado Gaspar Grajal, bombre amicísimo 
de Fray Luis y c(ue, menos afortunado o(ue éste en la común 
desgracia, bab í a de morir en las cárceles de la Inquis ic ión sm 
ver lucir el sol de su inocencia. 

Este mismo año , 1560, p ronunc ió León ante la Universidad 
la oración fúnebre en las bonras de su maestro Domingo de 
Soto, «discurso elocuente—escribe el P. Blanco-^-y rico en galas 
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ciceronianas, en el cjue la profundidad de conceptos y la som-
Bría pintara de la naturaleza Kumana parecen anunciar el to­
no sublime de Bossuet y el implacable anál is is de Pascal». 

E/ti noviembre de l 5 6 l ¿ano la cátedra de Teología de Santo 
Tomás ; antes bab ía ganado una sust i tución de Vísperas , y 
las contiendas de estas peleas no dejaron, por el carácter franco 
del Poeta, de crearle enemigos. 

Cuatro años después, 1565, tras dura lucka, se llevó la de 
Durando c(ue kab ía dejado vacante su maestro y Kermano de 
bábito Fray Juan de Guevara. 

Doce años llevaba Fray Luis explicando, y en este tiempo 
se babía ido formando la tempestad (jue daría con él en los 
calabozos de la Inquis ición, parte, fraguada por la enemistad 
declarada de algunos profesores a quienes el be lmonteño atacó 
siempre a la luz y con frases nada blandas n i equívocas y parte, 
por las nuevas teorías que sustentaban los profesores Gaspar 
Grajal, Mar t ínez de Cantalapiedra y el insigne agustino, y el 
día 25 de Marzo de l57z Fray Luis, afianzada su persona en 
2.000 ducados, quedó arrestado en Salamanca y a las seis de la 
tarde del 27 entraba en Val ladol id y se le conducía, después de 
bien registrado, a las cárceles secretas del Santo Oficio, donde 
iba a pasar casi seis años mortales de encierro-

*La ignorancia—escribe el P. Blanco—, usurpando el pues­
to y las atribuciones del saber, residenciaba al kombre a quien 
debiera kaberse acercado para escuckar con respeto su palabra, 
y bajo el pretexto del korror a las novedades doctrinales, se 
proscribía el ejercicio de la r azón guiada por la fe y se levan­
taban altares a la momia de u n pseudo-escolasticismo tan 
perjudicial a los intereses de la religión como a la ciencia». 

Mas apenás el kumillado profesor se vió privado, como 
presunto kereje, del trato con los kombres y con la naturaleza, 
por si moría de repente y para que nunca cupieran dudas n i 
la más leve sospecka de sus creencias, escribió esta kermosís i -
ma Protestación de Fe, que empieza y termina así: 

I H S 

Porque no sé lo que Dios será servido ordenar de mí, n i 
cuándo n i cómo querrá Su Majestad llamarme; para descanso 
de m i conciencia quise poner aquí las cosas siguientes: 
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Lo primero, yo protesto delante de la Majestad de Dios y 
de m i Redentor Jesucristo, universal Señor y juez de los vivos 
y los muertos, y en presencia de los santos ándeles, c[ue vivo 
y muero, viviré y moriré en la fe y creencia c[ue tiene y cree 
la Santa Madre Iglesia Católica, Apostól ica, Romana, a cuya 
santa doctrina, como a doctrina verdadera y enseñada por el 
Kspír i tu Santo, subjecto todo m i seso y entendimiento, con 
á n i m o cierto y deseoso de morir por la confesión y defensión 
della todas las veces qtue se me ofreciere ocasión. 

Como reo c[ue conoce su culpa, y puesto delante del t r i b u ­
nal de Cristo Señor y Juez supremo se acusa della, postrado 
por el suelo pido y suplico a la Majestad de su grandeza, cfue 
como es juez para juzgarme, se acuerde c(ue es t ambién Ker-
mano mío dulcísimo y b landís imo para kaber misericordia de 
mí y perdonarme. 

An te el cual, así como conozco y confieso la mul t i tud y 
gravedad de mis culpas, así, para descargo dellas, ofrezco y 
presento el tesoro y valor inf ini to de su sanéíe , de su bendita 
pasión, de sus divinos y r iquís imos méri tos, los cuales quiero 
por su divino don que sean míos; y creo en £ 1 y espero en E l 
y le amo sobre todas las cosas, en quien sólo m i corazón, aun­
que más pecador que n i n g ú n otro bombre, confía y descansa. 
F r . Luis de León». 

E l 31 de Marzo pide que lleven a su pris ión: « U n a imagen 
de Nuestra Señora o un Crucifijo de pincel, las Q u i n q u a é e n a s 
de San Agus t ín , el tomo de sus obras donde está la Doctrina 
Cristiana, u n S. Bernardo, u n Fr. Luis de Granada, De Ora­
ción, y unas disciplinas». 

N o be de detenerme en el brío con que el Maestro León 
defendió sus derecbos; pero sí be de decir que él mismo con­
fesó en la dedicatoria de Los Nombres de Cristo que para él 
bab í a lucido la luz en las tinieblas y que su al iña encontró 
en la pr is ión el sosieéo y tranquilidad de que más tarde no 
pudo éozar . Al l í , en el encierro, brotaron aquellas bermosas 
exhalaciones de su alma dolorida Yir¿en q[ue el sol mas pura; 
Huid, contentos, de mi triste pecho..., la Exposición del Sal­
mo X X V I , los Nombres de Cristo; y allí era, como bombre y 
poeta sensibil ísimo, atacado de esperanzas y temores que él 
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tan bien describió. Por f in , después de engorrosos t rámites y 
dilaciones, en q[ue el reo no perdió jamás sus bríos, fué dada 
sentencia absolviéndole de todos los cargos y devolviéndole la 
libertad con todos sus derecbos y prerrogativas como las 
gozara antes de ser detenido, y el 30 de diciembre de 1576 
entraba triunfante en Salamanca al son de trompetas y ata­
bales y acompañado de religiosos, estudiantes y caballeros, 
maestros y doctores y de numerosa mucbedumbre. Presentóse 
a la Universidad al día siguiente y, rogado c(ue dijera lo c(ue 
fuese servido, renunció a su cátedra en (juien entonces la tenía. 

Después de explicar u n partido de Teología en la Univer­
sidad durante dos años , babiendo vacado la cátedra de Filoso­
fía moral la llevó en ruidosas y reñidas oposiciones en Agosto 
de 1578, y al año siguiente se opuso a la de Biblia (jue 
regentó basta su muerte. Mas no se vaya a creer c(ue el cum­
plir con las explicaciones de cátedra fué la única ocupación 
del profesor salmantino: él intervino en la corrección del Ca­
lendario gregoriano, mandada en l579; a él le encomendó la 
Universidad (años 1583-89) penosos pleitos (Jue sacó adelante 
con actividad nunca dormida; y bubo de tomar no pequeña 
parte en los asuntos de su Orden, y a ú n en los de fuera, 
publicando las obras de Santa Teresa de Jesús, y tratando en 
ruda campaña, de defender a las Carmelitas contra el poder 
del provincial Dor ia y la opin ión personal y tenaz de Felipe I I ; 
él actuó de vicario general de Castilla, y, por f in , nueve días 
antes de morir, el 14 de Agosto de l59l, fué nombrado Pro­
vincial. M u r i ó el 23, y la comunidad de Salamanca bajój 
bai lándose rezando maitines, a las doce de la nocbe, sin sos-
pecbar tal vez cjue aquellos restos del ilustre religioso man-
cbego estaban destinados a la inmorta l idad». ¡Cuán poco le 
parecía al Poeta, durante los ú l t imos momentos de su vida 
baber realizado aquellos sueños y acjuellas aspiraciones c(ue 
se desvanecían con el implacable y rápido volar de los tiempos! 
Y ya se r o m p í a n las plateadas cuerdas de su l i ra y se quebraba 
la copa de oro y se iban a encerrar en la tumba los grandes 
poemas c(ue no bab ía tenido tiempo de cantar (Bell, p. Z2l)», 



Talla oroDológiGa de los principales 
acopleeinileDtos de la vida de Fray Luis de León 

l527.—(Aéosto) Nace Fray Luis de León, en Belmente, en la 
Mancka (Mancha A l t a , la Mancha de A r a g ó n o de 
Monrea ragón) , en la provincia y diócesis de Cuenca. 

1533.—Va Fray Luis de León de Belmonte a Madr id . 
l54l.—Kl padre de Fray Luis asciende a Oidor de Granada, y 

en éste o en el siguiente año envía a Fray Luis, de 
Val ladol id a Salamanca a estudiar Derecho Canónico . 

1543. —(¿Enero? o antes) Entra Fray Luis de novicio en el 
Convento agustino de San Pedro de Salamanca. 

1544. —(Enero 29) Fray Luis profesa en el Convento de agus­
tinos de Salamanca. 

1546.—Aparece el nomhre de Fray Luis como estudiante de 
teología en el primer l ibro de matr ículas (l546-7) con­
servado en la Universidad de Salamanca. 

1551. —Aparece el nombre de Fray Luis en la lista de matr ícu la 
de Salamanca. 

1552. — E l nombre de Fray Luis reaparece en las listas de 
matr ícula como estudiante de teología (l552-5). 

lS54.—Arias Montano en el Convento de Agustinos de Sala­
manca enseña a Fray Luis su t raducción española del 
Cantar de los Cantares. 

1556. —En los primeros seis meses de este año Fray Luis es 
Lector en el Convento de agustinos de Soria. Su nom­
bre aparece en la lista de matr ícu la de la Universidad 
de Alca lá en el curso de 1556-7. 

1557. —(Mayo) Fray Luis pronuncia una Orac ión en el Cap í ­
tulo c[ue los agustinos celebran en D u e ñ a s . 

1558. —41558? Toma Fray Luis el grado de Bachiller en la 
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Universidad de Toledo. (Octubre 3l) Se incorpora este 
érado a Salamanca. 

1560. —(Mayo 5-7) Fray Luis sufre los exámenes y se g radúa 
de Licenciado en Teología en Salamanca. (Junio 3o) 
Recibe el é rado de Maestro en Teología en la catedral 
de Salamanca. (Julio 18) Grajal derrota a Fr. Luis y a 
otros seis candidatos a la cátedra de Exéres is Bíblica. 
Fray Luis promueve y é a n a u n pleito contra el Síndico 
de la Universidad. (Fines de l56o, o lo más pronto 
en l 5 6 l ) Pronuncia la oración fúnebre por Soto en 
la nueva catedral de Salamanca. 

1561. — ( A b r i l l ) Gaspar de Baeza escribe a Lope de León 
felicitándole por la oración fúnebre de su bijo. (Dic.) 
Gana la cátedra de Santo T o m á s , qíue M a r t í n de Peralta 
bab ía desempeñado desde el l557. Traduce el Cantar 
de los Cantares para doña Isabel Osorio, monja del 
Convento de Sancti Spiritus, de Salamanca. 

1662,—(Julio 14) Muerte del padre de Fray Luis. (Sept.) V a 
Fray Luis de Salamanca a Granada a ver a su madre, 
pasando por Val ladol id para dejar u n asunto en manos 
de la Inc(uisición. 

1563. —(Mayo) Asiste Fray Luis al Capí tu lo c(ue los agustinos 
celebran en D u e ñ a s y es nombrado Definidor. 

1564. —Lecturas De Charitate. E,s multado Fray Luis por 
dictar durante sus lecturas. 1564-5. Lecturas De I n -
carnatione. 

1565. —(Marzo) Fray Luis apoya la candidatura de Guevara 
para la cátedra de Vísperas de Teología. (Marzo 16) 
Gana la cátedra de Durando. Kstá enfermo en cama 
durante el verano. Vota en el claustro contra el partido 
de Gal lo . 

1566. —Fray Luis es nombrado Administrador del colegio de 
aéus t inos de San Guil lermo en Salamanca. 

1567. —Fray Luis contrae amistad con Salinas. Desempeña 
por dos veces el caráo de Vicerrector de la Universidad 
de Salamanca. 1567-8. Explica De Fide. 

1568. —Fray Luis traba amistad con K l Brócense. Se opone a 
la candidatura del jerónimo portugués Fray Heitor 
Pinto. 
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1569. —(Mayo) Capí tu lo a^t is t íniano en D u e ñ a s . Fray Luis 
forma parte de una aéi tada asamblea para examinar 
el texto de la Bibl ia de Vatablo. Ks reelegido para la 
cátedra de Durando por cuatro años . (Nov. 29) Es 
elegido miembro de la junta c(ue Ka de dictaminar en el 
aumento de sueldo de las catedrillas. 

1570. —(Feb. l l ) Sale Fray Luis, de Salamanca para Madr id . 
(Mar . -Abr . ) Si^ue la Corte a Córdoba. ( A b r i l 24) 
Vuelve de Córdoba y pasa el verano en Belmente, vo l ­
viendo a Salamanca a principiar el curso en Octubre. 

1571. —Desde Knero a mediados de Marzo está Fray Luis en 
Belmente. E-nferma durante las vacaciones de verano. 
Lecturas De Praedestinatione. Bar to lomé de Medina 
denuncia diecisiete proposiciones a la Inquis ic ión. 

1572. —(Marzo l ) Arresto de Grajal en Salamanta (Marzo 5) 
Fray Luis somete el compendio de sus lecturas sobre la 
Vulgata al inquisidor Diego Gonzá l ez en Salamanca. 
(Marzo 13) Kscribe rogando al Arzobispo de Granada 
que firme la aprobación de sus opiniones sobre la 
Vulgata, (Marzo l5) Gonzá lez recomienda la pr is ión 
de Fray Luis (Marzo 25) Diego de Valladolid, de 
Salamanca, afianza a Fray Luis en dos m i l ducados. 
(Marzo 26) Francisco de Almansa manda que lo vayan 
a arrestar. (Marzo 27) Entra en la pr is ión inquisi tor ial 
de Val ladol id a las seis de la tarde. (Marzo 3l) Pide 
algunos lilbros, etc. ( A b r i l l5) Primera audiencia. 
( A b r i l 18) Presenta escrita tina réplica suplementaria. 
(Mayo 5) E l fiscal presenta acusación formal. (Mayo 10) 
Le nombran por abogado al Dr . Or t i z Funes. (Diciem­
bre 10) Se queja de la dilación. (Dic. 2l) Presenta siete 
proposiciones relativas al texto de la Escritura. Ar ias 
Montano envía ejemplares de sus primeras obras a 
Fray Luis. 

1573. —(Enero 13) E l Consejo Supremo censura a los inquis i ­
dores de Val ladol id por oir la defensa en el proceso 
de Fray Luis antes de publicar las deposiciones de los 
testigos para la prosecución. (Enero 2l) Se queja de la 
dilación. (Enero 26 y marzo 7) Pide permiso a fin de 
nombrar personas que le representen para asegurar la 
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extensión de su condición de profesor. (Marzo 3) Se 
publican las deposiciones de los testigos. (De los p r in ­
cipios de marzo al 1 de abril) Es examinado conforme 
a las declaraciones de dicbos testigos. ( A b r i l 3) Se 
contesta a tres testigos adicionales. ( A b r i l 5) Se accede 
a (jue traiga más libros de su librería. ( A b r i l l5) Pide 
c[ue se le dé razón de su arresto. ( A b r i l %3) E l carcelero, 
Francisco de Pedrosa, informa a los inquisidores de la 
muerte de Gudiel. Celedonio G u s t í n es enviado a 
examinar el cadáver. (Junio 13) Recibe Fray Luis los 
libros. (Julio 2l) Recibe papeles de su celda. (Octubre 20 
y noviembre 7) Se queja de la dilación. (Nov. 3) Se 
publican más declaraciones de testigos. 

1574. —(Enero l l ) Fray Luis se queja de la dilación. (Enero 25) 
Escribe una defensa contra los nuevos testigos ( n ú m e ­
ros 21 y 22). (Marzo 20) Se defiende contra treinta 
acusaciones. (Marzo 26) Celebra una entrevista con su 
abogado. (Marzo 29) Hace una larga defensa escrita 
contra las treinta acusaciones. (Marzo 2l) Pide que sus 
opiniones respecto a la Vulgata sean sometidas al 
Arzobispo de Granada y a los Obispos de Segovia, 
J a é n y Plasencia. ( A b r i l l ) Indica al doctor Sebas t ián 
Pérez para su patrono. ( A b r i l 3) Indica además a los 
canónigos Garc ía y Velázquez y a los doctores Ojeda 
y Ribera. (Después al Dr . Valcárcel, canónigo de A v i l a , 
al Dr . Vadi l lo , canónigo de Palencia, a Fray Francisco 
Cueto y a Cáncer) . ( A b r i l 3) Se queja de las dilaciones. 
(Junio 26) Se le da a escoger entre Salinas, Terán , 
Cáncer y Ramos. (Junio 28) Escoge a Pérez, Cáncer y 
Castillo. (Junio 3o) Recbaza a Castillo. (Julio 3l) E l 
Tr ibuna l Supremo le concede a Pérez con ciertas con­
diciones. (Agosto 4) Escoge a Mancio, Medina y C á n ­
cer. (Oct. 9) Le presentan a Mancio como su patrono. 
(Oct. 25) Recliaza a Mancio. (Dic. 7) Vuelve a aceptar 
a Mancio. 

1575. —(Enero) Se queja de las dilaciones de Mancio. (Marzo 3) 
Pide que se le conceda el uso de los Sacramentos. 
(Marzo 19) E l Tr ibuna l Supremo ordena brevedad. 
(Marzo 3o) Presenta una larga defensa escrita acerca 
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de las diecisiete proposiciones relativas a la Vu láa t a . 
(Marzo 3o) Conferencia con Mancio casi durante cuatro 
koras sobre sus puntos de vista sobre la Vu léa t a . 
( A b r i l l7) Mancio se muestra favorable. (Mayo 4 y 6, 
ju l io 14 y sep. 12) Se ofrece a defender sus opiniones 
sobre la V u l é a t a en una discusión pública con los 
calificadores. (Mayo 6) Se cíueja de las dilaciones. 
(Mayo 6) Pide los Comentarios de Castro sobre Isa ías 
y la Bibl ia de Vatablo. (Julio l6) Pide más libros 
(Sófocles, P í n d a r o , etc.) y ropas. (Agosto 20) Se ííueja 
de fiebre y del abandono en íjue se le tiene. (Sep. 6) 
Grajal pide c[ue le envíe a una casa privada mientras 
está enfermo. (Sep. 9) £ 1 carcelero Cris tóbal de V i l l a l -
pando (c[ue substituye temporalmente a Pedrosa) infor­
ma a los inquisidores de la muerte de Grajal. G u s t í n y 
Monago son enviados a enterarse de la defunción. 
Grajal es enterrado durante la nocbe en la iglesia de 
San Pedro. (Oct. 8) K l T r ibuna l Supremo recomienda 
toda brevedad. (Nov.) Escribe el Gran Incfuisidor 
pidiéndole c(ue se le envíe a u n convento. 

1576. —(Mayo 5) Fray Luis declara concluida su sentencia. 
(Junio) Se recibe la op in ión de los calificadores. (Sep­
tiembre 28) K l Tr ibuna l de Val ladol id pronuncia sen­
tencia. (Dic. l l ) Fray Luis es declarado libre. (Dic. 3o) 
Entra triunfalmente en Salamanca. (Dic. 3l) Asiste a 
la r e u n i ó n del Claustro. 

1577. —(Enero 2) Obtiene una nueva clase de Teología. (Ene­
ro 29) Empieza a explicar. (Julio 2) Consigue permiso 
para ausentarse. E n Octubre está en Madr id donde 
permanece basta el resto del año . (Dic. 22) E l Provin­
cial le ordena cfue publique sus obras. 

1578. —(Ene.-Feb.) Enferma de u n tumor en el Convento de 
San Felipe de Madr id . (Feb. 20) Vuelve a Salamanca. 
(Marzo 3) Resume sus explicaciones. (Abr.-Oct.) For­
ma parte de una Junta para la reforma del Calendario. 
( A g . 4) Gana la Cátedra de Filosofía Mora l , vacante 
por muerte (Jun. 23) del Obispo de Segorbe. (Oct. l l ) 
Se g radúa de Maestro en Artes en Sa l iagún. (Oct. 25) 
Incorpora este grado a la Universidad de Salamanca. 



D E LA VIDA D E F R A Y LUIS D E LEÓN 347 

1579. —(Dic. 6) Gana la cátedra de Biblia, vacante por muerte 
del Obispo de Seéovia, (Sep. 25. Dic. 19) Empieza a 
explicar en su nueva cátedra. Forma parte de una Junta 
relativa al índice. 

1580. —Fray Luis pasa en Valladol id los primeros meses del 
año . Explicaciones sobre el Eclesiastés. Publica su 
primera obra (In Cántica Canticorum e In Psal-
muxn X X V I ) . 

1581. —(Oct. l ) Decisión pronunciada en Val ladol id confir­
mando a Fray Luis en la cátedra de Biblia . Lectura 
sobre la epístola de San Pablo a los tesalonicenses. 
l58l—2. Lecturas sobre varios salmos. 

tS82.—(Enero 20) Interviene en la discusión pública de la 
predestinación. (Feb.) Fray Juan de Santa Cruz denun­
cia a la Inquis ic ión las ideas c(ue se discuten acerca de 
la predestinación. (Marzo 8) Fray Luis presenta una 
relación de la asamblea al inc(uisidor de Salamanca. 
(Marzo 3l) Presenta una nota más amplia al inquisi­
dor. (Feb. l5) Villavicencio le escribe a Madrid . (Mar­
zo l7) Se le nombra miembro de la junta que ka de 
estudiar las aspiraciones de E l Brócense para que se 
use su propia Gramá t i ca en las clases. (Agosto 3) E l 
Tr ibuna l Supremo envía por los documentos relativos 
a Fray Luis a la Inquis ic ión de Valladolid. (Agosto 7) 
Arresse escribe al Tr ibuna l Supremo recomendando 
que corrija a Fray Luis . (Dic. l l ) Fray Luis es elegido 
Definidor en el Capí tu lo de D u e ñ a s . Segunda edición 
de In Cántica Canticorum y de In Ps. X X V I . 

1583. —Fray Luis publica sus principales obras en castellano 
( L a Perfecta casada y la primera parte De los nombres 
de Cristo). 

1584. —(Febrero 3) Es amonestado en Toledo por el Cardenal 
Quiroga respecto a las ideas que mantuvo en 1582. 
(Sep. 22) Forma parte de la Junta para el pleito que la 
Universidad mantiene con los Colegios Mayores. ( D i ­
ciembre l ) Sale de Salamanca para la Corte a f i n de 
entender en este asunto. 

1585. —(Feb. 23) V a tres veces a Palacio a ver al Presidente 
del Consejo. (Feb. 24) Celebra una entrevista con el 
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Presidente del Consejo. (Miércoles de Ceniza) E s t á 
en el Escorial con Portocarrero. (Junio 8) Pide a la 
Universidad cjue lo reclame. (Junio l5) Es reclamado. 
(F in de Julio) Vuelve a Salamanca. ( A é . 26) Presenta 
sus cuentas a la Universidad. (Octubre) Resume sus 
lecturas. 

1586. — ( A b r i l 26) Asiste Fray Luis al Capí tu lo de Agustinos 
de Burdos. (Nov. 2) La Junta resuelve enviarlo a la 
Corte con el mismo pleito q[ue en l584. (Nov . l7) Sale 
de Salamanca. (Dic. l ) Celebra audiencia con el Rey. 
Secunda edición de De los Nombres de Cristo y L a 
Perfecta Casada. 

1587. —(Sep. 16) La Universidad ordena a Fray Luis (jue vuel­
va para empezar el curso. (Oct. 4 y 5) Es recibido en 
audiencia por el Rey. Tercera edición de De los Nom­
bres de Cristo y L a Perfecta Casada. 

1588. —(Enero 12) Obtiene Fray Luis u n decreto en favor de 
la Universidad- (Marzo 2) Oye (Jue se va a pedir el 
decreto para revisarlo. ( A b r i l 13) Es nombrado, con el 
Abad de Valladolid,1 para examinar las cuentas del 
Provincial de Castilla. (Junio 3) Informa en Salaman­
ca a la Junta del estado del pleito y vuelve inmediata­
mente a Madr id . (Sep. 28) Insiste la Junta en cjue vuel­
ve a Salamanca. (Fines de Octubre) Guarda cama 
enfermo en Madr id . Edita Los Libros de la Madre 
Teresa de liesus (Salamanca). 1588-9. Se ocupa en la 
reforma de la Orden aéus t in iana . 

1589. —(Marzo 7) Recibe Fray Luis una carta del confesor del 
Rey, Loaysa, pidiendo a la Universidad de Salamanca 
(jue le prorrogue las licencias. (Agosto 22) Vuelve a 
Salamanca con la cédula real en el bolsillo. (Agosto 
23) La presenta a la Universidad. (Agosto 26) Pide 
los atrasos del salario y licencia para ausentarse dos 
años . (Oct. 5) Escribe desde Madrigal acerca de sus 
cuentas con la Universidad. Publica In Abdiam y la 
tercera edición aumentada de In Cántica Canticorum. 

1590. —Pasa Fray Luis la primera parte del año en Salamanca, 
está en Madrigal en ju l io y va a Madr id en agosto: 
trabaja activamente para poner en práctica el Breve 
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relativo a las monjas carmelitanas. Convoca dos veces 
el Capí tu lo de la Orden carmelitana, y dos veces se lo 
prokibe el Rey. A fines de este año o en las primeras 
semanas del siétiiente va a Toledo y quizás a Belmonte. 
Publica De utriusctue a¿ni, 8D. 

l59l.—Fray Luis vuelve a Salamanca. ( A é . 14) £ s elegido en 
Madrigal Provincial de Castilla. (Aé . 23) Muere en el 
Convento de agustinos de Madrigal de las Altas Torres 
y es sepultado en Salamanca. Fray Juan Alonso de 
Curiel le sucede en la cátedra de Bibl ia . 



EL CARACTER DE FR. LUIS DE LEON 

P. Bruno Ibeas. 

¡Kl carácter de Fr. Luis de León!... ¡Qué de afirma­
ciones tan discordes y aun opuestas no se kan hedí© 
sobre lo cjue sicológica y socialmente era! Tiempo Kubo 
en cíue, tomando por base de juicio las obras del é^an 
Maestro, sobre todo las poéticas, se lle^ó a idealizar a 
éste, considerándole poco menos c[ue como a ser de 
constitución sidérea, ya cjue no angelical, todo armonía 
y dulcedumbre sobrenaturales y seductoras. N o podía 
concebirse íjue cjuien alcanzó a comunicar a la lengua 
castellana el ritmo sereno y grácil de reina joven y 
Kermosa, con cíue suenan en todo oído bien formado los 
versos incomparables de la Oda a Salinas o las áureas 
y turé entes cláusulas de Los Nombres de Cristo, no 
fuese ponderación o equilibrio acabado de pensamientos 
y tendencias, becKo carne y vida en actos rebosantes de 
finura sentimental y distinción cortesana. Posterior­
mente, trocando el criterio idealizador por otro (Jue, 
diciéndose positivista. Ka dado en el positivismo carica­
turizante y repelente del Pamphlet o del libelo, se Ka 
pretendido descubrir en el sublime cantor de La noche 
serena la doble personalidad de la dama c(ue, siendo en 
sociedad un prodigio de encantos y maneras, ejerce en 
el seno de la vida doméstica el aborrecible y, se^ún 
parece, nada raro papel u oficio de patita montés. ¿Cuál 
de estas dos concepciones fundamentales de la persona­
lidad de Fr. Luis puede tenerse por Kistórica o acomo-
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¿ada a la realidad? Ninguna, porgue ambas son simpli­
cistas o parciales, ninguna, porgue ni la biografía escueta 
y pormenizadora, ni el mero análisis sicológico de un 
individuo, son fotoérafías completas de éste. 

Ks de advertir q[ue, aunc[ue la secunda correspon­
diese o se adaptase con exactitud geométrica a la perso­
nalidad kistórica a qtue se refiere, no por ello (juedaría 
ésta despojada del valor estimativo cine, sin restricciones 
ni reservas, le Ka otorgado la posteridad. Con las 
deficiencias morales, nada leves, ni escasas, (Jue la 
bistorioérafía de alcoba Ka descubierto en Aristóteles y 
Platón, la luz del éenio siéue brillando esplendorosa e 
ineclipsable en esas dos éiéantescas figuras de la especu­
lación érieéa, y, a pesar de las mordaces y urentes 
diatribas con cjue San Pedro Damián fustigó implacable 
a los obispos de su época, la Iglesia le mantiene y le 
continuará manteniendo con Konor en el catálogo de 
sus justos. Los Kombres, y aun las cosas, no se miden 
por lo c[ue tienen de común y transeúnte, sino por lo 
excepcional y permanente ctue atesoran. Sólo en los 
grandes flujos creadores muestra la espiritualidad la 
naturaleza y el poder dinámico (Jue la constituyen y 
distinguen, y por los íjue se destaca señera y dominante 
en el gran océano de las ideas y las pasiones bumanas. 

La erudición biográfica y cominera, en todo caso, no 
sirve para el conocimiento de una personalidad, sino en 
la medida en (q(ue los análisis microscópicos son utiliza-
bles por la Orografía para el estudio descriptivo de una 
montaña. K l carácter, cíue es lo cíue nos define como 
individualidades aisladas y como miembros de grupos 
parciales o genéricos, resulta en nosotros un sello dife­
renciante difícil de fijar porgue, sobre tener por raiz 
constitutiva algo tan rebelde al análisis como el tempe­
ramento o modo de ser fisiológico, comprende las múlti­
ples derivaciones de orden más levantado, íjue en él 
engendra y bace surgir el roce de nuestro entendimiento 
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y nuestra voluntad con las cosas, o, si (Jueréis, el jue^o 
intrincado y poliforme de ambas facultades sííjuicas en 
las circunstancias irreductibles a número del vivir 
corriente o cuotidiano. Reducirlo, por eso, a cateéoría 
específica, supone, en cada caso, recocer cuidadosamente 
y agrupar por semejanza y génesis explicativa los KecKos 
de nuestra vida diaria y los de nuestra vida interior, de 
modo c[ue llegue a sumarse en completa unidad armó­
nica lo ciue en nosotros Kay de nativo o espontáneo, con 
lo cjue bay de superpuesto o adcjuirido por la reflexión 
y el ejercicio de la libertad. Sin esa síntesis de lo íntimo 
y lo bistórico, en la (Jue se fundan sin excluirse las 
manifestaciones del pensamiento y de la acción con las 
tendencias del temperamento, es imposible de todo punto 
aprebender y discernir las notas peculiares de una vida, 
por lo mismo c[ne ésta no es más íjue una sicología 
desenvolviéndose en ambiente bistórico concreto. 

Con tal criterio por base, no sería aventurado decir 
c[ue el carácter de Fr. Luis de León fué de los qtue 
Paulban Kubo de clasificar entre los reflexivos o domi­
nados por inbibición sistemática. Naturalezas ricas en 
tendencias sentimentales y sensibles y dotadas de una 
energía mental y voluntaria vigorosa, son los de esta 
índole seres de actividad síquica complicada y revuelta, 
(Jue viven imponiéndose la armonía por el freno cons­
tante de una voluntad férreamente adberida a convic­
ciones bondas e inflexibles. N o busquéis en ellos acti­
tudes expectantes o pasivas frente a la realidad del 
mundo espiritual o del corpóreo. Sienten, investigan y 
aman con entusiasmo siempre juvenil, con pasión nunca 
satisfecba, porgue la energía les rebosa. Pero, al inves­
tigar, sentir y amar de esa suerte, la misma robustez 
constitucional de cíue disfrutan, les obliga a aborrarse 
para no disolverse en laboriosa expansión inútil, a 
desenvolver su exterior conforme a principios internos 
y prácticos inviolables, q[ue los mantienen en unidad 
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sicolóéica y moral inconfundibles, cjue los kacen en todo 
momento ser consecuentes consigo mismos. De aKí la 
antítesis aparente cjue se manifiesta en su vida. Hay en 
ella ^ antítesis porgue Kay lucka arriscada, «crueles 
peleas», entre el elemento unificador de la voluntad y la 
multiplicidad dislocante de los instintos y los senti­
mientos. Como cjue podría definirse con ri^or lógico 
diciéndola: orden de actividad kumana engendrado por 
el predominio de la voluntad. Aun la contemplación, 
para la c[ue aquellos suelen poseer aptitudes muy seña­
ladas, no parece tener otro fin c[ue el de sentar carriles, 
por los q[ue ruede impetuoso el albedrío activado por la 
fuerza vaporosa de las ideas. 

Se manifiesta así Fr. Luis, no sólo en la conocida y 
perfecta semblanza q[ue de él nos Kizo Pacbeco manejan­
do la pluma, con el realismo acabado de que podría dar 
prueba el más competente artífice repujando una foto­
grafía en cobre, sino en sus confesiones espontáneas y 
sinceras, como KecKas al desgaire y sin propósito pre­
concebido, al correr de los episodios de su vida, y en los 
productos celebrados de su ingenio, imágenes animadas, 
pero fidelísimas, de su manera de pensar y expresarse 
literaria y vitalmente. ¿Qué Kace cuando nos dice (jue es 
«claro», al revés «de los c[ue afirman una cosa y sienten 
otra» ( l ) , y de condición que no le permite creer mal de 
nadie basta que no lo ve, ni bablar mal de nadie si la 
necesidad no le obliga a ello (2), o que «está usado a 
bablar en el oydo (sic) de las estrellas y a confiarlas sus 
cuidados y ansias» (3) y que, si, a veces, los agravios y 

(1) Opera I I , 167. 
(2) «y porque es de m i condición no creer mal de nadie 

basta que lo veo, n i querer bablar mal de nadie basta que la 
necesidad me compele: la cual condición mía me tiene en el 
estado en que estoy.» Doc. ined., X , 366. 

(3) Nombres de Cristo, edic. de L a Lectura, tom. 2.°, 
pag. 68. 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—25 
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las sinrazones le abren la boca y le desatan la lengua, 
el temor de Dios le pone un candado en la primera y un 
freno en la secunda; ( l ) aunque Helado el caso ningún 
temor le apartaría de la verdad (2), sino describirse a 
peclio abierto y sin celajes en toda su integridad consti­
tutiva, ensoñadora y franca, noble y consecuente y tenaz 
e impetuosa, pero sometida a módulo y ritmo por el in ­
flujo moderador de una reflexión viéilaníe; en todo su 
ser altanero u orgulloso, sin duda, por inclinación con-
¿enita; pero afable y Kumilde por Kábito de virtud? (3) 
Y ¿cjué son sus obras didácticas y poéticas sino austeros, 
indefinidos y soleados panoramas conc[uenses, en los 
cine, bajo un cielo de turcjtií, aparece la tierra, cuando la 
epifanía primaveral se abre, convertida en tapiz, (Jue 
los tribales y las vides enverdecen y los olivos platean y 
las flores campestres enrojan y enjaldan y en los cíue 
su espíritu se destaca eréuido y recio modulando, en la 
armonía majestuosa de los reliéiosos atardeceres otoña­
les, (Jue tienen, en la MancKa, la frescura y placidez de 
las alboradas del Génesis y la grandiosidad del rompi­
miento glorioso del Tabor, la canción ¿rave y triunfal, 
alada y cristalina de la alondra mañanera? 

Ha dicbo Taine (iue el estilo es «la expresión del 
pensar y del sentir», por lo (iue, dado un estilo, es dable 
rastrear y aun definir la fisonomía mental y estética 
del q[ue lo usa y Kace suyo, pues en acjuél está como 
cristalizada la esencia ideológica de éste; pero no sería 

(1) «aunque el intolerable aéravio (Jue padezco me abre la 
boca y me desenvuelve la lengua, á tamela y detiéneme el temor 
de Dios». Doc. itied., íbid,, paé- 366, 

(2) «Síc en ím affectus sum, sic a puero institutus, ut alio-
rum vitae censor esse nul la ratione velim, sed si i d necesse, 
a vero depelli mi l lo t ímore possim». Sermón de Dueñas, edíc. 
Coster, paé- 16. 

(3) «He was proud by nature, bumble Virtute». Luis de 
León ( A Study of tbe S p a n í s b Renaissance by Aubrey F. G . 
Bell. Oxford, at tbe Clarendon Press, l9zS, paé- 213. 
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arbitrario sostener, corrigiendo o completando el aserto 
del ilustre crítico, c[ue no sólo kay estilo en la expresión, 
sino, también, en el seleccionado de las ideas c[ue apre­
hendemos y empleamos en el ejercicio especulador de la 
mente. Nada kay cíue tanto, nos caracterice, en frase de 
San Agustín, como el amor o la simpatía, (Jue es pro­
yección sustantiva de nuestra personalidad sobre las 
cosas, y las tendencias simpáticas desempeñan en noso­
tros su papel de imanes asimiladores, lo mismo en el 
orden ideal íjue en el afectuoso. Si por la propensión em­
bozada o abierta cjue a los ácidos y las verduras frescas 
siente, calificamos de bilioso o biliforme a un tempera­
mento, por la inclinación sostenida a emitir ideas matri­
ces de unidad y orden podemos inferir el carácter mental 
ec[uilibrado de una persona. La tendencia no es más (Jue 
el rostro visible de la naturaleza recóndita de los seres, 
por lo q[ue concluímos lo cjue éstos son y pueden ser en 
sí, basta el punto de q(ue, por tender a perpetuamos sobre 
las mutaciones y desmoronamientos incesantes de las 
cosas, nos creemos indestructibles o inmortales. 

Sentado este principio c[ue el examen superficial de 
la producción ideológica de algunos señalados ingenios 
pondría más de relieve, ya c[ue no al margen de toda 
discusión, ¿(Juién, íjue conozca, siguiera no sea más cjue 
al tanteo y por ojeadas, la ideología de Fr. Luis de León, 
se resistirá a ver en ella las buellas tangibles de acjuel 
señorío elegante y austero, cine, según Ke dicbo, consti­
tuía el fondo inconfundible del altísimo poeta? De mí 
sé deciros cjue, al recorrerla imaginativamente en los 
amplios y luminosos términos cine la forman y desde 
los puntos doctrinales, (lúe, sirviéndola de jalones e 
Kitos, nos ponen en contacto con la naturaleza de Dios, 
modelo supremo y simple de la diversidad creada, y con 
la unidad del mundo, «variado y lleno de todo género y 
de toda especie y diferencia de bienes», pero ordenado 
intrínsecamente al influjo del «pío universal de todas 
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las cosas», cjue a todas abraza y encadena, Kasta los 
conceptos derivados cine la completan y adornan y cjue 
Kacen de la ley, la conciencia, la vida, la belleza y la 
música simple resultado de la proporción y del ritmo, 
no descubro en ella sino una conciliación acabada y 
admirable de las tres magnas corrientes especulativas, 
(Jue, nada más aparecer el pensamiento y la Revelación, 
comienzan a fluir con variable prepotencia recíproca por 
el vasto caz del espíritu del kombre. Los mismos temas 
clue la encuadran e inician, son ya rótulos indicadores 
de lo bellamente arcjuitectónica o proporcionada (Jue 
por dentro es, porgue no por acaso dedicó Fr. Luis sus 
doctas y seducentes lucubraciones a libros de esencia 
tan rítmica como el de Job, los Proverbios y el Cantar 
de los Cantares, y a teoría tan pitagórica como la de los 
Nombres, e inspiró sus canciones sublimes en motivos 
tan emocionalmente unitaristas como la serenidad de la 
nocbe, la vida del campo y la melodía musical, sino 
por instinto ponderante de acjuel su Kiperartístico ánimo 
(Jue le bacía ver en la naturaleza y en la vida la unidad 
y el número, que incrustados llevaba como normas de la 
intuición y del juicio y (Jue, manteniéndole en posición 
independiente con respecto a las escuelas filosófico-teo-
lóéicas íjue entonces existían y existieron antes, le 
impelió a representar el criterio armonizador del Cato­
licismo renacentista tan elevada y cumplidamente, como 
ningún otro pensador de Kspaña y, qíuizá, del extranjero 
lo Ka representado, ( l ) 

Y claro es q(ue si a la estructura de su función 
inteliéente correspondía este estilo, lógico es cjue a su 
manera de expresión correspondiese otro análogo en 
riqueza armónica, porq[ue la forma no es sino la envol­
tura apropiada en q[ue las cosas se nos muestran, y 

( l ) «Luis de León is pre-emínent ly tke representative 
bumanist of tke Spanisk Renaissance». Bell: op. cit. páé- 252. 
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se^ún es la ideoloéía de un espíritu, así es su estética o 
modo sentimental de manifestarse. No Kabrá segura­
mente ííuien no kaya saboreado una y muckas veces 
el recalado manjar de las sobrias y gráciles páginas 
de los Nombres de Cristo y la Perfecta casada, en las 
^ue el pensamiento discurre á^il y alado como golon­
drina en el aire, y las metáforas fluyen sueltas, co­
loreadas y kasta bien olientes, y los éiros se cortan, 
alabean y perfilan con la suavidad y éracia de los 
contornos de la escultura griega, y los términos se 
colocan y entremeten en la argamasa viva de las cláu­
sulas con precisión y tino tan cabales, q[ue parecen baber 
sido forjados con el sólo fin de ocupar el sitio en c[ue se 
ven y de expresar lo c[ue expresan. A l ver esa elocución 
garbosa y rotunda, precisa y boleada, cjue tiene matices 
frescos de flor abrileña y transciende y sabe como viejo 
y acreditado mosto de Jerez y suena a campanita de 
custodia Arfeña en el oído, nadie creerá cíue no ba sido 
obra de un espíritu superior, cjue la ba fraguado y 
compuesto, con la espontaneidad con cjue el árbol deja 
desprender de sus ramas la fruta soleada y madura. Sin 
embarco, nada más bender con el escalpelo de la mente 
su tupido y delicado tul, se nota a las claras cjue la 
urdimbre, al parecer sencilla, de (Jue está formado y los 
adornos y matices, c[ue, con arte sin iéual, lo decoran y 
realzan, no kan podido ser efecto de un ña t creador o 
fácil, sino producto de un esfuerzo laborioso y sostenido 
de selección, lima y ajuste de todos los elementos c(ue lo 
integran, o «negocio c[ue de las palabras cjue todos 
kablan, eliée las (jue convienen y mira el sonido dellas 
(sic) y aun cuenta a vezes (sic) las letras, y las pesa y 
las mide y las compone, para c[ue, no solamente diáan 
lo cjue se pretende dezir sino también con armonía y 
dulgura (sic)» ( l ) . Y es cjue Fr. Luis de León, escribien-

( l ) Nombres de Cristo, tom. I I I , páé . 10 y 11. 
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do en verso y prosa, como explanando las cuestiones 
filosófico-teoló^ícas más sutiles o los pasajes oscuros 
de la Biblia, era el mismo espíritu sofrenado y conden-
sadpr del propio yo, la sicología esencialmente dinámica, 
ciue asciende a plenitud por la reducción a unidad en la 
conciencia, de los movimientos inconscientes cjue recibe 
y de las reacciones pasajeras (jue en contacto con la 
realidad desarrolla. 

Tampoco creo q[ue se le pueda juzgar de otra suerte 
desde el punto de vista Kistórico. En dos mundos 
pequeños, comprensivos del total para él, desenvolvió su 
actividad externa, incansable y nunca, desmayada: la 
universidad y el claustro. Describir, aun a la libera, las 
luchas continuas y animadas c[ue en uno y otro sostuvo 
con firmeza inquebrantable exigiría más boléura de 
espacio y tiempo de la que por lo común se otorga a 
discursos de la índole del presente. Fué luchador porque 
abierto a los cuatro puntos cardinales de las ideas, 
labrado a cincel teórica y prácticamente, inimicísimo de 
la doblez y la etiquetería y dotado de ímpetus que 
atacan y se defienden sin burladeros, no podía desen­
volverse en serena atmósfera vital sino a condición de 
que ésta careciese para él de la esencia dramática que el 
jueéo de las disonancias mentales y la oposición de las 
tendencias sensibles prestan a la vida bumana de todos 
los siglos. Los Kombres que, como él, viven esforzándose 
por establecer y conservar la plenitud armónica de la 
conciencia, tienen que pugnar por instituir y extender 
fuera de ella y en la medida de lo posible el dominio del 
derecKo, que no es, al cabo, más que la proyección ética 
de las conciencias distinguidas sobre el área que sirve 
de escenario a su vida civil y a la de las que con ellas 
viven en consorcio jurídico. Si procediesen de otra 
manera, se negarían a sí propios. Son reformistas e 
invasores, por consecuencia, por necesidad de su consti­
tución inteliéente y voluntaria, que no reconoce otro 
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motor de su doble eficiencia o actividad, cjue el doble 
infraccionable amor q[ue a la verdad y a la justicia 
poseen. 

Que el carácter de las ludias universitarias de 
Fr. Luis fué, antes c[ue nada, reformista y no simple­
mente gremial, ni, mucko menos, personalísimo, como 
alguna vez se Ka afirmado, ^cjuién no lo advierte, no ya 
en la semejanza mental q[ue muestra con los cjue, como 
Arias Montano y el Brócense, representan una dirección 
nueva de la patria cultura, sino en la Konda transfor­
mación de las disciplinas exeééticas y teológicas qtue 
envolvía el antitradicionalismo crítico de cjue se Kizo 
abierto paladín, con Grajal y Martínez Cantalapiedra, y 
<lue formaba el fondo latente, pero verdadero y sustancial, 
del pleito famoso sobre el valor de la Vul^ata, a las 
peripecias del (jue bubieron de supeditarse el ritmo y la 
suerte de su vida docente y personal? <iQue son y q[ué 
siénifican sus catilinarias fogosas contra los (jue «tienen 
títulos de maestros teólogos y no tienen la teoloéía» ( l ) 
o «kan visto poco y moderno» (2) y creen q(ue «con tener 
die2; pares de libros llenos de polvo en su aposento y 
con llamarse maestros kan satisfecko el nombre de 
letrado» (3), sino, como las frases causticas con (Jue 
Luis Vives califica a las cuestiones de escuela de «íjuaes-
tiones illae divinandi, c[uas sibi invicem pueri et mulier-
culae inter lusus proponunt», una reacción diéna, 
plausible y necesaria contra el cómodo, infecundo, 
vergonzoso y cerril formulismo sofistero y ramplón, cíue 
empezaba a dominar en la Escolástica y cíue tan duros, 
sabrosos y merecidos comentarios kabía de inspirar más 

(1) Ib id . I , páé . 9. 
(2) «Y como él (Bartolomé de Medina) ka visto poco y 

moderno; a (Jtiien desvuelve lo anticuo, y lo c[ue está en los 
sanctos y en los concilios, y lo trae a la luz, l lámale ami^o de 
novedad». Doc. ined., ibid. , páé- 132. 

(3) Ibid. , páé 37o. (Contra Francisco Arboleda). 
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tarde al P. Rojas y al P. Isla, desde el punto de vista 
científico y exeéético respectivamente? 

Por lo cíue Kace al aspecto defensivo o, si Queréis, 
justiciero, de esas mismas ludias, patente está, sin cfue 
Kaya precisión de ponerlo de relieve, en los Libros de 
Claustros de esta Universidad. Con ellos en la mano 
puede sostenerse cjue ni una sola vez kuLo de alzarse 
Fr. Luis, en las reuniones frecuentemente movidas cjue 
reseñan, q[ue no fuese para defender un derecKo extraño, 
no incuestionable, pero sostenible, como , el del Brócense 
a explicar su nueva Arte, o un derecKo propio abierta­
mente fundado. Como ka dicko uno de sus más doctos 
conocedores, «con él no valían las componendas, cuando 
se trataba de defender la justicia y los dereckos íjue 
daban y concedían las leyes» ( l ) . Por al^o surgen a 
cada paso en sus obras los elogios fervientes a la 
ecjuidad, el derecko y la «proporción de la justicia y del 
amor», y los anatemas airados contra la arbitrariedad, 
la opresión y la tiranía. Donde quiera cfue se topaba 
con un derecko conculcado o desconocido, allí se erguía 
él, caballeroso, para abobar en pro de la víctima de la 
incomprensión y la violencia, sin parar mientes, como en 
el caso del P. Montemayor, en las contradicciones o los 
disétistos, (jue su acción generosa podía acarrearle. (2) 
Ksa kabitual rectitud práctica de su ánimo explica el 

(1) «Yo no me moui a dezir esto no porc[e el sustentante 
lo vuiese comunicado comido n y y o supiese ny sospeckase íje 
lo auia de deídr . . .sino mouime lo uno por parecerme (Je los 
dominicos le cjueriá oprimir por ser de la compañía contra la 
cual se muestran siempre apasionados y lo otro y principal 
poríje me pareció ár<3 sin r azón condenar por ereéia vna cosa 
eje la presupone por cierta muckos s.tos y otros muckos catko-
licos s.tos y no sanctos la afirman y defienden.» Segundo Pro­
ceso. L a Ciudad de Dios tom. X L I , pá^. 109 

(2) P. Gregorio de Santiago: Archivo histórico Hispano-
Agustiniano, vol . X V I , páé . 142. 
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Keclio de cjue todas sus intervenciones claustrales fuesen 
coronadas por el éxito más rotundo, ( l ) 

Se Ka (Juerido descubrir no sé cíué intemperancias 
¿e frase o arrebatos de pasión irrepresa en el lenguaje 
c(ue Kubo de usar en aquéllas y en los numerosos y 
viriles pedimentos o papeles, cjue a los nada activos, ni 
muy justicieros. Inquisidores de Valladolid dirigió desde 
la cárcel, defendiéndose Kábil y enérgicamente de los 
cargos injustos que se le formulaban; pero ¿se Ka pen­
sado bien, al emitir sobre él ese poco benévolo juicio o 
imputarle esa aritmia de expresión y de conducta, no 
sólo en la situación difícil y dura en que se veía, sino 
en la clase de personas cerriles, estólidas o aviesas con 
que tenía que Kaberse al manifestarse así? (2) Porque 
si no es Keróico sonreír y Kablar con melosidades de paje 
palaciego, cuando, según él decía, se encuentra uno 
«como gente segura y libre» o trata con amigos y con 
ignotos educados y buenos, merece calificación de Kéroe 
el que se Ka con un mínimum de paciencia, cuando se 
ve encerrado e indefinidamente retenido sin causa en 
oscura y desKonrosa cárcel, o se pone frente a adver­
sarios a los que ni el perjurio les refrena el encono (3). 

(1) V . F r . Luis de León y los Catedráticos de propiedad 
de la Universidad de Salamanca, la Universidad de Salamanca 
y Fr . Luis de León, sobre una sustitución en Salamanca, etc., 
por el P. Gregorio de Santiago: Archivo. . . Passim. 

(2) «Era una guerra en que mucKos infames se Kabían 
juramentado para perder a u n Kombre cuya superioridad les 
era insuperable Kaciendo armas, para dañar le , de u n corazón 
generoso, de u n carácter franco y de una conducta desnuda 
de artificio». Acosta y Lozano, citado por el P. Gregorio de 
Santiago en Archivo. . . I V , 29l, nota. 

juicio inserto es sobrado duro; pero no resul tar ía con­
traproducente para Fr. Luis establecer u n pa rangón , que aqu í 
está fuera de lugar, entre él y sus émulos. Alguna base para 
ello dan ya Bell, op. cit., y Coster: Luis de León, N e w Y o r k , 
Par ís , 1925, dos tomos en I V . 

(3) V . Oposiciones de F r . Luis de León a la Cátedra 
de Biblia, en Archivo. . . tom. V I , págs. 192-209, 255-268 y 
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La vehemencia o la ecuanimidad de los actos y de la 
expresión no son en nosotros cosas absolutas, sino 
dependientes de las circunstancias, como la disonancia 
en música. 

Hay (Juien, abrigando un concepto puramente tols-
toiano y, por ende, pueril y primitivo, de la resignación, 
juzéa cine nadie puede poseerla sin padecer las contra­
dicciones con mansedumbre de oveja pronta a ser 
decollada. Dobleéarse al mal sin protesta no es mucbas 
veces, sin embarco, resignación, sino cobardía, como 
afirmó Fr. Luis al enjuiciar el proceder del P. Gracián 
en el asunto de las reformas carmelitanas, ( l ) Si es 
loable y bueno someterse sin quejas a los males prove­
nientes de la limitación de nuestra naturaleza, porgue 
es reconocer prácticamente la soberanía de Dios, de 
íjuien en ese caso proceden, es vituperable y defectuoso 
kacer lo mismo con los (Jue origina la mala voluntad 
de los kombres o la organización imperfecta de las 
sociedades, porgue es contribuir al predominio o triunfo 
del desaliólo y la perversidad sobre la rectitud y la 
delicadeza. Llamar, pues, tonto al cíue lo es y no éemir 
como mujerzuéla o poner cara de novicio impúber 
cuando la vejación se impone o se combate contra la 
malquerencia, la tozudez o la tontería, no será acomo­
darse en sociedad al común y bien visto proceder de dar 
la mano a quien se quisiera dar con el pie, ni aunar en el 
mismo concepto y acto la melcockería del temperamento 

325-337. Es curioso este documento, para los cine dicen que en 
todas partes veía Fr. Luis enemigos y a todos creía falsos, etc.. 

( l ) «Las razones que ale^a para su ausencia (del P. Gra­
cián) tienen apariencia de reliéion; pero, a lo que yo entiendo 
y podrá ser que me encañe, nacen del natural del P. Grac ián , 
que es de su KecKura remiso en estas cosas, y es fácil dar 
colores de rel ié ión a lo que en verdad no lo es, y más en este 
caso, adonde la remis ión de á n i m o se parece tanto a lo que es 
modestia, y lo que es pus i l án ime a lo que es Kumílde.» Carta 
a Juan Vázquez del Marmol . Archivo. . . tom. X I , pág. 1928. 
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y la rectitud moral del espíritu; pero es conducirse como 
kombre, cjue sabe salir por los fueros de la verdad y la 
justicia, en la forma y en el tono q[ue corresponden a un 
mundo como el nuestro, íjue no está precisamente 
constituido por querubes de célica cordialidad y doctos 
cjue aún sienten la sal del acristiana miento en los labios. 
Pensar de otro modo equivaldría a concluir que no ya 
no fueron virulentos de carácter un Crisóstomo o un 
Basilio, por Kaber fustigado con acritud a no pocos pre­
potentes de su época, sino q[ue lo fué Job, por Kaber 
tacbado de necia a su mujer, y basta Cristo, por kaber 
zaberido a fariseos y escribas con frases c[ue no son 
seguramente de abadesa remiléada. 

Sobre (Jue no son tantas, ni tan vivas, las exaltacio­
nes justificadas de Fr. Luis, para quien Kojea con alguna 
detención e imparcialidad el acervo valioso de sus expo­
siciones y cartas. Examinándolo en conjunto y en rela­
ción con las diferentes feclias y los concomitantes liecbos 
c[ue lo sacaron a la luz, lo que asombra es topar en él 
con piezas tan mesuradas de tono, como las que forman 
los alefatos de su primer año de prisión, en las que 
defiende su derecKo a tener clase de diez a once de la 
mañana ( l ) , o la recta interpretación de la cláusula 
estatutaria referente a los profesores que, mandato sedis 
apostolicae, se Kallan por al^ún tiempo fuera de Sala­
manca (2), y el modo' cómo se condujo en las áestiones 
que en Madrid Kubo de Kacer a beneficio de esta Univer­
sidad y por encardo de la misma (3) y en la que suplica 
a Felipe I I que se examine pronto y a conciencia, si se 
Ka de dar o no cumplimiento al Breve de Sixto V sobre 

(1) V . Archivo. . . tom. X X , páé- 146. Puede compararse 
en tono la exposición razonada de Fr. Luis con la réplica 
del Mt ro . Rodr íguez , uno de sus más acérrimos y más embo­
tados enemiéos. Ib id . páé- 3o4. 

(2) V . Archivo.. . tom. V I I I , págs. 356 y sié-
(3) V . Archivo. . . tom. X I I I , páés. 262-274. 
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la gobernación o redimen de las Carmelitas ( l ) . A 
consecuencia de ese examen global y comparativo de los 
documentos en cuestión, más cíue el impetuoso, en c[uien 
la fogosidad afectiva relaja y anula el freno de la volun­
tad, el q[ue aparece es el sobrio Koraciano del vivir, al 
cjue el Kábito de la meditación y la rigidez contentiva 
Kan prestado una suerte de dignidad religiosa, cjue ni se 
empina, ni se abate con la oposición, sino cjue la recbaza 
con mayor o menor energía, seéún el calificado moral 
cfue merece. 

Y no de otra forma íjue en la Universidad, lucbando 
a brazo partido por el progreso y la implantación de la 
justicia, se manifestó Fr. Luis en el claustro. N o conozco 
escritor responsable (Jue se baya atrevido a descubrir 
puntos nebros en su vida de religioso. Testimonios de 
origen diverso y autoridad reconocida coinciden en 
refrendar las aserciones cjue, respecto a la integridad de 
su conducta ínter claustra, hizo él públicamente (2). 
Se^ún ellos, dos afanes polarizaron en direcciones fijas 
su actividad irreprimible: el promover con el máximum 
de eficacia entre sus consocios de Orden el amor a los 
estudios (3), y el de mantener con estricto ri^or en el 

(1) Archivo. . . tom. X I I , páé- 65 y sié-
(2) «Y en lo (Jue toca a m i vida, aunque estoy lleno de 

faltas y pecados más q[ue otro alguno; pero esto es verdad íjue 
yo tomé el hábi to de religión (Jtie tenéo. . . y los treinta años 
c[ue soy fraile perseverando siempre en m i religión, y en estu­
dios y ejercicios loables, y c[ue ninguno de cuantos Kay en 
ella tan ocupados y trabajados como yo en estudios, y tan 
delicado y lleno de enfermedades, ka vivido más regularmente 
c(ue yo be vivido». Doc. inéd. tom. X . , pág. 386. 

Para los testimonios comprobantes V . P. M u i ñ o s : Verda­
dero retrato de Fr . Luis de León en L a Ciudad de Dios, año 
1909, tom. 3.° páés . 98 y sié-

(3) «Pr imero y ópt imo futo de esta reforma (de estudios 
y costumbres kecba por el General Ser ípando en el Capí tu lo 
de D u e ñ a s de l 5 4 l ) fué Fr. Luis de L e ó n . . . y c[ue luego fué 
alma de este movimiento y de la lucba contra las viejas ten­
dencias c[ue más de una vez trataron de sobreponerse, y a esta 
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régimen de ésta la disciplina, nervio sustancial de todas 
las colectividades ( l ) . Pu^nó, con la fe con c[ue él sabía 
hacerlo, por Kacer de su Corporación un ejemplar de 
corporaciones observantes y doctas. ^Que en esa pugna 
tan perseverante y movida como la universitaria, de la 
cjue no fué sino un incidente la q(ue sostuvo en las 
cárceles de la Inc[uisición, llego a rebasar o infringir los 
módulos de acción y de palabra cjue el amor a la verdad 
y al derecKo extraño estatuyen? Kso se Ka venido a 
decir de él, al tacbarlé de exaltado y agresivo, amén de 
imprudente, fundándose para ello en la-falta de corres­
pondencia q[ue parece darse entre las acerbas críticas 
c(ue le inspiraron los abusos de sus colegas corporativos, 
de la c(ue es muestra singular la contenida en el célebre 
sermón de Dueñas (2), y la observancia nada común 
de (Jue, entonces, daba pruebas la Provincia agustiniana 
de Castilla, a juzgar por los varones de virtud selecta, 
algunos santos, ctue, a la sazón, produjo. Pero bay cjue 
acabar de una vez con la leyenda de esa observancia, 
porgue la copia de santos suele coincidir precisamente 

luz Kay cíue estudiar su famoso sermón, de D u e ñ a s y no pocos 
incidentes de su vida monást ica». Fr . Luis de León y F r . Dieéo 
de Zúñiga, estudio bistóríco-crítico por el M . R . P. Mt ro . Fray 
Conrado M u i ñ o s Sáenz, de la Orden de San Agus t ín . Obra 
postuma precedida de la necrología del autor. K l Escorial, 
p á g . ^ l . * 

(1) « N o hizo acción de Provincial; si bien se temía c[ue 
si viviera bab ía de baber bartas novedades, pero todas en 
razón de observancia de la Provincia; porgue lo deseaba 
mucKo». Fr. Juan Quijano en su libro de Varones ilustres 
Agustinianos, cita del P. Méndez en Revista Agustiniana 
tora. I , pág. 347. 

(2) Sobre su autenticidad se ba discutido mucbo. Las 
razones cjue en pro y en contra de ella aducen respectivamente 
Coster y el P. Gregorio de Santiago no llegan a resolver el 
pleito de manera definitiva. (V. Coster: Discours prononcé par 
Luis de León au Chapitre de Dueñas, N e w York , Pa r í s 1920 
y Archivo . . . tom. X V I , pág 3l y sig.) E l estilo del Se rmón 
tiene visible parentesco con las Obras latinas de Fr. Luis . 
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en los procesos Kistóricos con las grandes depresiones 
éticas, de las (Jue ellos son producto, como las violetas 
de los detritus, y porgue es leyenda o ficción Kistórica 
de cronistas bien intencionados, pero desprovistos de 
objetividad describente, o dotados de ésta, pero faltos de 
la libertad indispensable para ejercitarla a su &usto. 
Hay (Jue detener de propósito y sin prisas la atención 
en el contenido, no de aserciones (}uizá apasionadas y 
eruptivas como la de Fr. Die^o de Rojas ( l ) , kecba 
al año de celebrarse el Capítulo de Dueñas, teatro de las 
imprudencias más transcendentales de Fr. Luis, sino de 
documentos como los (Jue el P. Muiños extracta o 
transcribe per saltutn del regestum éeneralicio (2) y 
los referentes a los Capítulos de Burdos de l586 y de 
Toledo de l588 (3), o de papeles como el de Felipe I I 

( l ) «Las suciedades y males <lue se parescian en todas 
órdenes . . ., bailaba más paz y más Cristo en casas de seglares 
c(ue en las de religión y cjue a éste fin deseaba viv i r a solas en 
u n r incón». Cita de Bell: op. cit., paá 101, nota. 

(z) F r . Luis de León y Fr . Diego de Zúñiga. . . págs. 226 
y siés. 

(3) Archivo.. . tom. X V I , páés . l5 y si^s. y tom. X I I , 
páés . 3l y sié- Conviene advertir íjue en el Capí tu lo de Burdos 
jueéa u n papel principal el P. Monte, Provincial contra el (lúe 
solicitó Fr. Luís castíéo «ejemplar» de la autoridad competente. 
Se^ún el P. Blanco (Fr. Luis de León), Fr. Luis se mostró en 
este asunto impetuoso, nientras íjue el Bto. Orozco, amparan­
do al P. Monte, debió ser justo. Pues ¡lo c(ue son las*cosas!, el 
impetuoso tenía razón y el justo, no, porgue «con su vejez y 
sencillez», dice Fr. L u i s , . . . «no tenía noticia de las cosas de la 
orden». Por abusos de autoridad e irregularidades económicas 
fué públ icamente censurado y condenado el P. Monte en ple­
no Capí tu lo (Toledo 1588), tras dictamen de la Comis ión £e-
neralicia convocada al efecto. V . F r . Luis de León y F r . Diego 
de Zúñiga . . . páés . 226 y 22?. 

Conviene , también , notar cjue una de las quejas entonces más 
frecuentes en la Provincia de Castilla, sobre la de cjue bab í a 
mucba t i r an ía en ella, era la de cjue el poder se t r ansmi t í a o l i -
¿árcjuicamente de unos a otros. Por la lista adjunta de Pro­
vinciales o(ue existieron en vida de Fr. Luis de León puede ya 
inferirse al^o de eso: «l54l, Francisco Nieva; 1545, Alonso de 
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al Papa y de cartas como las del P. Villavicencio, para, 
dejándose de trampantojos convencionalistas, confesar 
(pie era, en esa época, de índole y érado tan singulares la 
observancia en la Provincia religiosa del caso, cjue en 
ella se ponía frecuentemente en l id la autoridad éenera-
licia y se trasmitía la provincial como feudo y de mano 
en mano entre compadres, se burlaban las leyes de 
elecciones a todo evento, apenas existía la vida en 
común y pesaba el poder sobre los subditos como 
despotismo de César constantinopolitano ( l ) . Ante 
estos KecKos, fáciles de explicar seguramente por la 
anormalidad de las circunstancias de entonces o la rela­
jación general q(ue el movimiento renacentista y protes­
tante trajo consigo, pero no, por eso, menos reales 
y tangibles, menos Kistóricos o inconcusos, ¿cjué extraño 
es c(ue Fr. Luis, modelo de integridad religiosa y de 
oposición resuelta a cuanto significase arbitrariedad 
o tiranía, se revolviese de manera airada, constante e 

Madrid; 1557, Francisco Serrano; l56o, Juan de San Vicente; 
l563, Dieéo López; l566, Francisco Serrano; 1569, Dieéo de 
Salazar; l57z} Gabriel Pinedo; 1576, Pedro Suarez; l579, Kste-
ban Sánckez; 1582, Juan de Guevara; 1586, An ton io Monte; 
1588, Pedro de Rojas; l49l, Fr, Luis de León». Coster: Luis de 
León, tom, I , páé- 63 y 64, nota. Cita del P. Herrera. Del 
P. Serrano, Provincial tres veces, escribió el General Seripan-
do: « N o n dessunt qrui dictum Provincialem accusent ty rann i -
dis, deque eo (juaerantur étavissime, et u t inam falso accusent,» 
P. Muiños : F r . Luis de León . . . pá^. 259, nota. Y del P. Alonso 
de Madrid, Provincial saliente en el Capí tu lo de D u e ñ a s de 
1557, dijo aléo semejante. Ib id . Ib id . 

( l ) «y porque el Provincial de la dicka Orden dessea que 
las cosas de la religión se conserven y vayan en aumento y las 
que por lardos tiempos se kan relaxado y descaydo de su p r i ­
mera yns t i tuc ión bolverlas a su antigua costumbre . . . como 
son tener rentas, tener sus propios depósitos en sus personas, 
dezix las misas por si, llevar mogos a caballo, andar con b á b i -
to retento fuera de la Orden . . . no seguir comunidades de coro 
n i refectorio» . . . Papel de Felipe I I presentado al Papa. A r ­
chivo . . . tom. X I I , págs. 3o7 y 3o8. A u n dicen más tres cartas 
del P. Villavicencio que conservo inédi tas . 
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irreductible? Sin duda (Jue conduciéndose más en con­
temporizador y enjuaéuero, kabría podido aKorrarse 
desazones y Kasta conseguirse elogios y reverencias del 
sinnúmero de ególatras y cucos, contemporáneos y 
postumos, íjue creen cjué la vida es más para pasada en 
calidad de confesor cíue de mártir; pero, sobre quebrantar 
en más de unos dimes y diretes, obrando así, sus deberes 
personalísimos, babría KecKo traición a su ideología, en 
la que pasividad discreta de curia y molicie de preboste 
bien curado y abastecido se toman, con razón, por 
términos e ideas reversibles ( l ) . Porque las reacciones 
que experimentamos al ponernos en conexión con la 
realidad externa son en nosotros tanto más vivas, cuanto 
más próximo o íntimo nos es el motivo u objeto que las 
provoca, tenía que exkibirse Fr. Luis en las andanzas 
de su vida de religioso dotado de un ardimiento comba­
tiente o de un celo activo por la verdad y la justicia, 
superior al que Kubo de mostrar en las no menos 
abitadas de su profesión docente. De lo contrario no se 
babría dado en él la sintonización del poder reaccionante 
con los estímulos exteriores, que tan peculiar es de los 
inhibidos, cuando no poseen fuerza mental de tensión 
y especie muy inferiores a las de su ímpetu voluntario. 

Creo, en resumen, que Kay más de un motivo para 
no admitir sin reservas algunas de las observaciones, 
quizá no bien meditadas, que, sobre el carácter de 

( l ) «Dize (el P. Grac ián) que se desdora su orden con 
esto. Este es u n encaño con que se e n c a ñ a n mucbos en las 
Ordenes, que por conservar una opin ión bumana acerca de 
seis o diez personas consienten que Ka^an asiento en su orden 
males g r a v í s i m o s . . . Dize que le t e n d r á n por soberbio si vuelve 
por sí. Quien pensara ta l que no sea tonto? Mayormente que 
no vuelve por si, sino por otros muckos, y lo que es más por el 
bien de su orden. . . N o le t endrán por soberbio si se opone 
de kecbo al mal que sobre su orden viene, sino tenerle kan por 
muelle y pus i lán ime y con razón». Carta a Vázquez del M á r ­
mol, Archivo. . . tom. X I , páé* 200. 
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Fr. Luis han Kecko modernamente varios de sus biógra­
fos y glosistas, bien a la libera como Pfandl ( l ) y Sa-
laverría (z), ya con pausa y en reposo relativos como 
Adolfo Coster. (3) Si en el insigne maestro salmantino 
no es dado encontrarse con el tipo excepcional de impa­
sibles fisiológicos o sobrenaturalizados augustos, q[ue 
tan de mano maestra nos describe en Los Nombres de 
Cristo (4), tampoco nos babemos con un ejemplar de 
esas individualidades borrascosas y explosivas, cíue se 
someten al vaivén de las impresiones q[ue reciben, con 
la docilidad con q[ue siéue una boja seca el movimiento 
ondulante de una corriente impetuosa y de ca.z tortuoso. 
Alzándose pronto y resuelto contra las maquinaciones 
veréonzantes o abiertas de la ruindad y la alevosía y 
rebelándose, áéil y decidido, contra la imposición insufri­
ble y aniquilante de la rutina cie^a y cómoda, se mantuvo 
nrme en el lind ero de la pendiente, por la q[ue ruedan 
las pasiones mezquinas, en busca de los bajos bienes que 
las cumplen. Su sicología, entera y é^ve , se componía 
por iáual del nerviosismo efervescente que bulle en la 
encendida prosa de los profetas bebreos, y de la sorda 
reconcentración que se advierte en el alma geométrica 
de los estoicos. A l frente de un Tercio, babría sido un 
éran capitán conquistador de tierras y señoríos para su 
país; en la soledad de Arenas, se babría trasformado en 
un San Pedro de Alcántara perdido en la contemplación 
y el sondeo misterioso del «inmortal seguro». Tocóle 
vivir en plena justa de ideas y pasiones encontradas y 
fué un Quijote con borla doctoral y capucba de fraile, 
un cruzado inconmovible y aguerrido de la causa de la 

(1) Fr . Luis de León ron I /udwié Pfandl. Hochland, 
Auéust , 1927. 

(2) Nuevo examen de Ingenios, en A B C, 23 de abri l 
de 1927. 

(3) Fr . Luis de León. 
(4) Tom. I I , páés . 168 y 169. 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—24 
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justicia y del bien. Así resulta su vida tan dispersa y 
tan férreamente articulada,tan rica en episodios movidos 
y variados y tan sujeta a «esa unidad absoluta del 
principio interior del proceder», (jue, siendo, al decir de 
Kant, esencia sicológica de los carácteres definidos, la 
presta macicez y permanencia formal inconfundibles. La 
vida, al fin, de una de las personalidades más complejas, 
características y dramáticas cjue registra la Historia, de 
uno de los Hombres de sicología más rotunda y completa 
ííue baya producido Kspaña y q[ue sea dable ofrecer a la 
Humanidad, como é^ía, en su mareta ascendente bacia 
la consecución de los elevados fines (lúe en la tierra tiene. 



Fr. Luís de León, Maestro de la Prosa Castellana(1) 

Prudencio Rovira y Pita. 

¡Fr. Luis de León!... E41 esta éran figura, como en 
cuantas pasan al dominio luminoso de la Kistoria, 
doradas por la gloria, cíue es, se^ún la frase célebre, el 
Sol de los muertos, en esa éran figura Kay cjue consi­
derar su vida y sus otras c[ue son lo más consistente de 
su vida misma, las cjue, triunfadoras del tiempo y de la 
muerte, les dan la inmortalidad en la memoria de los 
liombres. 

Hay (Jue considerar su vida y sus obras, es decir, las 
peripecias individuales de su existencia y los frutos de 
su pensamiento cjue lograron cuajar en el decurso de sus 
días afanosos. 

Y bay también íjue situar, centrar, aplomar esa 
fiéura en la época cjue le tocó vivir y en el ambiente 
espiritual y social cjue envolvió a las instituciones y a 
los Kombres. 

Fr. Luis de León es un bombre del siélo xvi. Nace 
en los primeros años de esta centuria; muere en las 
postrimerías de ella. Ks el si^lo de la mayor grandeza 
de España. Lle^a entonces al cénit la gloria de la Patria 
en el propio solar y fuera de él. Gira la tierra, y el sol 
parece como una lámpara del boéar de España: no 
alumbra sino proezas y dominios españoles en todas 
las partes del mundo. 

( l ) F r aémen to de la kermosa conferencia, pronunciada 
por su autor a los alumnos del Real Colegio de Alfonso X I I , 
<PP. Agustinos) de E l Escorial. 
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Ya se adivinan las sombras oblicuas de la decaden­
cia, c[ue fué tan rápida como fué la plenitud. Pero es un 
momento privilegiado y feliz. Ninguna otra nación lo 
tuvo iéual: ninguna tuvo tampoco caída más Konda, ni 
más dolorosa, ni más irreparable. 

Fray Luis de León alcanzó esa edad de oro de nues­
tra incontrastable é^andeza; y con sólo brillar y desta­
carse en ella, no necesitaría mayor demostraciónsu éenio. 

Fray Luis es un bombre del Renacimiento. YX 
Renacimiento, lo sabéis todos, es época caracterizada 
por una reacción enérgica de los espíritus directores 
contra los ideales predominantes en la Kdad Media; 
contra la unidad religiosa cjue Quebranta la Reforma; 
contra el atomismo feudal c[ue se funde en la unidad de 
los grandes imperios absolutos; contra el estancamiento 
de las ideas q[ue rompe la imprenta; contra el espiritua-
lismo cristiano, combatido por el aura pacana de los 
ideales de Grecia y de Roma, renacientes por la admi­
ración cjue producen el conocimiento de sus poetas, 
historiadores, filósofos y juristas; el estudio de los mo­
numentos clásicos y el Kallaz^o de mármoles escultóri­
cos radiantes de la más sublime belleza (Jue la forma 
bumana puede adquirir en manos de Kombres. 

Italia era el luéar bullente donde más altas llamara­
das daba ese retorno de á^isto a IDS ideales de la docta 
antigüedad. Y como en Italia tenía acción preponderante 
Kspaña por sus intereses en el Milanesado y en N á p o -
les y por la acción de su diplomacia en Roma; como 
artistas, reyes, magnates y políticos, la visitaban con 
frecuencia, pronto los ideales del Renacimiento tuvieron 
eco en nuestra patria. Reciben su influencia las disci­
plinas universitarias, la prosa de nuestros escritores, los 
versos de nuestros poetas, el pincel de nuestros artistas 
y el lápiz de nuestros arcjuitectos. 

Pero no copiamos servilmente el modelo anticuo. E l 
vigoroso temperamento de la raza, al asimilarse lo 



P R U D E N C I O R O V I R A Y PITA 373 

forastero, lo transforma, imprimiendo en ello la Kuella 
del ideal católico, resorte poderosísimo siempre de nues­
tra exaltación y de nuestra grandeza. 

Kste monumento lo demuestra: los escritos de Fray 
Luis de León también, Actuí vemos las formas clásicas 
señorear los espacios relampagueantes de espiritualidad 
católica; y en los escritos de Fray Luis de León, con las 
magnificencias de la prosa ciceroniana, con la serenidad 
de los versos de Horacio y la armonía de los de Virgilio 
oímos ensalzar Los Nombres de Cristo, cantar la As­
censión del Señor a los Cielos y la grandeza del Crea­
dor en las magnificencias de una Noche Serena. 

Fray Luis de León es un Komjbre del siglo xvi. Nace 
en 1528. Por algún tiempo se disputan el Konor de su 
cuna Madrid, Sevilla y Granada. Se disipó el misterio 
cuando, publicado en el siglo xix el proceso cjue le siguió 
la Inquisición por supuesta Keterodoxia en sus explica­
ciones profesorales de Salamanca, el noble e inocente 
reo contesta al inquisidor Quijano:—fie nacido en 
Belmonte de la MancKa de Aragón. 

Esta MancKa se extiende desde la serranía de Cuenca 
basta los montes de Alcaraz. La domina el monte Ara­
gón que da el nombre a la comarca. Por ser punto 
estratégico tiene un castillo de la época de la Reconquista 
que lo decora románticamente. Señorea una campiña de 
olivares y viñedos donde destaca el verdor alegre de unas 
buertas regadas por cigüeñales y norias. 

La gran colegiata que domina al pueblo y esa cam­
piña atravesada por rebaños de corderos, en demanda 
de los pastos de la sierra, determinan la vocación de 
de Fray Luis: la vocación religiosa y la vocación poética, 
enamorada de los campos, de sus soledades y de sus 
bellezas, porque fué bombre de gran sensibilidad y su 
estro poético se despertó—como él nos dice—siendo, más 
que mozuelo, un niño. 

Fray Luis de León está en su pueblo natal kasta los 
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seis años. K m de clarísimo linaje, como dice PacKeco, 
el pintor y tratadista de pintura, suegro de Velázcjuez, 
uno de sus más inmediatos biógrafos. Su padre era 
liombre de estudio, abobado en la Corte. De su madre 
podemos imaginar, sin riesgo de equivocarnos mucKo, 
que era dama en cjuien debieron resplandecer las virtudes 
de la Perfecta Casada que su kijo expuso en un libro 
maravilloso de profundidad y análisis del alma femenina. 

A los 14 años, es decir Kacia 1540, después de breve 
estancia en Valladolid y en Madrid, comienza sus estu­
dios en Salamanca, entonces la ciudad universitaria por 
excelencia, la Atenas española, poblada de miles de 
jóvenes (Jue daban animación a sus calles e inquietud de 
colmena laboriosa a sus aulas. 

E,l cuadro de Salamanca del siélo xvi no cabe, en los 
límites de esta conferencia. Con pena renuncio a él des­
pués de leer las constituciones y ordenanzas de la Uni­
versidad en aquella época; documento de precioso poder 
evocador, que abarca y describe todo: desde los cuadros 
de asignaturas, nombres de Profesores, tiempo de las 
clases, forma de los exámenes y colación de érados, basta 
el traje de los estudiantes, manera de llevar las barbas, 
disciplina de su comportamiento en las calles y régimen 
de las casas de huéspedes. 

ISío todo eran deberes para los estudiantes en aquella 
época: tenían también derecKos y participaban en la 
elección de maestros y en el régimen interior de la 
Universidad. He aquí una conquista democrática que 
disfrutaban los estudiantes de la monarquía absoluta y 
que trabajosamente reivindican boy las actuales Aso­
ciaciones escolares. 

En medio de este bullicio podemos suponer a nuestro 
Fray Luis que fué, se^ún propia declaración, muy afi­
cionado al Vivir encubierto, totalmente entregado a la 
meditación y al estudio. N o sólo por amor a la ciencia, 
en él muy é^ande, sino porque su alma comenzaba a 
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sentir la voz callada y dulce de la vocación reliéiosa; el 
silbo amoroso con c[tie el Buen Pastor, llama a su érey 
predilecta. 

Kilo es cjue a los 17 años pronuncia sus votos 
solemnes en la religión de San Agustín. Packeco, el 
cronista antes citado, nos dice c(ue era: «pequeño de 
cuerpo, frente espaciosa, trigueño de color, verdes y vivos 
los ojos; silencioso, poco o nada risueño, y, aunque de 
natural colérico, muy sufrido y piadoso para cuantos le 
trataban». 

Ksta vehemencia temperamental, cjue en seres retraí­
dos, de intensa vida interior, tiene, frente a las mezquin­
dades de la vida inevitables explosiones de cólera, de 
santa y justa cólera, acarreó al insigne agustino las 
mayores amarguras de su existencia, cuando, ya Backi-
11er, Licenciado y Doctor en Teología, comenzó su labor 
profesoral, tras reñidas oposiciones a las cátedras y 
Santo Tomás y de Durando (el famoso doctor Resolu-
tíssitnus) en las cuales censuró vivamente a Dominicos 
y a Jerónimos, por su an^uilosamiento docente en el 
método y condiciones de los estudios filosóficos y 
teológicos. 

Estas contiendas universitarias en ciudad como Sa­
lamanca, cuya vida ciudadana y doméstica giraba y se 
concentraba en la Universidad, encendieron en las almas 
de estudiantes y maestros verdaderos volcanes de dis­
cordias. 

Abundaban maestros como León de Castro, sañudo 
émulo de Fray Luis, que tenía a mengua escribir en 
castellano, y consideraban como sagrado el límite im­
puesto por los antiguos escolásticos a la enseñanza 
filosófica. 

Fray Luis entendía frente a los latinistas recalcitran­
tes que el castellano era instrumento apto para especular 
sobre los más abstrusos temas filosóficos (en la univer­
sidad era obligatorio el uso del latín, incluso en las 
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conversaciones entre estudiantes); y en cuestión de ense­
ñanza, respetando, como respetó siempre el doéma, 
trabajó por una prudente reforma de los estudios. Por­
gue abundaban los maestros, llamémoslos así, que por 
aborrarse cjuebraderos de cabeza, sostenían cíue con 
saber la doctrina de Santo Tomás, de los Santos, de 
Soto y de Cano, tenían lo bastante para desempeñar 
su oficio. 

De estos tales se burla donosamente Fray Luis en 
uno de los escritos de defensa ante la Inquisición. 

Oidle, y ello os dará una muestra de su estilo de 
polemista:—Diéo que esta manera de bablar es ordinaria 
en todos los c(ue saben poco y se quieren persuadir que 
saben mucbo... Les parece que con tener diez pares de 
libros llenos de polvo en el aposento y con llamarse 
maestros. Kan satisfecbo el nombre de letrados y, en el 
resto, pueden alargar la rienda al sueño y a la buena 
vida, seguramente. Pluéiera a Dios que éste y los tales 
como éste supiesen bien esos libros con que dicen que se 
contentan; y aun algunos menos, porque saber sólo los 
Santos, era saber muy mucbo. Pero es así que dicen 
que se contentan con esto, no porque lo saben, sino 
porque tienen los libros; y les parece que con tenellos y 
ver de año en año cualquier renglón, acaso saben ya a 
Santo Tomás y a los Santos. Los demás libros que 
tocan a lenguas y ayudan al conocimiento de la Escri­
tura, como no los entienden, ni pueden bacer creer a 
otros que los entienden, no los tienen, y menospré-
cianlos». 

Si consideráis lo que aún boy es una reforma de los 
planes de enseñanza, los apasionamientos y alborotos 
que Kan producido recientemente la Reforma del Bacbi-
Uerato, comprenderéis bien que la tendencia innovadora 
de Fr. Luis, practicada y desenvuelta en ocasiones con 
destemplanzas de frase y de conducta, no babría de 
desenvolverse y progresar sin apasionar los ánimos n i 
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encrespar los intereses lastimados en la Universidad y 
fuera de ella. 

Kran, además, acjuellos, tiempos críticos para el ideal 
católico. Acababa de celebrarse el Concilio de Trento 
para Kacer frente a la Kerejía protestante. La Escolástica, 
era, y continúa siendo, la filosofía católica por exce­
lencia, desde íjue Santo Tomás, en el siélo xm, consigue 
conciliar las doctrinas de Aristóteles y de Platón, con 
el ideal cristiano. Cualquiera alteración de los métodos 
escolásticos, se consideraba temeridad propensa a faci­
litar medios de ataque al Protestantismo, separando la 
filosofía de la teología, como de KecKo aconteció poco 
más tarde. 

Fray Luis, doctísimo en exéresis bíblica, que durante 
dos años estudió en Alcalá; versado, también, en el 
conocimiento del é^ie^Oj del Kebreo, del caldeo y del 
siriaco, sostiene con Dominicos y Jerónimos contro­
versia porfiadísima, en c[ue defiende la inteéridad de los 
textos bíblicos originales, que sus adversarios pretendían 
estar adulterados por la malicia rabínica. Cobra por 
esto fama injusta de judaizante. Se le supone enemigo 
de la Vulgata latina, versión bíblica recomendada por 
el Concilio de Trento: y lle^a a agravar el entredicbo en 
que su ortodoxia estaba entre algunos, el kaberse divul­
gado la versión castellana que Fray Luis bace del 
Cantar de los Cantares, de Salomón, infringiendo dis­
posiciones del Concilio Tridentino. F l libro, para mayor 
agravante, estaba destinado a una monja ignorante del 
latín, único idioma en que la obra podía leerse. 

Las letras castellanas se enriquecieron desde entonces 
con una de las joyas mas deslumbrantes de la literatura 
Kebráica: un poema pastoril, cuya inspiración no ka 
sido sobrepujada por pueblo alguno; mas, de lectura 
peligrosa, así koy como ayer, según el propio Fray Luis 
reconoce—«para los que no se kan internado en el 
seguro puerto de la templanza»—y no comprenden el 
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simbolismo místico que en las fiéums del Ksposo y de 
la Ksposa, protagonistas del poema, representa a Jesu­
cristo y a su Iglesia. 

Oid una de sus estrofas, de expresión literal total­
mente inocente, impregnada toda ella de aromas del 
campo recién florido, en estación en cfue las tórtolas 
comienzan su arrullo. 

Es el amanecer; La Esposa, se despierta, piensa en 
su amado, se contempla joven y kermosa y exclama: 

Ksposa.—Yo, rosa del campo y azucena entre espinas. 
E l Esposo está ya en la campiña aparejando sus 

rebaños, piensa en su amada y dice: 
Esposo.—Como azucena entre espinas, es mi ami^a 

entre las bijas de Jerusalém. 
Ksposa.—Voz de mi amado se oye. ¡Véislo! Viene 

atravesando montes, saltando collados. 
Semejante es mi amado a la cabra montes o al 

cervatillo. Helo. Ya está tras nuestra pared, mirando 
por los resquicios, acechando por las ventanas. 

Me Kabló y di jome:—Levántate, ami^a mía, é^lana 
mía y vente. Pasó la lluvia y el invierno fuese. Los 
capullos de las flores se muestran en nuestra tierra. E l 
tiempo de la poda es venido. Se Ka oído la voz de la 
tórtola en nuestro campo. La biéuera brota sus biáos; 
las pequeñas uvas dan olor. Levántate, ami^a mía, 
Kermosa mía y ven. Paloma puesta en las quebradas 
de la piedra, en las vueltas del caracol, descúbrete a mi 
vista, Kazme oir tu voz, que tu voz es dulce y la tu 
vista amable». 

N o Kabía articulado la lengua castellana Kasta 
entonces frases más armoniosas que éstas, ni más 
impregnadas de admiración ante la Kermosura de los 
campos al despertar de un día de la estación florida. 
Los idilios de los bucólicos, érieéos y latinos, las ééloéas 
de nuestros poetas italianizantes, entonces en bo^a, 
resultan flores de trapo, sin color ni fragancia, puestas 
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al par de estas estrofas q[ue describen la alborada en 
unos campos de Kiéueras y de viñas, donde suena el 
arrullo de las tórtolas y aletean gozosas las palomas. 

Kn los comentarios con c[ue Fr. Luis aclara el 
sentido misterioso del texto, Kay bellezas de análisis 
excíuisitas y primores de estilo insuperables. Fr. Luis 
Kace la versión directamente del bebreo, y las explica­
ciones cjue en el prólogo da sobre el criterio seéuido en 
la versión castellana, constituyen un códiéo de buen 
gusto para los traductores de todos los tiempos. 

Pero el libro en versión, puesto al alcance de todos, 
era peliéroso. Y contra la voluntad de Fr. Luis se divulga; 
por indiscreción de un fámulo cjue lo copia pasa a 
segundas manos c[ue también lo reproducen y así se 
propaga por los centros literarios de España y Portugal. 

Por esto y por sus proposiciones en clase de Teología 
es denunciado al Santo Oficio y la Inquisición se ve 
obligada a intervenir. 

¡La Inquisición!... Para todos los españoles, pero 
singularmente para los que comenzamos nuestra educa­
ción en K l Escorial, el tema es interesante. En ella, en 
el regio fundador de este monumento y en el monumento 
mismo, se cifran los principales argumentos de la leyenda 
negra que nos desbonró ante el mundo. 

M i sensibilidad de Kombre moderno, la vuestra, la 
de todos, creyentes en la justicia y el derecbo, opuestos 
a toda crueldad, repugna los procedimientos del famoso 
tribunal de la fe. Pero convengamos en que estos proce­
dimientos eran aceptados y practicados entonces por 
todos los tribunales del mundo, sin que los justificara 
el altísimo interés religioso y social que la Inquisición 
defendía en España, comprometida entonces en empresas 
nacionales, europeas y ultramarinas, en que la unidad 
de la fe era indispensable para el éxito. 

La delación, el secreto y la tortura como medio de 
prueba, eran procedimientos practicados en todas partes. 
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Fué Inglaterra la nación cine más resistió la implanta­
ción del Santo Oficio, y aún Koy el museo de la Torre 
de Londres encierra los más korripilantes instrumentos 
de tortura empleados contra los reos por los tribunales 
del orden civil. 

Y KecKa esta salvedad, convengamos en (jue la 
Inquisición, ante el caso de Fr. Luis, así por la condición 
del reo, como por la calidad del delito cjue se le imputaba, 
por gentes respetables y solventes, como eran los profe­
sores Fr. Bartolomé de Medina y León de Castro, no 
tenía más remedio cjue intervenir para esclarecer la 
denuncia. Y actuó, acaso con lentitud reprobable, tam­
bién con malicia curialesca, pero, en definitiva, con espí­
r i tu justiciero imposible de desconocer. Porque era 
érande la influencia de los adversarios de Fr. Luis ante 
los ministros del Santo Oficio, gandes también los 
intereses en contra; y sin embarco el fallo es absolutorio, 
aunque no se omite la amonestación de que en lo suce­
sivo «mire el acusado cómo y dónde trata de ciertas 
materias delicadas». 

Su reKabilitación es completa: se reintegra a la 
Universidad con todos los bonores. Le acompaña un 
Comisario del Santo Oficio para dar lectura del fallo 
absolutorio ante el Claustro universitario reunido en 
pleno. 

Toda la ciudad concurre a recibir al maestro y se 
agolpa a su paso por las calles vitoreándole y aclamán­
dole. Como su prisión dura cinco años y las cátedras se 
renovaban cada cuatro, su derecbo a la que recentaba 
kabía caducado. Pero la Universidad crea otra para el 
^ran maestro. 

Gran espectación el día en que Fray Luis concurre a 
inaugurar sus lecciones: por las posadas, por las calles, 
por los patios y claustros de la Universidad, se Ka 
divulgado la noticia. Kn el aula no cabe una persona 
más. Atraviesa el maestro la sala en medio de silencio 
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profundo; sube reposadamente a la cátedra; mira con 
rostro poco o nada risueño al auditorio anhelante y deja 
caer sobre él las famosas palabras: 

—Dicebamus hesterna die; decíamos ayer... 
No me explico que se ponga en duda la autenticidad 

de estas palabras. Concuerdan con todos los actos del 
maestro desde c}ue salió de la prisión: con Kaber dado 
su representación en el claustro a uno de sus mayores 
enemigos; con su deseo de no renovar las disensiones 
pasadas; con la dignidad científica de la cátedra. 

No podía él prescindir de sus opiniones triunfantes 
después de la tremenda prueba sufrida; pero tampoco 
quería cantar el trágala a sus adversarios. Por eso enlaza 
sus enseñanzas pasadas y las cjue iban a comenzar, con 
esta frase de sublime sencillez: Decíamos ayer... 

Ks decir: no rectifico nada; estaba en lo cierto; mi 
ortodoxia es perfecta, mis métodos acertados; lo c[ue 
decía antes de mi prisión repetiré abora:Decíamos ayer... 

Kstas palabras se debieron pronunciar se pronun­
ciaron, sin duda, en la cátedra de la Universidad de 
Salamanca c[ue aun boy puede visitarse. Los ecos 
parecen repetirla, a lo largo del artesonado cuando allí 
se recuerdan. 

Fray Luis reconoce íjue de la cárcel salió mejorado: 
las letras castellanas también se enriquecieron con una 
obra admirable. Del mismo modo (Jue la cárcel de 
Sevilla da vida al Quijote; la cárcel inquisitorial de 
Valladolid, donde por 5 años gime Fray Luis de León, 
da vida a Los Nombres de Cristo. 

Y abora considerad la situación: Fray Luis se 
encuentra recluido en la tinieblas de una cárcel fétida: 
no tiene más compañía que la de un pobre fámulo, medio 
idiota, con el cual no cabe el consuelo de una conver­
sación. 

Pasan los días, los meses. No sabe nada de su 
proceso; pero sí, por el estado a que está reducido, el 
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alcance de la malicia de sus émulos. Puede esperarle el 
tormento v la muerte como término de su cautiverio... 
Y se resigna a morir... Hace una elocuentísima protes­
tación de fe y pide, por caridad, (Jue le den una imagen 
de Nuestra Señora o un Crucifijo a pincel, papel y 
pluma, y alé unos libros. 

Se accede a su rueéo y entonces la fantasía del 
maestro se desborda por el cabo de la pluma en resplan­
dores inextinguibles. 

Su imaginación vuela a la ribera del Tormes, a la 
soledad de una é ^ n j a conventual, familiar al autor, 
poblada de árboles y de parras, junto a una fuente 
rodeada de asientos «fuente cine, corriendo y estropezán­
dose, parecía reírse». Además Kay allí una bermosa 
alameda «y no muy lejos se veía el Tormes íjue, 
kincbendo bien sus riberas, iba torciendo el paso por la 
veéa. E l día era sosegado y purísimo; la Kora muy 
fresca». 

Kn tal escenario sitúa Fray Luis a los personajes de 
su libro cjue son tres, Marcelo, Juliano y Sabino, el 
primero de más experiencia y respeto cjue los otros dos; 
y juntos platican sobre los Nombres cjue recibe Cristo 
en las Sagradas Escrituras. Estos diálogos al modo 
platónico, eruditísimos todos, y de insuperable étandeza 
de estilo algunos, respiran tal serenidad y fortaleza de 
ánimo, cjue parece imposible se kayan forjado entre las 
negruras, pavores y desfallecimientos de un calabozo 
inquisitorial. Oíd algunos párrafos del capítulo en que 
se justifica en Jesucristo el nombre de Brazo de Dios 
que le dan las Escrituras: 

— «¡Ceguedad lastimera es—dice—creer que los enca­
recimientos y amores de Dios Kabían de parar en armas 
y en banderas, en el estruendo de los tambores y en 
castillos cercados, en muros batidos por tierra y en el 
cucbillo, en la sanare y en el asalto y cautiverio de 
inocentes; éran ceguedad creer que el brazo de Dios, 
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extendido y cercado de fortaleza invencible . . . , era un 
descendiente de David, capitán esforzado, cíue rodeado 
de kierro y esérimiendo la espada y llevando consigo 
innumerables soldados, Kabía de matar a cuchillo las 
gentes y desplegar por todas las tierras sus victoriosas 
banderas... 

»Otros vencimientos y otros triunfos y otros señoríos 
mayores y mejores son los cjue Dios nos promete. Otro 
es su brazo, otra su fortaleza muy diferente y muy más 
aventajada. Vosotros esperáis tierra cjue se consume y 
perece; y la escritura de Dios es promesa del Cielo.., 
Vosotros esperábades ser señores de otros; Dios no 
prometía sino Kaceros señores de vosotros mismos... 

»Mas «¿cuántas proezas comprende esta proeza? Y 
acuesta maravilla ¿cuántas maravillas encierra? Pon­
gamos delante de los ojos del entendimiento lo c(ue ya 
vieron los ojos del cuerpo, y lo cjue pasó en KecKo de 
verdad, figurémosnoslo abora. Pongamos de una parte 
doce bombres (los Apóstoles) desnudos de todo lo cjue 
el mundo llama valer, bajos de suelo, bumildes de 
condición, simples en las palabras, sin letras, sin ami­
gos, sin valedores; y luego, de la otra parte, pongamos 
toda la monarquía del mundo, las religiones o persua­
siones de religión c[ue en él estaban fundadas por mi l 
siglos pasados, los sacerdotes de ellas y los templos y 
los demonios (jue en ellos eran servidos, las leyes de los 
príncipes y las ordenanzas de las repúblicas y comuni­
dades, y los mismos príncipes y las mismas repúblicas: 
c(ue es poner acjuí doce bombres bumildes, y allí todo 
el mundo, todos los bombres y todos los demonios, con 
su saber y poder. 

»Pues maravilla es, y maravilla c[ue, si no se viera por 
vista de ojos, jamás se creyera, cjue tan pocos osasen 
moverse contra tantos; y ya cjue se movieron, otra 
maravilla es (jue, viendo el fuego cjue contra ellos el 
enemigo encendía. . . no desistiesen de su pretensión. . . 
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Maravilla es cjue tuviese ánimo un Kombre pobrecillo y 
extraño (S. Pedro) de entrar en Roma cíue entonces 
tenía el cetro del mundo y era la casa y la morada 
donde se asentaba el imperio; q[ue osase entrar en la 
majestad de Roma un pobre kombre y decir a voces en 
sus plazas cjue eran demonios sus ídolos, y q[ue la 
religión y manera de vida q[ue recibieron de sus antepa­
sados vanidad y maldad. . . Maravilla, cíue una tal 
osadía tuviese suceso y c(ue el suceso fuese tan feliz 
como fué, es maravilla que vence el sentido. Y se estu­
viesen las éentes obligadas por sus religiones a algunas 
leyes dificultosas y ásperas, si los Apóstoles los convi­
daran con deleite y soltura, aunque era dificultoso 
mudarse todos los bombres de aq[uello en cjue kabían 
nacido, y aunque el respeto de los antepasados de cjuien 
lo keredaron y la autoridad y dicko de muckos elocuen­
tes en letras les kacía tenerlo por firme y verdadero; 
aunque romper con tantos respetos y obligaciones era 
extrañamente difícil, todavía se pudiera creer cjue el 
amor demasiado c(ue la naturaleza lleva a la propia 
libertad y contento, kabía sido causa de semejante 
mudanza. 

»Mas, fué todo al revés: ellos vivían en vida y religión 
libre, (jue alargaba la rienda a todo lo q[ue pide el deseo; 
y los apóstoles, en lo q[ue toca a la vida, los llamaban a 
una suma aspereza, a la continencia, al ayuno, a la 
pobreza, al desprecio de todo cuanto se ve; y en lo (jue 
toca a la creencia, les anunciaban lo cíue a la razón 
kumana parece increíble: decíanles cjue no tuviesen por 
dioses a los cjue les dieron por dioses sus padres; (Jue 
tuviesen por Dios y por kijo de Dios a un kombre a 
(juien los judíos dieron muerte de cruz; y K l muerto en 
la cruz dió vigor no creíble a esta palabra. 

»Por manera cjue acueste kecko, por donde (Juiera 
(Jue le miremos, es kecko maravilloso: maravilloso en 
el poco aparato con qfue principió, maravilloso en la 
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presteza con q[ue vino a crecimiento; y sobre todo mara­
villoso en la forma y manera cómo vino. 

»Por(lue si sucediera así: (Jue al^tinos, persuadidos al 
principio por los apóstoles, y por ellos persuadiéndose 
otros, y todos juntos, Keckos un cuerpo, con las armas 
en la mano, se Kicieran señores de una ciudad, y de allí, 
peleando, sujetaran así la comarca, y, poco a poco,, 
cobrando las fuerzas, ocuparan un reino, como a Roma 
le aconteció, c[ue, Kecka señora de Italia, movió guerra 
a toda la tierra; así ellos, Kechos poderosos y guerreando, 
vencieran al mundo y le mudaran sus leyes; si así fuera, 
menos fuera de maravillar. Así subió Roma a su impe­
rio; así Cartazo vino a alcanzar é^ande poder; mucKos 
poderosos reinos crecieron de semejantes principios; 
la secta de MaKoma, falsísima, por este camino Ka 
cundido; y la potencia del turco, de q[uien aéora tiembla 
la tierra, principio tuvo de ocasiones más flacas; final­
mente desta manera se esfuerzan, crecen y sobrepujan 
los Kombres unos a otros. 

»Mas nuestro becKo, porcjue era becko verdadera­
mente de Dios, fué por muy diferente camino. Nunca se 
juntaron los apóstoles y los cjue creyeron a los apóstoles 
para acometer, sino para padecer y sufrir; sus armas no 
fueron de bierro, sino paciencia jamás oída. Morían, y 
muriendo vencían. Cuando caían en el suelo decollados 
los maestros, se levantaban nuevos discípulos; la tierra, 
cobrando virtud de su sanare, producía nuevos frutos 
de fe; y el temor a la muerte, que naturalmente espanta 
y aparta, atraía y acodiciaba a las éentes a la fe de 
la Iglesia. Y como Cristo muriendo venció, así, para 
mostrarse brazo y valentía verdadera de Dios, ordenó 
clue biciese alarde el demonio de todos sus miembros, y 
(Jue los encendiese en crueldad cuanto Quisiera, armán­
doles con bierro y con f ueéo, y no les embotó las espadas, 
como pudiera, ni se las cjuitó de las manos, ni Kizo a 
los suyos con cuerpos no penetrables al bierro, como 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—25 
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dicen de Acjtiíles; sino antes se los puso, como suelen 
decir, en las uñas y les permitió c[ue ejercitasen en ellos 
toda su crudeza y fiereza. Y lo cjue vence a toda razón: 
muriendo los fieles y los infieles dándoles muerte; 
diciendo los infieles, matemos, y los fieles diciendo, 
muramos, pereció totalmente la infidelidad, creció la fe 
y se extendió cuanto es é^ande la tierra. 

»Y lo cjue pasó entonces en la redondez del orbe 
romano, pasó en la edad de nuestros padres y pasa aéora 
en la nuestra, y por vista de ojos lo vemos en el mundo 
nuevamente Kallad o; en el cual desplegando por él su 
victoriosa bandera, la palabra del Evangelio destierra, 
por donde quiera c[ue pasa, la adoración de los ídolos. . . 

OK, como es luz la verdad, y cómo ella misma se 
dice y defiende, y sube en alto y resplandece y se pone en 
luáar seguro y libre de contradicción!...» (Grandes 
aplausos). 

* * * • -

Esta prosa magnífica c[ue justamente acabáis de 
aplaudir «¿cíue representa en la Kistoria de la Lengua 
Castellana? 

Véamoslo rápidamente. 
Ea lengua anticua, el castellano medieval era, a lo 

<lue parece, más rico en sonidos cjue el castellano moder­
no. Se^ún los tratadistas, Menéndez Pidal, Cejador, 
distinguía esa lengua una S sorda, cjue se escribía 
duplicando la letra y una S sonora, q[ue es la actual. 
Una C sonora ec[uivalente a una Z y una C suave 
representada por la cedilla. Una J oscura representada 
por la X y una J sonora (Jue prevalece Kasta nosotros. 
Y una B oclusiva íjue se marca cerrando los labios, 
y una B fricativa pronunciada con los labios entreabier­
tos, equivalente a la V actual, cuyo sonido cae en desuso 
y Koy se tiene por afectado. 

Así aparece el castellano en las oííras del Rey Sabio 
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(1220-1284) y en las del Infante D. Manuel (1282-1348). 
Con los mismos elementos fonéticos se elenéantiza en 
la pluma del Arcipreste de Talayera (1398-1466), bajo el 
el influjo del latinismo y del italianismo, con el empleo 
de la similicadencia y del hipérbaton. Acrecienta estas 
elegancias Kacia l538, la Celestina, de Fernando de 
Rojas, una de las primeras obras de imaginación com­
puestas en Kspaña: allí aparece por primera vez el 
diálogo, bien articulado, lleno de propiedad y ani­
mación. 

Ya preludia esta obra la lengua de los érandes escri­
tores cultos del siélo xvi, de Fray Luis de Granada y 
Fray Luis de León; pero todavía resulta arcaizante en 
mucbas frases. \ 

El Kabla popular, soterrada bajo los escritos de los 
escritores cultos, únicos cjue salían a la luz de las 
prensas, irrumpe con su animación y colorido realista en 
las páginas del Lazarillo de Tormes. Muéstrase sin 
embarco, esa lengua desmañada en la construcción de 
frases larcas, y el lógico despliegue de la narración se 
interrumpe con adverbios y conjunciones inútiles y 
pesados. 

Pero la fonética anticua ya no existe: entonces se 
fijan los sonidos del castellano moderno. Pierde la lengua 
en dulzura lo cíue éana en é^avedad. Para buscar aléo 
de lo íjue puede ser la prosodia anticua, dicen los doctos 
que kay c[ue recurrir a las cadencias del Kabla éalleéa, 
del Kabla asturiana o del dialecto popular salmantino. 

En los promedios del siélo xvi sur^e entre nosotros 
la literatura mística, la flor espiritual más delicada de 
nuestra literatura en acíuella centuria. E l Kabla popular 
en las obras de Santa Teresa se sublima Kasta expresar 
los más arrebatados transportes del alma Kacia el Crea­
dor, y el Kabla erudita, tan Kondamente impregnada del 
espíritu del pueblo, porcjue Kijos de él eran los grandes 
escritores, adquiere en las obras del Beato Juan de Avila 
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y de Fray Luis de Granada, número, fluidez y grandio­
sidad de cláusulas, al decir de Menéndez y Pidal. 

Entonces, de l5zS a l 5 9 l le corresponde brillar a 
Fray Luis de León. ^Qué aporta el maestro a la obra 
de perfeccionar la lengua castellana? 

Aporta el nobilísimo empeño de elevar el castellano 
a la altura de las lenguas sabias, del érieéo y del latín, 
ejecutoriándolo de instrumento apto lo mismo para la 
narración Kistórica q[ue para la pintura de costumbres 
(Jue para las más abtrusas especulaciones filosóficas o 
teológicas. 

Su arte, dice Menéndez y Pidal, era en todo culto, 
arte de selección cuidadosa de las palabras y de las 
letras, arte de cálculo y medida en la disposición de las 
frases, arte del todo esmerado, diestro y primoroso, cíue 
nos ofrece la prosa castellana ataviada con todos los 
elementos literarios y musicales de (jue es capaz y 
levantada a la altura de las lenguas clásicas. 

Esa vindicación le debe nuestra lengua q[ue comen­
zaba a ser señora del orbe, junto con el tesoro admirable 
de sus libros, resplandecientes de pensamientos sublimes 
y de gallardías de estilo (jue refulgen como diamantes 
en las páginas amarillentas de las viejas ediciones. 

Mereció la admiración de Cervantes, (Jue en su canto 
a Caliope, musa de la poesía épica, ensalza los méritos 
del autor de la Profecía del Tajo y de la oda A Santiago 
y termina diciendo: 

Fray Luís de León es el cine diéo, 
a quien yo reverencio, adoro y siéo. 

Y claro es cjue la admiración del Príncipe de los 
Ingenios españoles, supone, para Fray Luis, la de los 
españoles todos, por los siglos de los siglos, mientras 
Dios permita c[ue en cualquier rincón del orbe baya 
labios (Jue modulen la lengua castellana. 



FR. LUIS DE LEON Y LA CULTURA RELIGIOSA 

P. Victorino Capáuaga, A. R. 

En la visita (Jue se Kace a los cementerios en el día 
de Difuntos es fácil advertir un impulso de dos filos: la 
piedad y la curiosidad. 

Y piedad y curiosidad son las condiciones para 
acercarse, en los Centenarios, a los sepulcros de los 
grandes muertos, cíue diría Bossuet con enorme paradoja; 
piedad para rociar su memoria con un responso, curio­
sidad para auscultar los latidos de la vida íntima íiue 
bulle en sus urnas inmortales y aforarla hacia nosotros, 
Kacia nuestros organismos febles, empeñados en las 
luclias de la existencia. Esto es, una lección de muerte 
y otra lección de vida: Ke acjuí la única razón de un 
Centenario, v. ér- el de Fr. Luis de León, (Jue por estas 
calendas corre. 

Fr. Luis de León es una de las figuras más fáci les 
y atrayentes, de las más vivas y polícromas de nuestra 
cultura tradicional. 

Hay en su silueta compleja y móvil, cjue akora nos 
proyectan con profusa iluminación los extranjeros, 
lecciones de vida cjue conviene recocer y divulgar. 

En este artículo nos atenemos a un aspecto, cjue 
versará sobre la difusión de la cultura religiosa. 

Cábele a Fr. Luis la konra de kaber orientado la 
difusión de la cultura teológica kacia los verdaderos 
caminos, en uno de los libros más garridos y originales 
cíue nuestra literatura posee: Los Nombres de Cristo. 
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Las brisas perfumadas de los jardines platónicos, las 
gracias retozantes de una fantasía poderosa y siempre 
joven, y los fulgores de las más lindas metáforas 
sagradas se conéreéan en dicko libro I para celebrar la 
fiesta perpetua de la hermosura viviente, encarnada en 
Cristo. 

Es éste de Fr. Luis al^o más cjue «lindo libro de 
simbolización románica, urdido con teológica voluptuo­
sidad en el Kuerto de la Flecba, seéun escribió Ortega 
Gasset. ( l ) Menéndez Pelayo no titubea en ponerlo «en 
la relación de arte y en la relación filosófica sobre toda 
nuestra literatura piadosa» (2). 

Por su originalidad y jugosa frescura, por la belleza 
de su forma rozagante y juvenil, por la emoción de su 
cuerda lírica, por la armonía interior de las ideas, cíue, 
a modo de secreto coro, acompaña la música de su prosa, 
por la luz teológica derramada en sus páginas, por la 
fuerza de pedagogía interna c[ue se atisba en su fondo, 
puede contarse este libro, único en su género y su lengua, 
entre los esfuerzos mejor logrados de la propaganda 
teológica popular en España. Esto explica por qtue 
nuestra curiosidad en este Centenario Ka ido a posarse 
en esta maravillosa flor agustiniana de las riberas del 
Tormes. Fr. Luis de León por sus «Nombres de Cristo» 
merece un puesto de Konor entre los publicistas religiosos 
de nuestra patria. 

Creemos cjue las normas y resplandores cíue dirigen 
e iluminan el pensamiento de este libro pueden sacar 
a luz una cultura religiosa maciza y original, c[ne disipe 
de una vez las sombras fuertes de la decadencia cfue 
todos lamentamos en nuestra patria. 

Podríamos agrupar en dos categorías las cualidades 
cíue realzan la especulación teológica de Fr. Luis: unas 

(1) Meditaciones del Quijote, pág, 43. 
(2) His tor ia de las ideas estéticas en E s p a ñ a . T . 3, 

pág. 132. 
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generales, cíue le ponen en el plano de los más conspicuos 
cultivadores de la Ciencia de Dios; otras personales, cjue 
Kacen de él un vuléarizador éenial clue posee el secreto 
y dominio de la propaganda religiosa. 

Auncfue las primeras no nos interesen é^an cosa, 
será bien cjue digamos aléo, ya q[ue tampoco pueden 
faltar en toda labor seria de divulgación. 

Y sea la primera su cualidad de gran escriturario. 
Sabido que la Escritura sagrada constituye el conjunto 
de valores conocidos para resolver la éran ecuación 
divina. Dios se Ka definido a sí mismo por boca de sus 
enviados; profundizar en estas definiciones parciales es 
labor indispensable del propagandista religioso. 

«Los Nombres de Cristo» manifiestan una mentalidad 
nutrida con la palabra de Dios; la primera aspiración 
de Fr. Luis, la más poderosa y virginal, tuvo por blanco, 
en la universidad de Salamanca, la cátedra de Biblia, 
arrebatada por el Maestro Gaspar de Grajal. «El colmo 
y perfección y lo más alto de ella (la teología) son las 
sagradas Letras, a cuyo entendimiento todo lo de antes, 
como a su fin necesario se ordena» ( l ) . 

Humanista cultísimo, poroso a todas las bellas 
novedades del renacimiento, las lenguas clásicas, y la 
bebrea le dieron la llave de su exéresis bíblica, de tanta 
ponderación, de tanta claridad y lúcida maestría, cuales 
campean en la explicación del «Cantar de los Cantares», 
del «Libro de Job», de «La Perfecta Casada» y aun de 
los «Nombres de Cristo». En este libro, para comienzo 
e indagación del sentido real de un nombre, Fr. Luis Ka 
por costumbre darse una vueltecita por el saérado texto. 
Y a veces ¡con qué primores de interpretación nos sor­
prende y maravilla! Así, al aplicar a Cristo el nombre 
de Fruto, nos advierte que «en la palabra original no es 

( l ) Introduc. a «Los Nombres de Cristo». Edic. del Apos­
tolado de la Prensa. 
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fruto como q[uiera, sino es propiamente el fruto, c[ue 
nace de suyo sin cultura ni industria» ( l ) . 

Lo cual le da coyuntura para una sabrosa divagación 
sobre la concepción virginal de Cristo y la pureza de la 
Inmaculada. Podríamos multiplicar los ejemplos (2). 

Pareja con la de escriturario corre su cualidad de teó-
loéo y filósofo. 

La teología es la combinación de dos llamas cine 
suben kasta Dios: la fe y la razón. La fe es la divina 
llama 4ue se abraza a la torcida de la razón y la envuelve 
en su fulgor y la comunica vida, esfuerzo y brío para 
levantarse a lo alto. Ambas luces iluminan las páéinas 
de «Los Nombres de Cristo». 

Su autor poseía una cultura filosófica y teológica 
maciza, cjue sabe escanciar en las copas del arte. Sin 
rigideces científicas, expone y razona la doctrina ence­
rrada en un nombre con maravillosa justeza y pro­
fundidad. 

Otro cualquiera, al exponer, v. ér-» la excelencia, el 
sabor dulce, la suavidad deleitosa de Cristo, como Fruto 
del universo, Kubiérase encaramado en las cuestiones de 
escuela, debatidas entre tomistas y escotistas sobre el 
motivo final de la Encarnación; pero Fray Luis sabe 
soltarse de toda amarra escolástica y con una elocuencia 
soberana, con una singular originalidad y gracia, con 
una elevación de miras cjue pasma, brinda por la doctrina 
de Escoto, Kaciendo uno de los diálogos más gallardos 
y primorosos. 

(1) « N o m b r e s de Cristo», páé- 4l. 
(2) «Lo que dice senda en la palabra original significa todo 

acuello c(ue es paso por donde se va de una cosa a otra; pero 
no como quiera, sino paso aléo más levantado que lo demás 
del sue lo . . . » Cap. 4. 

« E n el or ié ina l la palabra camino se repite tres veces de 
esta manera. . . » ib. 

« E n l a l e n é u a bebrea la palabracon que el móntese nombra, 
se^ún el sonido de ella suena en nuestro castellano el preña­
do. . . » Ib . páé . 94. E t a l ib i passim. 
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Menendez Pelayo, entre las cualidades eminentes del 
autor de los Nombres, pone lo c(ue los antiguos llamaban 
gophrosyne, esto es, esa virtud de sosiego, de orden, de 
medida, de paz, de número y ritmo ( l ) . 

Aun como pensador distingüese por esta cualidad. 
Sus razonamientos discurren con la limpidez y armonía 
serena de un arroyo por la explanada de un prado. 

El barullo de las ideas no turba la calma y majestad 
de su estilo impecable y musical. La conversación, 
ordinariamente bulliciosa y de agrios tonos entre los 
bombres, fluye tan suavemente en los diálogos de Fray 
Luis, (jue nos parece bailarnos sentados en el Kuerto 
inmortalizado por sus odas. También aq[uí, rumoroso y 
suave 

«EJ aire el Kuerto orea 
Y ofrece m i l olores al sentido 

Los árboles menea 
Con u n manso ruido, . . » 

Los tres amigos cjue conversan, movidos por el aire 
suave del diálogo, como ramas de árboles, se dan la 
mano y se abrazan y mezclan en espíritu, susurrándose 
al oído la gracia y bermosura de Cristo. No en vano la 
grande escuela de Fray Luis fué la naturaleza en lo (jue 
tiene de más sereno, acjuietador y luminoso, cjue es el 
campo y el cielo. 

Por esta densidad y asimilación teológica, cjue dis­
tingue al Maestro agustino, bace converger todas las 
doctrinas a Cristo. 

«Así como el fruto, dice, (para cuyo nacimiento se 
bizo en el árbol la firmeza del tronco y la bermosura 
de la flor y frescor de las kojas) nacido, contiene en sí y 
en su virtud todo acuello cjue para él se ordenaba en el 
árbol, o por mejor decir al árbol todo contiene; ansí 
también Cristo, para cUyo nacimiento crió Dios la raíces 

( l ) Ideas estéticas, ib., pág. 149. 
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firmes y Kondas de los elementos y levantó sobre ellas 
después esta grandeza del mundo con tanta variedad, 
como si dijésemos de ramas y Kojas, lo contiene todo en 
sí y lo abarca y se resume en Kl , y como dice S. Pablo, 
se recapitula lo no criado y criado, lo Kumano y lo 
divino, lo natural y lo gracioso» ( l ) . Toda la variedad 
del universo tiene su silla de unidad y asiento en Cristo; 
por lo mismo, toda luz y toda verdad en E l se recoce y 
resplandece. 

La convergencia de toda la teoloéía en Cristo revela 
la mentalidad meditabunda y poderosa de Fr. Luis, 
porcjue lo bace sin esfuerzo ninguno, como (Juien guarda 
las ideas en la punta de la pluma, dispuestas a colocarse 
donde el escritor las mandare. Los misterios de la Tr in i ­
dad y de la Encarnación, la economía del orden sobre­
natural, la obra redentora de Jesucristo, el estado de 
gracia y sus maravillas, los Sacramentos, el reflejo de la 
naturaleza divina en esa cara de Dios, cine es Cristo, la 
fuerza interior y transformativa del cristianismo, la 
acción de Dios en lo secreto de los corazones, el fruto 
de la vida cristiana cjue es la paz, (donde el autor 
derrama ideas de alta sicología sobrenatural), la dulzu­
ra de las bodas divinas con los Kombres, la filiación y 
generación del Verbo, (Jue nace «como un olor c[ue sin 
alterarse expiran de sí las rosas», los cinco nacimientos 
de Cristo, su presencia eucarística entre nosotros, su vida 
secreta en las almas... todas las verdades fundamentales 
de la revelación cristiana aparecen en este libro como 
lámparas cine enciende la mano de Fr. Luis en torno a 
la imagen soberana de Cristo. 

E l sentido de la unidad pone en la teología de los 
Nombres una trabazón arquitectónica vigorosa, que 
aun pedagógicamente, es éran auxilio para el ajuste y 
ordenado asiento de las ideas. 

( l ) Nombres. Páé- 38. 
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Tal vez alétiien intentará taparme la boca diciendo 
íjue la de ese libro no es propiamente teología. Dispén­
seme si le diéo (Jue tal objeción se me antoja despre­
ciable y baladí. Porgue si no es teología y de muy 
subidos Quilates, teología sabrosa y fulgente, teología 
de amplios Korizontes y espléndida estructura, la crema 
pura de la teología, la cjue campea en los diálogos sobre 
Cristo Pimpollo, Hijo de Dios, Rey, etc., etc., renuncio 
a saber lo cjue por teología se entiende. 

Precisamente es la ¿loria cjue cjueremos vindicar 
para Fr. Luis en este artículo: la de Kaber KecKo de la 
teología, a lo menos en sus aspectos fundamentales, una 
perspectiva popular, por donde puede pasar la vista todo 
el mundo, lo mismo los especialistas, c[ue no dejarán de 
sacar su provecbo, como las clases medias ilustradas, 
c(ue bailarán solaz y deleite en la lectura de este libro. 

No Ka de ser la teología fortaleza torreada, (Jue sólo 
puedan conquistar los atletas del raciocinio, sino ancbo 
palacio abierto en la llanura, para sabios e ignorantes, 
cbicos y grandes. ^ 

Para ello (pasando a las cualidades personales) 
lanzó este tratado teológico a la publicidad en lengua 
castellana. 

He aquí una minucia c[ue no conviene desperdiciar. 
La de Fr. Luis fué una innovación audaz, en torno a la 
cual no faltaron guiños y murmuraciones, basta el 
punto de q[ue en el tercer libro bubo de salir al paso de 
los reparos y aspavientos c[ue una crítica meticulosa 
y rutinaria Kizo. 

Bien cjue el Maestro lo bace ágil y gallardamente, 
como cjuien retira con el bastón las aristas de un 
camino. 

«A los c[ue dicen cjue no leen estos mis libros, por 
estar en romance, y cjue en latín los leyeran, se les res­
ponde c[ue les debe poco su lengua; pues por ella abo­
rrecen lo que si estuviera en otra, tuvieran por bueno. 
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Y no sé yo de dónde les nace el estar con ella tan mal; 
(Jue ni ella lo merece, ni ellos saben tanto de la latinar 
qíue no sepan más de la suya, por poco q[ue de ella sepan, 
como de Keclio saben poquísimo mucíios. Y de éstos son 
los cjue dicen cjue no kablo en romance, porgue no kablo 
desatadamente y sin orden; y porgue pon^o en las pala­
bras concierto y las escojo y les doy su luéar; porcíue 
piensan (Jue bablar en romance, es hablar como se kabla 
en el vul^o; y no conocen (jue el bien Kablar no es 
común, sino negocio de particular juicio, ansí en lo 
íjue se dice como en la manera cómo se dice. Y negocio 
(Jue de las palabras q[ue todos Kablan, eli^e las cjue 
convienen y mira el sonido de ellas y aun cuenta a 
veces las letras y las pesa y las mide y las compone para 
clue no solamente diéan con claridad lo (Jue se pretende 
decir, sino también con armonía y dulzura», ( l ) 

Fray Luis de León, auncjue humanista cultísimo, 
entendió que el é^an vehículo de la cultura religiosa no 
es la lengua latina, sino la vernácula y popular, y (íuisp 
abrir nuevo camino, «no por la presunción q[ue tengo de 
mí, confiesa, cíue bien conozco la pequenez de mis fuer­
zas, sino para cfue los q[ue la tienen, se animen a tratar 
de aíjuí adelante su lengua». E-mpeñarse todavía en 
escribir los libros de teología y filosofía en latín, equivale 
a llevar una exposición de arte a los picos del Himalaya, 
o poco menos. E l latín es todo lo venerable c[ue se cíuiera, 
pero es la suya una venerabilidad de muerto y bien 
muerto. La vida pide una renovación constante de formas. 

En Francia, de donde nos vienen de cuando en 
cuando fuertes ejemplos, donde la cultura religiosa brilla 
con espléndida pujanza, hablan en francés los libros 
(Jue de ella tratan. Es forzoso escanciar la vieja cultura 
en nuevas ánforas cjue discurran de mano en mano y 
de plaza en plaza. 

( l ) L ib . 3. In t . 
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El ejemplo de Fray Luis, como el de nuestros mís­
ticos, manifiesta, cómo la lengua castellana es blanda y 
arrulladora, reéalada y airosa, para conversar con Dios 
y colarse en sus más íntimos secretos. 

Juntamente con la lengua castellana llevó Fr. Luis 
a sus diálogos el perfume de su temperamento artístico, 
uno de los más depurados del Renacimiento. 

Vicente Lirinense comparaba la labor del expositor 
de la doctrina católica con la de los artífices cfue 
labraron el Arca del Testamento y los objetos del 
tabernáculo. He acíuí una bella fórmula de estética teo­
lógica ( l ) . 

La obra de la difusión teológica religiosa Kay cfue 
trabajarla como una obra de arte, con todo primor y 
destreza, con las maderas más incorruptibles y fra­
gantes del entendimiento, del corazón y de la fantasía. 

No es únicamente la razón la puerta de la propa­
ganda. Tal vez no se baya reparado lo bastante en el 
terrible mandarinato de las metáforas, (Jue al fin y al 
cabo son, como dice Ortega Gasset, una forma cien­
tífica del conocimiento (2). 

Cuando se me Quiere inculcar la idea de la omnipo­
tencia de Dios, conforme con cíue se me bable de su 
actividad infinita, cjue se extiende basta el mundo de 
los posibles de su potencia creadora. . . Pero yo os 
aseguro cjue con todos vuestros argumentos no me 
inyectáis una idea tan sublime de ella, como el Profeta 
Isaías con esta sublime imagen, referida a Fgipto, en 
un período dé su grandeza y poderío político: «Sibilabit 

(1) « O Timotbee, o sacerdos, o doctor, si te d iv inum 
mmms idonetim fecerit, ingenio, exercitatione, doctrina, esto 
spiritualis Tabernaculi Beseleel, pretiosas divíni origínis 
gemmas exculpe, íideliter coapta, adorna sapienter, adjice 
splendorem, grat íam, venusta tem». Common. cap. 27. M á x i m a 
Bíbliotbeca Veterum Patrum. T . V I I . pág. 258. La Bigne. 

(2) Espectador, I V , pág. l53. 
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Deus muscae cjuae est in extremo fluminum Ae^ípti». 
Con un soplo desbaratará Dios la mosca de Egipto ( l ) . 

En esta grandiosa imaéen, todo el tumulto de las 
armas, el vocerío de las gentes, la bravura dé los ejér­
citos, puestos en pie de guerra, la fortaleza de las 
murallas, la astucia de los políticos, la pompa y el 
aparato de los carros, todo (Jueda reducido a la mez­
quina debilidad de una mosca. ¿Quién nos acerca más a 
la realidad de lo divino, la imagen del profeta o la 
batería del filósofo? 

Seéún esto ba de darse a la propaganda religiosa la 
mayor viveza y variedad y armar la teología de punía 
en blanco para la conquista de las almas. 

«Los Nombres de Cristo» se nos exbiben en esto 
como ejemplar insuperable literariamente de la propa­
ganda teológica. La teología de ese libro es una obra de 
arte, de estructura platónica, un trío maravilloso de rui­
señores, que cantan bajo las frondas de la hermosura de 
Cristo. 

¿Quién como Fr. Luis posee el señorío de las formas 
discretas y elegantes del pensamiento y ba derretido 
suavidades más cautivadoras de estilo? 

¿Quién le aventaja en serenidad luminosa, en nitidez 
de ideas, en la pureza de la forma, en el garbo de las 
metáforas, en el ritmo clásico, en la numerosidad del 
período rotundo y acariciante? ¿Quién Ka quemado más 
delicados inciensos en loor de Cristo, flor de las almas? 

Bien sabía Fray Luis lo tosco y remolón que es 
nuestro entendimiento para emplearse en cosas de Dios, 
lejanas de nuestro gusto y sentido; sumergidos en lo 
material, viciado nuestro paladar por el frecuente sabo­
reo de las natillas sensuales, asqueamos el pan moreno 
y fuerte, jugoso y transubstancial de las ideas divinas; 

( l ) Cap. 7, 10. 
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para despertar nuestro apetito Kay (Jue empaparlas en 
la miel de lo c(ue nuestros gustos reclaman. De ac[uí la 
necesidad de vestir de formas sensibles lo abstracto de 
las ideas. «Todo nuestro conocimiento, ansí como 
comienza de los sentidos, ansí no conoce bien lo espi-
tual, si no es por semejanza de lo sensible <lue conoce 
primero ( l ) . 

«La semejanza (Jue Kay de lo uno a lo otro, adver­
tida y conocida, aviva el éusto de nuestro entendimiento 
naturalmente, cjue es inclinado a cotejar unas cosas con 
otras, discurriendo por ellas; y ansí, cuando descubre 
aléuna éran consonancia de propiedades entre cosas cjue 
son en naturaleza diversas, alégrase mucbo y como 
saboréase en ello e imprímelo con más firmeza en las 
mentes» (2). 

Hay en estas palabras un programa de pedaéo^ía 
teológica, cjue el Maestro sabe aprovechar a maravilla 
para revestir las ideas más ariscas con las sedas lumi­
nosas de alegorías terrestres. Y no le faltan para ello 
una fantasía viva cine sabe retozar, como un recental, 
por las praderas del mundo sensible, y un Kondo senti­
miento de la naturaleza (Jue se place en sestear en la 
belleza de las nocKes serenas, en el aire libre de los 
campos, en los arroyos limpios, en los buertos rumoro­
sos, en los montes preñados de vida y de fragancia, en 
cuanto Kay de más puro, apacible y sosegador del 
tumulto interior de las pasiones. K l bañarse en la 
bermosura viviente del universo, el trato y la conversa­
ción con los pájaros, las flores y las estrellas, el navegar 
entre la dulzura de la música de la creación y el abra­
zarse con su pensamiento a las bellas criaturas, fueron 
parte para dar a sus ideas color y luz, limpieza y 

(1) Libro 2, cap. I . 
(2) I d . ib . 
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música perenne y lozanía de forma; ( l ) y sobre todo 
expresión plástica a las doctrinas. 

Por un mar de dulzura el alma boéa, al cruzar los 
diálogos en c[ue la luz, el aéua, el paisaje, las estrellas, 
las gracias del Parnaso, la naturaleza entera toma parte 
para cautivar el pensamiento y acompañarlo kasta las 
regiones puras de la fe. 

Véanse algunas muestras, de cómo las verdades más 
rebeldes al color, en manos de Fr. Luis se convierten en 
mármol de Pentélico para labrar la estatua cristiana, (Jue 
dijo M . Pelayo. «Y diciendo esto, Marcelo pusó los ojos 
en el a^ua, c[ue iba sosegada y pura, y relucían en ella 
como en espejo todas las estrellas y Kermosuradel cielo, y 
parecía como otro cielo, sembrado de bermosos luceros; 
y alargando la mano kacia ella, y como mostrándola, 
dijo lueéo ansí: Esto mismo cfue aéora acjuí vemos en 
esta aéua, q[ue parece como un otro cielo estrellado, en 
parte nos sirve de ejemplo para conocer la condición de la 
gracia. Porgue, ansí como la imagen del cielo recibida 
en el aéua, c[ue es cuerpo dispuesto para ser como espejo, 
al parecer de nuestra vista, la bace semejante a sí mismo, 
ansí, como sabéis, la éracia venida al alma y asentada 
en ella, no al parecer de los ojos, sino en el becbo, de la 
verdad, le asemeja a Dios, y le da sus condiciones de E l 
y la trasforma en otro cielo, cuanto le es posible a una 
criatura, cíue no pierde su propia sustancia, ser trasfor-
mada. . . De arte cíue la áracia es como una deidad, y 
una como íié^ra viva del mismo Cristo, c[ue puesta en 
el alma, se lanza en ella y la deifica, y si se va decir 
verdad, es el alma del alma» (2). 

Pudiéramos decir cfue Fr. Luis se aprovecba del 
(1) T e n í a Fray Luis u n sentimiento vivísimo de la natu­

raleza: « E n confusión me pusiera, Sabino, lo c(ue babéis dicbo, 
si ya no estuviera usado a bablar en los oídos de las estrellas, 
con las cuales comunico mis cuidados y mis ansias las más de 
las nocbes». L . 2, cap. 2. 

(2) L . 2, c. 3. 
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principio pedaéoéico llamado de las impresiones simul­
táneas, Kablando a la vez al entendimiento y aun los 
sentidos para (íue sus imágenes se ayuden, completen y 
íortiftíjuen mutuamente. 

Como ropas interiores de blanca seda, prende las 
ideas en el paisaje y en el paisaje los sentidos, y las 
ropas de las ideas y la Kermosura del paisaje y el Kalaéo 
de los sentidos, se entrelazan y combinan como para 
bisbisear al oído el encanto de las emociones pasadas. 
Notable es en este aspecto la ¿losa de la definición aéus-
tiniana de la paz, con el libro abierto de los cielos. Ac(uí 
la sophrosyne se trasfunde y anega al lector, como una 
ola mansa, reduciendo a orden los movimientos cíue 
ponían ruidos en el corazón. 

Y todavía es de una emoción más inolvidable, por lo 
estremecedora, el episodio con c(ue acaba el diálogo sobre 
Cristo Hijo. 

Aíjuel pajarillo de plumas y figura particular, cuyo 
nombre calla, tal vez para dar mayor intensidad simbó­
lica al relato; cine ora suspende el canto, como para 
escucbar con la boca abierta la música nueva y original 
de un desconocido ruiseñor de Cristo, ora une su voz a 
la de él, respondiéndole y acompañándole con sus trinos; 
acuella pelea de los cuervos negros y feos, (Jue, armados 
de sus uñas y picos, cercan al avecilla, cjue se defiende 
en la espesura de las ramas; acjuel arrojarse después 
pidiendo favor, y sumirse luego para largo tiempo, en 
las entrañas del río. Luyendo de la brava acometida; la 
pena de los tres amigos, cjue se plañen y ban lástima de 
la infeliz; y la alegría c[ue torna a sus semblantes, cuando 
la ven sacar la cabeza del agua y débilmente sacudir las 
alas plumas, para despachar su peso Kúmedo; y luego 
acuella nueva dulzura con c[ue vuelve a cantar, en coro 
con otras aves cjue parece c[ue le dan el parabién; acjuel 
suspiro de Marcelo, cjue sale de su turbación pasada, 
exclamando: A l Jesús es Jesús, son de una emoción 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—26 
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dramática y de un simbolismo religioso fuléurante y 
denso, cfue dejan al alma asomada a un korizonte 
aleéorico, (Jue en la inmensidad se pierde. 

He acíuí un arte, vigoroso y de trazos originales, 
kermano de las parábolas del Evangelio; arte pictórico 
del mundo espiritual y revelador de sus maravillas y 
resplandores. 

ISío fué menos acierto literario en Fray Luis dar 
forma dialogada a su libro, y con ella un aire simpático 
y familiar, cfue bace grata la estancia en sus ámbitos 
luminosos, como un veraneo del pensamiento. diálo­
go bien manejado, comunica viveza y agilidad, fuerza y 
donaire a las ideas más lejanas. Ks un deporte intelec­
tual cuyo interés se apodera fácilmente de la atención 
los lectores. Los tres amigos departen de cosas divinas 
y bumanas sin empac[ue doctoral, rozando en su con­
versación los más altos temas especulativos en í̂ ue la 
inteligencia explayarse puede. 

He dicbo rozando, pero bay algo más (Jue roce: 
I r . Luis mete el dedo muy adentro de los Nombres y 
sabe cabar bondo en la tierra fértil de ese milagroso 
Monte, donde tienen su abundancia «las fuentes y 
mineros de todas las gracias y virtudes c[ue se derraman 
por nuestras almas y pecbos y los bacen fértiles». 
(Pág. 96) Añádase a esto, como una decoración mimada 
de escenario, el encanto del paisaje cuya luz y bermosura 
se nos vierten por el sentido. 

E l segundo libro comienza por correr ante los ojos 
un magnífico telón: después de comer y reposar un poco, 
los tres amigos salieron de la granja y llegados al río, 
en un barco se pasaron al soto c[ue se bacía en medio de 
él, en una como isleta pequeña, c[ue apegada a la presa 
de unas aceñas se descubría. 

La memoria se regala con la caricia de ac(uel paisaje, 
de acjuel soto espeso y umbrío, lleno de boja y bendido 
por un arroyo. En acjuella espesura se guarecen los 



P. V. C A P A N A G A 403 

ruiseñores a.gustimanos. Y añade Fr. Luis con cierta 
picardía, (Jue «este lugar es mejor c[ue la cátedra». ¡Vaya 
si lo era! Derrámese akora en este encantado vergel el 
aroma de Cristo, la luz espiritual de su doctrina, «sin 
comparación más dulce cjue lo ĉ ue leemos allí» (en la 
cátedra), la gracia de su Persona, la suavidad de sus 
silbos de Pastor de las almas, la música arrulladora de 
su voz de Esposo y no Kabrá paladar, cine, al olor de 
tal golosina, no se despierte, ni voluntad cjue no se 
inflame, ni corazón cíue de tanta beldad no se prenda 
y enamore. ISÍo cabe duda de c[ue Fr. Luis de León tenía 
una mano maestra para vestir las ideas. Mano de poeta, 
mano de pintor, mano de acariciar flores. 

Por esta vena de poesía, por esta luminosidad y 
Kermosura de sus frescos literarios, por esta fragancia 
de paisajes espirituales. Los Nombres son un libro que 
desafía a la muerte; mientras aliente una brisa de entu­
siasmo por la belleza, mayormente la intelectual, los 
ojos de las generaciones castellanas irán a posarse en 
el torso maravilloso de Cristo labrado por las manos 
Kelénicas de Fr. Luis con los mármoles de la poesía y 
del arte. 

Además de esta de la belleza literaria y del arte, 
hemos de apuntar otra cualidad, cjue avalora los reta­
blos teológicos (íue examinamos: su vitalidad. 

S. Agustín nos da pie para distinguir dos clases de 
de ideas: ideas puras e ideas (jue podíamos llamar váli­
das. Las primeras en la pura representación Kallan su 
complemento v. gr., todo punto de la bisectriz equidista 
de sus lados. Estas verdades habet in noto notitia, 
non adhuc cjuaerit adipisci; las segundas reclaman 
además una adhesión cordial y se enlazan con el espí­
ritu por doble relación, de cosa representada con el 
pensamiento y de cosa deleitable con el apetito, como 
medio o como fin. Tal es la felicidad, ^«e habemtts i n 
notitia ideoQue amamus et tamen adhuc adipisci volu-
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mus ut beati símiz5(l).La idea reliéíosa,debe presentarse 
ante todo, no en forma de simple percepción sino en la de 
aprekensión de un valor, como diría Otto Gmndler. (2) 

Nuestro espíritu es todo manos, cjue se levantan, 
pidiendo pan, luz, aéua, rosas y muckas veces Kasta la 
luna. La vitalización consiste en poner en la palma de 
cada mano, de cada aspiración, el pan y el a^ua, la luz 
y las rosas; en calmar esta Kamjbre enorme de un áéape 
en cíue cenemos en un plato todas las verdades, todos 
los deleites y kermosuras. 

Fr. Luis de León vitalizó la teología en Cristo. 
También es la suya una fheología mentís et cordis, 
como la de Contenson, una teología del corazón, lo cual 
no le impide derramar a manta ideas de Dios. 

Todos los Nombres ofrecen un matiz singular de 
referencia a la vida interior, q[ue enriquecen y aun los 
cjue por su condición, ocupan la cima de las ideas, como 
por ejemplo. Hijo de Dios, báñalas en las claridades del 
misterio íntimo del cristiano. E l pensamiento de Fr. Luis, 
como el de S. Agustín, pasa como una antorclia, i lumi­
nando dos abismos: el de Dios y el alma. 

Y tiene la maestría de agrupar las más variadas 
doctrinas en torno a imágenes ricas de colorido y suges­
tión: Pimpollo, Pastor, Monte, Ksposo, Cordero. . . 

La teología ofrece un contorno suave, verdoroso y 
apacible, sin asperezas ni rigideces. A la legua se ve que 
el Maestro agustiniano no es un intelectualista seco; 
pertenece por su temperamento y su Kábito a la familia 
de S. Agustín. 

Su voz emite el tono cálido de las experiencias vivas, 
expresión, no del puro saber, sino del sentir luminoso y 
Kondo, de doctrinas vividas como se dice abora. Recuér­
dese, en el diálogo sobre Cristo Esposo, la descripción 
del deleite espiritual, donde se le ven goteársele de las 

(1) Conf. 10, 21. 
(2) Klementos de una filosofía de la Rel ig ión, pág. 86. 
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manos dulztiras íntimas y personales. Con razón Ka 
visto R. León en esas recaladas expansiones cKorros de 
la alearía lúcida y serena del alma española. 

La idea de valor, c[ue en último concepto se resuelve 
en el de utilidad y el de fin, como subiere Hoffdiné, 
enciérrala Fr. Luis en Cristo, banco de todos los valores 
absolutos (Jue enricjuecen el espíritu Kumano, «océano 
q(ue comprende en sí todo lo proveckoso y dulce q[ue se 
reparte en los Kombres, amontonamiento y preñez de 
todo lo bueno y proveckoso y deleitoso y glorioso, cjue 
en el deseo y en el seno de las criaturas cabe y de mucko 
más cine no cabe» (Libro 1.° c. 7). 

Para describir el valor de Cristo Fin, la teología de 
Fr. Luis toma un vuelo muy alto y original; pocos kan 
tratado, primero q[ue él, de este tema, con la grandeza y 
elevación de miras y soberana elocuencia cjue fulguran 
en el primer discurso. 

«Darle la Kscritura este nombre a El, es darnos a 
entender, a nosotros, cjue Cristo es el fin de las cosas y 
aq[uel para cuyo nacimiento feliz fueron todas criadas y 
enderezadas. Porgue, ansí como en el árbol la raíz no 
se kizo para sí, ni menos el tronco cíue nace y se sustenta 
sobre ella, sino lo uno y lo otro juntamente con las 
ramas y la flor y la koja, y todo lo demás cíue el árbol 
produce, se ordena y endereza para el fruto (jue de él 
sale, q[ue es el fin y como el remate suyo; ansí por la 
misma manera, estos cielos extendidos cíue vemos, y las 
estrellas ííue en ellos dan resplandor, y entre todas ellas 
esta fuente de claridad y de luz cfue todo lo alumbra, 
redonda y bellísima; la tierra pintada con flores y las 
aéuas pobladas de peces; los animales y los kombres, y 
este universo todo, cuan grande y cuan kermoso es, lo 
kizo Dios para fin de kacer kombre a su Hijo y para 
producir este único y divino fruto cjue es Cristo, cíue 
con verdad le podemos llamar el parto común y general 
de todas las cosas». (Lib. 1, c. l ) . 
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Lue^o si^ue explicando lo mismo con nuevas analo­
gías y símiles, a los (Jtie es tan propenso, para dar la. 
mayor nitidez a las ideas. 

Kste valor de finalidad universal Ka de completarse 
con el de medio o mediador. Y al decir Mediador se 
incluye en él por modo soberano todo cuanto útil y 
necesario puede imaginarse para la expansión y exalta­
ción de la vida y aun de conservación de la dignidad 
Kumana, cjue Cristo levantó del fanéo, como una tiara 
rota y oxidada para bruñirla y revestirla de sus antiguos 
y resplandecientes oros. La kumanidad, incorporada a 
la subsistencia del Verbo, cíuedó empurecida y exaltada 
en su contacto con Jesús. Arbol milaéroso plantado en 
las riberas de aéua viva, como lo vió S. Juan «esta santa 
Kumanidad, arraigada a la corriente de aguas vivas, 
no tiene Koja q[ue no sea Jesús, c[ue no sea vida, 
cjue no sea remedio de males, cíue no sea medicina y 
salud». (Lib. 3, c. 3). 

U n guante oloroso, dice Kermosamente en otra parte, 
traído por un breve tiempo en la mano, pone su buen 
olor en ella y, apartado de ella, lo deja allí puesto: y la 
carne de Cristo, virtuosísima y eficacísima, estando 
ayuntada con nuestro cuerpo e KincKiendo de gracia 
nuestra alma, ¿no comunicará su virtud a nuestra carne? 

¿Qué cuerpo estando junto a otro cuerpo, no le 
comunica sus condiciones? Este aire fresco c(ue agora 
nos toca, nos refresca, y poco antes de agora, cuando 
estaba encendido, nos comunicaba su calor y encendía. 
(L. 2, c. 3). 

El cristiano es alter Christus, otro Cristo, Keredero 
de su luz, de su pureza, de su excelencia, y aun de su 
dignidad, órgano de su vida íntima, flor y nata de todas 
las vidas. f 

Como el Kierro, añade, c[ue se enciende del fuego, 
auncjue en el ser es Kierro y no es fuego, en el parecer 
es fuego y no Kierro, ansí Cristo, ayuntado conmigo y 
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tecKo totalmente señor de mí, me apura de tal manera 
de mis daños, y males, y me incorpora de tal manera en 
sus saludes y bienes, q[ue yo ya no parezco yo, el enfermo 
c(ue era, ni de KecKo soy ya el enfermo, sino tan sano, 
c(ue parezco la misma salud íjue es Jesús. (L. 3, c. 3). 
| Si no Kay indicios ni remotos de probabilidad para 
los sueños de Edéar Daccjué sobre el superhombre 
biológico por una a^randación de la caja cerebr al, es 
una realidad bistórica y una probabilidad al alcance de 
todos el superhombre cristiano (permítase la profanada 
expresión) mediante la incorporación espiritual en Cristo, 

«Kl solo nos ka dado a conocer a su Padre, no 
solamente poniendo su noticia verdadera en nuestro 
entendimiento, sino también metiendo y asentando en 
nuestras almas con suma eficacia sus condiciones de 
Dios y sus mañas y su estilo y virtudes.» (L. 3., c. l ) . 

«Pertenecer a él, (al Reino de Dios) Ka dicbo kermo-
samente el P. Ibeas, es vivir, como el monarca cjue lo 
preside y gobierna, en un excelsior permanente e incan­
sable del espíritu, kaciendo de la depresión una escala 
ascendente, del anic[uilamiento una resurrección, de la 
muerte una vida inmarcesible» ( l ) . 

La idea de tesoro, cjue tan a menudo, se le cae de la 
pluma a Fr. Luis, para aplicarla a Cristo es lo c[ue avalora 
la teología de los Nombres, y así «el tratar de él y como 
si dijésemos el desenvolver este tesoro, es conocimiento 
dulce y proveckoso más q[ue otro ninguno» (2). Y aun 
la propia y verdadera sabiduría de los kombres es saber 
mucko de Cristo; y a la verdad es la más alta y más 
divina sabiduría de todas, porgue entenderle a Kl , es 
entender todos los tesoros de la sabiduría de Dios, c[ue, 
como dice S. Pablo, están en K l cerrados (3). 

(1) Ensayo de filosofía relíéiosa. RELIGIÓN Y CULTURA. 
A b r i l . 1928. 

(2) In t r . al l ibro I de los Nombres. 
(3) Ib . ib. 
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Con esto la especulación y aun la cultura reliáiosa 
está magníficamente orientada en Fr. Luis. 

Si, como ka dicko Sóderklom, la sicología de la 
religión no puede ir adelante, si no es concentrándose 
en los grandes genios y profundos espíritus del reino de 
la devoción. Cristo se lleva la palma en este misterioso 
reino; y la teología en tanto progresará, en cuanto más 
íntima y perentoriamente se instale en Cristo, como se 
instaló el pensamiento de Fr. Luis. 

Las dos caras de Cristo iluminan dos esferas inmen­
sas de ideas: en la divina con q[ue mira a Dios, se dibuja 
todo el mundo de la realidad trascendente: y en la 
kumana, se retrata todo el kombre, limpio y sin 
mancilla, como salió de las manos de Dios. Por algo 
dijo Hegel (Jue la Cristología es el ensayo más enérgico 
íjue se ka llevado a cabo para definir al kombre; y para 
definir a Dios, añadimos nosotros. Kstas dos definicio­
nes, producto de las cuales es la kistoria, están profun­
damente grabadas en Cristo, como una inscripción 
áurea y en todos los idiomas. 

He aq[uí someramente indicado, cómo vitalizó Fray 
Luis de León la Teología; esto es, como la kizo amable 
y deseable, según pedía Pascal; ya cjue para despertar el 
deseo del conocimiento de una cosa, kay cjue pintarla 
como digna de toda estimación y aprecio. Lo cual es 
condición de toda conq[uista espiritual y propaganda 
religiosa. 

Dando remate a estas divagaciones sobre L,os Nom­
bres de Cristo, creemos kallar en este libro apuntadas 
y logradas, las normas eternas de la propaganda de la 
cultura religiosa, cuyo olvido ka sido tal vez causa de 
la decadencia (Jue lamentamos, a pesar de pertenecer, 
como dijo M . Pelayo, a una nación de teólogos armados. 
Sin pietismos ñoños ni melindres mujeriles, con una 
prosa fulgurante y llena de vida, con un caudal robusto 
de ideas, con una viveza encantadora íjue logra infundir 
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calor y sanare en los mármoles más fríos de la especu­
lación racional, con un arte peregrino y joven, íjue 
triunfa de todos los é^tstos, con una lozanía de forma 
(jue desafía las muecas de todas las épocas, con un 
dominio excelso de la lengua castellana, cjue en maéní-
fica cabaléata de colores ma^os, éraciosa, cantarína 
y juvenil, lleva sus inciensos y sus oros a Cristo, con 
una lluvia de símiles, de alto valor pedaéóéico, cjue 
derrama como flores, al paso de la Verdad, con una 
entonación todavía cálida y poderosa y musical, este 
libro, anticuo y moderno a la vez, es la tentativa más 
feliz de la especulación teológica popular en nuestra 
Patria. 

Los Nombres salieron de las manos de Fr. Luis 
de León, como un pajarillo de espléndido plumaje y 
privilegiada áaréanta, q[ue libre de los Kierros escolás­
ticos, vuela al campo abierto de las muchedumbres, al 
soto del pueblo para cantar la ¿loria y hermosura de 
Cristo. Todavía canta el divino pajarillo encaramado 
en el árbol de blancas flores, como vió un místico la 
humanidad de Jesús. 

Y todavía nosotros, ¡oh incomparable ruiseñor de 
los vergeles aéustinianos!, recocemos con embeleso tus 
maéníficas tonadas. 



FR. LUIS DE LEON (1) 

P. Francisco Blanco García. 

Obras poéticas. 

Nunca pensó Fr. Luis de León (Jue de él se pudiera 
decir Musa vetat morí, ni cjue los solaces juveniles de 
su numen poético, ohrecillas compuestas sin ambición 
y como caídas de las manos, estaban predestinados a 
darle el cetro de la lírica española y a adquirir más 
gloriosa y universal resonancia c[ue los trabajos donde 
encerró el fruto de sus prolonéadas vigilias, vasto saber, 
y fértil y bien cultivado ingenio. Muy lejos de convertir 
la poesía en una profesión, sólo buscó en ella el placer 
del arte desinteresado y puro, y el desaboco de imperio­
sas emociones; cantaba por instinto, por inclinación 
de su estrella, más c(ue por juicio o voluntad, no inten­
tando siguiera publicar sus versos basta cjue se lo pidió 
con instancia un amiéo a cjuien eran atribuidos, (2) y 
no llegando, por último, a realizar su propósito. 

Tal vez este carácter de solilocjuio íntimo, no turbado 
por la atención a los pareceres ajenos, contribuyó a (jue 
las poesías de Fr. Luis conservaran íntegramente el 

(1) He acjuí las ú l t imas páginas ĉ ue nuestro maloérado 
P. Blanco dedicó al insigne poeta, dejando sin terminar el 
estudio admirable c(ue con el mayor entusiasmo bab ía empren­
dido. Recocemos con veneración esas reliquias intelectuales, 
como komenaje a entrambos inéenios , el del poeta y el del 
crítico.—La Dirección. 

(2) Kste ami^o debió de ser Arias Montano. 
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aroma de la ingenuidad, sin cjue jamás lo desvirtuasen 
el amaneramiento retórico y el afán de preparar efectos 
sorprendentes. Nada Kay allí (íue indique artificio 
empleado para kacer brotar las ideas, los sentimientos 
y las imágenes, ni para distribuirlos simétricamente, 
como los árboles alineados de un jardín; todo recuerda, 
por el contrario, la espontaneidad y frondosa lozanía de 
los paisajes donde circula el aire libre, recados por aéuas 
corrientes y cristalinas, y en íjue las mismas apariencias 
de rusticidad y desaliño tienen aléo desimpático y 
amable. 

Brillan más en Fr. Luis de León estas raras prendas 
de sinceridad absoluta y sencillez encantadora, porgue 
van unidas con la genial elevación propia de los artistas 
c(ue son a la vez grandes pensadores, y con una elegancia 
purísima de forma. K l ejemplo de nuestro éran poeta, 
como el de GoetKe, Leopardi y otros mucbos, demuestra 
lo absurdo de la antítesis establecida por algunos 
corifeos del romanticismo entre el saber y el sentir, 
entre el vuelo de la inteligencia y el del corazón y la 
fantasía. 

Gloriábanse de su ignorancia estos innovadores y 
maldecían de la erudición y del estudio, mientras, por 
otra parte, se creían asistidos de no sé cjue potencia 
sobrenatural para cumplir su misión de Kierofantes y 
taumaturgos, encardados de revelar a los pobres morta­
les el misterio de la naturaleza y de la vida; pero toda 
su enfática verbosidad no encerraba de ordinario sino 
fórmulas y repeticiones de conceptos gastados o vacíos. 
¡Cuán distinto proceder el de los poetas verdaderamente 
sabios, como el autor de la Oda a Salinas! Jamás se ve 
en él afectación magistral; jamás alardea de enseñar 
nada grande e insólito. Sus palabras fluyen con trans­
parencia clarísima y apacible mansedumbre, cíue en 
ocasiones parece desmayo al observador superficial; pero 
l^ué Kermosamente reflejan las impresiones de un alma 
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soñadora y reflexiva, tan capaz de espaciarse por los 
amenos campos del idilio, como de volar a las alturas 
de la meditación religiosa y filosófica! !Qué profundo 
sentido ocultan, y cómo seducen y embelesan a cjuien 
sabe penetrarlo! 

Para percibir las vibraciones de esta música espiri­
tual, saboreando todas sus delicias; para estimar en lo 
justo la perfección de esta belleza ideal y castísima, llena 
de atractivos inefables por lo mismo q[ue está reñida 
con los afeites engañadores y de baja ley, es necesario 
despojarse de una preocupación q[ue Ka servido para 
autorizar mucKos extravíos, y (Jue sustancialmente 
consiste en dar al ornato exterior de la poesía un valor 
excesivo, con detrimento del fondo y de la forma interna. 
De acjuí nacieron, como distintas aplicaciones de un 
solo dogma erróneo, el culteranismo del siglo xvn, el 
amaneramiento pseudoclásico del xvm, con su amor al 
lenguaje refinado y lleno de perífrasis, y la impasibilidad 
sistemática de los parnasianos modernos. A l conceder 
a la palabra un carácter independiente del q[ue le corres­
ponde como medio artístico de expresión, y al erigirle 
altares como a un ídolo, atendiendo sólo a sus elementos 
plásticos y musicales, se corre inminente riesgo de 
convertir la poesía en mera kabilidad técnica y en 
combinación más o menos grata, pero siempre fugaz y 
estéril, de colores y sonidos. 

Tan inmune está Fr. Luis de León de los vicios 
indicados, (jue a ello se deben, antes (Jue a ningún otro 
motivo, las censuras c(ue le dirige Quintana; pues, lleno 
siempre de ideas grandes y emociones profundas, no 
necesita embriagar con kalagos el oído y la vista para 
despertar otras ideas y emociones de la misma índole. 
Su vena caudalosa y límpida brota inmediatamente del 
alma, y al alma se dirige, sin detenerse en los sentidos 
más de lo extrictamente necesario, deslizándose por la 
estrofa ceñida y libre de superfinos accesorios, como por 
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su cauce propio y natural. N o é^istarán de este proce­
dimiento los enamorados de la dicción pomposa, de los 
versos fulgurantes, como ascua de oro, y de la rima 
opulenta; pero es bien seguro cjue produce un placer 
más estético, más espiritual y concentrado (Jue todos 
esos primores accidentales, y supone en el poeta una 
inspiración mucho más alta y menos imitable. 

No nieéo yo, ni siguiera trato de disimular, cfue en 
las composiciones de Fr. Luis Kay defectos contra la 
eufonía y abuso de consonantes abundanciales y de 
libertades boy prohibidas, entre ellas la de partir una 
palabra en fin de verso ( l ) . Lo íiue sí debe negarse es 
<jue tales descuidos empañen y deslustren' mucho la 
hemos tira de joyas líricas, como las odas ¡Qué descan­
sada vida...!, ¡Cuándo será c[ue pueda...!, Alma región 
luciente, y otras, respecto de las cuales vienen a ser 
tenues y sutiles vapores casi desvanecidos en un piélago 
de suavísima lumbre. 

Importa recordar, ante todo, cjue en tiempo de 
Fr. Luis de León no estaban fijadas, como en el nuestro, 
ciertas leyes de la versificación castellana, infringidas a 
cada paso por insiénes autores de los siglos xvi y xvn, 
ni el vocabulario de la poesía era tan aristocrático e 
intransigente con las locuciones populares, ni el ritmo y 
las combinaciones del endecasílabo, recién aclimatado 
én España por Boscán y Garcilaso, para no citar 
las tentativas infructuosas del marqués de Santillana, 
habían adquirido la flexibilidad y riqueza cjue debieron 
a la no interrumpida labor de una serie de grandes 
ingenios. (¿Cómo pedir a los iniciadores, olvidando su 
condición y mérito de tales, la observancia de los precep­
tos formulados muy posteriormente, y q[ue ahora conoce 
ya cualquier alumno de Retórica? (2). 

(1) De esta libertad hay ejemplos en las odas de P í n d a r o 
y en las de Horacio. 

(2) Sirva de ejemplo la prohibición de emplear seguidos 
consonantes diversos (Jue sean asonantes entre sí. 
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Llevando la cuestión a una esfera más despejada y 
comprensiva, ¿cuál entre las obras maestras de todas las 
literaturas deja de ofrecer al^ún punto vulnerable a la 
censura escrupulosa o maligna? Y sin embarco, <¿cíué 
lector inteligente y avisado de ha Iliada o del Quijote, 
se entretiene en contar sus deslices, sin atender a las 
bellezas cjue los eclipsan? ¿Quién ignora tampoco cfue 
la talla de los autores no se mide por la simple carencia 
de defectos, y c[ue la corrección meticulosa, el atilda­
miento y la regularidad acompasada, suelen caracterizar 
a los ingenios de escasa potencia creadora, mientras las 
águilas del arte vuelan con libertad por regiones inex­
ploradas y en busca de nuevos Korizontes? ¿No demos­
tró ya Lonéino esta verdad respecto de los poetas érieéos, 
citando por una parte a Apolonio de Rodas, Ion de 
Cbío, Badhilides y Kratóstenes, y por otra a Homero, 
Sófocles, Píndaro y Arcjuíloco? Y en la Edad Moderna, 
¿no se puede afirmar cjue Pope y Moratín, por ejemplo, 
con toda su pulcritud y esmero irreprochable, son 
inmensamente inferiores a SKakespeare, Lope de Veéa 
y Calderón? 

Aplicando la doctrina expuesta a las mejores odas 
de Fr. Luis, veremos (Jue sus lunares, aun los (jue no se 
justifican totalmente con la práctica universal de los 
poetas castellanos del si^lo xvi, están compensados por 
admirables excelencias en el modo de interpretar con 
ma^ia irresistible, ya el apasionado amor de la natura­
leza, ya la nostalgia de lo infinito, ya, en fin, otros 
sentimientos generadores del más inflamado y sublime 
lirismo. Comparando esas composiciones con algunas 
en cjue Menéndez Valdés trata de asuntos iguales o 
afines ( K l medio día, La aurora boreal, A las estrellas), 
quizá presenten las últimas tal cual muestra de lo cjue 
progresó en doscientos años la parte mecánica de la 
versificación; pero esta circunstancia no influye ni poco 
ni mucho para q[ue dejemos de ver los relámpagos del 
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genio en el autor de las odas ¿Cuándo será q[ue pueda...? 
y Cuando contemplo el cielo..., y un trasunto pálido de 
tan soberana inspiración en el agradable y simpático 
Batilo. 

Los cantos de Fr. Luis de León no pueden valuarse 
por el análisis minucioso de estrofas, versos y palabras; 
son oro purísimo y acendrado cfue no desmerece en 
calidad y brillo, porgue el molde cjue lo encierra deje de 
tener perfectamente reculares los contornos y bruñida 
con paciente esmero la superficie. Es muy de notar, a 
este propósito, íjue los críticos extranjeros, como Bouter-
weck, Ticknor, Laboulaye, Rousselot, y, entre los 
españoles, acjuellos cuya lengua nativa no era la caste­
llana, como Guardia, Milá y Coll y Vekí, no dieron 
importancia alguna a los tropiezos de expresión y a la 
falta de plenitud y número, al ensalzar con entusiasmo 
los versos del insigne poeta; y por lo mismo cjue estaban 
en condiciones menos propicias para atender a su aspecto 
musical, pudieron percibir en ellos más inmediata y 
desinteresadamente la esencia oculta y el néctar recalado 
íjue no son capaces de étistar los sentidos externos, sino 
sólo las facultades superiores del espíritu. Por aq[uí se 
explica también c[ue esos versos, aun despojados de su 
forma métrica y traducidos en prosa, no pierdan todo 
su encanto, como los de otros autores, antes lo conserven 
basta donde cabe,, dada la necesidad del rimo en la 
lírica. 

Resueltas ya las objeciones (íue pudieran dificultar 
nuestro camino, veamos de estudiar las fuentes en cjue 
se inspiró el éenio poético de Fr. Luis, y los medelos 
clue, sin perjuicio de la originalidad, imitó más o menos 
deliberadamente. 

El espíritu religioso predominó en él cuanto convenía 
a su profesión de teólogo y sacerdote, y al temple de un 
alma nacida para moverse en la atmósfera de lo divino 
y entre las sagradas tinieblas del misterio. En la natu-
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raleza, sensible y en lo íntimo del corazón, en el firma­
mento estrellado y en la soledad de la conciencia, percibía 
los acordes de un Kimno secreto e inefable, (jue Kacían 
de su lira fidelísimos ecos, ya como de auras sutiles y 
delicadas, ya como de solemnes y profundas karmonías. 
Le devoraba la sed de lo infinito, el ansia de arribar a 
las playas del inmortal seguro, y abismarse en el seno 
de una dicKa eterna, y contemplar la verdad pura sin 
velo; y sintiéndose cautivo en un mundo falaz, cubierto 
por los abrojos del dolor y las sombras de la ignorancia, 
prorrumpía en patéticos ayes por lo penoso y laréo del 
destierro, o se consolaba pidiendo a su fantasía acjuella 
región luciente donde el buen Pastor, coronado de púr­
pura y de nieve, recala con inmortales rosas a la é^ey 
escocida. Esta aspiración al cielo, este sollozo acom­
pañado de lágrimas serenas y bienbeckoras, en las cjue 
se refleja el sol de la esperanza, es la nota más sostenida 
y espontánea de su inspiración, y por ella se remonta a 
inmensa altura sobre el nivel de la poesía puramente 
ascética y devota, y entra de lleno en las sublimes esferas 
del misticismo, donde comparte los derechos de soberanía 
con San Juan de la Cruz, a cjuien cede en ardor y vebe-
mencia, pero aventajándole en cuanto cjue expresa afec­
tos más Rumanos, accesibles y universales ( l ) . A Fray 
Luis de León corresponde la éloria de baber transfiáu-

( l ) ISío parece improbable q[ue el extático Doctor imitara 
las composiciones religiosas de Fr. Luís en la parte técnica del 
metro y de la rima, sobre todo en el empleo de la estrofa de 
cinco versos llamada lira, c[ue n i n g ú n poeta de fama sino 
León kab ía aplicado a asuntos espirituales cuando San Juan 
de la Cruz escribió su admirable diálogo entre el alma y 
Cristo (l578). N o debemos suponer c[ue el auster ís imo Refor­
mador tomara directamente por modelo una canción profana 
como L a Flor de Guido, y en cambio las poesías de Fr. Luis 
eran por entonces muy conocidas en E s p a ñ a y quizá, su autor 
ten ía ya relaciones personales de amistad con algunos carme­
litas descalzos, aunque no tan ín t imas como en los ú l t imos 
años de su vida. 
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rado en España la musa del Renacimiento, levantándola 
al Tabor de lo sobrenatural, purificando sus labios, cjue 
no sabían entonar sino ééloéas profanas, con el fue^o 
del santuario, y haciéndolos capaces de Kablar la lengua 
de los serafines. Y el obrar así no era más c[ue ajustarse 
al concepto de la poesía explicado en Los Nombres de 
Cristo, donde, enojándose con «los cjue la emplean, o por 
mejor decir, la pierden en argumentos de liviandad», la 
llama «cosa santísima, comunicación del aliento celestial 
y divino» y dice cjue «sin duda la inspiró Dios en los 
ánimos de los Kombres para, con el movimiento y espí­
ritu della, levantarlos al cielo de donde ella procede.» 

E l fervor místico se enlaza estrecba y amorosamente 
en Fr. Luis con el sentimiento de la naturaleza, no 
adulterado por el recuerdo de marcKitas y convenciona­
les ficciones mitológicas, ni por estéril y kuraña misan­
tropía, ni por el KecKo funesto cjue tiene para mucKos 
artistas la adoración del Gran-Todo, sino Kenckido de 
franca alearía y elevación moral, tiernamente efusivo, 
y sano como el aire de las montañas. K l cantor de la 
Vida retirada y del Apartamiento no necesita contem­
plar escenas y fenómenos extraordinarios para sentir 
inundada su alma de extático placer ante las maravillas 
de la creación; le basta con los espectáculos siempre 
antiéuos y siempre nuevos del campo matizado de flores, 
y de la fontana pura (Jue tuerce el paso entre los árboles 
y cubre de verdor el suelo; le basta con oír el canto no 
aprendido de las aves, o con mirar la sierra altísima 
4ue va al cielo y ofrece tranquilo refugio donde Kuir de 
las tempestades de la vida. Tampoco Ka menester de 
refinamientos descriptivos para comunicar la inefable 
emoción cjue embarca su ánimo, antes la subiere por la 
misma sobriedad del lenguaje, (lúe viene a ser clave 
reveladora de un mundo ideal, lleno de placidez y mis­
terio. Su exquisita sensibilidad no es la inconsciente y 
ciega de las edades primitivas, ni la cjue se engendra 
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o exalta con la fiebre de las pasiones, sino la del kombre 
en cjuien se da un consorcio raro y dichoso de amplísima 
cultura y candor entusiasta y efusivo, y cjue además 
sabe leer en el libro de la naturaleza el nombre de Su 
Divino Autor y considera la hermosura creada como 
símbolo de otra mucho más excelsa, a la (Jue tiende con 
anhelo imperioso la noble porción de nuestro ser, aherro­
jada en la cárcel de la materia. 

¿Deberá considerarse el amor de Fr. Luis a la soledad 
como prueba de apocamiento o egoísmo? Toda su bio­
grafía desmiente esa interpretación; y al presentarle 
animado de intrépido y generoso ardimiento, luchando 
siempre por los fueros de la verdad y la justicia, hasta 
rayar en exageración intemperante, nos deja comprender 
c[ue los desalientos del poeta sólo eran momentáneos, 
cjue en la calma y el retiro se templaba su carácter viri l , 
cobrando nueva energía, y q(ue no esquivó el mundanal 
ruido para echarse en brazos del ocio, sino para concen­
trar sus pensamientos y amores en un ideal sublime de 
bienandanza, a cuya luz veía mejor lo despreciable y 
efímero de las ilusiones fundadas en el cautivo inúti l 
oro, en los sueños de la ambición o en acuella volttp-
tuosidad g'we el sentido enajena y 

«tocada, pasa al alma y la envenena». 

Aunque el sentimiento de lo divino y el de la natu­
raleza fueron las dos cuerdas más sonoras de la lira del 
Maestro León, también brotaron de ella armoniosos 
acentos inspirados por la belleza del arte (oda a Francis­
co Salinas), por el amor profano (algunos sonetos, dos 
interpretaciones libres de Horacio y la llamada Imita­
ción de diversos), por la musa de la historia (La Profe­
cía del Tajo), por las amistades del autor y las circuns­
tancias prósperas o adversas de su vida. 

Kn general, puede afirmarse de él cíue es un poeta 
eminentemente subjetivo, así por el carácter de sus temas 
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predilectos como por el tono y la ejecución, en los cuales 
no se trasluce el propósito de dirigirse a las mucKedum-
bres o servir de eco a los entusiasmos o las tristezas de 
un pueblo; y sin embarco, al cantar sus emociones 
íntimas, alcanzó virtualmente acjuel érado de universa­
lidad c[ue distingue a los gandes líricos, en cuyas obras 
obras se refleja lo c[ue de eterno, esencial y común tienen 
todas las almas Rumanas. 

Pasando ya a tratar de los modelos cuya lectura 
contribuyó a formar el gusto de Fr. Luis, parece algo 
aventurado establecer orden riéuroso de sucesión crono­
lógica en las respectivas influencias cjue sobre él ejercie­
ron, y suponer cjue sus traducciones e imitaciones del 
italiano fuesen anteriores a las clásicas, y éstas a las 
hebreas, y todas a las obras originales ( l ) . Respecto de 
las primeras conviene advertir que algunas se distinguen 
por lo esmerado y brillante de la ejecución, y q[ue en l 5 6 l 
aún no Kabía aprendido nuestro poeta el idioma de 
Bembo y Petrarca (2), y, sin embarco, ya entonces era 
Profesor de la Universidad de Salamanca y conocía 
profundamente a los autores bíblicos, y a los giiegos 
y latinos. 

Para penetrar los recónditos arcanos de la E-scritura, 
y especialmente de los libros poéticos, contaba Fr. Luis 
con la simpatía y el instinto éenial de su alma, cjue 
Ticknor llamó hebrea muy atinadamente y con el 
estudio prolijo e incesante (}ue Kizo de los textos primi­
tivos, sin necesidad de recurrir a las versiones, cine 
nunca pueden conservar, ni aun las más fieles, la viva­
cidad de tonos y colores propia del lenguaje bíblico. De 

(1) La clasificación luminosa que bace a este propósito el 
señor Menéndez Pelayo (Horacio en España, I I , 27-33. 
Madrid, 1885) puede admitirse muy bien, con sólo entender 
los períodos como fases o manifestaciones distintas del é^nío 
poético de Fr. Luis. 

(2) A s í lo declaró a los Incjuisidores de Valladolid. {Do­
cumentos inéditos, X , 3o5). 
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acjuí tomó acuella sencillez y aíjuel sabor de antigüedad 
que tanto le enamoraban; aq[tií aprendió a considerar la 
poesía como un sacerdocio, nutriéndose de las ideas 
grandiosas y los afectos sublimes cíue nacen de la con­
templación de lo divino; y así como sus obras latinas y 
castellanas en prosa vienen a ser comunmente magnífi­
cos comentarios de las Sagradas Letras, así también de 
la misma caudalosa fuente dimana el mayor número de 
sus traducciones en verso y en ella bebió el espíritu de 
los cantos originales en c[ue se remonta y sostiene a 
mayor altura. 

Es admirable cjue un poeta como Fr. Luis de León, 
familiarizado con los monumentos de la literatura 
kebrea, en cjue la regularidad de forma se pierde y 
desvanece absorbida por la plenitud del fondo y la difusa 
irradiación de lo infinito, pudiera al mismo tiempo 
sentir e imitar las bellezas del arte clásico, cuyo valor 
estriba en el orden, el ecjuilibrio y la Karmonía; c[ue 
interpretara con igual perfección los solemnes oráculos 
de los profetas de Israel, donde aparece velado por nubes 
de fuego el rostro de Jeliová, y las ficciones de la mito­
logía pagana, por donde se ven cruzar las Gracias 
derramando flores; (Jue sin violencia pasase desde las 
cumbres Sión a los jardines de Horacio, Virgilio o 
Tibulo, y cjue en sus mejores odas originales acertara a 
animar con el fuego de la inspiración espiritualista y 
cristiana el oro y el mármol primorosamente labrados 
por los grandes líricos de la antigüedad griega y latina. 

De los tres autores mencionados, como también de 
Séneca, Eurípides y Píndaro, tradujo Fr. Luis, o com­
posiciones enteras, o fragmentos breves, manifestando 
especial predilección por Virgilio y Horacio, sobre todo 
por Horacio. 

N o Kabía afinidad, sino contraste muy señalado 
entre la índole austera del Profesor de Salamanca y el 
muelle epicureismo del Cisne de Venusa; entre el casto 
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numen c[ue depura e idealiza en el uno los mismos 
impulsos eróticos y la indómita lujuria del otro, ávida 
siempre de carnales deleites; entre la dulce melancolía 
de cjuien, sintiéndose cautivo en el mundo, vive sólo de 
la esperanza, y el regocijo indolente de (Juien no concibe 
la dicka sino en el néctar de Lieo y las caricias de Venus; 
entre el culto sincero y fervoroso de la virtud y el refi­
namiento sensual (Jue aconseja moderación y templanza 
para Kuir de cuidados inútiles o del dolor c[ue traen 
aparejado los excesos de las pasiones; entre la eterna 
aspiración a una vida inmortal y la eterna máxima del 
amante de Leuconoe: 

«Carpe diem, c[viam mínimum crédula postero.» 

Y sin embarco, la poesía koraciana influyó en el 
alma de León como un filtro mágico y la Kizo cautiva 
de su kermosura, enseñándole los secretos de un arte 
excíuisito q[ue él Kabía de emplear en temas mucbo más 
levantados y generosos cfue las frivolidades y galanterías 
del autor latino. En las odas de éste vió Fr. Luis ante 
todo y sobre todo un modelo insuperable de estilo y de 
expresión; y estudiándolo con esmero y complacencia y 
afanándose por imitar sus primores, pero sin incurrir 
en el servilismo, adquirió, como por derecko de con­
quista, el dominio de aquellas prendas que más distin­
guen a Horacio, es decir, la flexibilidad de tonos y la 
rapidez del movimiento lírico, la sobriedad enemiga de 
adornos postizos y Kuecas altisonancias, el viéor plástico 
de las imágenes que pone de relieve un objeto o una 
idea sin acudir al recurso vulgar de las descripciones 
vaéas y prolijas; la concentración del pensamiento en 
palabras llenas de profundo sentido, y la brevedad, en 
fin, que es consecuencia de las cualidades anteriores y 
que tan bien dice con el carácter esencialmente fugitivo 
y excepcional de esos estados de alma que dan origen a 
a la verdadera inspiración subjetiva. Comprendió asi-
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mismo Fr. Luis cjue, para naturalizar en nuestra poesía 
la forma koraciana, estaba muy lejos de ser indiferente 
la elección de combinaciones métricas, y con feliz instinto 
dió entre todas la preferencia a la estrofa dúctil y ceñida 
de cinco versos (tres keptasílabos y dos endecasílabos) 
c[ue Kabía nacido perfecta en manos de Garcilaso y por 
él recibe el nombre de lira; pero, al interpretar las com­
posiciones de otros poetas, supo variar el ritmo en 
conformidad con la índole de cada uno, y entre las suyas 
originales está escrito, por ejemplo, en estancias largas 
el sublime canto A Nuestra Señora (Virgen q[ue el Sol 
más pura...), donde la plenitud del sentimiento, cjue se 
desborda en lágrimas y sollozos, parece exigir una 
forma métrica libre, desahogada y lenta, q[ue responde 
con melodías graves y solemnes a la voz del corazón 
dolorido. 

E l procedimiento empleado por Fr. Luis en la imita­
ción de los modelos clásicos Kace recordar espontánea­
mente lo q[ue, refiriéndose a ellos, escribía dos siglos 
más tarde Andrés CKénier en su poema U Invenfion, 
y sobre todo en este célebre aforismo: 

«Cbangeóns en notre miel leurs plus antiqíties fleurs 
Pour peindre notre idee empruntons leurs couleurs; 
Al lumons nos flambeaux a leurs feux p o etiques; 
Sur des pensers nouveaux faisons des vers ant icues». 

Comparando las obras del autor francés con las del 
español, se advierte alguna semejanza en el modo de 
aplicar la doctrina estética ctue expuso el primero con 
tanta lucidez y tan brillante colorido. Ambos conocieron 
directa y profundamente los tesoros de lá poesía clásica 
y grabaron en el antiguo metal precioso el sello indeleble 
de su respectiva personalidad; ambos distan infinito del. 
clasicismo adulterado, superficial y meticuloso (Jue aspi­
raba a reemplazar la inspiración con el artificio estéril y 
mecánico. Fn uno y otro vemos también prendas aná-
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loéas de carácter, y especialmente la intrepidez vir i l , 
oriéen de sus infortunios; y kasta coninciden en la 
circunstancia de que su éenio de artistas fué menos 
apreciado por los contemporáneos (Jue por la posteridad. 
Sin embarco, y a pesar de tales relaciones, están sepa­
rados por el abismo q[ue media entre la incredulidad fría 
y la ardiente fe religiosa. Andrés Cliénier participó del 
espíritu volteriano y las preocupaciones pseudofilosóficas 
de su tiempo, y, por otra parte, idolatraba las costum­
bres, los sentimientos y creencias, los recuerdos todos de 
Grecia y Roma, no concibiendo nada superior al ideal 
pacano de la vida y preciándose de llevarla muy aéra-
dable en los hosc[uecillos de Epicuro; mientras (jue 
León, lleno de muy diferentes y nobilísimas aspiraciones, 
no podía amar en los poetas clásicos sino la belleza de 
la forma. 

Respecto de los autores italianos, exiéua es la 
influencia cjue ejercieron en las poesías de Fr. Luis, cjue 
si bien tradujo algunas de Petrarca, Bembo y Juan della 
Casa y tomó tal cual imagen del primero en la citada 
canción. Virgen c[ue el Sol más pura.. . , fué sobre todo 
un imitador admirable de los modelos bíblicos y de 
Horacio, a la manera c}ue ya Kemos dicbo. 



El genio lírico de Fr. Luis de León 
y sus traducciones de los Salmos 

Diosdado Ibáñez. C. M. F . 

Fr. Luis ele León es el más grande de los líricos castellanos. 
Nadie Ka sabido como él Kermanar el fondo y la forma, 
consiguiendo con medios sencillos grandes efectos. Nadie 
como él Ka reproducido las formas de la an t i éua poesía, 
arrancando a la poesía de Horacio el secreto de la sobriedad 
y pureza en las l íneas. Fr. Luis de León era u n ingenio 
profundamente lírico y tan Koraciano por instinto íjue el 
buscar en los versos del poeta latino el molde y, en algunas 
ocasiones, la inspiración refleja para los suyos, era algo así 
como una exiéencia de su espíritu q[ue tendía naturalmente a 
poner en todas las obras cíue sa l ían de su pluma la sobriedad 
y la sencillez en la forma para (jue adquiriese más relieve el 
fulgor de pensamientos y de imágenes. E l corte Koraciano de 
la poesía de Fr .Luis es, pues, una tendencia de su espíri tu;pero 
no puede decirse c(ue la poesía de Fr. Luis sea u n imitación de 
Horacio, cuyas poesías traduce para ejercitar el ingenio en los 
ratos de ocio y las imi ta en ocasiones, como en la Vida retirada 
y en la Proíecia del Tajo. Imi tac ión c(ue nada tiene de copia 
y q[ue, a veces, aventaja al modelo. La imitación se detiene 
casi siempre en el estilo y en el corte exterior de la poesía 
c[ue Fr. Luis nos da generalmente en la estrofa lírica de 
Garcilaso, auncjue en algunas ocasiones sigue más de cerca al 
poeta latino, val iéndose de algunos de sus elementos, que se 
reducen casi exclusivamente a íos que le presta la descripción 
de la alquería de la Pul la o de Sabinia y la conocidísima 
profecía de Nereo. Estos toques son muy contados y no 
representan en manera alguna, lo más escogido n i lo más 
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noble y levantado, con ser tan excelentes la Vida retirada y 
la Proíecia del Tajo. Lo más perfecto y lo más original de 
la poesía de Fr. Luis es al mismo tiempo profundamente 
cristiano. N o quiere esto decir cjue la poesía de Fr. Luis no sea 
cristiana en algunos casos, c[ue siempre lo es en las poesías 
oriéúiales. La poesía de Fr. Luis es siempre cristiana, profun­
damente espiritual, sin el menor tocjue del crudo epicureismo 
(jue informa los versos de Horacio. Fr. Luis está tan lejos de 
Horacio en el espíritu, como cerca en el corte y en la forma: es 
un poeta renaciente; pero más profundo y más poderoso c(ue 
la educación clásica, es en él el espíritu cristiano (íue bebió en 
los libros saérados, a pesar de ser ac(uella tan notable cfue es 
como connatural en todos sus escritos. Como el ins iéne Arias 
Montano, Kalló Fr. Luis en los l ib ros sagrados las fuentes de 
su inspiración y el nervio de sus razonamientos. 

La corriente de vida q[ue circula por las páginas de todas sus 
obras, tienen su origen manantial en los ríos caudalosos de la 
palabra divina y corre majestuosa y solemne por los excelentí­
simos y admirables diálogos de los Nombres de Cristo, tan 
ricos de poesía y de belleza. La poesía bíblica es una de las 
más grandes manifestaciones de Fr. Luis. Como poeta bíblico 
es ciertamente más é rande c[ue como poeta Koraciano. La 
poesía kebrea con todas sus bellezas y excelencias Ka pasado 
íntegra a los versos de Fr. Luis; pero no Kay (jue buscar en él 
la pompa, maénií icencia y altisonancia de la versificación. N o 
no kay en él el lujo de expresión c[ue se encuentra en otros 
poetas; pero aventaja a todos en grandeza de ideas, sublimidad 
de pensamiento y fuerza de imágenes, encerrado todo en 
expresiones tan oportunas, tan nuevas y tan sencillas, c(ue 
producen en el alma profundo y maravilloso encanto. Fste 
encanto nace casi siempre en Fr. Luis del candor de su alma 
profundamente religiosa y educada en el espíritu de los libros 
sagrados. A u n en sus poesías originales busca, en ocasiones, la 
inspiración en los libros sagrados, como puede verse en la oda 
A Felipe Ruiz donde fácilmente se echa de ver la influencia 
del salmo 103. 

F l espíritu de los libros sagrados penetra y da vida a las 
bellísimas y aladas estrofas de la Noche serena, de la Vida del 
cielo y de la oda A la Ascensión, y siempre es tan original en 



426 F R . LUIS D E LEÓN Y SUS T R A D U C C I O N E S D E LOS SALMOS 

el modo de tratar los asuntos y tiene maneras tan propias en 
la expresión de ideas y de afectos (Jue no es posible confundirle 
con ninguno de los otros poetas cjue se inspiran en la Escritura, 
La poesía de San Juan de la Cruz, expresada también en la 
estrofa de Garcilaso, «no parece de este mundo, como dice 
Menéndez y Pelayo, n i es posible medirla con criterios litera­
rios, y eso cine es más ardiente de pas ión cjue ninguna poesía 
profana, y tan elegante y exquisita en la forma, y tan plástica 
y figurativa como los más sabrosos frutos del Renacimiento». 
T a m b i é n Herrera busca en las páginas de la Bibl ia la inspira­
ción para sus poesías: pero en forma muy distinta y ecbando 
mano de medios muy distintos. Si Herrera supo aprovecbarse 
de los tesoros de inspiración cjue ofrecen las páginas de los 
libros sagrados, dígalo la canción A la victoria de Lepánto, 
canción verdaderamente sublime y magnífica en la que se imita 
con arte maravilloso el Cántico de Moisés que se lee en el 
Kxodo l5,1-19. Los mucbos bebra ísmos que se bailan espar­
cidos por sus versos nos bablan muy claro de su inspiración 
bíblica, aunque sirviéndose de medios que no se encuentran 
en Fr. Luis, y teniendo pretensiones de las que no bay en los 
versos de éste el más ligero asomo. N o aspira, como Herrera, 
a crear u n estilo y lenguaje diferentes, formando u n dicciona­
rio poético nuevo. A Fr. Luis le basta el caudal de voces más 
corrientes para producir con sus versos efectos sorprendentes. 
Herrera, por lo contrario, imite o no la poesía de los libros 
sagrados, quiere formar u n diccionario más rico; inventando 
giros nuevos y locuciones llenas de a rmonía , dando al lenguaje 
sonaridad y grandeza basta entonces desconocida y buscando 
siempre la pompa y magnificencia. La magnificencia en Fray 
Luis está en los pensamientos más que en las palabras. Nunca 
le arrastra la pompa de la dicción, antes bien, atendiendo a la 
expresión clara y sencilla del pensamiento, no parece sino que 
es ley de su poesía la sobriedad en las palabras. Ksta sobriedad 
castellana es una de las grandes cualidades de las obras de 
Fr. Luis y uno de sus más señalados méri tos. Lo que decimos 
de todas sus obras, debemos decirlo más particularmente de 
sus traducciones de los Salmos por el carácter s ingular ís imo 
de este género de composiciones. Fr. Luis es, sin duda, el 
mejor traductor de los Salmos en verso castellano, precisa-
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mente porgue sabe mejor que nadie expresar con sencillez los 
pensamientos sublimes de que los Salmos están llenos. La 
versión poética de los Salmos t ropezará siempre con la grave 
dificultad de conservar la energía del original, la rapidez en 
las transisiones, la concisión en la frase y la propiedad en la 
traslación del sentido genuino sin desleir las ideas y sin caer 
en languidez n i flojedad. Cierto que Fr. Luis incurre a veces 
en flojedad y desaliño; pero nadie como él posee la gran­
deza, la majestad, la concisión, la energía, la rapidez, el nervio 
poético y la vebemencia. Si en ocasiones el pensamiento del 
original aparece desleído en la traducción, el dominio de la 
técnica métrica kace que la poesía sagrada gane, en alguna 
manera, con el r i tmo y el número del verso castellano lo que 
pierde con la difusión y el desleimiento forzoso de la idea. De 
Fr. Luis puede decirse lo que no se puede decir de los otros 
traductores, esto es, que vive y respira la poesía de los libros 
sagrados. Por esta razón, sin ser poeta de gran lujo de expre­
sión y sin mostrar inusitada pompa y magnificencia en la 
dicción, Kay en sus poesías más grandeza y majestad que en 
las de n i n g ú n otro, y la grandeza y sublimidad de Fr. Luis 
está en saber conservar la concisión, la rapidez, la valentía, la 
fuerza y la elevación de pensamientos y de imágenes del o r i ­
ginal. Fr. Luis era u n espíritu profundamente lírico y ésta es 
la razón por qué nadie Ka sabido expresar como él en sus 
versos la rapidez en las transiciones tan propias de los Salmos 
y particularmente de los que se atribuyen a David. Pocas 
veces Kace David una oración de todo el salmo. K l Kilo de la 
plegaria se rompe a cada paso para prorrumpir en alabanzas 
de Dios, der ramándose el poeta en mul t i tud de pensamientos. 
La profundidad del sentimiento religioso, la veKemencia de 
los afectos, el movimiento lírico llena todos los salmos propia­
mente davídicos y en manos de Fr. Luis no pierde nada n i en 
su grandeza n i en su profundidad a pesar de la naturalidad 
y sencillez en la expresión. E l mismo genio lírico de Fr. Luis 
le guió en la elección de los salmos que Kabía de traducir, 
pues si bien es cierto que todos son bellos, distan mucKo unos 
de otros. Y ¡cómo se pliega el espíritu de Fr. Luis a todos los 
vuelos de la inspiración del poeta sagrado! ¿ Q u i é n Ka expre-
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sado mejor cfue Fr. Luís el movimiento del salmo 2.° en aq[uel 
comienzo: 

«¿Por qué braman las gentes? 
¿Los pueblos vanidades ban pensado? 
¿Los reyes excelentes 
y príncipes del mundo se ban juntado 
con coraje, negando 
al Señor, y a su Cristo amenazando? 

Y dicen: «Nuestros cuellos 
saquemos de su yugo y ataduras.. . ?» 

«íQuien Ka conservado mejor el tono de confianza y de 
suavidad c(ue respira todo el salmo 4.°? ^Qu ién las palabras 
de kumilde rueéo y de súplica piadosa del salmo 6.°, 

« N o con furor sañoso 
me confundas. Señor, estando airado, 
ni con ceño espantoso 
me castigues, tasado 
cuanto merece al justo mi pecado. . . 

Vuelve, Señor, tu cara, 
alienta aqueste espíritu afligido, 
que tu clemencia rara 
no atropella al caído 
ni (Juiere bacer justicia en el rendido. . . ?» 

N o Kay uno solo de los salmos traducidos por Fr. Luis del 
(jue no se pueda entresacar alguna estrofa admirable, aun de 
actuellos (Jue no pueden contarse en el n ú m e r o de los más 
excelentes porgue no lo son en el original. K n los salmos 11, 
12 bis, y 142 abundan las estrofas admirables. E l salmo l7, 
muy notable en el original, está traducido por Fr. Luis en 
tercetos, de factura perfecta e irreprocbable bastantes de ellos, 
y todos de mucbo interés y movimiento, sobresaliendo, entre 
todos, aquellos en c[ue se describe la defensa cíue Dios bizo de 
su siervo, l ibrándole de sus crueles perseguidores. 

«Y luego de la tierra el elemento 
airado estremeció, turbó el sosiego 
eterno de los montes su cimiento. 

Lanzó por las narices bumo, y fuego 
por la boca lanzó, turbóse el día, 
la llama entre las nubes corrió luego. 

Los cielos doblegando descendía, 
calzado de tinieblas, y en ligero 
caballo por los aires discurría. 

E n Querubín sentado ardiente y fiero, 
en las alas del viento c[ue bramaba, 
volando por la tierra, y mar velero. 
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Y de tinieblas todo se cercaba, 
metido, como en tienda, en agua oscura 
de nubes celestiales, c(ue espesaba. 

Y como dio señal con su luz pura, 
las nubes arrancando acometieron 
con rayo abrasador, con piedra dura. 

Tronó rasgando el cielo, estremecieron 
los montes, y llamados del tronido, 
más rayos y más piedras descendieron. 

H u y ó el contrario roto, y desparcido 
con tiros, y con rayos redoblados, 
allí queda uno muerto, allí otro berido. 

E n esto de las nubes despeñados 
con su soplo mil ríos, basta el centro 
dejaron becba rambla en monte, en prados. 

Lanzó desde su altura el brazo adentro 
del agua, y me sacó de un mar profundo, 
libróme del bostil y crudo encuentro». 

«¡Qué comienzo más poético qtae los primeros versos del 
salmo 18? E/n. el salmo 21 Rallamos bastantes estrofas intere­
santísimas y muy bellas singularmente las estrofas en cjue el 
poeta sagrado describe el aprieto en (jue le t en ían puesto los 
mucbos enemiéos q[ue le rodeaban por todas partes, como 
puede verse por las cíue comienzan: 

Los novillos más gruesos . . . 
Toda mi fuerza y brío . . . 
Cual teja requemada . . . 
De perros matadores . . . 
Con tan agudos clavos . . . 

iCómo olvidar la suave plegaria del salmo 24 y la confiada 
ternura con c[ue pide ser admitido en el divino tabernáculo en 
el salmo 26 q[ue comienza: 

«Dios es mi luz y vida?» 

«¿Como pasar en silencio el bellísimo salmo 4l y el no menos 
bello 44? Cuén tanse estos dos salmos entre los mejores de 
cuantos vertió Fr. Luis al castellano y abundan, mayormente 
el 2.° en estrofas muy poéticas y muy bellas como puede verse 
por las estrofas c(ue comienzan: 

Traspasas en beldad a los nacidos . . . 
Sus, ciñe ya tu espada, poderoso . . . 
Ceñido de verdad y de clemencia . . . 
Los pecbos enemigos tus saetas . . . 
Las ropas de tu fiesta producidas . . . 

Los salmos 47, 87 y 102 son ciertamente admirables por la 
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profundidad del sentimiento religioso; pero este sentimiento 
rompe el estrecko cauce del metro en el salmo 5o, plegaria 
llena de kumildad, de fe, de confianza y de arrepentimiento 
sincero. La expresión no es íjuizá tan poética n i tan perfecta 
como la de otros salmos; pero la combinación métrica elegida 
por el poeta contribuye a aumentar en el alma el efecto mara­
villoso de la plegaria del Profeta. N o Kay, entre los salmos 
traducidos por Fr. Luis, ninguno que iguale en belleza de 
forma al salmo 103. La majestad y alteza del pensamiento y 
toda la rica poesía del original Kan pasado a las admirables 
estrofas del poeta castellano. Y ¡(Jué estrofas más poéticas y 
más bellas las de este salmo! Léanse los salmos 68, 7l, 73, 106, 
109, 113, 122, 124, 129, 136, 145 y 147 y se verá cjue en todos 
kay mucbo caudal de verdadera poesía y toques verdadera­
mente maravillosos. E l arte de Fr. Luis no admite compara­
ción: es muy superior a todos los traductores de los salmos, 
porcjue nadie le igualó en el arte de las grandes l íneas, a pesar 
de la sencillez y de la sobriedad en la forma poética exterior. 

Fsta sobriedad, esta parsimonia en las descripciones y enu­
meraciones, junta con unsentimiento profundamente religioso, 
es cabalmente lo c(ue falta a los otros traductores castellanos 
de los salmos y en general a todos los c[ue pusieron en verso 
alguno de los sagrados libros, como Gonzá lez Carvajal en su 
versión del l ibro de Job. A pesar del dominio de la lengua y 
de la abundancia de recursos poéticos carece de la energía y 
concisión c(ue pide este género de poesía sagrada. Abunda en 
buenos versos; pero el original aparece muy desleído, perdien­
do así mucbo de su vigor primero. La versión de los salmos 
de José de Valdivieso es una versión parafrástica en versos 
sueltos. N o bay nada más contrario a la concisión de los 
salmos (Jue la difusión y el desleimiento a c(ue le arrastran 
constantemente a Valdivieso su misma facilidad y facundia, 
siendo la versificación muy floja y descuidada. E l agustino 
P. Soto, aun reconociendo lo castizo y varonil del lenguaje, 
descuida la expresión poética. Olavide n i por la expresión 
poética n i por el colorido n i por la versificación puede entrar 
en comparación con los otros. Rebolledo es muy difuso y 
falto de energía. La t raducción de D . José Virués es vulgar 
y muy pobre de color y de expresión poética. La obra de D o n 
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Justo Barba^ero no es propiamente, como él mismo dice, «una 
traducción sino una imitación». N o son mucko más excelen­
tes las versiones de a l éanos salmos cjue nos dejaron el P. Juan 
de la Puebla, el P. M u r i l l o y otros escritores muy castizos. Si 
es del P. S iéüenza la versión de los salmos calcada en la ver­
sión latina de Ar ias Montano, vence a todos los anteriormente 
citados en color y en felicidad de expresión poética. M á s 
retórico y más poeta cjue los autores mencionados es M a l ó n 
de CKaide, c[uien, al decir de Menéndez y Pelayo, «en el estilo 
y en el £ust0 se parece a Fr. Luis de León y ciertamente se le 
acercaría, si fuera más sobrio y recogido y aborrara más las 
las palabras; porgue viveza de fantasía y calor de alma le 
sobran.» Pero en todos los salmos c[ue intercaló en la Conver­
sión de la Magdalena, es muy parafrástico, auncjue bay en 
ellos no pocas estrofas cíue le acreditan de eximio poeta, a 
pesar de lo cual el mismo carácter de paráfrasis c(ue se ecba 
de ver en todos los salmos por él traducidos, bace perder a 
éstos no poco de su nativa energía. La superioridad de Fr. Luis 
se viene a los ojos, cuando se compara cualquiera dé los salmos 
por él traducidos con la versión de los otros traductores 
castellanos. Entonces se ve cuán cierto es (Jue Fr. Luis siempre 
se nos muestra dueño de lo cjue trae entre manos y sabe dar 
a lo ajeno color y vida propios. T a l vez en a lgún caso particu­
lar otros traductores se atengan más estrecbamente a la letra 
del salmo; pero ar t ís t icamente no bay comparación posible. 
Dice Fr. Luis en el salmo 18: 

«Los cielos dan pregones de tu éloria, 
anuncia el estrellado tus proezas, 
los días te componen larga Historia, 
las nockes manifiestan tus grandezas. 
No hay kabla ni lenguaje tan diverso, 
c(ue acuesta voz del cielo no dé oido, 
vuelva esta voz por todo el universo, 
su son de Polo a Polo t a discurrido. 
A l l í hiciste al sol rica morada, 
allí el garrido y bello esposo mora, 
lozano y valeroso su jornada 
comienza, y corre, y pasa en breve kora». 

O P. Sigüenza, o quien sea el autor de la versión castella­
na de este salmo calcada en la versión latina de Arias M o n ­
tano, nos da una t raducción muy poética en versos sáíicos que 
dudo pueda competir nadie con él, fuera de Fray Luis: 
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«Cantan los cielos con callado acento, 
la alta proeza del Autor inmenso: 
muestra la kazaña de su diestra mano 

el cielo estrellado. . 
S in c[ue descanse de volver su rueda, 

muestra el presente al futuro día: 
va pregonando la callada noche 

la c(ue se espera. 
No kay lengua o ¿entes de nación extraña 

do no se entienda tan divino acento; 
pues su armonía de uno al otro Polo 

va resonando.» 

Dice Fr. Luis en el comienzo del Kermosísimo salmo l7 : 
«Con todas las entrañas de mi pecko 

Te abrazaré, mi Dios, mi esfuerzo y vida, 
mi cierta libertad y mi pertrecho. 

M i roca, donde tengo mi guarida 
mi escudo fiel, mi estoque victorioso, 
mi torre bien murada y bastecida.» 

Barbaéero lo traslada así: 
« A Tí, Señor, be de amarte, 

pues eres mi fortaleza: 
el Señor es mi firmeza: 

, mi asilo, mi baluarte. 
M i Dios es mi protector 

en su defensa confío; 
mi amparo, refugio mío, 
mi potente salvador.» 

Dice Fr. Luis en el salmo 26: 
«Dios es mi luz y vida 

¿(Juién me podrá dañar? M i fortaleza 
es Dios y mi manida 

¿(Jue fuerza o c(ue grandeza 
pondrá en mi corazón miedo o flac(ueza?» 

Barbaéero, ciertamente con más movimiento y colorido poético 
cjue en los otros suyos anteriormente citados, lo traslada asíí 

«El Señor es la luz <íue me ilumina: 
íc(uien me bará vacilar? 

E l Señor me defiende y patrocina: 
¿de quién podré temblar? • 

Cuando se cebaron sobre mí veloces, 
mis carnes a comer, 
enemigos sangrientos y feroces 
luego los vi caer.» 

Dice Fr. Luis en la primera de las versiones del salmo 44: 
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U n rico y soberano pensamiento 
me bulle dentó el pecho: 
a Tí, divino Rey, mi entendimiento 
dedico, y cuanto be becbo... 

Traspasas en beldad a los nacidos, 
en gracia estás bañado, 
<lue Dios en tí a sus bienes escoáidos 
eterno asiento ba dado... 

Sus, ciñe ya tu espada, poderoso, 
tu prez y bermosura, 
tu prez y sobre carro glorioso 
con próspera ventura. 

Ceñido de verdad y de clemencia, 
y de bien soberano, 
con becbos bazañosos su potencia 
dirá tu diestra mano. 

Los pecbos enemigos tus saetas 
traspasen herboladas, 
y besen tus pisadas las sujetas 
naciones derrocadas. 

K l P. Juan de la Puebla nos ka dejado de este salmo una 
versión parafrástica c[ue dice así: 

Tantos y tan grandes son 
los divinos pensamientos 
c(ue por boras y momentos 
bullen en mi corazón. 

Tantos conceptos ofrece . 
el alma a mi lengua muda 
dedicados a la ayuda 
del rey si lo favorece... 

Hermoso es tu rostro, y tal, 
o Rey divino, tu talle 
cfue no es posible se baile 
entre los hombres su igual... 

Ciñe pues como esforzado 
sobre tu muslo la espada 
por dos partes afilada... 

Tus penetrantes saetas 
harán sus tiros derechos 
en los enemigos pechos 
de las naciones sujetas... 

Dice Fr. Luis en el salmo 12: 
Convierte ya tu cara, 

aplica a mis Querellas tus oídos. 
Dios mío, y con luz clara 
alumbra mis sentidos, 
no sean del mortal sueño oprimidos. 

No pueda mi adversario 
Religión y Cultura. Junio-Juliol928 Tomo 11—28 
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decir: prevalecíle en aléún día; 
que si el duro contrario 
viese la muerte mía, 
extremos de placer y gozo liaría. 

Y M a l ó n de Chaide, felicísimo de expresión y colorido poético 
dice así: 

Vuelve esos claros ojos, 
y rompe este nublado con tu lumbre: 
y arranca los abrojos 
de la vieja costumbre 
del vicio, tú que moras en la cumbre... 

Alumbra los mis ojos, 
por que jamás la sombra de la muerte 
apañe mis despojos: 
y el enemigo fuerte 
diga: prevalecí, no bay defenderte. 

Si quis iéramos transcribir algunas estrofas del salmo 103, no 
sabr íamos escoéer, porque todas son bell ísimas: toda compara­
ción resulta pál ida y borrosa, y todo lo que conocemos en cas­
tellano es muy inferior en sentimiento, en expresión poética 
y en grandeza de pensamiento. Hay que confesar, no obstante, 
que en los versos parafrásticos de M a l ó n de Cbaide bay 
estrofas muy bermosas, estando en ocasiones muy feliz de 
expresión, como puede verse por los versos que transcribimos: 

Cubierto de bermosura, 
cercado de alabanza 
del claro resplandor está vestido... 

Y en la mayor altura 
do bumano ser no alcanza, 
los cielos, como piel, bas extendido... 

Y de ondas coronados 
sepulta el mar mil cerros espinados. 

A la voz poderosa. . . 
buyo la mar medrosa 
y encogió la corriente 
a do en sus ancbos senos la encerraste. . . 

Tú , por secretas minas 
y venas de la tierra, 
en los valles amenos rompes fuentes. 

Los ríos encaminas 
por entre sierra y sierra 
y entre montes das paso a sus corrientes... 

N i por la justeza, n i por la sobriedad, n i por la precisión, 
n i por el movimiento, n i por el colorido poético pueden com­
pararse los versos de M a l ó n de Cbaide con los de Fr. Luis; 
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pero ¡(jue versos y c(ue estrofas tan bellas nos ka dejado en esta 
versión parafrástica del salmo! Si se exceptúa a Fr. Luis, no 
Kay n i n g ú n traductor castellano c[ue nos kaya dejado una 
versión tan bella y tan poética del salmo 103. ¡Lástima cine, 
más c(ue versión, sea paráfrasis! Nos ka r í amos interminables 
si quisiéramos entresacar a léunos ejemplos de todos los c(ue 
tradujeron a léunos salmos en verso castellano. 

Nadie igualó a Fr. Luis en la poesía lírica profana, y era 
muy natural que aventajase a todos los otros ingenios en la 
poesía saérada . La poesía de Fr. Luis, es, como queda dicko, 
profundamente cristiana. Su alma de poeta sintió como nadie 
la poesía de los l ib ros sagrados, y de esta poesía estaba siempre 
llena, aunque pidiese prestado al Renacimiento y a la 
antigüedad las formas clásicas. E l verso es la vestidura exte­
rior de los pensamientos y de los afectos, y la estrofa, cuando 
de ella se sirve u n inéenio como el de Fr. Luis, se, pliega 
dócilmente a la expresión de los afectos más vekementes y de 
los pensamientos más nobles y levantados. Por otra parte, la 
educación de Fr. Luis le kacía particularmente apto para apro­
piarse las bellezas poéticas de los libros sagrados, porque, si 
bien es cierto que la poesía de Horacio no tiene nada o muy 
poco de común en el fondo con la poesía de los salmos, pero 
la rapidez, la concisión, la sobriedad y parsimonia en las des­
cripciones, y el señorío de la imaginación y del pensamiento 
en que Horacio se muestra tan aventajado, son cualidades que 
kabían de disponer admirablemente a Fr. Luis para encerrar 
en versos castellanos los vuelos líricos de los salmos. Nadie 
acertó mejor que Fr. Luis a encerrar el generoso licor de la 
poesía sagrada en el odre de las formas clásicas. La estrofa de 
Garcilaso, l impia de todo amor terreno y de todo afecto sen­
sual y mundano, parece en manos de Fr. Luis nacida para 
expresar la inf ini ta variedad de afectos que llenan todos los 
salmos y singularmente los que pertenecen a David. La poesía 
de Fr. Luis, como la poesía de los libros sagrados, kabla al 
alma más que a los nervios. Por esta razón resplandece en toda 
ella una naturalidad y una sencillez verdaderamente maravi­
llosas que, a los espíri tus atropellados, no les dejan ver lo 
selecto de la forma. 

Arte maravilloso el que logra ocultar a los ojos de los pro-
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fanos el trafcajo y artificio del poeta. Kste señorío y dominio 
del arte nos da la razón, como dice Menéndez y Pelayo, por 
(¡né «Fr. Luis de León, con ser poeta tan sabio y culto, tan 
enamorado de la ant igüedad y tan lleno de erudición y doc­
trina, sea en la expresión lo más sencillo, ingenuo y candoroso 
c(ue darse puede, y esto no por estudio n i por artificio, sino 
porgue juntamente con la idea Brotaba de su alma la forma 
pura, perfecta y sencilla». E l arte excelso de Fr. Luis de León 
no está en el lujo de la dicción, n i en el estruendo de las pala­
bras, n i sic(uiera en la pompa y lozan ía de la imaé iuac ión . La 
naturalidad, la pureza y la sobriedad son inseparables del arte 
de Fr. Luis de León, y sin embargo su arte es tan excelso cjue, 
como dice muy bien Menéndez y Pelayo, «desde el Renaci­
miento acá, a lo menos entre las gentes latinas, nadie se le Ka 
acercado en sobriedad y pureza; nadie en el arte de las transi­
ciones y de las grandes l íneas y en la rapidez lírica; nadie ba 
volado tan alto n i infundido como él en las formas clásicas 
el espíri tu moderno». 



Fray Luis de León, pensador cristiano 

P. Marcelino Gutiérrez. 

Nadie podría considerar a Fr. Luis, y menos nosotros, 
como simple pensador, porgue nuestro insigne Maestro no 
fué un mero filósofo, u n discípulo a secas de P l a t ó n o A r i s t ó ­
teles, sino u n pensador cristiano. La nota de filósofo cristiano 
se impone en Fr. Luis de ta l modo q(ue el estudiarle sin tenerla 
presente, sería como estudiarle a medias por su aspecto menos 
importante, a una luz tifcia (Jue dejara medio oscurecido el 
kermoso y brillante carácter del ins iéne Maestro. Si aun res­
pecto de nuestros filósofos más profanos del siélo xvi, sería 
dificilísimo e inconveniente prescindir de toda consideración 
religiosa, estudiar su criterio y tendencias filosóficas sin tener 
en cuenta para nada las relaciones de su doctrina con el doéma 
católico, por lo mismo cjue ellos tampoco supieron pensar con 
independencia absoluta de las enseñanzas de la fe, el carácter 
eminentemente religioso de la doctrina de Fr. Luis ha r í a ese 
empeño poco menos c(ue imposible. Con ser en realidad filó­
sofo profundo, cíue, sin querer, se va a las consideraciones 
racionales aun tratando cuestiones eminentemente dogmát i ­
cas, el M . León es, más <lue nada, teólogo, o por lo menos 
coexisten y se armonizan tan admirablemente en él el teólogo 
y el filósofo, q[ue la separación completa de estos dos concep­
tos no podría menos de darnos una idea inexacta o falsa de 
su modo de pensar. Inú t i l parece advertir cine en las cuestiones 
ílue tocó de teodicea natural, no Kabía de olvidarse n i de la 
prodigiosa luz t ra ída a ellas por el dogma, n i de las cuestiones 
de escuela que, en el esclarecimiento del dogma, kab ía susci­
tado la admirable comprensión de nuestros teólogos: de becbo, 
muy lejos de olvidarse de uno y otro, todo lo tuvo presente, 
bien para ut i l izarlo en provecbo de las ideas filosóficas, bien 
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como elevada meta, a c(ue miraba al verter sus admirables con­
ceptos filosóficos sobre la naturaleza y atributos de Dios. E n 
sus consideraciones morales, tan numerosas e importantes c[ue 
constituyen como el núcleo de su doctrina filosófica, ya bemos 
visto c[ue Fr. Luis no es solamente u n pensador espiritualista 
y cristiano, sino cine, teniendo siempre ante los ojos el dogma 
y la moral evangélica, entra en los dominios de la ascética y 
la mística ortodoxa, terreno firme cuando se pisa asido de la 
fe, como él lo pisaba, pero inseguro y resbaladizo para cjuien 
vaya guiado de cualquier otro criterio. Los mismos conceptos 
más metafísicos, los (Jue suponen mayor abstracción de toda 
forma positiva, mayor esfuerzo racional, se bailan en Fray 
Luis tan relacionados con la verdadera dogmática, q[ue, sepa­
rándolos de ella, pierden buena parte de su luz, su tendencia 
de aplicación y su carácter concreto; porgue la verdadera razón 
de baberlos expuesto y dilucidado de esa manera, debe bus­
carse en la creencia religiosa. Dada, pues, la relación estrecbí-
sima q[ue Kay en las obras de Fr. Luis entre la verdad racional 
y la verdad dogmática, al estudiar en él al filósofo no puede 
prescindirse en absoluto del teólogo, concepto integrante de 
su personalidad de pensador. 

N o debe tampoco perderse de vista la condición especial 
de la época a n ó m a l a en cjue le tocó vivir . Fué el siglo xvi 
testigo de una agitación religiosa tan extensa, imponente y 
trascendental, q[ue con Kaber sido siempre los movimientos de 
este género enormes sacudidas cjue ban conmovido la sociedad 
bumana con inusitada violencia, parece en el mismo orden 
religioso extraordinaria y excepcional, y abre en la bistoria de 
la civilización el nuevo período con (Jue se inicia la c[ue en todo 
rigor debe llamarse Fdad Moderna. Merced a la indiferencia 
general con (jue se miran abora los principios religiosos, no 
es posible formarse idea de la conmoción qíue produjo en 
opuestos sentidos la aparición del reformismo protestante, 
conmoción vivísima en las naciones donde tuvo su cuna o 
bai ló arraigo, viva t ambién y vigorosa en todos los pueblos 
cristianos íjue recibieron la sacudida por comunicación más 
o menos inmediata. De becbo, nadie se substrajo a los diversos 
efectos del movimiento religioso: los indiferentes, si los bubo, 
se vendían a sí mismos por traidores a la verdad tradicional; y 
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caso c(ue no lo fueran, pasaban por amiéos disimulados de los 
innovadores reformistas. E n los demás, es decir, en todos, 
porgue el indiferentismo religioso ta l vez no tuvo verdaderos 
secuaces, la idea religiosa dominaba sobre toda otra, manifes­
tándose doquiera í^ue se podía bacer a lgún lugar, oportuna o 
importunamente, sin cjue nadie tomara ese su poderoso influjo 
por t ransgres ión de límites o inconveniencia digna de censura. 
Y todos, a la vez cjue participaban del movimiento religioso 
iniciado, cont r ibu ían a extenderle y vigorizarle con su propio 
y personal esfuerzo: unos, los amantes de la verdad católica, 
afanándose por convertirle en movimiento de reacción contra 
las malbadadas innovaciones reformistas, a la par c[ue de ver­
dadera depuración y reforma de derecbos y costumbres; otros, 
los sectarios o afectos a las aspiraciones protestantes, ciegos y 
apasionadísimos, trabajando por dar a la agitación religiosa 
todo el impulso de cjue era capaz en sentido innovador. Pudo 
kaber en este movimiento común sus diferencias, como las 
bay siempre en becbos tan generales, manifestándose en unos 
por influjo positivo y real, reduciéndose en otros a mera 
cooperación negativa; pero, cjuién más , cjuien menos, todos 
tomaron parte, bien para fomentar la protesta religiosa, bien 
para sofocarla, cuando no con la espada o con la pluma, con 
la benevolencia y los aplausos. Tra tándose de u n pensador 
del siglo xvi, sea o no teólogo, sería basta censurable dejar de 
inquirir cómo sint ió en materias religiosas, o por lo menos, 
en. los puntos de filosofía ííue tienen alguna relación con la 
verdad dogmática. 

Luego bay en Fr. Luis circunstancias especialísimas (jue 
bacen singularmente necesario el estudio de su modo de pensar 
por el lado religioso. De án imo cristianamente libre e inde­
pendiente, nada pensó n i dijo c[ue pueda suscitar razonable 
duda sobre la ortodoxia de su doctrina, tanto teológica como 
filosófica; pero, juzgado con el concepto confuso cjue boy 
tienen mucbos de la libertad, corre singular peligro de no ser 
comprendido y, por ende, de ser llevado adonde no cfuiso 
llegar n i de becbo llegó nunca. Vá l ida para algunos la op in ión 
de íjue, en la filosofía cristiana, el criterio de autoridad se 
impone como por necesidad de fe, en cuanto advierten cierta 
independencia de juicio sobre las mismas cuestiones libres 
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donde n i la lá les ia n i la Escuela misma impusieron a nadie la 
obligación de pensar filosóficamente de modo determinado, 
creen kaber bailado antecedentes de la idea racionalista; y 
por otra parte, bay partidarios del escolasticismo anticuo tan 
pagados de las minuciosidades del sistema, c(ue la censura 
de cualquier defecto o de la opin ión más accidental de éste, 
paréceles temeridad sospecbosa, contribuyendo a bacer creer 
con injustificadas meticulosidades q[ue para ser partidario 
de la filosofía cristiana no bay más remedio c[ue aceptar la 
t radición escolástica con vicios e imperfecciones, como si todo 
ello fuera igualmente indiscutible y sagrado. E n el criterio de 
los primeros bailamos tanta ignorancia como malicia: porgue, 
sólo desconociendo la libertad cristiana con cjue se pensó 
siempre en la Escuela, y prevaliéndose del sentido ec(uívoco 
de la palabra libertad, es como pueden bailarse relaciones de 
semejanza entre el librepensamiento de nuestra época y la 
racional independencia de sentir de nuestros filósofos del 
siglo xvi; y cuanto a los segundos, reconociendo en ellos 
exceso de buena voluntad, séanos lícito creer q[ue su amor a la 
filosofía tradicional, substancialmente bueno pero indiscreto 
y mal entendido, perjudica a la causa cíue defienden, p r iván­
dola en lo pasado de sus mejores representantes y baciéndola 
en lo presente ant ipát ica y odiosa para los tjue no la conocen. 
Cierto c[ue estos varios modos de pensar son falsos, y (jue en 
ta l supuesto debiera importarnos muy poco lo cjue según ellos 
pueda significar la libertad cristiana con c[ue discurrió Fr. Luis; 
pero aun cuando sólo fuese por baber dado origen a ciertas 
preocupaciones en desfavor del insigne Agustino, convendría 
tenerlos en cuenta, si bemos de vindicarle como pensador, de 
todo cargo injusto. 

Si a eso se añade la importancia (Jue a este propósi to puede 
tener el incidente del proceso, la vindicación de Fr. Luis como 
filósofo cristiano resul ta rá más justificada. U n a de las cosas 
íjue más bonda y dolorosamente debieron impresionar al 
insigne Maestro, al verse procesado por la Iníjuisición 
española, fué la consideración, en u n bombre tan reflexivo, 
profunda y persistente, del efecto cjue semejante becbo bab ía 
de producir en la opin ión pública. Convencido de la propia 
inocencia, manifiesta en la sinceridad con (jue expone sus 
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opiniones teolóéícas más originales, en la ind iénac ión q[ue le 
producen los caraos de sus apasionados delatores, en las 
protestas c(ue kace de su inculpabilidad y de su disposición a 
rectificar cuanto se juzgara opuesto a la fe, en las innumerables 
pruebas cjue dió de una piedad acendrada y solidísima, su 
trancjuilidad interior y su satisfacción de conciencia debieron 
de ser realmente muy grandes, como él confiesa q[ue lo 
fueron ( l ) , pero no suficientes para ahuyentar la pesadilla del 
juicio público de u n becko cjue la éente bab ía de interpretar 
de distinto modo. N o tuvo Fr. Luis la misma confianza qae 
en su inculpabilidad en la rectitud de sus jueces, porgue la 
grandeza de su deséracia y la mul t i tud de las decepciones c[ue 
iba recibiendo, le bac ían temer de todo; mas aun cuando los 
jueces fueran rectos e imparciales, como sin duda lo fueron, 
y la sentencia le resultara tan favorable como tenía derecbo a 
esperar, bien veía c[ue el becbo solo de baber sido procesado 
babía de colocarle en si tuación desventajosa respecto de sus 
émulos y enemigos y exponerle a la maledicencia de ese 
género de ¿ente (jue, no siendo adversa, está, sin embarco, 
inclinada a juzgar mal del prój imo. Y todos esos temores no 
eran ciertamente infundados: (jue si el becbo del proceso no 
siánificaba nada en contra de Fr. Luis, sobre todo en aquella 
época en c[ue el temor del contagio bacía ver por todas partes 
a nuestros padres vestigios de los errores reformistas y tener 
por sospechosos a hombres de inculpable vida, podía servir 
de fácil pretexto para que entonces se le mirara con cierta 
prevención y ahora se le aplauda entre ciertas gentes con 
entusiasmo de dudosa ley. 

La verdad es que todas esas circunstancias han contribuido 
a forjar los falsos juicios formados sobre la mayor o menor 
pureza de sentir del insigne Maestro, si bien influyendo en 
ellos de distinto modo, según las ideas del crítico. Hasta del 

( l ) «Quod et ipse, tametsi ntdlo modo is sim <lui numerarí servís Dei possim, 
tamen, beniéne mecum Deo et clementíssime agente, expertus in me sum illo meo 
calamitoso, ut vuléo judicatur, et misero tempore, cum (juorumdam komimim artibus 
in suspicione lesae fidei criminóse vocatus, semotus ab bominum non solum sermone 
et conéressu sed etiam aspectu, per ^<íuinc[tie fere annos in carcere eí in tenebris jacui. 
E a , enim, tune animi quiete atc(ue Isetitia fruebar, (Juam nunc luci redditus et amicis-
simorum nunc bominum consuetudine fruens, seepe re^uiro.»—In Psalmum X X V I . , 
dedic. 
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silencio íjue se supone guardó Fr. Luis respecto de los errores 
¿e su época (Juiere sacarse motivo para presentarle en discordia 
con el modo de pensar de los escritores católicos contemporá­
neos y como disgustado de los procedimientos político-religio­
sos seguidos en nuestra Kspaña . ( l ) . N o creemos cjue todos 
los cjue se Kan fijado en el supuesto silencio de Fr. Luis den 
la misma importancia a circunstancia tan accidental y tan 
fácilmente explicable, caso cjue fuese real; porcjue si unos sólo 
ven en ello cierta protesta contra la dureza de los medios 
empleados en la defensa de los principios sociales, sospecka-
mos cjue otros llegan a interpretar ese imaginado mutismo 
como indicio de s impat ía para con las nuevas ideas, o por lo 
menos como prueba de la indiferencia con cjue miraba Fr. Luis 
las discusiones religiosas sostenidas entre católicos y refor­
mistas. Pero lo general es cjue se juzgue al M . León por lo 
íjue hizo o dijo, más bien ĉ ue por lo cfue no hizo o dejó de 
decir, mirando su é eneros o espíritu, su cristiana indepen­
dencia, sus tendencias, sus opiniones, sus mismas frases como 
influidas de u n propósito innovador antireli^ioso o poco 
cristiano. Por eso, a la vez cíue sentimos ver exagerada la 
libertad de pensar de Fr. Luis por escritores católicos (Jue n i 
sicjuiera Kabrán dudado de la ortodoxia del sabio Agustino, 
nos parecen muy sospecbosos los elogios (Jue Kacen de esa y 
otras cualidades ciertos escritores c[ue éozan o parecen éozar 
en suponerle animado del espíritu reformista de los innova­
dores del siélo xvi o de la tendencia naturalista q[ue caracteriza 
al derecbo nuevo (2). 

( l ) «Su protesta contra el orden social c(ue le rodeaba no tuvo nada de colérica 
ni revolucionaria: fué, más bien, la expresión de una tristeza, c(ue le obligó a internarse 
en el mundo moral y a sumergirse en lo divino.» — Martín Mateos, A l b u m dedicado al 
M . Fr. Lu i s de León con motivo de la estatua 4ue se le erigió en Salamanca, páj*. 2. 
Ideas parecidas se bailan en Rousselot y Canalejas, bablando de los místicos españoles 
en general: Les Mystitfues espagn.—Las escuelas mís t icas españolas . 

(Z) E l Sr. P í y Margall, colector de las obras castellanas de F r . Luis publicadas 
por Rivadeneyra, estampa la siguiente Advertencia al frente de un extracto del proceso: 
«Damos a continuación el extracto del proceso instruido contra nuestro autor desde 
el año l 5 7 l basta el lS76. Tendremos así lugar de dar a conocer mejor a F r . Luis y 
a su siglo. Veremos cuán inicuamente puede cebarse la calumnia en los varones más 
virtuosos. Comprenderemos la in t íuenc ia de la Reforma en los bombres verdadera­
mente pensadores de España». — Biblioteca de A A . Españo les , t. X X X V I I , pág. X V I I . 
Tampoco nos agrada la cita «Jue Martínez Marina bace de F r . Luis en contra del 
gobierno antiguo y en favor del moderno régimen, aunque pudiera interpretarse ea. 
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Para ver (jue todos esos juicios acerca del modo de pensar 
de Fr. Luis son falsos y apas ionadís imos , no obstante las 
circunstancias de keclio a c(ue se acoden, basta examinar las 
pruebas aducidas en favor de ellos; todas las cuales, en nuestro 
sentir, pueden reducirse a la indiferencia religiosa, a la des­
preocupación en el pensar, a ciertas opiniones teológicas y, 
en fin, al becbo del proceso, circunstancias únicas c[ue pueden 
citarse con alét ina apariencia de prueba. A l ^ o bemos dicbo ya 
sobre algunas de ellas en el decurso de la obra, al exponer 
ciertas opiniones de Fr. Luis, íjue Kan sido o pod ían ser mal 
interpretadas; pero la necesidad de someternos al método 
seguido, nos obligó a vindicarle de ciertas calificaciones 
accidental y aisladamente, y no del modo general y sintético 
con que se le Kan atribuido. Nuestra vindicación de Fr. Luis 
será, de todos modos, imparcial y mesurada, reconociendo con 
sinceridad las genialidades y libertades inocentes, q[ue poco 
o mal coKibidas, le costaron mucKos disgustos: con tener u n 
poco más en cuenta las circunstancias personales y de época, 
pudiera Kaber pensado todo lo c[ue pensó y dicKo todo lo c[ue 
dijo, sin (jue nadie le molestara o Kallara a lo menos t í tulos 
aparentes para llevarle a las cárceles del Santo Oficio. Pero la 
imparcialidad, c(ue mantendremos en la exposición de KecKos 
y de pruebas, no puede obligarnos a dar a esas mismas pruebas 
y KecKos u n sentido c[ue sólo podr ían tener capricKosamente 
interpretados, n i a omitir las circunstancias y razones (jue 
explican el verdadero pensamiento del M . León, porcjue siendo 
claras y terminantes, deben servir de clave para la interpreta­
ción de lugares dudosos. 

Así , creeríamos Kaber faltado a nuestro deber de exposi­
tores y críticos, dejando de notar la independencia de criterio 
con cjue piensa Fr. Luis en materias libres; y desde lueéo 
Kemos reconocido c[ue uno de los caracteres peculiares del 
Maestro, considerado como pensador, era el de sentir con 
manifiesta independencia de juicio. Pero esta despreocupación 
racional, tan necesaria para juzgar bien de las cosas, no debe 
confundirse con la desenfrenada independencia de sentir 
introducida en los estudios filosóficos por la escuela raciona-

tuen sentido: Discurso sobre el origen de la monarQuia y sobre la naturaleza del 
gobierno español , pág. 6 (Madrid, l 8 l 3 ) . 
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lista. Animaba a Fr. Luis espíritu tan contrario al del racio­
nalismo religioso iniciado por Lutero, íjue buscó la ocasión 
de reprender franca y severamente la libertad de conciencia 
predicada por el apósta ta sajón, oponiendo a ella el verdadero 
concepto de la libertad cristiana. E l ins iéne M a estro abomi­
naba de aq[uel libertinaje, impíamente llamado libertad, <iue 
llevaba a los sectarios reformistas a sacudir el yuéo de toda 
ley: Jesucristo es cierto c(ue nos Ka Kecbo libres sacándonos 
de la servidumbre del pecado, enseñándonos a obrar por amor, 
y no por motivos puramente serviles; pero no nos Ka facultado 
n i podía facultarnos, para substraernos a las intimaciones de 
nuestra conciencia, n i a las leyes positivas de sus represen­
tantes sin ecbar por tierra el orden inmutable del bien e i m ­
posibilitar o entorpecer, el buen régimen de la sociedad 
cristiana ( l ) . Su doctrina sobre las relaciones entre la fe y la 
r azón no puede ser tampoco más pura n i más ortodoxa: si 
cree q[ue la r a z ó n Kumana bubo de participar del desorden 
general de nuestra naturaleza por el pecado de origen, y q[ue 
por lo mismo está abora más necesitada q[ue antes del auxilio 
de la fe, no desconoce su grande alcance respecto de las 
verdades naturales; pero tampoco enaltece tanto la fuerza de 
la r azón q[ue la sobreponga a la de la autoridad divina, sobre 
todo en materias dogmáticas: para el insigne Maestro, la fe es, 
en orden a la razón, no sólo yugo saludable, sino luz necesa­
ria para salir del laberinto de dudas en c[ue la sume la pre­
sente flaqueza aun en cuestiones meramente naturales (z). Sin 

( l ) «Quid , ig i tu t , est serviré leéi, dicet alicjuis, si Loe non est? atit (luse est isía 
christianortun libertas, efuae íuo arbítratu (luidc[uid velis agere non sinet, sed cupidita-
tibus frenum injicit, officiorum in alios grave nobis onus imponit? Id ut recte intelli-
gatur (nam, prave boc dum intelligunt, Lutberani leges Ecclesise omnes rejiciunt) 
advertí debet ebristianse libertatis omnem vim at^ue rationem consistere, primum in 
eo, ut peccatum non dominetur in membris nostris... Deinde in eo, ut non timore 
coacti, ut servi, sed amore virtutis inducti, ut filii, (Juae sunt recta faciaraus. Postremo 
in eo, ut Mosaicis non jara amplius constrictí legibus teneamur... E x (Juo primum 
efficitur, non esse bujus libertatis indulgere posse carnis cupiditatibus . . . Deinde 
efficitur, non esse item libertatis bujus rationis ductum non se<íui aut ejus legibus non 
teneri... Postremo efficitur, bac libértate bumanis et Ecclesiae legibus solvi neminem, 
í u i a leges istse legi naturee serviunt et suffragant.» I n epist. A d Galatas, cap. V , 
vers. 9. 

(3) « N a m , ut dicitur in Proverbiis (25): Q u i scrutator est majestatis opprimetur 
a gloria. Quale est, c[uod accidít primis parentibus, c(ui dum affectant esse sicut d i i , 
scientes bonum et malum (Genes., 3) in densissimas ignorationis tenebras inciderunt; 
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perjuicio de una justa independencia en el sentir y en el obrar, 
Kasta é^s taba Fr. Luis de someter sus propias opiniones al 
juicio kumano con kumildad verdaderamente cristiana ( l ) . 

Si en su modo independiente de sentir, el M . León fué 
siempre u n pensador cristiano, nunca dejó de serlo en sus 
opiniones más originales. Se infiere grandís imo agravio a 
nuestro autor, al Kacerle prestar el apoyo de su nombre a las 
detestables aspiraciones de la Reforma, cuando entre ellas y 
su pensamiento no Kay otras relaciones de semejanza cíue las 
aparentes (Jue unen a la deformación de la verdad con la 
verdad misma. K n sus opiniones teológicas o referentes en 
al^ún modo a verdades de fe, puso siempre a salvo el do^ma 
católico, dirigiendo sólo su crítica a apreciaciones accesorias 
del mismo, <íue la Iglesia deja libres a la discusión de las 
escuelas: aun así, procuró escudarse con nombres comun­
mente venerables y siempre ortodoxos, baciendo consistir 
todas sus novedades en la reproducción de cuestiones y nom­
bres, muy conocidos en otros tiempos y a la sazón olvidados 
o poco menos del común de los teólogos. Fr. Luis encarece la 
degeneración por cíue Ka pasado nuestra naturaleza en su 
caída del estado primit ivo en c(ue fuera colocada; pero, acorde 
con el juicio de la lélesia, se ciñe a lamentar la postración 
c[ue de ello se nos ba seguido, sin creer con las escuelas refor­
mistas c(ue nuestro abatimiento actual deba tomarse por 
impotencia absoluta para obrar el bien (2). J u z é a (jue en 
nuestras condiciones presentes, beredando con nuestra misma 
naturaleza la mancba c[ue en ella inoculara el pecado de 
nuestros primeros padres, llevamos con nosotros cierto germen 
de mal ({ornes peccati), q[ue, aun sin culpa actual nuestra, 
nos inclina al vicio, y nos bace odiosa o menos amable la 

<luales<lue kaeretici sttnt, (Jui plus sapere cíuam oportet sapere affectantes, doctrina non 
contenti Ecclesíee, in errores incidere vanissimos et ineptíssimos.» I n Ecclesiastem, 
cap. V I I , vers. l 7 . 

(1) «Displiceo enim'rniki in pleriscfue.» I n Cánt ica , prol. «Heec c[ualia sint, docti 
udicabtmt. Mibi n i t i l meorum satis probatur.»—In Abdiam, prol. 

(2) « N o n negat (Salomón) esse ali^uem kominem justum, (Juod Lutberani itnpie 
affirmant; sed cum sint plures justi, neminem eorum tam justum esse tamc(ue officii 
retinentem, cíui non in aliíjuo offendat: nam aliud est omnia opera, etiam justorum, 
esse mala, ctuae est Lutberi insania; aliud, alic(ua eorum, cluse est fides catbolica,» I n 
Ecclesiast, cap. V I I , vers. 21. Puede verse también: I n Caníica, cap. I V , vers. 21. 
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vir tud; pero no admite cjue nuestra naturaleza se kalle subs-
tancialmente viciada, antes bien enseña cjue, en cuanto obra 
salida de las manos divinas, es esencialmente buena, así en 
conjunto, como vista en sus elementos de cuerpo y alma ( l ) . 
Pondera asimismo la necesidad del divino influjo en nuestras 
determinaciones para el bien obrar; pero nunca lleéa a sentir 
(jue la part icipación de nuestra voluntad en los actos virtuosos 
sea enteramente nula o mero elemento positivo, presentando 
akerrojado a nuestro libre albedrío a la manera en que aparece 
en la doctrina luterana; para Fr. Luis, la libertad bumana no 
es sólo compatible con el concurso de la éracia divina, sino 
c(ue, obrando el bombre a impulso de ésta, se avalora, subs­
trayéndose a la t i r an ía de las pasiones (2). Lo (jue repugnaba 
a Fr. Luis, era pensar por rutina, no más de porcjue ta l fuese 
la común opin ión de esta o de acuella escuela, o atjuel tomar 
las cosas como si no se prestasen a justas interpretaciones. 

Lo más aventurado y peligroso de las opiniones del 
M . León estuvo sin duda en su sentir sobre el valor de los 
distintos textos de la Sagrada Erscritura, y no porgue afirmase 
nada que, bien examinado, no pudiera sostenerse, sino porgue 
expuso su parecer en tiempos y lugares en (jue no convenía. 
Su afición, mal disimulada cuando no manifiesta, al texto 
Kebreo, sus críticas del érieéo de los Setenta, sus reparos a la 
Vu léa ta , todo ello dicbo y enseñado en las aulas salmanticen-
ces, cuando la Iglesia acababa de recomendar el uso de la 
V u l gata en la exposición de la palabra divina, para cortar 
diferencias y dar mayor unidad a las exposiciones del texto 
sagrado, era ciertamente aventurado y extemporáneo para c(ue 
Fr. Luis no tuviera c(ue lamentarse de ello. Pero es indudable 
que el desacierto del maestro León lo fué de conducta y no de 

( l ) «Y lo primero tiene <íue entre ac(uestas dos cosas <ítie diéo, de las cuales la 
una es la substancia del cuerpo y del alma, y la otra esta ponzoña y espíritu malo, 
Kay esta diferencia, cfuanto a lo c(ue toca a nuestro propósito, (Jue la substancia del 
cuerpo y del alma ella de sí es buena y obra de Dios, y si llegamos la cosa a su prin­
cipio, la tenemos de solo Dios .» Los Nombres, tomo I I I , pág. 169, 

(3) «Id igitur mysterium ignorantes baeretici..:, sic ad illum (Cbristum) omnem 
justitiae rationem referunt siegue in ipso includunt atijue obserant, ut 4uod in nobis-
metipsis insit at^ue baereat, nullum ejus salutis atc(ue justitiae velint apparere 
vestiéium, nibil cjuod nos interius justificet, nibil c(uod a nobis, c(uamvis justis, editum 
vel ad penitus absteréendam culpam vel ad justitiam alendam et augendam pertineat, 
I n (juo multum falluntur.» I n epistol. A d Galatas, cap. I , vers. 5. 
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doctrina; porcjue sus observaciones sobre los textos de la 
Saéracta Escritura, (Juitadas ciertas exageraciones de escuela, 
eran en general acertadísimas, como lo Kan acreditado los 
años, viniendo a dar cumplida razón al insigne Agustino. 
Cuando pasaron las circunstancias cjue lucieron parecer cen­
surable el sentir del insigne Maestro, sus opiniones más 
extremadas no sólo parecieron ortodoxas a los ojos de todos, 
mas dignas de ser reproducidas y seguidas en las escuelas 
católicas, donde se kan aceptado las proposiciones de Fr. Luis 
en los mismos té rminos en c[ue él las anunció ( l ) . Después , 
no sólo se Ka admitido cjue en la versión de la Vulgata cabían 
ciertas enmiendas y correcciones, sino ííue entre las modifica­
ciones KecKas por orden y con aprobación de los Sumos 
Pontífices, Kay no pocas cine coinciden con las propuestas por 
el M . León (z). 

Quien advierta c(ue en esas mismas opiniones teológicas 
en (jue Fr. Luis pensó con mayor originalidad o emitió ciertos 
conceptos atrevidos con mayor insistencia, no pierde ocasión 
de impugnar la teoría reformista o de señalar la diferencia cfue 
Kay entre su propio parecer y los errores protestantes, com­
prenderá la importancia (Jue debe darse al supuesto silencio 
del M . León respecto de las discusiones religiosas. Caso cjue 
existiese, el silencio probar ía muy poco o nada; porgue como 
ya advertía u n ilustre escritor de aq[uel siglo, n i las innovacio­
nes religiosas se combaten con sólo palabras, sino t ambién con 
buenas obras, n i en particular puede obligarse a nadie a 
emprender trabajos difíciles cjue no todos pueden desempeñar, 
ni , en fin, puede bailarse en todos oportunidad y gusto para 
tomar a su cargo semejantes empresas (3). Pero es innecesario 
recurrir, t ra tándose del M . León, a estas consideraciones: en 

(1) Alétmos años después ya las defendía francamente Basilio Ponce: Variar. 
Disputat íon. , pars I . Hoy pocos o nadie dudan de su verdad. Véase a Caminero: 
Manuale isagogicum i n SS. Bib l ia . 

(2) Refiriéndose a las correcciones heckas en tiempo y con autorización de 
Clemente V I I I , decía Basilio Ponce: « N a m omnia testimonia, c(uibus ille (Fr. Luis) 
suam propositionem firmabat, in c(uilms inesse mendum librarii ostendebat, correcta 
nunc sunt in editione Vulgatae per Clementem V I I I eodem prorsus modo, c(uo ille 
judicavit corrigenda.» Var. D i spu ta t íon . , part. I , cuest. I V , exposit., cap. 12. Y lo 
mismo liace observar el P . Merino en una Defensa inédita de la Expos ic ión de Job de 
Fr. Luis, de la cual se conserva un considerable fragmento y tenemos copia. 

(3) Rivadeneyra: Tratado de la t r ibu lac ión , lib. I I , cap. 8. 
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primer lu^ar, porcjue aun siendo, como a nosotros nos parecen, 
muy justas y razonables, Fr. Luis, llevado de su ardiente fe, 
de su amor a la Iglesia, sólo las admi t ía a medias y con repa­
ros; y en segundo lugar, porgue lejos de existir en el insigne 
Maestro la diferencia cjue se supone para con las verdades 
controvertidas, se mostró tan interesado en defenderlas, íjue 
aprovecka cualíjuiera ocasión, aun la menos oportuna, para 
poner todo su incomparable talento y ciencia al servicio de la 
Fe. Fr. Luis creía c(ue en las circunstancias t r is t ís imas en c[ue 
se Kallaba por entonces la Iglesia, toda persona docta que 
tuviere en algo su fidelidad estaba obligada, con deber más o 
menos estricto, a salir en defensa del orden social cristiano y 
de la verdad religiosa, ultrajados por los sectarios protestantes; 
y sometiéndose a esa imposición de una conciencia piadosa, 
prometió y se propuso tratar el punto fundamental de las 
discusiones entre católicos y reformistas, para Kacer ver la 
s in razón con que éstos pre tendían introducir y llevar adelante 
sus innovaciones ( l ) . 

K l M . León cumplió fielmente su promesa, escribiendo la 
obra anunciada, que, por desgracia, n i se publicó n i se sabe 
c(ue baya llegado a nuestros días, como sucede con otros tantos 
escritos suyos (2). Pero aun cuando no se bubiera escrito la 
obra, n i se quisiera advertir que la exposición que el insigne 
Maestro bace en todos sus escritos de la verdad católica es una 
refutación indirecta de los errores protestantes, nos quedan 
pruebas evidentes de lo mucbo que le preocupaba la contro­
versia religiosa. N o bay ta l vez absurdo reformista que no esté 
admirablemente examinado y refutado en los escritos que se 
conservan del insigne Agustino. Prescindiendo de las cuestio­
nes de la l ib ertad de sentir, libre albedrío, facultad de obrar 
bien, corrupción de nuestra naturaleza, en que ya bemos visto 
cómo pensaba Fr. Luis, y cuán distante estuvo de caer en 
errores que refuta a las claras, recriminando por ellos a la 

(1) Los Nombres, introducción y nombre: Padre del siglo fu turo (lib. 1, § 8). 
(2) E l libro prometido es, a nuestro juicio, el que escribió F r . Luis con el título: 

De t r i p l i c i ñ d e l i u m conjunctione cum Christo, cuyo paradero se ignora. Nos bemop 
convencido de que lo es, cotejando lo <lue F r , Luis dice del asunto <lue se proponía 
tratar con lo c(ue el mismo M . León manifiesta baber tratado en la obra ya escrita. E n 
nuestros artículos sobre los Escritos latinos de Fr. Lu i s de León, bemos dado alétinos 
detalles acerca de este punto: La Ciudad de Dios, yo l . X X I I , pág. 32?. 
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Reforma, vamos a ver q[ue sobre cuantos puntos principales 
versaron las controversias religiosas de su siglo cuidó de 
exponer su sentir en conformidad con la creencia católica y en 
franca oposición a los errores protestantes. T a l vez nos Kaéa-
mos pesados, tratando, con abundancia de citas y referencias, 
puntos c(ue en nuestro sentir no pueden ser bien dilucidados 
de otro modo; pero si bay en ello a lgún sacrificio por parte de 
nuestros lectores, como por la nuestra ba babido paciencia y 
trabajo no insignificantes, bien lo merece todo el buen nombre 
del M . León. 

Sabido es (jue los principales errores de los sectarios refor­
mistas se derivaban de su falso concepto de la justificación, 
punto impor tan t í s imo en cjue Fr. Luis babla con pureza de 
concepto intacbable. E l M . León, a la vez cine expone la 
doctrina católica de la justificación bumana por la renovación 
interior de nuestro espíritu, bace ver los mucbos flacos del 
sistema protestante, que la coloca en la simple imputac ión de 
los méri tos de Cristo al bombre justo. K n primer lugar, la 
teoría de los reformistas no tiene otro fundamento para Fray 
Luis cjue el capricbo de sus autores, porgue los textos ctue se 
citan de la Sagrada Fscritura, aducidos e interpretados racio-
nalmentej y no como ellos los traen, violentados y deformados, 
no admiten aplicación alguna a semejante error; n i , por otro 
lado, cree Fr. Luis cjue la teoría protestante responda a la 
intención bipócri ta o absurda de Lutero, c(ue pretendía enal­
tecer a nuestro aman t í s imo Redentor, ensalzando de esa 
manera el alcance de sus méritos; porgue, como sostiene el 
M . León con verdadera elocuencia, los méri tos de Cristo se 
ensalzan a ú n más , a t r ibuyéndoles no ya esa simple acción 
externa en el bombre, sino la misma t ransformación moral 
del espíritu bumano ( l ) . Fr. Luis juzgaba tan cierta la doctrina 

( l ) «Teneor, ijic(uit Lutberus, studío auéendae Ckristi éloriae, et ea re adducor, 
ut existimem única illius justitia omnes nos etiam formaliter justos haberi; sic, enim, 
Kabebitur amplissima. E t eéo eodem studio teneor, ut siqtuis alius máxime, et tametsi 
sceleribus plenus, tamen divino beneficio sic me animo affectum esse coénosco, ut dum 
vel minima accesio Cbristi gloriae fiat, libenter vitam cum morte commutem. Sed quo 
magis eo studio teneor, eo maáis a tua, Lutbere, et tuorum insania dissentio... N i b i 
placet Cbristi justitiam, meritum, intercessionem tantum apud Deum pondus babuisse, 
ut non in illo nos justos et cbaros baberet, alioc[ui nulla perfecta justitia animis 
nostris omatis, c(uod leve est; sed c(uod est multo praestantius, ut per Cbristum. 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo II—29 
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católica, c(ue si no la creía objeto de demostración, porgue no 
pueden serlo las verdades de pura fe, tenía la por muy conforme 
con la r azón natural en contraposición al parecer de otros 
teólogos, entendiendo, sin duda, por esta conveniencia, no sólo 
el ííue la doctrina no sea contraria a verdad alguna del orden 
natural, n i parezca absurda a la luz de u n criterio sano, sino 
el cíue la misma razón natural, examinándo la serena y justa­
mente, la juzgue muy aceptable, aunque por otro lado no sepa 
explicarla por propios medios, como no es posible (jue explique 
los verdaderos misterios de la fe cristiana ( l ) . 

Kxaminada la teoría protestante en una de sus más inme­
diatas consecuencias, la de que la simple fe baste para amistar­
nos con Dios y procurarnos la salvación eterna, Fr. Luis no sólo 
la baila falta de fundamento en las Sagradas Letras, sino abier­
tamente contraria a lo c(ue en ellas se enseña al bombre sobre 
los medios de nuestra conversión: son, a juicio del M . León, 
sobremanera curiosas las cavilosidades con ífue los protestan­
tes trataron de torcer u oscurecer el sentido obvio de los varios 
textos en c(ue abiertamente se pone el fundamento de la jus­
tificación y reparación bumana en la caridad o en una fe viva 
animada del amor de Dios, sin el cual, más o menos iniciado, 
la fe no podría hacer obrar al bombre nada digno de celestial 
recompensa. Afirmar, como, en efecto, de su doctrina sobre la 
causa formal de nuestra justificación afirman los protestantes, 
c[ue una vez reconocida y becba propicia la justicia de Nuestro 
Señor Jesucristo por la fe, no esté obligado el bombre a otra 
satisfacción de sus culpas, le parecía a Fr. Luis el colmo de la 
insensatez, el dislate mayor salido de la pluma de Lutero, con 
ser tantos y tan colosales los c(ue el orgullo satánico la bizo 
abortar: aun Fr. Luis no sabía explicarse la relativa benevo­
lencia con (jue recibieron esta afirmación bombres doctos, cíue 

mentibus nostrís ipse illabens et ad intima animorum delatus totumq[ue hominem 
mirabili potentía in sese transformans, nostris pectoribus, diánas coelo, diénas Deo, 
coéitationis insereret.» Qtxaestion. varíae, cuest. X I V . Véase también: I n epistol. Ad 
Galatas, cap. I , vers. 5. 

( l ) «Tertia sententia dicit nos sanctificari per gratiam formaliter nobis inbaeren-
tem et per propriam justitiam nostram. . . E t licet evidenter ista sententia probari non 
possit, quia est fidei, non tamen est dissona rationi naturali: contra Almainum. . . et 
contra Cajetanum. . . et contra Gabriel. . . et Scotum.»—De Incarnatione ( I n I I I . 
•Sení., dist. I I I , cuest. z ) . 
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habían i m p u á n a d o los otros delirios del Keresiarca sajón; 
porgue nuestro sabio, además de juzgarla opuesta al Sagrado 
Texto, la tenía por encontrada con el mismo sentido común ( l ) . 
E l M . León reckaza asimismo otra consecuencia del sistema 
protestante, la de q[ue las obras Kumanas no sean acreedoras 
a recompensa alguna. Impugnando este error de la secta refor­
mista, c[ue, fingiendo apoyarse, como de costumbre, en el Texto 
Sagrado, quiere c(ue las obras del Kombre no sean capaces de 
mérito real, sostenía Fr. Luis q(ue los actos kumanos pueden 
ser meritorios y dignos de recompensa; porgue caso c(ue ellos 
en cuanto kumanos no tuviesen valor alguno, depurados y 
enaltecidos por la divina gracia, no puede negarse (Jue kan de 
tener razón de meritorios y acreedores a galardón (2). 

Con idéntica energía censura Fr. Luis los desacatos de los 
sectarios reformistas contra varios otros puntos de la doctrina 
católica. As í , kace ver (jue los protestantes no pueden escudar­
se con la autoridad de S. Pablo, para reckazar en el orden re­
ligioso todo otro magisterio y dirección c[ue no sean los del 
Sagrado Texto interpretado, como ellos lo interpretaban, me­
diante el juicio privado: S. Pablo no enseñó, n i podía enseñar, 
ííue las tradiciones eclesiásticas, las declaraciones pontificias, 
y los decretos conciliares no tuvieran valor alguno en el go­
bierno y dirección de los fieles, como insensatamente lo pre­
tendían los partidarios de Lutero, dejándonos así entregados 
a dudas y perplejidades acerca de los textos misteriosos u oscu­
ros, q(ue necesitan interpretación más segura q[ue la del espíritu 

( l ) «LutKerus dixit: niKil necesse est satisfácete, c[uoniam ubi semel certa fidttcia 
apreKeiiditur justitia Ckristi, et peccata nobis remittuntur et (Juae Cbristi justitia est 
ea nostra reputatur. Qtiae, cum ipsa per se infinita sit, ab omni, non solum culpa, sed 
poena etiam cjuae culpae debetur, nos liberat. Qua poena sublata, nulla ulterius ne-
cessitas relinquitur satisfaciendi. E t cum nulla in re, meo c(uidem judicio, maéis insa-
niat Lutberus maáisc(ue, non divinis Litteris, modo, sed etiam communi sensui adver-
setur, tamen nescio c(uo pacto c(ui caetera illius bominis deliramenta improbant, boc 
unum, q[uo se ipsum insania vicit, valde probant et docti et magni viri...» — Quaestion., 
varfae, cuestión XVI. Pueden verse además: I n epistol. A d Calatas, cap. 1, vers 4 y 6. 
- I n epistol. A d Tbessalonic, cap. I , vers. 8. 

(3) «Vivo, inc(uit (Paulus), j am non ego: vivi t , vero, i n me Christus. — Eráo ho­
nesta opera, cjuae bomines justi faciunt, magis Cbristi sunt, qui in ipsis vivit et eos 
ad operandum impellit, <luam ipsorummet qui operantur. Quod si Cbristi ea opera 
praecipue sunt, proculdubio insaniunt baeretici dum ea coelesti proemio digna esse 
negant.»—7n epfsíoi. A d Galatas., cap., I I , vers. 20. E n el capítulo I I I , verso 8, de 
este comentario vuelve a combatir el mismo error. 
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privado ( l ) . Movido, como él propio atestigua, del deseo de 
volver por la dignidad del Vicario de Cristo y por el crédito 
de la Sagrada Kscritura, a la vez (Jtie del propósito de 
c(uitar a los Kerejes una de las armas con cjue sol ían atacar a 
la Sede Apostól ica, se esfuerza el M . León por dar al célebre 
kecko de la diferencia entre S. Pedro y S. Pablo una interpre­
tación c(ue salve a uno y otro en absoluto. E/n otros pasajes 
Fr. Luis se pone del lado de los teólogos (jue más altamente 
sent ían de la dignidad y poder del Romano Pontífice, en tér­
minos (íue abora, con la nueva luz arrojada por las definicio­
nes conciliares sobre tan discutido e importante asunto, poco 
o nada bubiera tenido cjue rectificar de lo cjue dijo entonces (2). 
K l culto divino exteriorizado por medio de las ceremonias y 
del uso de las imágenes, prácticas católicas rabiosamente com­
batidas por los protestantes, bai lan en el M . León la vindica­
ción y apoyo c[ue pod ían esperarse de u n teólogo católico. 
Después de observar cine el culto externo se baila legitimado 
por lo mucbo (jue contribuye, dadas las relaciones ínt imas 
existententes entre el cuerpo y el alma, al sostén y fomento 
del interno, afirma Fray Luis cíue, aun en cuanto externo, 
además de lícito y út i l , es de derecbo natural, de ordenación 
divina y apostólica; si bien reconoce c[ue su conveniencia se 
deriva del influjo cjue ejerce sobre el espíritu bumano, y <íue 

( l ) « N a m si (Juidíjuid de novo affertur, c(uod in SS . Litteris comprelieiisum non 
est, id praeter Evangelium esse dicitur, omnis ecclesiastica traditio interibit, omnes 
leáes pontificae, omnia conciliorum decreta. Id (Juod nostrae aetatis Kaeretici conten-
dtmt. Itacjue, ex isto loco aráumento ducto, in omnes traditiones non scriptas acriter 
invehuntur eas^ue, uti commentitias res et adulteratrices ckristianae doctrinae, reji-
ciunt, praeter Evanéel ium eas omnes esse constare dicunt. Sed, certe, male in koc 
loco, sícut in pleristtue, verborum Pauli sensum intelliétmt. Nam... illud praeter idea 
valet Paulo c[tiod cont ra» , — I n epistol. A d Galatas, cap. I , vers. 8. 

(3) «Quancjuam, ut (Jttod est fatear, cum alibi... tum praecipue bunc istius 
enarrans locum epistolae, acerbius in Petrum invebi ipsumcjue dictis ¿ravius enerare 
videtur (Augustinus). Quod animadvertentes nostrae aetatis baeretici, et in Petri 
facto et in Augustini judicio de ipso causara nacti ad detraendum de Romanorum auc-
toritate Pontificum, Augustinum valde probant, Petrum criminosissime aecusant. . . 
Quae potissimum res omnes catbolicos inflammare debet studio alic[uid inveniendi, 
<luod cum Augustini bona pace et Petrum a culpa liberet et S. Scripturam mendacio 
vacare ostendat: me certe id movit, ut tota mente in eam curam incumberem ac pro eo, 
Quantulum facultatis in me est, id telum baereticis e manibus extorc(uere conarer».— 
I n epistol. A d Galatas, cap. I I , ver. 11. Sobre la infalibilidad pontificia sienta entre 
otras, la siguiente proposición: «VI: Papa dum definit doctrinam fidei et moris, non 
potest errare». — De ñ d e ( In I I I . Sentent., dist 25. cuest. 2), página 125 delMs. escurial. 
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puede desvirtuarse por la superfluidad o conveniencia de las 
ceremonias, o por la mala disposición de los c[ue le rinden: el 
uso de las imágenes le parecía lícito y conveniente, recibido y 
aprobado por la Iglesia desde sus primeros años ( l ) . A u n llevó 
su amor de la pura doctrina Fr. Luis basta no dejar ocasión 
alguna de combatir a los protestantes, por desconocidos q[ue 
ellos fuesen o por poco transcendentales íjue fuesen sus erro­
res: así, refuta la opinión de Calvino sobre las relaciones de 
identidad entre los dos testamentos. Nuevo y Ant iguo; y re-
cbaza cierta interpretación de Bucero sobre el texto del £c l e -
siastés, en cjue se afirma ignorar el bombre si es para con Dios 
digno de gracia o de odio (2). 

La circunstancia del proceso no logrará desvirtuar nunca 
el valor de las pruebas aducidas en favor de la integridad de 
sentir del M . León, anteriores como son mucbas de ellas al 
tiempo en c(ue fué procesado. Mas por extraño c(ue parezca a 
alguno de nuestros lectores, no dejaremos de añadi r (jue una 
de las mejores pruebas cfue pudieran traerse en defensa de la 
ortodoxia del modo de pensar de nuestro sabio, es el proceso 
mismo en c(ue por desgracia suya se vió envuelto. N i somos 
nosotros, ciertamente, los primeros en recurrir a este medio 
en impugnac ión de las malévolas insinuaciones con cjue ba 
cjuerido empañarse la pur í s ima ortodoxia del M . León (3), 

( l ) «His et aliis aráumentis haeretici Lutheraní exteriorem cultum magna ex 
parte repudiaverunt... I (conclusio): Generaliter lo<Juendo et i n universum, cultas 
externus caeremoniarum et l ic i tus est, et u t i l i s , et de lege naturae necessario Deo 
exhibendus. — I I : Christus i n nova Lege nonnullas caeremonias i n pavficulari ins t i -
tu i t et mul to plures Apos to l i insti tuerunt, parfim scripto et part im verbo, quibus 
caeremoniis nunc Ecclesia u t i t u r » . — I n I I I Sentent. (De Incarnat.) , dist .IX, cuest. I I . 
Sobre el uso de ímágines escribe: «Ad primum notandum est, (Juod de bac cjuaestione 
mdla nobís est disputatio cum catholicis; sed est nunc, et fuit olim, cum baereticis 
máxima diputatio, (Jui constantissime afirmarunt usum imaginum esse probibitum a 
Deo et pemiciosum...,Sed nibilomínus, sit pro boc conclusio I : Uáus imaginum et 
licitus est, et conveniens, et ah in i t i o Ecclesiae i n i l l a receptus et p roba tus» .—In I I I 
Sentent., dist. I X . cuest. I I . 

(3) De Legibus, fragmento de lectura M s . — I n Ecclesiast., cap. I X , vers. I . 
(3) Y a Arango y Escanden decía: «En manera alguna puedo aceptar el concepto 

c(ue parece encerrarse en la parte final del párrafo (Jue be copiado (la Advertencia de 
Pí y Margall, citada arriba). S i ba querido darse a entender allí, cual sin temeridad 
puede creerse que el autor de Los Nombres de Cristo, digno por cierto como el que 
más entre los bombres ilustres de España del título de pensador eminente, se dejó 
contaminar del espíritu o de alguno de los errores de la Reforma, la verdad y la 
justicia exigen sea contradieba decidida y vigorosamente una tan grava y, para gloria 
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pero hemos de insistir en aducirle con tanto mayor empeño 
cuanto (íue, posteriormente a esas insinuaciones, se Ka llegado 
a indicar por escritores católicos cfue el célebre proceso seguido 
a nuestro sabio no terminó con una sentencia c(ue le absol­
viese, como verdadero inocente, en absoluto. Reprobamos con 
toda la energía de nuestra alma el abuso cjue se viene baciendo 
en nuestro siglo del venerable nombre del M . León, con el 
inicuo fin de entregar al odio público instituciones venerandas 
(jue aun abora se ecban de menos; pero no nos parece tampoco 
bien í}ue en manos de u n celo mal entendido, trate de defen­
derse la buena memoria de esas instituciones a costa de la 
inocencia de personas tan respetables como el insigne profesor 
de Salamanca ( l ) . E l espíri tu de secta o de partido, más bien 
c(ue alguna otra causa legít ima, ka becbo ac[uí inconcialiables 
cosas c[ue a la luz de lógica y de la buena fe puedan andar 
amistosamente unidas: n i el buen nombre de Fr. Luis exige 
c(ue se pinte a la Inquis ic ión con los negrís imos colores de un 
poder arbitrario y t iránico, n i la bendita memoria del Tr ibunal 
del Santo Oficio nos pone en la necesidad de suscitar dudas 
sobre la inmaculada fama del venerable autor de Los Nombres 
de Cristo. Lo peligroso de la época, la calidad del acusado, el 
n ú m e r o e importancia de los testigos, el interés de las inculpa­
ciones justifican el proceder de la Inquis ic ión española; y no le 
bacen menos justo a los ojos de la verdadera crítica la cordura 
y equidad con que obró en el asunto y llevó a feliz té rmino 
causa tan delicada.Por lo que bace al buen nombre del M.León, 
vamos a aducir algunas consideraciones que pongan en claro 
no baber perdido nada de su antigua pureza en el prolijo 
examen a que bubo de sometérsele. 

de su nombre, tan infundada acusación. Brotarán para el lector pruebas mil de lo 
contrario én cada una de las páginas del opúsculo que le ofrezco; pero cuando ellas 
faltaran, supliría por todas el proceso mismo, con ocasión del cual se estamparon 
aquellas poco meditadas palabras». —Arango Fr. Luis de León (ensayo histórico), 
páé. 11. 

( l ) Aludimos a un artículo del diario católico de Madrid La U n i ó n (3 de Octubre 
de 1884), donde se indicaba que la absolución de F r . Luis no babía sido absoluta, sino 
de simple ab instantia. Con este motivo y para rectificar otras inexactitudes del citado 
artículo, escribimos a La U n i ó n una carta, que publicó E l Siglo Futuro en 11 de 
aquel mes, y reprodujeron, que recordemos abora. E l Repertorio del Clero, revista de 
Madrid, y E l Diar io Cata lán , periódico de Barcelona. 
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Empezaremos haciendo notar <}ue la Inc(uisición misma 
reconoció la ortodoxia del ilustre Agustino en puntos teoló­
gicos en c(ue, por rozarse con las cuestiones religiosas más 
abitadas en aquellos tiempos, pudiera verse akora a l éún 
motivo de caréo contra el M . León. Persona kubo, tan sobrada 
en celo religioso como falta de W e n juicio, (jue acusó al 
insiéne profesor de Salamanca de kaber aventurado doctrinas 
de donde parecía seguirse q[ue nuestra justificación se verifica 
mediante sola la fe, sin el concurso de nuestras buenas 
obras ( l ) ; y el mismo Fr. Luis, en su propósito de manifestar 
francamente al Tr ibuna l del Santo Oficio cuanto en modo 
alguno pudiera ser censurable a los ojos de sus acusadores, 
confesó baber sostenido proposiciones particulares sobre el 
libre albedrío, la predest inación y otros puntos de teología 
igualmente étaves, c(ue, si no ten ían nada c(ue ver con el error 
de íjue se le inculpaba, eran suficientes por su propia delicadeza 
para llamar la atención de los censores y jueces del Santo 
Oficio (2). Pero la Inquis ic ión española, que no procedía tan 
a la libera como quieren sus calumniadores, n i ten ía tampoco 
interés alguno en que pareciese reo el inocente, desestimó bien 
pronto la acusación; y distinguiendo entre verdades de fe y 
apreciaciones de escuela, no sabemos que tomase siquiera en 
cuenta la confesión franca que bizo nuestro sabio de sus 
opiniones teológicas sobre la predest inación y el libre albedrío 
como di^na del menor reparo. Se ba llegado a indicar, con 
ligereza indisculpable, que ciertos conceptos y frases de 
Fr. Luis, en que se encarece la debilidad bumana para obrar 
el bien, y el poder grandís imo de la á^acia para reducirnos al 
buen camino, expuestos en Los Nombres de Cristo, son pala­
bras y conceptos atrevidos que pudieran justificar el becbo del 
procesamiento; mas para desvanecer tal suposición, basta 
advertir que Los Nombres de Cristo se idearon en las cárceles 
de la Inquis ic ión, se escribieron durante y después del proceso, 
y salieron a luz con absoluta aprobación eclesiástica. Quien, 
además, esté enterado de la diferencia de las opiniones teoló-

(1) Le acusó de esa doctrina un estudiante semifatuo, conocido entre los escolares 
con el nombre irónico del Doctor So t i l , por su corto entendimiento.—Salvá y Baranda, 
Colección de documentos inédi t . , tomo X , pág. 19. 

(2) Colee, de document. inédi t . , tomo X , págs. 184 y siguientes. 
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éícas sobre estos puntos, de seéuro c[ue sólo verá en todos esos 
pasajes tecnicismo de escuela, conceptos y expresiones con q[ue 
se Ka permitido siempre a los teólogos católicos, íjue se Kan 
aproximado a la doctrina de San A g u s t í n y Santo Tomás, 
exponer sus opiniones tradicionales ( l ) . La verdad es que la 
Inquis ic ión dió muy poca importancia a la opiniones propia­
mente teológicas de Fr. Luis. Mayor cuidado puso en el 
examen del juicio de Fr. Luis acerca de la autoridad de la 
Vuléa ta , no obstante que los pareceres de nuestros teóloéos se 
dividían en este punto, y el M . León tuvo de su parte el voto 
de algunos de los más insiénes; pero todo vino a ceder en 
¿loria de nuestro sabio cuando, después de maduro examen, 
Kubo de declararle el Santo Oficio absuelto de las inculpa­
ciones de que se le Kabía caréo (2). 

La absolución de la instancia, con que te rminó el célebre 
proceso, puede a nuestro juicio considerarse como declaración 
indirecta de la inocencia de Fr. Luis. Es verdad que se le 
reprendió por Kaber tocado materias tan espinosas en luéares 
y circunstancias en que podría darse ocasión a falsas inteli-
éencias e interpretaciones, y se le advirt ió que cuidara de 
Kablar en adelante con más cautela; pero no se le censuró 
proposición alguna, ciñéndose en todo ello a tacKar de incon­
venientes y poco delicadas las formas—cómo y adonde—con 
que expuso su doctrina (3). Querer ver en la fórmula de la 

. ( l ) E n nuestra carta a La Un ión , diario de Madrid, expusimos más latamente 
estas observaciones para desvanecer las conjeturas c(ue sobre los motivos del procesa­
miento de F r . Luis bacía el autor del artículo indicado en nota anterior. 

(2) Aprobaban la doctrina de F r . Luis , entre otros, los P P . Villavicencio y 
Veracruz en los siéuientes pareceres: «Omnia subjicientes non solum Fcclesise catbolio» 
determinatione, sed etiam judicio melius sentientium, videntur ea quae bic (en la 
lectura de F r . Luis) sunt disputata circa Vuléatam editionem et ejus auctoritatem, non 
solum catbolice esse dicta, sed et eleganter. — F r . Alfonsus a Veracruce, Magister».— 
«Quaestio superius commemorata discusa est (et) resoluta cum summa eruditione et 
pietate, et pro favore ac vera reverentia et veritate Vuláatae editíonis. Ita mibí videtut, 
salvo semper Fcclesise judicio. — Frat. Laurentius (a Villavicentio) ». — Papeles perte­
necientes a la causa de Fr. Lu is de León, Ms. de la Real Academia de la Historia. 

(3) L a sentencia dice así: «Fallamos.. . cíue debemos absolver y absolvemos al di-
cbo maestro F r . Luis de León de la instancia de este juicio, con que en la Sala deste 
Santo Oficio sea reprendido y advertido que de aquí adelante mire cómo y adónde trata 
cosas y materias de la gravedad v peligro que las que deste proceso resultan, y tenga en 
ellas mucba moderación y prudencia, como conviene para que cese todo escándalo y 
ocasión de errores.» Salvá y Baranda, Colee, de document., tomo X I , pág. 355. 
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sentencia indicios de culpabilidad más érave en Fray Luis, es 
no tener en cuenta los procedimientos especiales del Santo 
Oficio: no se desconocía ciertamente en los tribunales de la 
Inquisición española la dist inción entre la absolución libre, 
fundada en la inocencia del acusado, y la de la instancia, q[ue 
nace de la insuficiencia de las pruebas con q[ue se trata de 
demostrar su culpabilidad; pero el deseo de cerrar enteramente 
el paso a la mala fe en este punto, bab ía generalizado tanto 
el uso del secundo modo de absolución que casi podría 
considerarse como inaplicable el primero. Eymericb, dando la 
norma a los procedimientos judiciales del Santo Oficio, 
aconsejaba se excluyese de la sentencia cuanto tendiese a 
convertirla en declaración incondicional de la inocencia del 
acusado, y amoldaba al carácter de la absolución ab instantia 
las fórmulas de sentencia absolutoria c[ue proponía como 
modelo ( l ) ; y los jurisconsultos españoles del siélo xvi ctue 
tocaron estas materias, aprobando el sentir de EymericK, 
parecían coartar el uso de la absolución libre a los casos 
excepcionales, en c(ue pudieran convencerse de calumnia los 
caraos heckos al reo (2). A u n bubo autores, c[ue en v i r tud de 
uso tan éeneral izado, parecían prescindir de la dist inción entre 
la absolución libre y la absolución ab instantia, dando el mero 
nombre de absolución al fallo de u n proceso resuelto en favor 
del acusado (3). 

Piérdese además de vista q[ue entre la simple doctrina 

( l ) «Caveatur (escribe), c(uo<i non ponatur in sententia quod est insons, vel im-
munis, sed tjuod non fuit probatum contra eum. tlnde si postmodum, temporis proce-
SBU, iterum deferatur et leáitime probetur, potest, non obstante praedicta absolutoria 
sententia condemnari.» Y propone dos fórmulas de absolución que terminan así: 
« Quare te a praesenti instantia, in^uisitione et judicio totaliter reiaxamus.» — « Quare te 
absolventes per praesentem nostram sententiam, a praesenti instantia ac nostro judicio 
reiaxamus.» — Di rec tor ium Inc[msitorum, part. I I I , pág. 311 (Romas, M D L X X V I I I ) . 

(3) «Quod , vero, paulo ante dicebam cum Kymericbo, videlicet, neminem esse 
pronuntiandum inocentem aut immunem in sententia absolutoria, tune non crederem 
procederé, guando per testes falsos fuit convictus aut per inicuos et malévolos delatus, 
e[ui postea poenitencia ducti dixerunt se falso detulise aut falsum testimonium dixisse 
contra delatum.»—Peña, I n tres partes Directorii Incfuisitorum scholiorum seu adno-
tat. l i b r i I I I , lib. I I I , escol. So. 

(3) Páramo, señalando los varios modos con que terminaban los procesos de la 
Inquisición, sólo babla de la absolución ab instantia para casos en que los antecedentes 
perjudicaran al procesado y la tortura y demás medios no bubieran logrado desbacer 
las dudas. — De origine et proéressu p í í i c i i sanctee Incfuisitionis, lib. I I I , cuest. I V . 
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opinable, y por consiguiente, a ú n ortodoxa, y la abiertamente 
beretica d is t inguían nuestros teólogos diversos grados de 
beterodoxia o malsonancia; y c[ue acomodándose a esa dife­
rencia de calificaciones, el Santo Oficio no dejaba sin correc­
ción o censura aun la simple sospecba: al M . León se le dió 
sin duda alguna u n testimonio cumplido de su inocencia, al 
dejarle pasar sus proposiciones sin tacbas de ese género y 
absolverle sin obligarle siguiera a bacer la adjuración de levi. 
Nuestro sabio muestra baberlo comprendido así, al dedicar 
agradecido al Inquisidor General, Cardenal Quiroga, la expo­
sición del salmo X X V I , y al suplicar a los señores inc(uisi-
dores se le diese testimonio de su absolución, testimonio de 
valor escasísimo, c[ue probablemente no bubiera demandado 
Fr. Luis, en caso de (jue no significara más c(ue insuficiencia 
de las pruebas con que se bab ía tratado de bacerle culpable ( l ) . 
De manera que todo lo que puede concederse acerca de los 
resultados del proceso, es que Fr. Luis no fué todo lo cauto y 
prudente que los tiempos pedían, no advirtiendo que las 
verdades, sin dejar de ser verdades, exigen, para ser expuestas 
y comprendidas, circunstancias de tiempo y de lugar, que no 
siempre concurren. 

N o insistiremos en u n punto que a nuestro juicio queda 
completamente aclarado. Fr. Luis pudo tener imprevisiones, 
genialidades, defectos de carácter, que en él como en todos los 
grandes bombres son más salientes y más difíciles de disimu­
lar. Ocul tándolos , la apología del M . León resul tar ía , por lo 
menos en nuestro propósito, más completa; pero n i bemos 
tenido la tentación de bacerlo, n i , tentados, hub ié ramos caído 
en la tentación: en primer lugar, porque nos repugna deformar 
la realidad, exponiéndola a medias; y en segundo, porque 

( l ) F r . Luis entendió <íue se le absolvía en absoluto. A s í al Cardenal Quiroga, 
Inquisidor éeueral, le decía: « N a m cum causa lisque mea, seepe cognosci cospta, ejus 
coánitioni variis rationibus intermissa et in aliud tempus dilata, ita produci videretur, 
nemo ut vires aut animi aut corporis mei tanto oneri suffecturas esse speraret, tu ea 
ut cognosceretur atc(ue terminaretur £eec(uum esse censuisti, coénovistic(ue eam ipse per 
te, et ea cognita atque ejus veritate perspecta, et crimine et suspicione criminis exsolu-
tum, libertatique ac diénatati meae pristinse redditum, me tanden meis meosc[ue míbi 
restituisti... Itaque eo mibi gratius fuit judicio absolví tuo, id est, judicio ut omne« 
norunt, veritate ipsa subnixo, non gratia alicujus eblandito aut expresso.»— In Psal-
mum X X V I , dedicat. Véase también-. I n Cánt ica , prol. — Colecc. de document. de Salva 
y Baranda, tomo X I , pág 357. 
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dudamos del buen éxito de esas defensas absolutas en cjue la 
persona vindicada resulta siempre u n santo, cuyas acciones 
más apasionadas son otros tantos actos virtuosos, cuyas 
opiniones más raras y atrevidas no pasaron de ser doctrina 
común en las escuelas de su tiempo. Pero si Fr. Luis no pudo 
substraerse en todo al influjo de su generoso e independiente 
espíritu, nadie tiene derecko a tacbar sus intenciones o sus 
doctrinas de sospecbosas n i , menos, de beréticas: su libertad de 
pensar, u n si es o no es indiscreta, fué realmente cristiana; sus 
opiniones teológicas y filosóficas, notables por la originalidad, 
se mantuvieron dentro de una ortodoxia pur ís ima; su modo 
de pensar acerca del movimiento reformista no pudo ser más 

. francamente bostil a la doctrina y tendencias de las sectas 
protestantes; y en f in , su proceso, incoado y proseguido por 
influjo de émulos tenaces y bombres movidos de u n celo 
exagerado, vino a probar su inculpabilidad, no descubriendo 
después de tantas delaciones, de tantas y tan .continuadas 
pesc(uisas, car^o alguno sólido, c(ue le biciera acreedor a nota 
infamante o castigo. De la rectitud e imparcialidad de nuestros 
lectores esperamos íine, leídas las observaciones expuestas en 
este bumilde estudio, t end rán a Fr. Luis por u n pensador, no 
sólo original y profundo, como no dudará nadie (jue lo es, sino 
ante todo y sobre todo cristiano, sin nubes c[ue oscurezcan, 
cuanto a este t í tu lo , el glorioso nombre del M . .León. 



LAS OBRAS LATINAS DE FR. LUIS DE LEON <" 

Informe q[ue el Kxmo. Señor D . hlarcelino Menéndez y Pelayo, 
Individuo de n ú m e r o de la «Rea l Academia de Ciencias 
Morales y Políticas», sometió a la misma: siendo aprobado 
en sesión del 13 de marzo de 1900. 

«Kn fecka cíue no c(uisiera recordar porcjue sería actisación 
perpetua de m i desidia, si no me diesen alguna razón de excusa 
los múlt iples y lieteroéénéos trabajos (pie pesan sobre mí, me 
confió la Real Academia de Ciencias Morales y Polí t icas el 
honroso y ára to car^o de dar dictamen a la edición de las 
obras latinas del Mt ro . Fray Luis de León, publicada con 
é rande esmero en Salamanca desde l 8 9 l a 1895 en siete ber-
mosos volúmenes , impresos bajo el patrocinio y generosas 
expensas de los Prelados de la Orden A é u s t i n i a n a . 

Fácil bubiera sido, y (juizá lo más oportuno, reducir el 
informe a pocas líneas, limitadas a encomiar lo material de la 

(t) Con el título de Obras latinas de Fr. Lu is de León publicó D . Marccliae 
Menéndez Pelayo este termoso informe, en la Revista Ibero Americana de Ciencias 
Ec les iás t icas (T. I . ps. 383 y siás. Primer semestre de l 9 0 l ) . 

L a corta vida y escasa difusión de aquella Revista explican c(ue sea hoy comple­
tamente desconocido este interesantísimo documento, aun para los más entusiastas 
admiradores de la obra de nuestro gran polígrafo. 

Bonilla San Martín, c(ue rehizo hasta tres veces la Bibliografía de Menénder 
Pelayo y publicó la redacción, c[ue creía casi definitiva, al frente del Tomo I V , y 
últ imo, de i o s Or ígenes de la Novela, no conoce este informe y eso c(ue tuvo como 
colaboradores a todo el grupo de los que pudiéramos llamar íntimos y familiares del 
maestro, desde su hermano, al malogrado D . Enrique y Gonzalo Cedrún de la Pedraja, 
hasta el notable bibliófilo y editor de las Obras completas de M . Pelayo, D . Antonio 
Graíño. 

Nosotros mismos, al solicitar una copia del autógrafo que guarda la Academia de 
Ciencias Morales y Pol í t i cas , lo creíamos completamente inédito; pero un sencillo 
apunte bibliográfico, nos llevó a compulsar la cita y a rectificar nuestra opinión. 

Por no tener a mano el últ imo libro del Sr. Artigas, no podemos comprobar si 
registra en él este número. 
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edición, y lo pureza de los textos, en é r a n parte inéditos, 
ijue en ella se recoéen. Pero confieso c[ue sentí la temeraria 
ambición de redactar con este motivo una verdadera memoria 
acerca del Maestro León, considerado como profesor de Sa­
grada Teología y como pensador y filósofo cristiano: aspectos 
no menos interesantes en su figura intelectual que los de 
maestro incomparable en la poesía lírica y en la prosa caste­
llana, que todo el mundo conoce boy, aunque no sean los que 
mayormente l lamaron la atención de sus contemporáneos . 
Pero, afortunadamente para mis lectores, varias circunstancias 
Kan ido dilatando el cumplimiento de este propósi to mío, y 
boy aparezco como deudor insolvente, quizá por u n escrúpulo 
de probidad literaria. Porque siendo yo tan ferviente admira­
dor del M t r o . León, y babiendo sido el estudio de sus obras 
uno de los predilectos solaces de m i vida, bubiera querido con 
este singular motivo de la divulgación de sus obras latinas, no 
sólo reiterar el testimonio de m i admiración, sino razonar de 
nuevo los fundamentos de ella, puesto que tan varia y copiosa 
mies se me presentaba en estos escritos; unos enteramente 
desconocidos basta abora, otros dispersos y vagabundos en 
ediciones que ya son difíciles de obtener. 

He confesado ingenuamente m i falta, y no de otro modo 
podía comenzar este informe. Pero el tiempo apremia, y con 
él la necesidad positiva y actual de que estos preciosos vo lú­
menes que apenas ban entrado en el comercio de l ibrería y 
que por la lengua en que están escritos, por el esmero con que 
ban sido impresos, por las materias arduas y sublimes de que 
tratan, y basta por su coste material, (con ser exiguo respecto 
de los gastos que ban debido de originar la publicación) nunca 
podrán ser populares n i resarcir a los que ban sido sus esplén­
didos protectores, de una parte siquiera del capital empleado 
en ella, entren en las Bibliotecas públicas bajo los auspicios 
del Gobierno, a quien en primer té rmino incumben estos 
elevados intereses de nuestra cultura espiritual. Atendiendo a 
tan fuerte consideración someto al juicio de la Academia, no 
el estudio que pensé al principio redactar, sino una breve no­
ticia bibliográfica, que bas ta rá , según creo, para llamar la^aten-
ción sobre tan excelente ohra,y justificar la petición de auxilios 
al Ministerio de Fomento. 
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Sabido es de cuantos tienen alguna libera t in tura de 
nuestra kistoria literaria (jue las admirables obras casteUanas 
de Fray Luis de León, así en prosa como en verso, fueron 
recocidas y recoleccionadas por sus kermanos de hábi to en 
seis volúmenes , el de las Poesías, salió de las prensas de Ibarra 
en l8l6. Intervinieron en esta clásica edición varios doctos 
varones de la Orden de San Aéus t í n , pero el mayor peso de 
ella recayó en el Maestro Fr. A n t o l í n Merino, (jue, para su 
delicada labor, consultó é^an n ú m e r o de códices, anotando y 
discerniendo las variantes con mucbo t ino. A las obras caste­
llanas se anunc ió (íue seguir ían las latinas; pero ta l promesa 
no Ka tenido cumplimiento basta nuestros días, y en poco ka 
estado q[ue no sufriese irreparable extravío alguno de los 
códices c(ue kan servido para ella. A l actual ilustre Obispo de 
Salamanca Fr. T o m á s de C á m a r a y Castro, se debe en ^ran 
parte su publicación a la cual contribuyen con plausible 
largueza los S. S. Obispos de G u a d í x , de Jaca y Nueva 
Cáceres (Islas Filipinas), amantes todos de las glorias de su 
Orden y deseosos de realzarlas. 

Para (jue se comprenda toda la novedad y el inestimable 
valor de esta edición kay (Jue recordar, ante todo cfue de los 
escritos (¿ue contiene, sólo gozaban de luz pública kasta akora, 
y eso en ediciones rar ís imas, la Explanac ión del Cántico de 
los Cánticos, la del Salmo 26, la del profeta Abdías , la de la 
Epís to la de San Pablo ad Galatas, el opúsculo de utrius^ue 
A g n í inmolationis legitimo tempore, el Panegír ico de San 
Agus t ín , y la oración pronunciada en las exequias del éta.n 
teólogo Fr. D o m i n é o de Soto. A u n estas obras, especialmente 
las dos ú l t imas , (Jue k a b í a n sido impresas de u n modo 
correctísimo, salen acjuí muy depuradas; pero no son sino 
parte muy pequeña de esta nueva colección, formada princi­
palmente con los manuscritos c(ue koy se custodian en la Real 
Academia de la Historia procedentes de la Biblioteca del 
P. Flórez y sus continuadores en la E s p a ñ a Sagrada. Se kan 
tenido en cuenta, además , otras épocas de diverso origen 
apun tándose con esmerada exactitud todas las variantes 
dianas de consideración c[ue en ellas se encuentran. Cumplida 
alabanza merecen por ello los PP. Agustinos debiendo recaer 
¿ r a n parte de ella en él erudito y anéelical Fr. Tirso López y 
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en el malogrado Fr. Marcelino Gut iér rez , joven y profundo 
pensador, cuya temprana muerte l loran todos los amantes de 
la ciencia española en cfue fué tan docto como lo comprueba 
su kermoso l ibro sobre las ideas filosóficas y teolóéicas de 
Fr. Luis de León, estudiadas principalmente en estos escritos 
inéditos, en cuya revisión trabajó con celo infatigable. Sirvan 
éstas l íneas de tr ibuto a su buena memoria, ya <jue el P. G u ­
tiérrez mur ió sin ver terminado el monumento cfue tanto 
babía contribuido a erigir. 

Para apreciar en su justo valor las obras latinas de Fr. Luis 
de León ka de tenerse en cuenta, cjue, a excepción de las pocas 
(jue él publicó por sí mismo, todas las restantes son lecciones 
de clase dictadas a sus discípulos o recocidas por éstos mismos 
de los borradores del Maestro. Tienen, pues, todas las repeti­
ciones propias del método escolástico, y carecen generalmente 
de acuella soberana kermosura de estilo c(ue resplandece en 
las obras populares de Fr. Luis de León, pero tienen, en 
cambio, la ventaja de ser u n trasunto fiel y minucioso de su 
enseñanza, como profesor Teología Dogmát ica . 

A una u otra de estas dos principales ramas de las ciencias 
eclesiásticas, pertenecen, con raras excepciones, todas las obras 
(jae figuran en la presente colección, la cual, por lo mismo, 
puede considerarse dividida en dos partes. Tres volúmenes se 
dedican a los trabajos escriturarios, entre los cuales figuran, 
además de los comentarios ya conocidos, otros enteramente 
inéditos y de no menor importancia, cuales son los c[ue se 
refieren al Cántico de Moisés (Deuteronomio, cap. 32) y a 
varios Salmos; y las ricas y profundas exposiciones del 
Kclesiastés y de la Ep ís to la 2 ? de San Pablo a los Thesalo-
nicenses. Tienen tales estudios exe^éticos, además de su 
intrínseco y permanente valor, como muestra ejemplar del 
punto más alto a (jue kab ía Helado en las escuelas católicas 
del siélo xvi la interpretación de los Sagrados textos, una 
especial curiosidad kistórica por lo mucko cfue contribuyen a 
aclarar puntos de tanta importancia en la biografía del 
Maestro León, como son sus opiniones sobre la autoridad de 
la Vulgata y de los textos kebreo y érie^o, principal funda­
mento o pretexto de su proceso; y al mismo tiempo nos 
muestran en acción, y en ejemplos, el método de enseñanza 
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bíblica ííue usaba Fr. Luis, deteniéndose con especial compla­
cencia en el sentido li teral antes de penetrar en las aplicaciones 
morales y místicas. Y es de ver en alétino de estos comentarios, 
sobre todo el del Ecclesiastés, c[ue es una verdadera joya 
ignorada basta boy, cómo, a través de las sequedades y 
arideces propias del método expositivo, se abren camino con 
frecuencia el temperamento artístico del autor, su amena y 
vasta cultura clásica, que se manifiesta a cada momento con 
oportunas citas y reminiscencias de poetas an t iéuos , y su 
peculiar índole de filósofo moralista y aléo estoico, en todo 
acjuello que el estoicismo podía ser compatible con la profesión 
de la fe cristiana. 

Como teólogo dogmático era casi enteramente ignorado 
Fr. Luis de León basta abora que entran en el dominio público 
sus voluminosos tratados De Incarnatione, De Fide et Spe, 
De Charitate, acompañados de algunos opúsculos y fragmen­
tos, que no por serlo dejan de tener excepcional valor, ya para 
el conocimiento de las ideas de su autor en puntos gravísimos, 
ya para la bistoria científica de su tiempo. Me refiero especial­
mente al tratado de Praedestinatione que tanto aclara los 
motivos del segundo proceso inquisi torial de Fr. Luis descu­
bierto en nuestros días, y que tanta relación tiene con los 
orígenes de la doctrina del P. Luis de M o l i n a acerca de la 
concordia, de la gracia y el libre albedrío y con las famosas 
controversias llamadas de A u x i l i i s que de su l ibro surgieron, 
dividiendo en dos bandos a los teólogos españoles y empeñán­
dolos en encarnizada lucba, que duró cerca de medio siglo. 
N o bace falta ser teólogo de profesión n i tomar partido en 
tan complicados litigios, para admirar la robustez de enten­
dimiento, y el puro y desinteresado celo de la verdad que solía 
animar a los que babitualmente moraban en la ardua cima 
de tales especulaciones. Y por lo que toca a los escritos del 
Maestro León, nadie que no sea por completo ajeno, no ya 
a las enseñanzas de la Teología cristiana, sino a la más 
elemental teodicea, puede leer sin grande interés los profundos 
conceptos de Fr. Luis de León acerca de los divinos atributos 
y acerca de la comprensibilidad del Ser divino con relación 
al entendimiento creado, no menos que sus ideas sobre el fun­
damento de la ley moral y sobre la dicba suprema del bombre. 
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Y aunque ya se Ka indicado <íue estas obras inédi tas de 
Fr. Luis de León se recomiendan mucKo más por el caudal de 
la doctrina (Jue por el artificio del estilo, al revés de lo c[ue 
pudiera inducir a creer el nombre de su autor, famoso en los 
anales literarios, todavía más cjue en los de la Teología, alé© 
Kay, spbre todo en las ú l t imas páé inas del tomo 7.°, íjue puede 
satisfacer al paladar literario más exigente. A l u d o al panegí­
rico de San A g u s t í n y a la oración fúnebre de Fr. Domingo 
de Soto: dos modelos de austera, v i r i l y nerviosa elocuencia 
diénos de ponerse al lado de lo mejor cjue produjo la latinidad 
del Renacimiento. Y ya cjue de estas oraciones se kabla no 
puedo menos de deplorar (jue los editores de esta colección 
hayan prescindido de otra tercera cíue con ellas se impr imió 
en 1792 y ctue se supone pronunciada por Fr. Luis en u n 
Capítulo Provincial de su Orden. Merecen respeto los é rav í -
simos motivos q[ue les bacen dudar de su autenticidad; pero 
como ellos mismos confiesan cine, por el estilo, no es indiana 
del Maestro León, sino todo lo contrario, justo bubiera sido 
reimprimirla para evitar cjue cayese en olvido pieza tan vehe­
mente y patética, q[ue si, en a l éún tiempo, pudo ofrecer peligro 
por la acrimonia de sus censuras, es boy u n documento 
meramente literario cíue, aun siendo apócrifo, p robar ía é r a n 
talento en el falsario. 

Resumiendo todo lo expuesto entiende el q[ue suscribe y 
propone a la aprobación de la Academia íjue las obras latinas 
de Fr. Luis de León, inédi tas basta abora en su mayor parte, 
y no coleccionadas nunca, no sólo son originales, de relevante 
mérito y de ut i l idad para las Bibliotecas (calificativos <lue en 
este caso parecen vulgar ís imos e inadecuados), sino (jue son 
un monumento de la ciencia teolóéica y filosófica de nuestros 
mayores en aq[uel siélo xvi, en c(ue el ¿enio nacional se mostró 
con más pujanza y brío y afirmó mejor sus peculiares carac­
teres: y son al propio tiempo venerables reliquias providencial­
mente salvadas del naufragio en (jue pereció, por vicisitudes 
de los tiempos y por incuria de los hombres, u n é^an parte del 
tesoro literario con c[ue ennobleció las aulas salmantinas uno 
de los espíritus más serenos, luminosos y simpáticos, de c[ue 
puede gloriarse nuestra raza, y de los (jue más pueden adoctri­
narnos con la letra de sus obras y con el ejemplo de su v ida» . 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—30 
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F r . Juan Gi l Prieto. 

Precedentes históricos 

i L a Flecha! . . . ¿Quién , a la sola pronunciac ión de este 
nombre, no siente surgir en el alma todo u n mundo de embe­
lesadores recuerdos? ¿Quién , habiendo gustado las dulces 
mieles de las obras de Fr. Luis de León, no l ia volado alguna 
vez en alas de la mente, a contemplar las bellezas de acuella 
kistórica granja, descrita con pluma de oro en los Nombres 
de Cristo? ¿Quién , leyendo las macizas y reposadas estrofas 
de la Vida del Campo, no ha experimentado ardentísimos 
anhelos de gozar las plácidas delicias de acjuel venturoso 
remanso de paz, uno de los más evocadores paisajes de la 
geografía del mundo . . . ? 

Fué esta memorable quinta una de las haciendas cuya 
posesión más apreciaron siempre los agustinos de Salamanca. 
Perteneció primeramente, según datos del autor del Proto­
colo, ( l ) a la ilustre dama D.a Inés López, vástago de una de 

( l ) E l P . Antonio de Sol í s , reliáioso del antiguo y preclaro Monasterio de San 
Agust ín de Salamanca, venero fecundo de santos y sapientísimos varones, entre los 
(Jue se cuentan figuras de tan singular relieve en la historia patria, como San Juan de 
S a t a g ú n , Sto. Tomás de Villanueva, Bto. Alonso de Orozco, Fray Luis de León, 
F r . Diego de 2úñiga , F r . Basilio Ponce, F r . Juan de Guevara, F r , Juan Márquez, 
F r . Enrique Flórez, Fr.^Diego González , y otro ciento (Jue sería largo enumerar ac[uí. 
— E l dicko Protocolo es un códice en 4.° de 527 Ks., existente en el legajo 134 de la 
sección Ordenes Monás t i ca s—Sa lamanca , del Arckivo H.0 N . , y contiene una rela­
ción puntual y sumamente minuciosa de las haciendas pertenecientes al precitado 
Monasterio, constituyendo un arsenal abundantísimo de datos para la historia de éste. 
Las noticias referentes a La Flecha comprenden desde el fol. 31 al 63. No las trans­
cribimos ac(uí por no extender demasiado estas páginas, escritas a vuela pluma y como 
sencillo homenaje al gloriosísimo Fr. Lu i s de León , en cuya biografía no puede faltar 
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las más an t i éuas y linajudas familias salmantinas y viuda 
del noble caballero Alvaro Rodrigo de Monroy, la cual apa­
rece en una de las escrituras del susodicho códice, fechada el 
l4 de Agosto de 1448 ante el escribano Juan Garc ía de Coca 
realizando el deslinde de ciertos terrenos situados en el luéar 
de Ribas, junto a la Flecha, de los cuales tomó posesión en 
presencia del Alcalde de la ciudad, el citado notario y varios 
testiáos. E-ntre las fincas <lue entonces adquir ió Inés López se 
expresan en la escritura de referencia unas viñas con su 
alameda «q[ue alindaban de la una parte con v iña de Alonso 
de iejada, e de la otra con otra de Alonso Domínéuez , e de 
la otra con camino de Hoyo. K la dicba Inés López entró en 
las viñas, e las bol ló con sus pies, e puso mojones, e tomó 
posesión, e como pasó pidió al notario cjue se lo diese por 
testimonio». 

E l 5 de Diciembre del año 1477, ba i lándose la dicba Inés 
López en el Monasterio de S. A g u s t í n de Salamanca, bizo 
testamento ante el notario real, M a r t í n Sáncbez Ruano, ins­
tituyendo por beredero principal de los bienes a su bijo Pedro 
de Monroy. Conocido es acueste ins iéne va rón como ami^o 
inseparable y alentador intrépido de S. Juan de S a b a é ú n en 
sus apostólicas empresas. Kspejo de pur í s imas costumbres 
desde su juventud, sintióse dotado de irresistible incl inación 
al claustro, y, sin q[ue le fueran estorbo n i las voces de la 
sanére n i los ba laáos de la fortuna, vistió el bábi to de San 
Agust ín en el Convento salmantino, donde vivió irradiando 
en torno suyo la luz del buen ejemplo y mur ió con la placidez 
del justo. K n el año l 4 8 l , apenas bubo emitido los votos de 
la profesión religiosa y a f i n de v iv i r más desliéado de todo 
interés terreno, bizo renuncia de la berencia paterna a favor 
del expresado Monasterio ante el notario público Alonso 
Mar t ín del Carp ió . E n v i r tud de ta l disposición adquirieron 
los Agustinos salmantinenses el derecbo de propiedad sobre 
una pr incipal ís ima parte de las baciendas de los citados Inés 
López y Alvaro Rodr í éuez de Monroy, baciendas entre las 
(Jue se contaban las mencionadas fincas del t é rmino de Ribas 

un capítulo consagrado a evocar el recuerdo de su amada Flecha, fuente dulcísima de 
inspiración cjue dio alas a su estro luminoso y bálsamo refrigerante que suavizó las 
profundas heridas que las pasiones Kumanas abrieron en su espíritu. 
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y La Flecha, de la cjue tomó posesión el Convento de S. Agus­
t ín por medio de su Prior el P. Fr. M a r t í n de Kspinosa, y en 
presencia del notario M a r t í n Ruano, el 22 de Marzo de 1484, 
año en cíue ocurrió la muerte de acíuella esclarecida dama. 

Los terrenos propiamente conocidos con el nombre de La 
Flecha, estaban integrados, al adquirirlos por el referido título 
de Kerencia el Convento A^ustiniano de Salamanca, por tres 
extensas viñas y una frondosa alameda, las mismas de que 
tomara posesión la susodicka dama en 1448, según queda 
indicado. K n el correr de los años esforzáronse los religiosos 
por acrecentar las límites de tan valiosa finca, no cejando en 
su empeño kasta verla convertida en la dilatada y pintoresca 
granja que tantas veces glorificara con su presencia el divino 
Fr. Luis de León. Y así, en 1496 compró el Convento por valor 
de veinte reales de plata castellana una considerable porción 
de tierra situada «cabe las alamedas de La Flecha» y pertene­
ciente al Abad y Cabildo de Sto. Domingo de Pedrarias; 
en l 5 l 6 celebró una importante concordia con los berederos 
de Alonso de Tejada, propietarios de terrenos en el término 
de Ribas, por la cual logró anexionar a la célebre quinta 
nuevas adquisiciones; por escrituras firmadas en 6 de Enero 
y 29 de A b r i l del año 1525, siendo Prior Sto. T o m á s de Vi l l a -
nueva, entró en dominio de varias tierras lindantes con La 
Flecha y compradas a la ilustre dama D.a Clara Rodríguez, 
viuda de Juan de Monroy, y al bonrado caballero Diego 
Juárez ; finalmente, en los años sucesivos y por derecbos de 
compra, permuta o berencia se posesionó de otras mucbas 
fincas, más o menos extensas e inmediatas a la que es objeto 
de nuestro estudio. 

Sostuvo el Monasterio con frecuencia, según el bistoriador 
V i l l a r y Macías , litigios acerca de las posesiones de La Flecha, 
«siendo el ú l t imo entablado contra él, en 21 de Mayo de l757, 
por D . José Galiano Knr íquez de Navarra (antiguo colegial 
del Arzobispo), como marido de D.a Victorina de Paz Tapia 
y Miranda, octava señora de Pedraza y diversos beredamien-
tos; le reclamaba la mitad de una buerta. K l convento contestó 
que la buerta cuya mitad le era reclamada, la adquir ió por 
representación de Fr. Pedro de Monroy, mucbo antes con el 
t é rmino de Rivas; como lo probó por, el testimonio de una 
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declaración testiíicai del año 1540; cjue el terreno de la Kuerta 
de La Flecha, era, cuando él lo adquir ió , tres v iñas con su 
alameda, seéún consta de la toma de posesión por Inés López 
en 1448, a presencia de Alonso de Tejada, antecesor del 
reclamante; ííue aparte del diverso cultivo a qtue se Kabía 
destinado el predio, las únicas variaciones hecKas en su 
capacidad y linderos, fueron lo comprado a Sto. Domingo de 
Pediarias, y la porción de tierra, por la parte oriental, adqui­
rida por el convento en 1737; (Jue la huerta que permaneció 
pro indiviso, era la que radicaba en el anticuo té rmino de 
Aldealen^ua, y arrendaron el l4 de Diciembre de l5l2, 
Catalina Garc ía y A n t ó n López, a D.a M a r í a de Herrera y su 
condómino el convento; y que al dar por buena los partidarios 
la división en l 5 l 6 , ba i lándose dentro de la buerta del té rmino 
de Ribas, no dice, en manera a láuna , que aquella misma 
buerta del t é rmino de Ribas fuese la que quedó por partir. 
Estas y otras razones y numerosos documentos presentó el 
convento en justificación de su derecbo, y el pleito fué senten­
ciado a su favor». 

E/1 mismo ilustre cronista cita una interesante relación de 
las fincas pertenecientes al Convento en el t é rmino de Ribas, 
presentada por Fr. Juan Pedroso, procurador de los Agustinos, 
en la operación mandada ejecutar el año l75o, con el objeto 
de establecer una sola contr ibución. E n dicbo documento 
aparece descrita La Flecha, con las siguientes frases y datos: 
Una huerta para hortaliza, cercada de pared, a l sitio de La 
Flecha, plantada con ciento diez pies de árboles frutales, 
nogales y á lamos blancos, c¿ue se riega con agua de la iuente 
de la Teja, incluso una casa, c[ue su renta anda con la dicha 
huerta, sin el p lant ío , el cfue se halla sin orden en el interior; 
linda por levante con tierra de dicho Convento, (el mismo de 
San Agus t ín ) , por poniente con tierra de Z).a Victorina de 
Paz, por norte con Caben de la Teja y a l mediodía con la 
calzada.. . La casa de que se bace mención en las palabras 
transcritas y de que babla también Fr. Luis de León, era u n 
modesto edificio destinado a servir de morada a los religiosos 
que se retiraban a disfrutar de los encantos de la bermosa finca 
durante las vacaciones de estío, y la calzada que se cita en 
últ imo té rmino, era el antiguo camino que se dirigía desde 
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Salamanca a Madr id , el cual pasaba inmediatamente detrás 
de la susodiclia casa y de la kuerta de La Flecha, tocando la 
falda del cerro próximo. A esta calzada se refiere bellamente 
Fr. Luis de León en las siéuientes frases de los Nombres de 
Cristo, puestas en boca de Marcelo: «Esto ans í presupuesto, 
veamos por c[ué razón de éstas Cristo es dicko camino.. . Por 
que,cuanto a la propiedad del vocablo, ans í como actuel camino 
(señaló Marcelo con el dedo, porgue se parecía de al l í ) es el de 
la corte, porgue lleva a la morada del Rey a todos los c[ue 
enderezan sus pasos por él, ans í Cristo es el camino del 
cielo. . . etc.». 

I I 

La Flecha en tiempo y en las obras de F r . Luis de León. 

Tales son, a gandes raséos expuestos, los precedentes 
bistóricos de la famosa quinta aéus t in iana , situada río arriba 
y a unos siete ki lómetros al oriente de Salamanca, a la vera 
del anticuo camino que se dirigía desde esta ciudad basta la 
V i l l a de M a d r id . Fué , como bemos indicado antes, una de las 
baciendas más estimadas de los Agustinos salmanticenses, 
que la trocaron en amenís imo ja rd ín de recreo y en buerta 
fértil ísima y productora. Quien durante el siélo xvi bubiera 
visitado este pintoresco luéar en las boras vespertinas de los 
calurosos días estivales, babr í a visto u n buen n ú m e r o de 
religiosos del Convento salmantino de S. A g u s t í n discurrir 
en é m p o s sobre el verde césped y a la fresca sombra de los 
á lamos y sauces, o bien sentados bajo el tupido toldo de las 
parras umbr ías , esparciendo unas veces sus fatigados espíritus 
en animados coloquios, deleitándose otras con la sabrosa 
lectura y los cbispcantes comentarios de bien escritas obras 
literarias, y siempre rodeados de una atmósfera de inocente 
alegría, en que templaban sus án imos para emprender con 
nuevos y más pujantes bríos las faenas escolares del curso 
que se avecinaba. 

E n aquel atrayente lugar y entre estos religiosos, varones 
mucbos de ellos encanecidos en el estudio y figuras gloriosísi­
mas de la E s p a ñ a intelectual de aquel tiempo, bai lábase con 
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frecuencia el eéreéio poeta castellano y kablista sin i^ual c(ue 
más tarde kab ía de refulgir en el cielo de las letras patrias con 
el nombre de Fray Luis de León. E l mismo nos atestigua en la 
primera y más popular de sus incomparables obras, c[ue solía 
retirarse a La. Flecha, «como a sabroso puerto de paz y después 
de una carrera tan larga como es la de u n año en la vida cjue en 
la Universidad de Salamanca se vive», a disfrutar las suspira­
das vacaciones de verano y reposar de las abrumadoras tareas 
universitarias. N o es, pues, dé ext rañar c(ue siempre conser­
vara vivo en su memoria el plácido recuerdo de esta deliciosa 
quinta, a cuya sombra deslizáronse tal vez los más tranquilos 
momentos de su batalladora existencia, y que, cuando perse­
guido por «la envidia y la ment i ra», se vió encerrado en las 
obscuras mazmorras inquisitoriales y envuelto en medio del 
oleaje embravecido de tantos rencores y tantos odios como 
de continuo le asediaban, al trazar allí con pluma de ángel las 
divinas páginas de los Nombres de Cristo... evocara con f r u i ­
ción y nostálgica tristeza las boras de sosiego transcurridas 
en el perfumado remanso de la bistórica granja, cuyas belle­
zas describe con exquisita gá lanura en varios pasajes de 
aquel áureo l ibro y canta con religiosa unc ión en varias de 
sus inmortales poesías, y cuyo nombre eternizó en los anales 
de nuestra bistoria, al constituirla teatro de aquellos diálogos 
sublimes en que Marcelo, Juliano y Sabino, respirando el 
acre aroma del cantueso y del tomil lo, y gozando del frescor 
de las verdes parras, vertieron el rico caudal de su ciencia 
místico-teológica, disertando con no igualada profundidad y 
elocuencia sobre los nombres del Verbo Encarnado. 

Nada, pues, más natural y de alguna manera necesario, 
dada la escasez de fuentes sobre este punto, que recurrir a los 
escritos de Fr. Luis, si queremos lograr una descripción exacta 
de La Flecha, ta l como se ostentaba aquel venturoso paisaje 
a los ojos del espectador en los días de este peregrino ingenio, 
el cual nos la describe, como acabamos de decir, con breves 
pero bellísimos rasgos en varios lugares de su monumental 
obra Los Nombres de Cristo. 

«Era por el mes de /unío—escribe el genial l i terato—«a las 
vueltas de la fiesta de San Juan, a tiempo que en Salamanca 
comienzan a cesar los estudios, cuando Marcelo, el uno de los 
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íjue diéo (cine ansi lo cjuiere llamar con nombre fingido por 
ciertos respetos cine tenéo, y lo mismo Karé a los demás), 
después de una carrera tan l a réa como es la de u n año en la 
vida que allí se vive, se retiró, como a u n puerto sabroso, a la 
soledad de una granja c(ue, como vuestra merced sabe, tiene 
m i Monasterio en la ribera del Tormes; y fuéronse con él, por 
bacerle compañía y por el mismo respeto, otros dos. Adonde 
babiendo estado algunos días, aconteció c[ue una m a ñ a n a , c[ue 
era la del día dedicado al Após to l S. Pedro, después de baber 
dado al culto divino lo ctue se le debía, todos tres juntos se 
salieran de la casa a la buerta (Jue se bace delante de 
ella. 

»Es la Huerta grande, y estaba entonces bien poblada de 
árboles, auncjue puestos sin orden; mas eso mismo bacía 
deleite en la vista, y sobre todo, la bora y la sazón. Pues 
entrados en ella, primero, y por u n espacio pequeño, se andu­
vieron paseando y gozando del frescor; y después se sentaron 
juntos, a la sombra de unas parras y junto a la corriente de 
una pequeña fuente, en ciertos asientos. Nace la fuente de la 
cuesta cjue tiene la casa a las espaldas y entraba en la buerta 
por ac(uella parte; y corriendo y tropezando parecía reírse. 
T e n í a n t ambién delante de los ojos y cerca de ellos una alta 
y bermosa alameda. Y más adelante, y no muy lejos, se veía 
el río Tormes, cjue aun en atjuel tiempo, bincbiendo bien sus 
riberas, iba torciendo el paso por acuella vega. K l día era 
sosegado y pur ís imo, y la bora muy fresca. A n s í c(ue, asentán­
dose y callando por u n pequeño tiempo, después de sentados, 
Sabino, que ans í me place llamar al que de los tres era el más 
mozo, mirando bacia Marcelo y sonriéndose, comenzó a decir 
ans í :—Algunos bay a quien la vista del campo los enmudece, 
y debe ser condición de espíritus de conocimiento profundo; 
mas yo, como los pájaros, en viendo lo verde, deseo o cantar 
o bablar.. .» 

Véase abora cómo describe el soto o isli ta situada en medio 
del Tormes: «Porque fué ansí , que los tres, después de baber 
comido, y babiendo tomado a lgún pequeño reposo, ya que la 
fuerza del calor comenzaba a caer, saliendo de la granja, y 
llegados al r ío que cerca de ella corría, en u n barco (confor­
mándose con el parecer de Sabino) se pasaron al soto que se 
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Kacía en medio de él, en una como isleta pequeña c(ue apegada 
a la presa de unas aceñas se descubría. 

»Era el soto, aunque pequeño, espeso y muy apacible, y en 
acuella sazón estaba muy lleno de boja; y entre las ramas (jue 
la tierra de suyo criaba, tenía t ambién algunos árboles puestos 
por industria; y dividíale como en dos partes u n no pecjueño 
arroyo (jue bacía el aáua (jue por entre las piedras de la presa 
se burtaba al r ío, y corría casi toda junta.—Pues entrados en 
él Marcelo y sus compañeros y metidos en lo más espeso de 
él y más guardado de los rayos del sol, junto a u n á lamo alto 
q[ue estaba casi en el medio, teniéndole a las espaldas, y delante 
de los ojos la otra parte del soto, en la sombra y sobre la yerba 
verde, y casi junto al aéua los pies, se sentaron. Adonde 
diciendo entre sí del sol de acjuel día, q[ue aun se bacía sentir, 
y de la frescura de acíuel lugar, c[ue era mucba, y alabando a 
Sabino su buen consejo, Sabino dijo ans í . . . » 

Admírese t ambién con cuán delicada belleza bace figurar 
Fr. Luis en los inmortales diálogos las cuestas de la bermosa 
granja: «Kl día cfue sucedió, en cjue la Iglesia bace fiesta 
particular al apóstol S. Pablo, levantándose Sabino más tem­
prano de lo acostumbrado, al romper del alba salió a la buerta 
y de allí al campo cíue está a mano derecba de ella, bacia el 
camino c(ue va a la ciudad: por donde, babiendo andado un 
poco rezando vió a Juliano c[ue descendía para él de la cumbre 
de la cuesta, o(ue, como dicbo be, sube junto a la casa; y mara­
villándose de ello, y saliéndole al encuentro, le dijo:—No be 
sido yo el q[ue boy ba madrugado; cjue, según me parece, vos, 
Juliano, os habéis adelantado mucbo más , y no sé por clué 
causa.—Como el exceso en las cenas suele quitar el sueño, 
respondió Juliano, ansí , Sabino, no be podido reposar esta 
nocbe, lleno de las cosas (jue oímos ayer a Marcelo; cjue además 
de baber sido mucbas, fueron tan altas, (jue m i entendimiento 
por apoderarse de ellas apenas ba cerrado los ojos. A n s í (lúe, 
verdad es q[ue os be ganado por la mano boy, porgue mucbo 
antes (jue amaneciese ando por estas cuestas.—Pues, ípor q[ué 
por las cuestas? replicó Sabino. N o fuera mejor por la ribera 
del río en tan calurosa nocbe?—Parece, respondió Juliano, 
(Jue nuestro cuerpo naturalmente sigue el movimiento del sol, 
c(ue a esta bora se encumbra, y á la tarde se derrueca en la 
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mar; y ansí , es más natural el subir a los altos por la mañana , 
c(ue el descender a los ríos, a c[ue la tarde es mejor . . . » 

Kstos son los pasajes de la citada obra, —fragmentos 
literarios de elocuencia sin i^ual—, en íjue Fr. Luis se detiene 
con morosa delectación en describir las encantadoras bellezas 
de su amada cjuinta. E n otras partes de ac(uel inmortal libro, 
absorbida la atención por la profundidad de la doctrina y arre­
batada la mente por la bermosura inefable del asunto, a fin de 
no romper la continuidad del diálogo, solamente se permite su 
autor l i^erísimas divagaciones alusivas a los objetos (Jue le 
rodean, y así, unas veces menciona por vía de ejemplo el 
camino cercano, otras babla del incesante murmul lo (Jue el 
aéua de la presa inmediata produce al caer, cuándo alude a 
los montes (Jue desde allí se divisan, cuándo expresa el deleite 
cine le causa acuella «fresca y apacible estancia», lu^ar de 
reposo y sana alearía, en fin, todo u n tan bello conjunto de 
atrayentes pormenores descriptivos llenos de exactitud y de 
gracia, c(ue, de no atestiguar la kistoria el Kecbo de baber sido 
compuestos los Nombres de Cristo en una lóbrega cárcel, 
bas ta r ían a convencernos de o[ue allí, en medio de los encantos 
de La Flecha, respirando a p u l m ó n bencbido los perfumes 
de sus frondas, extáticos los ojos del cuerpo y mucbo más los 
del alma ante la exuberante maénificencia de atractivos cjue 
despliega la naturaleza en los luminosos días primaverales y 
bajo el azul pur ís imo del cielo de Cas t i l l a . . . , fué donde 
concibió y escribió el éenio portentoso de Fr. Luis de León 
aq[uel l ibro incomparable, calificado por Menéndez Pelayo 
como la obra cumbre de la prosa castellana. 

N o solamente se ba inmortalizado el nombre de La Flecha 
en los anales de nuestra literatura por ser el escenario en c[ue 
se desarrollan los br i l lant ís imos diálogos de ese poema sin par 
cjue se l laman Los Nombres de Cristo, sino también—y ello es 
muy di^no de tenerse en cuenta—porgue sus deleitosos becbi-
zos constituyeron una fuente exuberant ís ima de inspiración 
para el preclaro vate agustino. Es indudable cíue mucbas de 
sus luminosas poesías las escribió aspirando los tonifican­
tes aromas de las flores de su qfueridaj granja, en contacto 
ín t imo con la madre naturaleza, pródiga allí de luz y colores, 
de paz y armonía ; de ab í la espontaneidad y perenne frescura 
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que, después de Kaber transcurrido varios siélos desde la fecka 
de su composición, aun koy ostentan; de ak í el sereno fulgor 
y la suavís ima dulzura c[ue de ellas trascienden; de akí , final­
mente, el c(ue kayan sido consideradas en todas las edades fiel 
espejo c[ue refleja con perfecta exactitud el reposado equilibrio 
y la placidez imperturbable del alma de acjuel excelso literato, 
a la manera como el lago de cristal retrata en su l ímpida 
superficie el azul del firmamento y el panorama de las riberas. 

Léanse las siguientes estrofas entresacadas de las conocidí­
simas poesías que comienzan por las palabras Qué descansada 
vida y Cuando la noche obscura, en las cuales el Horacio 
español describe con exquisita galanura y enumera con senci­
llez inimitable los encantos de la expresada quinta, y se verá 
cuán exactos son los conceptos que acabamos de apuntar. 

Dice así en la celebradísima composición poética consagra­
da a cantar los atractivos de la Vida del Campo: 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tenéo un huerto. 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto 
Y a muestra en esperanza el fruto cierto. 

Y como codiciosa 
De ver y acrecentar su hermosura 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura 
Hasta llegar, corriendo se apresura. 

Y luego sosegada. 
E l paso entre los árboles torciendo, 
E l suelo de pasada 
De verdura vistiendo, 
Y con diversas flores va esparciendo. 

E l aire el huerto orea, 
Y ofrece mil olores al sentido. 
Los árboles menea 
Con un manso ruido. 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

Y en la otra oda citada anteriormente, bencliida del más 
plácido y sugerente realismo descriptivo, se expresa así el 
eximio vate: 

E n las ramas frondosas 
Con arte natural cantan las aves. 
E n la pluma vistosas, 
Cen el cantar suaves, 
Y el alma libran de cuidados ¿raves. 

¡Oh canto y armonía. 
Que todo el bosque umbroso tiene atento. 
Suave melodía 
De dulce sentimiento. 
Que al cielo tras sí roba el pensamiento! 

1 A l bosque está cercana 
La cumbre de la sierra más airosa, 
Donde una fuente mana 
E n su correr ¿raciosa. 
Que al arboleda baja presurosa. 

Con un dulce sonido 
Su curso entre las yerbas va guiando, 
Y con manso ruido 
Las guijas va volcando, 
A todas de la arena levantando. 

Y por entre las hojas 
Del sol los claros rayos aparecen. 
Las arenitas rojas 
Con ellos resplandecen. 
Que a los del Tajo aurífero parecen. 

Después que aquesta fuente 
H a regado los árboles ramosos. 
Juntando su corriente 
Con pasos presurosos 
Se extiende en dos estanques espaciosso. 
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Do las aguas cortando 
Nadarán los peces con destreza. 
Sus alas plegando 
Con tanta ligereza. 
Que vencen a la vista y su firmeza. 

E n una fría peña 
Veréis una gran vena y abertura, 
Por donde se despeña 
K l agua ya más pura 
Para mostrar del todo su hermosura. 

Después sale brotando 
Con natural donaire y gentileza. 
Sus altos levantando 
Con el vuelo y presteza 
Que a su peso negó naturaleza. 

A l son de su rüído 
Alrededor las aves se embebecen, 
Deléitase el oído. 
Los ojos se adormecen, 
Que de velar cansados desfallecen. 

Los árboles mirando 
E l agua cristalina en su pureza. 
De si se están pagando. 
Mirando la belleza 
Que a tal tiempo les dió naturaleza. 

E l frescor de esta fuente 
E l fuego de la siesta está templando. 
Hasta c[ue del oriente 
E l sol se va alejando. 
Las sombras paso a paso acrecentando. 

Quien con tan Kondo sentimiento e ingenua sencillez 
celebró en aladas estrofas las bellezas de la celebérrima (juinta 
aéus t in iana , no pudo menos de sentirse fuertemente atraído 
por ac(uel «secreto seguro deleitoso», nido de sus más puros 
amores, fuente de sus más santas aleérías y puerto de quietud 
a donde solía retirarse con frecuencia, roto casi el navio y 
kuyendo del mar tempestuoso de las luckas y ambiciones 
bumanas, a contemplar a solas y sin testigo las innúmeras 
bellezas de que Dios sembró la obra de la Creación, y en 
donde encontró siempre u n no rompido sueño, almo reposo y 
días puros, libres y alegrados por el cantar sabroso no apren­
dido de las aves. 

T a m b i é n el preclarísimo Fr. Diego Gónzá lez , alma gemela 
de la del inmortal autor de Los Nombres de Cristo y el 
beredero más genial de su espíritu literario (Jue ba producido 
Kspaña , sintióse vivamente atraído por las delicias del bis tó-
rico paisaje. Dotado de u n corazón sumamente tierno y can­
doroso, cjue percibía los más delicados matices de la belleza de 
las criaturas y contemplaba en todas ellas u n vislumbre de la 
Kermosura inefable del Creador, fué siempre la vida del campo 
una de sus más bondas, sinceras e irresistibles aficiones. 
Agradába le , sobre todo, retirarse a pasar frecuentes," aunotue 
cortas temporadas, en la apacible soledad de La Flecha, 
donde, a la vez (Jue lo dulce y pintoresco del lugar, deleitá­
banle sobre manera los grat ís imos recuerdos c(ue bacía surgir 
en su alma ac(uella evocadora estancia. Véase cuán bellamente 
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lo expresa así en una carta escrita el l5 de A b r i l de 1777 y 
diriéida al P. Miéue l Miras, religioso del antiguo y glorioso 
Convento agustiniano de Sevilla, unido a nuestro poeta por 
íntimos lazos de fraternal y ent rañable car iño:—«Mañana— 
escribía—salgo a pasar tres o cuatro días en m i Flecha, cjue 
está de acjuí, r ío arriba, legua y media. Tenemos allí unas 
aceñas, u n bermoso soto y prado, y lo cjue es más q[ue todo, 
acuella buerta cjue en el principio de sus diálogos de Los 
Nombres de Cristo describe con tanta belleza nuestro insigne 
León, y donde acjuel Marcelo enseñó a sus compañeros tan 
divinas doctrinas. Este es el buerto cine, en la canción de la 
vida solitaria, l lama plantado por su mano, del monte en la 
la ladera, y la fontana pura, q[ue 

Por ver y acrecentar su kermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Hasta lleéar corriendo se apresura, etc., 

ctae t u sabes de memoria y a la letra, como tan aficionado a 
Fr. Luis... Estas memorias me b a r á n dulcísima la estancia...» 

Va, pues, unido el nombre de La Flecha al recuerdo 
venerable de dos eminentes varones, fundador el uno y discí­
pulo sumamente aventajado el otro de la gloriosa Escuela 
Salmantina, y ambos ornamentos lucidísimos de la literatura 
española y lumbreras excelsas del Insti tuto Agustiniano. 

I I I 

L a Flecha en la actualidad. 

Destruido el celebérrimo Convento salmantino de San 
Agus t ín por las ordas revolucionarias de principios del siglo 
xix y dispersados sus pacíficos moradores, los bienes ííue a él 
pertenecían fueron vendidos o enajenados por el Estado 
español en cumplimiento de las impías leyes de desamortiza­
ción eclesiástica. 

La granja de (jue tratamos fué adquirida por D . Tadeo 
Sáncbez E s c a n d ó n el año 1829, al precio de 413.000 reales. 
E n los años sucesivos pasó a ser propiedad del Vizconde 
D . An ton io Crespo Rascón , de (juien la beredó su nieto 
D . Juan Bermúdez de Castro, Vizconde de la Revil la . E n la 
actualidad pertenece al Conde de las Cabrillas, Marqués de 
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Puerto Seétiro y Duqrae de Aveíro , c[uien ka tenido la íeliz 
iniciativa de restituirla,—en cuanto ello es posible—al estado 
en cíue se Rallaba en los días de Fr. Luis de León, basándose 
en los datos descriptivos de la misma cjue éste nos trasmitió 
en sus celebradas obras y (}ue kemos reproducido en otra 
parte de nuestro estudio. E n la realización de tan bermosa 
idea cupo la parte directiva al ilustre literato salmantino 
Sr. D . Luis Maldonado, admirador entusiasta del cantor de 
la Noche Serana. 

Si se exceptúa la casa de campo de c[ue se bace mención en 
Los Nombres de Cristo, desaparecida totalmente y sustituida 
por rúst ica alquería, nada ba cambiado La Flecha de como 
aparece descrita en Los Nombres de Cristo. Todo está como 
entonces. Situada en el fondo de u n pequeño valle y bien 
protegida del cierzo por los mont ículos c[ue la rodean, presén­
tase a la vista perennemente alfombrada de fresco verdor, 
semejando una radiosa esmeralda en medio de la aridez de 
los contornos. Sobre el tapiz del césped y entre los robustos 
troncos de los añosos árboles (Jue allí se levantan, vése aún 
serpear el cristalino arroyuelo (jue, naciendo en «la fontana 
pura de la cumbre airosa», desciende a depositar el tributo de 
sus aguas en la corriente mans í s ima del Tormes. Al l í , «del 
monte en la ladera», está el frondoso buerto q[ue la mano de 
Fr. Luis plantara u n día y cuyos variados árboles y pomposos 
emparrados, «de bella flor cubiertos» al venir de la primavera, 
«ya muestran en esperanza el fruto cierto». Desde éste amení­
simo jardín , frondoso y búmedo ramillete, cfue se conserva en 
todo como en tiempo de acjuel eximio poeta, descúbrese—dice 
u n panegirista de La Flecha—extenso y apacible paisaje: 
primero el r ío, muy ancbo en acuella parte y l ímpido como 
u n espejo; después extensas praderas, asombradas ac[uí y allá 
por altos fresnos; más lejos campos en íjue el rojizo color de 
los barbecbos contrasta con los varios matices de los sembra­
dos, y en los confines del borizonte las azuladas crestas de la 
cordillera Carpeto Betónica. T a m b i é n subsiste aun la aceña 
de c(ue bacen mención los Nombres de Cristo, a través de la 
cual se pasa boy a la islita o soto, poblado de esbeltos álamos 
y bojosos sauces, y a cuya sombra tan alegremente dialogaba 
Marcelo, y desde donde «se disfruta el espléndido paisaje de 
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las amplias riberas del Tormes, profundo y azul como u n 
zafiro viviente, con la deleitosa verdura de sus setos y el 
arbolado, divisándose en lontananza la blanca nieve que 
corona la sierra de Gredos, de donde fluye el Tormes». 

K n presencia de acuellas imponentes soledades, muy más 
(jue por las flores de la naturaleza esmaltadas por las flores 
¿el recuerdo y de la Kistoria, siéntese dulcemente subyugado 
el espíritu y experimenta el alma la impres ión augusta de 
reliéiosa paz cine se respira leyendo los melifluos escritos del 
insiéne vate aéus t in iano . K l suave rumor de la fuente cjue 
«corriendo y tropezando parece reírse»; el «cantar sabroso 
y no aprendido» de las aves c[ue revolotean en la enramada; 
el libero murmullo cfue la brisa produce al mecer blandamente 
la bojas de los á lamos y sauces; el ruido monó tono de las 
a£uas al deslizarse por la presa de la aceña: todo trae a la 
memoria la s impática figura de Fr. Luis de León, y se imagi­
na uno sentir vibrar en el ambiente los ecos de las rí tmicas 
estrofas de la Vida del Campo y percibir a ú n en los aires la 
voz de Marcelo, rimando el poema de Los Nombres de Cristo. 

La Flecha con t inúa siendo en la actualidad, como lo fué 
en los pasados siglos, uno de los más bellos rincones de Cas­
ti l la y fuente inspiradora de exquisitos vates. Kntre los mo­
dernos son dignos de especialísima mención el maloérado 
literato agustino P. Graciano Mar t ínez y el ins iáne académico 
de la E s p a ñ o l a D . Manuel Sandoval, quienes kan dedicado 
sendas Kermosísimas poesías a celebrar las arrobadoras belle­
zas y evocar los ¿ra t ís imos y venerandos recuerdos de la 
memorable franja. 

He aquí cuán bellamente la describe el primero de los 
susodicbos poetas en las siáuientes inspiradas liras de corte 
netamente leoniano: 

Por fin me tallo en el huerto Acjuí la codiciosa 
Que, del monte plantado en la ladera. De fecundar el kuerto clara fuente; 
Cuando, de flor cubierto Al l í la cumbre airosa 
Le babía Primavera, Que parece nos siente 
E l dulce encanto deljjran vate era. Y se inclina a besarnos en la frente. 

Por fin el aura siento A l l á de azul y plata 
Que, oreando este edén enverdecido E l Tormes bordeando la alameda 
Con su mimoso aliento. Que su cristal retrata. 
Produce «un manso ruido Y por do el aura leda 
Que del oro y del cetro pone olvido». Sinfonías cólicas remeda. 
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«¡Ok monte, oh fuente; oh río! 
¡Oh secreto seguro, deleitoso!» 
¡Quién pudiera el navio 
De su vivir ansioso 
Anclar en este puerto de reposo! 

¿Qué pecho agustiniano 
No disfrutará aquí como en la gloria. 
De gozo soberano. 
Sintiendo su memoria 
Engolfarse en el mar de tanta historia? 

Y al contemplar completamente destruida la casa de cam­
po allí levantada por el Monasterio salmantino de S. Agus t ín 
en el siélo xvi, y (jue tantas veces cobijara bajo su kumilde 
tecko la radiante figura de Fr. Luis de León, y recordar cjue 
de la posesión de acuella kermosa finca se ka visto despojada, 
por leyes injustas, la Corporación aéus t in iana , exclama el 
cantor con doloroso acento: 

Mas ¡ay!, ya del alberge 
Que cobijaba al ruiseñor divino. 
N i una piedra se yergue: 
I Que todo a nada vino 
A l rudo golpe del fatal destino! 

L a maldita piqueta 
de la ignorancia demolió sus muros. 
S in respeto al poeta 
De los versos maduros 
Como los sueños de su alma puros. 

Y ya ni el soto ameno, 
N i en el huerto umbrío, ni la airosa 
N i este ambiente sereno [cumbre 
De paz y dulcedumbre 
Le pagan a mi Orden servidumbre. 

L a injusticia y el oro 
H a n pasado a las manos de otros dueños 
Este inmenso tesoro 
De glorias y de ensueños. 
E n días para el hábito halagüeños... 

N o son menos inspiradas las sentidas estrofas cjue a La 
Flecha consagra Manuel de Sandoval, cuyo estro arrebatado 
y luminoso ensalza los encantos de aíjuel 

paraje plácido y tranquilo 
donde en humilde casa y fértil huerto 
halló Fray Luis inalterable asilo. 
Todo está como entonces. Rumorosa 

aun la fontana pura, 
al descender desde la cumbre airosa 
su canción melancólica murmura: 
la parra extiende su dosel sombrío 
delante de la casa, y no muy lejos, 
su cauce hinchiendo aun en el seco estío, 
reluce en metálicos reflejos 
y tuerce el paso por la vega el río. 

Y después de una opor tun ís ima digresión en (Jue la fantasía 
del poeta, excitada por el recuerdo de Los Nombres de Cristo, 
evoca los Diálogos de Sócrates, dudando, subyuéado e 
indeciso, 

si es más digna de fama que la vega 
regada por el Tormes, la que riega 
con sus sagradas aguas el Iliso, 
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continúa: 
L a sensación de paz y de sosiego 
c(ue nace del paisaje, y en el alma 
como un aroma se difunde lueéo, 
de las pasiones cfue adormece y calma 
convierte en luz el fuego. 

Y aquietada la mente 
<lue ligada se siente 

por íntima y profunda simpatía 
al lugar donde flota todavía, 

tan pura como el ampo 
virginal de la nieve, la poesía 

de la Vida del Campo; 
a la par cjue del cielo y la llanura 
goza mejor la calma y la hermosura, 

admira sorprendida 
el hondo encanto, sospechado apenas, 
de esa canción cien veces repetida, 
cuyas estrofas, de dulzura llenas, 
imitan, al correr, siempre serenas, 
con el ritmo apacible de la vida, 
no a la sangre (Jue brota de la herida, 
sino a la (Jue circula por las venas... 

Tales son las dos poesías modernas de positivo méri to 
literario dedicadas a ensalzar los dulces encantos de la famosa 
ctuinta a^tistiniana. Conocemos otras varias (jue han visto la 
luz pública en periódicos y revistas, no exentas de importancia 
y valía; mas nada decimos de ellas, por no a la ráar demasiado 
este art ículo y por juzéar c(ue las transcritas bastan para dar 
una impres ión exacta de lo cfue es La Flecha actual vista por 
los poetas: uno de los más bellos y apacibles paisajes de Cas­
ti l la y u n manantial inagotable de inspiración por los grat í ­
simos recuerdos Kistóricos (jue encarna. 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—31 



Frag Luis de león g los estiles ül lcos en el siglo XVI a) 

P. Mariano Revilla. 

Los discípulos y contemporáneos de Fray I/ais apellidá­
ronle luz y gloria de nuestra K s p a ñ a y komjbre bastante para 
konrar u n mundo, cuanto más una Re l i é ion y u n siélo; y la 
posteridad Ka refrendado ese juicio con rara unanimidad, 
viéndose así plenamente cumplidas acuellas palabras profé-
ticas cine Gaspar de Baeza dirigía a D . Lope de León, 
progenitor de nuestro Fr. Luis: ¡Ok León, le decía, empleando 
una elefante paronomasia, has enéendrado u n león, cuyo ru-
¿ido, si los presagios no me encañan , oirá la posteridad!: «Leo, 
Leonem éenuis t i , cujus vocem, n i me fal lunt omina, audiet 
etiam posteritas» (z). N o le enéañaron , no, a Gaspar de Baeza 
los presagios (jue observó en acuella maravillosa oración pro­
nunciada por Fray Luis en las Konras fúnebres de Dominéo 
Soto ante el Claustro de la Universidad de Salamanca: la voz 
del bijo de don Lope de León Ka resonado con acentos de ¿loria 
incomparable en los ámbitos de la bistoria y seguirá resonando 
mientras baya almas capaces de admirar la belleza y los 
resplandores del éenio. Pero (íuizá, y sin cjuizá, n i Gaspar de 
Baeza, n i otro alguno de sus contemporáneos llegaron a 
vislumbrar o, a lo menos, a ver con claridad cual bab í a de ser 
en el porvenir el más alto y firme pedestal de la gloria de Fray 
Luis. Fi los, cjue apenas conocieron las poesías del insigne 
vate, a las cuales el mismo autor parece no baber dado 
importancia, como a obrecillas c(ue se le cayeron de entre las 
manos en su mocedad y casi en su niñez, ensalzaron al insigne 
Agustino sobre todo por sus lecturas de Cátedra , c[ue el 
P. Pedro de A r a g ó n atestigua eran reputadas por milagro no 

(1) Conferencia pronunciada en el Teatro Cervantes de Cuenca. 
(2) Opera, t. V I I , pag. 387. 
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solamente en Kspaña , sino en toda Europa, y por sus obras 
latinas, en las cuales, dando al viento las velas de su poderoso 
ingenio, navegaba con dominio sin igual por el vasto y pro­
fundo mar de la ciencia. 

Las generaciones siguientes, en cambio, relegando casi al 
olvido esas obras latinas, le Kan dedicado el Komenaje de sus 
más encendidos y férvidos elogios por sus poesías y por sus 
obras en lengua vulgar, proclamándole príncipe sin r ival de 
nuestra lírica y artífice incomparable de la prosa castellana. 
No entra en m i plan, aunque ello sería interesante, explicar 
el por c[ué de este modo no contrario, pero sí bastante distinto, 
de ver y apreciar el méri to de Fray Luis, n i pretendo decidir 
quienes Kan estado más acertados, si los contemporáneos o los 
modernos, al juzgar el valor de las obras del insigne bijo de 
Belmonte. Pero sí quiero advertir y dejar bien sentado c(ue los 
c(ue sólo conocen al Fray Luis poeta y artífice de la lengua 
castellana, no le conocen más cine a medias, porgue ese es 
solamente u n aspecto de los mucbos c(ue ofrece su pujante 
personalidad. Para abarcar en toda su grandeza la figura 
excelsa del insigne Agustino, es necesario estudiarle no sólo 
como poeta y prosista, sino t ambién como filósofo, teólogo y 
escriturario, como catedrático y como orador, como ascético y 
como místico, como bumanista y como bombre de profundo 
espíritu religioso, (jue todas estas cosas fué en una pieza y en 
alto grado ese ingenio extraordinario; es preciso, en una 
palabra, estudiarle en su vida y en sus obras todas: en su vida, 
(íue fué de las más activas, dramáticas y fecundas del porten­
toso siglo xvi, y en sus obras tanto latinas como castellanas; 
pues si en éstas fulgura el genio literario de Fray Luis con 
viva e inextinguible luz, en acjuéllas br i l la con no menos 
fulgor su talento vasto, rico, intenso, vigoroso, rápido en la 
concepción, preciso y luminoso en la exposición, y campean, al 
lado de una elocuencia ciceroniana y de u n raro conocimiento 
de las lenguas sabias, su profundo saber filosófico y teológico 
y su vasta ciencia escrituraria, de la cual da t ambién esplén­
didas muestras en sus obras castellanas, cuyas cláusulas, 
armoniosas y llenas de majestad y grandeza, son el engarce de 
oro de su profundo pensamiento y el cauce por donde corren 
las aguas pur í s imas y caudalosas de su doctrina. U n a muestra 
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de ese pensamiento y de ese tesoro doctrinal, encerrado en sus 
obras tanto latinas como castellanas, es lo cjue quisiera saber 
exponeros en este día, para demostraros (jue, auncjue Fray Luis 
no fuera el autor de esas joyas literarias de Kondo y vibrante 
lir ismo q[ue se llaman: la Vida del Campo, la Ascensión del 
Señor y la oda a Salinas, tendría sobrados t í tulos a la admira­
ción de la posteridad y al komenaje c[ue este año le dedican en el 
I V Centenario de su nacimiento, su Provincia, su Orden y su 
alma mater Salmantina, bomenaje al cual se asocia con júbilo 
la madre E s p a ñ a en la persona augusta de sus amados Reyes. 
Y entre los varios aspectos q[ue ofrece la compleja personalidad 
de Fray Luis, (¿nieto presentároslo bajo su aspecto de escritu­
rario; y escojo este tema, por dos razones principalmente, 
1.a por ser boy poco conocido y estudiado desde ese punto de 
vista, y 2.a porgue los estudios bíblicos fueron precisamente 
los de su predilección y, si bay alguna nota característica, 
alguna orientación bien definida en la vida científica de Fray 
Luis es su orientación bíblica. A esos estudios dedicó los 
mejores aceros de su inteligencia y los más constantes afanes 
de su voluntad, y en ese campo es donde tuvo íjue sostenerlos 
más recios combates y donde t ambién conquistó los más bri­
llantes lauros y la más ferviente admirac ión de sus contem­
poráneos . 

De la fama de escriturario cjue alcanzó en su época, os cita­
ré sólo dos testimonios (Jue bailo en las Actas de su proceso. 

Su ent rañable amigo, el ciego Salinas, cuyo clavicordio tan 
dulces y bondas emociones despertara en el alma de Fray Luis, 
declaró delante de los Jueces de la Inquis ic ión «baber oído 
decir q[uel dicbo Maestro fray Luis de León era tan buen 
letrado que a cualquiera con quien se pusiese, pudiera llevar 
cualquier cátreda y más la d' Escriptura. (Docu. inéd. tomo 
X I , 303). 

Otro tanto atestigua Diego de Loarte (u Olarte), el cual 
«dijo que sabe que era fama pública en las Escuelas de teulugia 
en la dicba universidad de Salamanca, que n i n g ú n fraile domi­
nico era parte contra dicbo fray Luis de León para le quitar la 
cátreda de prima o Biblia, si vacase; y esto lo sabe este testigo 
por baberlo oido decir a mucbas personas teólogos, que dello 
pod ían tener noticia». (Docu. inéd., X I , 301-302). 



P. MARIANO R E V I L L A 485 

Que esta fama pública tenía sólido fundamento, demués-
tranlo las Actas de su Proceso, en el cual, como dice u n autor 
moderno, dió pruebas palmarias de saber más Kscritura cjue 
todos sus delatores, testigos y calificadores juntos, (y no bablo 
de sus jueces, porgue éstos, meros juristas, estaban rapados a 
navaja en estudios bíblicos) ( l ) y confirmáronlo los kecbos, 
pues pocos años después de salir de la prisión, es decir en el 
año l579, kabiendo vacado la Cátedra de Escritura en la 
Universidad de Salamanca por muerte del Maestro Gallo, 
Fray Luis, é anó esa codiciada presea en reñid ís ima lucka 
contra el P. Domingo de G u z m á n , O. P., a pesar de la venta­
ja inicial (jue en esa como en todas las oposiciones t en ían los 
Dominicos sobre los Agustinos, por el número notablemente 
mayor de votos de cjue aquéllos disponían. 

Para apreciar en todo su valor esta superioridad de Fray 
Luis, es conveniente tener en cuenta la calidad o altura de los 
c(ue le rodeaban y el estado en c[ue se bailaban a la sazón los 
estudios; porgue, claro es, cfue sobresalir entre pigmeos nunca 
Ka sido gran méri to, pero sí lo es descollar entre próceres y 
gigantes, como lo eran mucbos de los escriturarios del si­
glo xvi, siglo grande y portentoso en todo. 

Fray Luis de León llegó a las aulas universitarias cuando 
el Renacimiento, pasado ya el primer período de ímpetu juve­
ni l y tumultuoso y de exaltación semipagana, empezaba a 

( l) Los tribunales de la Inc[uisición española estaban formados, de ordinario, por 
juristas, no por teólogos. T a l organización siempre me ba parecido defectuosa y creo 
g[ue a esa deficiencia orgánica, y no al fanatismo ni a otras causas í u e suelen alegarse • 
deben atribuirse los errores cometidos por ese famoso Tribunal. Y a Melcbor Cano con 
su babitual sagacidad y valentía señaló esa deficiencia y pidió su remedio con estas 
prudentísimas palabras: «non video e<luidem quonam consilio nunc apud nostros in 
negotio cognitionis fidei partes postremae, ne dicam nullae, tbeologis permittantur, iu-
reconsultis vero vel primae vel etiam omnes. Cumcjue praecipuus sit in boc negotio 
labor decemere, <íuid baeresis sit, c(uid baereticum faciat, (Juíd fides teneat, (Juid contra 
cum fide pugnet, quantum et cjuatenus doctrinae sanae ac catolicae adversetur, id c(uod 
reus asseruerit: ad reorum (Juidem poenas decernendas, (Juod posterius est, decreti sunt 
in repubica iudices; ad illud autem, ^uod et gravius est, et in fidei negotio prius, nullos 
babet república tbeologos patres conscriptos, quorum de culpis iudicium, cum de poe-
nis iudicant, iurisperiti sec[uantur. Faxit Cbristus, cuius baec causa est, ut principes 
Cbristiani, q(ui buic operi, Quo fides et religio continetur, libentissime favere solent, rem 
«íuarn semel coeperunt, absolvant, et gravissimo tribunali tbeologos probatisimos, pro-
betissimos inc(uam, adiungant, ad buius divini negotii absolutisimam moderationem. Id 
enim si fuerit Ecclesiae praestitum, nibil erit quod in sanctisimo et máxime necessario 
inquisitíonis officio desideretur». De locis theologicis, 1. V I I I , cap. 7. 
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producir los frutos más sólidos y duraderos, sobre todo en el 
campo de las ciencias eclesiásticas; cuando los católicos reuni­
dos en Trento daban cima al monumento éloriosísimo de sus 
decretos y cánones, cuyo valor científico solo puede apreciarse 
leyendo los ingentes volúmenes de Actas, Kpístolas y Trata­
dos, c[ue de ese Concilio está publicando la Sociedad Goerre-
siana de Alemania; y cuando, en fin, E s p a ñ a , Kenchida de 
entusiasmo, pictórica de energías, desbordante de vida, des­
plegaba en magnífico alarde el ejército de sus teólogos y 
escriturarios (jue en el palenque de la ciencia ganaron victo­
rias no menos brillantes y más gloriosas q[ue las c(ue nuestros 
invencibles tercios alcanzaban en el campo de Marte. 

Focos los más espléndidos de ese maravilloso florecimiento 
de las letras en E s p a ñ a fueron las Universidades de Salaman­
ca y Alcalá , rivales gloriosas durante todo el siglo xvi y parte 
del xvn. 

De la Universidad de Salamanca, la más insigne de toda 
la cristiandad, en frase de Fray Luis, cuanto yo pudiera deci­
ros no sería más c[ue un pál ido reflejo de la realidad bistórica. 

N o pretendo, n i de lejos, trazar el cuadro de su pujante 
vida científica y literaria. Basta recordar (jue Arias Barbosa, 
Nebri ja y el Pinciano b a b í a n restaurado los estudios del latín 
y del griego y b a b í a n despertado en la juventud española 
fervoroso entusiasmo y amor profundo por la antigüedad 
clásica; cjue Francisco de Victoria y Melcbor Cano, maestro 
de Fray Luis, b a b í a n renovado por completo la Teología, 
formando los primeros eslabones de acjuella falange de teólo­
gos, de estirpe de gigantes, como los apellida P. Janssens, (Jue 
fueron luz de Trento y de la Iglesia; y en cuanto a los estudios 
bíblicos se refiere, cjue fueran cultivados con gran éxito, prué-
banlo los nombres del Maestro Gallo, de Grajal y de Mar t í ­
nez de Cantalapiedra, (Juien por sus diez libros de las Hipo-
typoseos debe ser considerado, según en otra ocasión be 
demostrado, con tanta y más r azón cjue Sixto de Sena, como 
el verdadero padre y fundador de la nueva disciplina titulada: 
In t roducción a las Sagradas Escrituras. 

E n este campo de los estudios bíblicos, la Universidad de 
Alcalá , aunque de reciente fundación, bab ía alcanzado un 
renombre ífuizá superior al de Salamanca, y bien merecido 
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por cierto; pues kurnanís tas de Alca lá fueron los c[ue, guiados 
y alentados por el éenio del Cardenal Císneros, en cuyo espí­
ritu palpitaba el pujante resurgir de la nación, lograron dar 
cima a la primera obra érande de restauración de esos estu­
dios, (jue es la Pol íé lo ta de Alcalá, faro luminos ís imo levan­
tado a la entrada del siélo xvi para i luminar toda acuella 
centuria y a la cual u n sabio extranjero ka llamado la primera 
obra científica del mundo moderno; y del Colegio Tr i l ingüe 
Complutense salieron los más famosos Kelenistas y bebraís tas , 
entre los cuales descuella el éenio escriturario de Arias M o n ­
tano c(ue con sus brazos bercúleos levantó la Pol íglota Reéia ; 
y en la Cátedra de S. ^Escritura de Alcalá , finalmente, br i l la ­
ron, con luz esplendorosa, escriturarios tan insiénes como el 
Agustino Dionisio Vázquez y el Cisterciense Cipriano de la 
Huerca, ambos asombrosos oradores y profundos conocedores 
de las lenguas bíblicas, de los SS. Padres y de los escritores 
clásicos. N o es, pues, de ext rañar íjue Fray Luis, ávido siempre 
de saber, después de baber cursado sus estudios en Salamanca, 
viniera a Alca lá a profundizar sus conocimientos l inéüíst icos 
y bíblicos, a t ra ído cíuizá por la fama de Cipriano de la Huerca, 
de cuyo renombre da idea este epitafio, tan conciso como 
elocuente, que se érabó en Alcalá: «Cypr ianus , Hispaniae 
musa et fénix». 

Claro es que al lado de este cuadro lleno de esplendor y 
maénificencia podr ía trazarse, para formar el eterno contraste 
de la vida, otro de sombras y de tintas bastante negras; que 
no todo era luz y noble afán de ascensión por la senda del 
saber n i en Salamanca, n i en Alcalá . Como en todas las épo­
cas, a ú n las más brillantes, t ambién en el siélo xvi, en frente 
de esos activos obreros del progreso, que, estudiando en sus 
fuentes las S. Escrituras y las obras inmortales que nos lega­
ron los escritores de Grecia y Roma y los Padres de la Iglesia, 
e iniciando los trabajos de filología y de crítica, trajeron auras 
fecundas de renovación a todas las ciencias, levantábanse 
otros espíri tus mezquinos, rutinarios, de criterio tan cerrado 
que ten ían por peligrosa cualquier innovación, o, lo que es 
peor, tomaban por novedades vitandas todo lo que no cabía 
en el estrecbo borizonte que abarcaban sus miopes facultades. 
A estos tales a ludía Arias Montano, cuando en u n momento 
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de cie^a indiénacíón, vinculando en ellos la representación de 
Kspaña , con manifiesta y tremenda injusticia llamaba a 
nuestra nac ión ¿emts incultutn et barbara semper natío ( l ) . 
A uno de los representantes de esa funesta tendencia flaéelaba 
Fr. Luis, cuando en una de las valientes y aceradas contesta­
ciones de su Proceso decía: «lo (jue este testigo llama nuevo 
y ageno de la ant igüedad de nuestra religión, es lo antiguo 
della, y lo íjue tiene por antiguo es lo íjue kalla en Adam 
Godam y en D o r m i Securen (sic), y en otros semejantes tra­
pacistas en cjue lee» (2). Y a esos mismos es a quienes Melckor 
Cano pone en la picota del ridículo, cuando nos pinta a ciertos 
teólogos, (jue para combatir a los enemigos de la fe sal ían al 
campo armados de largas e inofensivas cañas, en vez de lanzas 
de Kierro y de espadas de bien templado acero (3). Ksos escri­
tores, de los cuales voy kablando, no eran ciertamente, contra 
lo c[ue opinaba Arias Montano, la genuina representación de 
^España, n i creo (Jue fueran los más numerosos, como podría 
fácilmente demostrarse con testimonios de A lva r G ó m e z y de 
Alfonso de Matamoros; pero, no obstante su escaso número, 
produjeron grave daño a la causa de la ciencia española, no 
tanto con sus doctrinas como con su conducta, pues no se 
l imi taron a defender sus trasnocbadas opiniones en el terreno 
científico, sino (jue, tomándolas por dogmas de fe, no pararon 
hasta poner en entredicko la pureza de doctrina de los c[ue no 
comulgaban con ellas, acusándolos ante la Inquis ic ión y ame­
drentándolos con amenazas, delaciones y persecuciones, por 
temor a las cuales, como atestigua el P. Mariana, mucbos 
prefirieron o callarse o seguir el camino tr i l lado, antes que 
emprender los nuevos y fecundos derroteros abiertos por el 
Renacimiento. 

E n frente de ese grupo de rutinarios, pequeño en número, 
pero de bastante influencia a la sazón en Salamanca, yérgue-
se en primera línea, valiente y señera, la figura de Fr. I/uis, 
sosteniendo con generoso ardimiento las legít imas conquistas 
de la erudición y de la crítica renacentistas, las cuales él supo 
aprovechar con singular acierto en servicio de las ciencias 

(1) Rhetoricorum l ib . , lib. I I , § C X V I I , pág. 70. Valencia, 1775. 
(2) Documentos ined., t. 10, pág. 3a3. 
(3) De Locís theologicis, lib. I X , cap. 1. 
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sagradas. T a l actitud, se ka calificado por algunos de antitra-
dicionalísta: denominación a todas luces impropia, puesto q[ue 
en muckos casos Fr. Luis no Kizo otra cosa (jue volver a 
la éenuina t radición eclesiástica, olvidada o desconocida por 
sus adversarios, como él mismo Kace notar en las palabras 
arriba citadas, y en otros, si no aceptó la letra, siguió el 
espíritu de esa tradición, cfue no es espíritu de repetición, 
digámoslo así, sino de sana renovación, de investigación ince­
sante y de progreso continuo, dentro del mismo sistema y de 
la misma doctrina fundamental. Con su juicio siempre equi­
librado y certero, con su claro talento, auxiliado y sostenido 
por una información intelectual tan amplia como profunda, 
Fr. Luis comprendió c[ue no se sirve a la ciencia, n i a la l é l e -
sia, obst inándose en defender opiniones caducas, sino esfor­
zándose por asimilarse las buenas cualidades de método, las 
verdades preciosas que los nuevos estudios e investigaciones 
pueden descubrir, pues cada siélo es aportador de nuevos ele­
mentos, que pueden contribuir a engrandecer y embellecer el 
edificio de la ciencia, que, como el edificio espiritual de la 
caridad cristiana, es siempre susceptible de nuevas bellezas y 
de más subidos quilates de perfección. 

E^n este élorioso empeño, como ya queda indicado, nuestro 
insiáne vate, no estuvo solo; antes be alegado los nombres de 
algunos preclaros varones que le precedieron en el siélo xvi, 
y fácil sería alargar esa lista con otros mucbos y no menos 
ilustres del mismo siélo; pero es indudablemente uno de los 
más beneméri tos , pues pocos encontraron tanta resistencia n i 
tuvieron que sufrir por esa causa tantos trabajos y pocos 
también realizaron ese empeño con tanto acierto. E,n la exten­
sa zona, b a ñ a d a de luz, de que antes be bablado, en que 
florecían, a la par que las demás disciplinas, los estudios críti­
cos y exeééticos de la Biblia, Fr. Luis loéró bri l lar con luz 
propia y descollar entre los primeros, acertando a dar solucio­
nes más claras, más exactas y más sólidas que mucbos de sus 
contemporáneos, en puntos difíciles, entonces reciamente 
debatidos, como voy inmediatamente a demostrar. 

Para proceder con el mayor orden y claridad posibles, y 
daros una idea de conjunto y completa, en cuanto el tiempo 
lo permite, de Fr. Luis de León escriturario, voy a estudiarlo 
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como crítico, lue^o como traductor, después como exé^eta y 
finalmente como teóloéo de la Biblia, diciendo antes dos 
palabras acerca de los conocimientos previos requeridos por 
Fr. Luis para el estudio de la S. Escritura, y acerca de sta 
concepto de la inspiración bíblica. 

I.0 F r . Luis y las ciencias auxiliares de la Biblia. 

Algunos de los primeros renacentistas, u n tanto infatuados 
con sus estudios lingüísticos, creyeron cfue para interpretar la 
S. Escritura no bacía falta otra cosa (Jue el dominio de la 
gramát ica y de las lenguas antiguas. E n ta l error incurrió, 
entre otros, el célebre kumanista Lorenzo Valla , c[uien sin 
otro bagaje científico c[ue su no muy profundo conocimiento 
del la t ín y del griego, atrevióse a explicar el Nuevo Testa­
mento, criticando duramente el texto de la Vulgata y atacando 
sin piedad a S. Agus t ín , Sto. T o m á s y a cuantos comentadores 
le b a b í a n precedido. De ta l defecto no están del todo inmunes 
Erasmo y Nebrija. Por el contrario no faltaron teólogos, 
pegados en demasía a la escolástica decadente y reacios a la 
corriente del Renacimiento, a íjuienes parecía inút i l , o poco 
menos, el estudio de las lenguas. «De los libros escritos en 
bebreo, confiesa ingenuamente el P. An ton io de Arce, uno de 
los calificadores de la doctrina de Fr. Luis, no puedo decir, 
porque nunca lo estudié, aunque se me ban ofrecido bartas y 
buenas ocasiones, pareciendo bab ía mucbo que estudiar y 
saber en lat ín, según la vida y salud es corta» ( l ) . M a l estaba 
esa indiferencia, pero más lamentable era la abierta oposición 
que otros manifestaban a esos estudios, si bemos de creer al 
Maestro Cantalapiedra, cuyas son estas palabras: «Algunos 
del todo ignorantes y analfabetos de las lenguas juzgan repro­
bable y estiman completamente inú t i l su estudio y el trabajo 
de consultar los originales, alegando, como pretexto, que los 
libros de los bebreos se bailan corrompidos y mút i los , cuando 
en realidad dicen esto para cubrir su propia bolgazaner ía 
e ignorancia; en lo cual imi tan a aquella vulpeja, de que babla 
Esopo, que, teniendo la cola cortada, exbortaba a las demás 
raposas a que se cortaran la cola, como cosa inú t i l y que para 

( l ) Docum. inéd. , t. X , págs. 118-119, 
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nada servía» ( l ) . De estas sanér ientas sát iras vengábanse los 
antíKebraistas vituperando a sus adversarios con el odioso 
mote de judaizantes, y acusándolos de sostener cjue para 
interpretar la S. Escritura no era necesaria la Teología, bas­
tando la éramát ica . 

Fr. Luis de León, sin duda por ser famoso hebraísta, 
aunque siempre se preció más de su teología, (Jue de sus 
conocimientos lingüísticos, no se vió libre de esas graves acu­
saciones (2); pero fácil le fué al insigne Maestro desbaratarlas 
y demostrar c(ue nada bab ía más opuesto a su modo de 
pensar. Siento no poder n i siguiera extractar por su mucka 
extensión las magníficas defensas en cjue rebate Fr. Luis, con 
brío y acierto insuperables, esas injustas acusaciones; pero no 
quiero privaros del gusto de saborear algunos párrafos de 
especial interés, en los cuales nos expone con singular claridad 
y elocuencia sus ideas acerca de los conocimientos previos 
requeridos para el estudio de la Biblia . 

De este modo os resarciréis de m i pesada prosa, deleitán­
doos con el brioso y jugoso estilo del gran artífice de nuestra 
lengua. Refutando la inculpación (jue le Rabian becbo de 
despreciar la Teología escolástica dice así: «Para conocer c[ue 
esto es falso testimonio, basta conocer la naturaleza y la 
costumbre ordinaria de los bombres en los cuales ninguno 
kay (jue trate de quitar autoridad y crédito a aquello que sabe 
y de que es Konrado, antes lo precia y estima por todas las 
vías que puede. Y notorio es que yo leo escolástica catorce 
años ba en aquella universidad con tanta acepción y nombre 
como cualquiera de mis concurrentes, y que si alguna cosa sé 
medianamente es aquello sólo. Y pluguiera a Dios que yo o 
supiera menos de ello, o la escuela me tuviera en posesión de 
bombre que no lo sabía; que si fuera así nunca los dominicos 
me pusieran aquí . D e m á s desto toda la escuela es testigo que 
el S. Lucas del año de 7l dije públ icamente en la Cátedra, en 
la primera lición de aquel año, respondiendp a una cédula, 
porque vino a propósito dije que para el entero entendimiento 
de la Escritura era menester sabello todo, y principalmente 
tres cosas: la tbeulugía escolástica, lo que escribieron los 

(1) L i b r i deceta hypotyposeon theologicarum. Salmanticae, 1S6S, páé. 43. 
(2) Cfr. Doc. inéd. , t . X , pág. 273. 
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santos, las lenguas griega, y kebrea; y cjue auncjue a mí me 
faltaba mucko de todo esto, pero q[ue si en m i mano fuese el 
tenello, yo lo escociera para mí para el efecto sobredicko; y 
c(ue los cjue se contentaban con menos eran kombres de mejor 
contento (jue yo. 

Y j amás traté, n i en público n i en secreto, del abismo de 
saber (jue Dios encerró en los libros de la Santa Kscritura, 
(Jue no dijese cjue pedía en el cjue trataba de entendella, q[ue 
supiese todas las ciencias y las kistorias y las artes mecánicas, 
cuanto más la tkeu lué ía escolástica, c(ue es la verdadera 
introducción para ella. Y a lo cíue dice q[ue basta sola gramá­
tica para declarar la Escritura como yo y otras personas la 
declaramos; yo nunca ke profesado declaralla, porgue siempre 
ke leído escolástica, sin leer de Sagrada E /Scritura lición 
ninguna, sino una oposición cuando me opuse con Grajal. 

Pero véanse mis lecturas y los lugares en ellas adonde 
declaro pasos de Escritura que se ofrecen, y i m é n e n los kom­
bres doctos y desapasionados si los declaro como éramático o 
como teóloéo. K l libro de los Cantares declaré y profesé al 
principio dél, cjue declaraba sola la corteza de la letra y el 
sonido de ella, porcjue sin entender primero acuella corteza, 
no se atina bien con el sentido qfue allí pretende el Espír i tu 
Santo, como declaré en otro lu^ar. 

Y con todo esto yo sé (jue los kombres sin pas ión juzgan 
(jue lo cjue se dice allí, presume mediana noticia de muckas 
otras cosas mayores c(ue gramática: lo cual si este testigo no 
cree, ka^a prueba y sa(lue a luz su tkeuluéía ; y si no sabe 
gramát ica yo le prestaré la mía para c[ue la junte con ella y 
veamos lo (Jue kace en la declaración de algunos de los libros 
sagrados. Pero siempre fué muy fácil el reprender lo ajeno, 
y muy dificultoso el kacer lo (jue no merezca ser reprendido. 
Y ans í estos kombres kablan de lejos y como éente segura y 
libre: y yo como preso y ciego, aun no puedo ver bien a íjuien 
respondo. Y crean vuestras mercedes que si a mí y a estos nos 
partieran igualmente el sol; (Jue en los oídos y en el juicio de 
personas doctas y sin pas ión <jue nos entendieran, yo les mos­
trara claramente (Jue eran como agora cien años sol ían decir 
en Castilla: « E n poco scientes y en mucko arrogantes», ( l ) 

( l ) D o c , inéd . t. X , páás. 360-362. 
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Estas frases, KencKidas de i ron ía y vibrantes de noble 
índiánación, nos retratan de mano maestra el cerácter firme e 
indomable del insigne Agustino y son además una especie de 
programa de estudios bíblicos. Y a lo babéis oído: para enten­
der el abismo de saber c(ue Dios encerró en las Saé radas 
Escrituras, lejos de creer, como L . Val la , c(ue sólo la gramática 
bastaba. Fray Luis exigía el estudio de todas las ciencias y 
las historias y las artes mecánicas, y el conocimiento de los 
escritos de los SS. PP. y de las lenguas ér ieéa y bebrea 
y la teoloéía escolástica, c(ue es la verdadera int roducción 
para ella (1). 

«¿Podríamos decir más en pleno siélo X X , se pregunta con 
razón Bordoy-Tor rén t s (2), y asentar sobre bases más sólidas 
los estudios bíblicos? ¡Qué contraste entre esta lucidez y 
firmeza de principios, esta amplitud de korizonte intelectual 
y el cerrado criterio de los bumanistas y escolásticos antes 
citados! Por aléo en torno de Fr. Luis se encresparon las olas 
de la persecución; porgue mucbos no eran capaces de compren­
der su amplitud de criterio y el levantado vuelo de sus ideas. 

2.° F r . Lu i s de León y la Inspiración bíblica (1). 

Dos palabras, nada más , acerca de este punto, porgue. 

(1) Doc. inéd, , t. X, pág. 360-362. Aláo parecido vuelve a repetir el eximio 
Aáustino en el prólogo a los Nombres de Cristo: «el principio (de la Teología) son 
las cuestiones de la escuela; y el crecimiento, la doctrina q[ue escriben los Santos; y el 
colmo y perfección, y lo más alto dalla, la letras sagradas, a cuyo entendimiento todo 
lo de antes, como a fin necesario, se ordena». Tomo I I I , pág. S de la edición del 
P. A. Merino (Madrid, l8o5). Las ideas de Fr. Luis concordaban con las de su gran 
amigo Arias Montano, el cual en su primer Comentario bíblico escribía lo siguiente: 
«cum per scbolasticas exercitationes primum deductus (c(uae ad verbum Dei puré et 
docte tractandum viam muniunt inoffensam) ad divinorum librorum sacraria sum 
admissus, atc(ue in ipsis foribus, Deo mibi propitio, antiqíuarum linguarum subsidio, 
et ^uadam veluti luce adiutus fui. . .» Ben. Ariae Montani Hisp. Commentaria i n 
Duodecixn Prophetas. Antuerpiae, l57l. Epístola Dedicatoria.—Nótese, sin embargo, 
que A. Montano no Labia para nada de los escritos de los SS. Padres, a los cuales 
raras veces cita. 

(2) Rev. Ibero-Americana de Ciencias Ecles iás t icas , n ." 20, pág. l78. 
(3) E l tratado De Sacrae Scripturae ratione et ejus anctoritate, donde Fr. Luis 

expone sus ideas acerca de la inspiración e inerrancia de la S. Escritura y de la auto­
ridad de los textos bebreo, griego y latino de la Vulgata, forma parte del Tratado De 
Fide, que explicó el Maestro el año 1568 en su cátedra de Durando. Hállase este 
tratado en el tomo V de sus Obras latinas, impresas en Salamanca por iniciativa del 
P. Cámara. 
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aunc(tie importante, no tiene en la oBra del sabio Maestro el 
alto relieve que otros. Los teólogos del siglo xvi no calaron 
tan Kondo como los modernos en el problema de la inspiración 
t íb l ica , por lo mismo (pie en aquella centuria no fué objeto 
de grandes controversias ( l ) . Acerca de la naturaleza íntima 
de la inspiración no es raro encontrar en los teólogos de enton­
ces nociones inexactas o sumamente incompletas. MelcKor 
Cano, por ejemplo, en su Kermoso tratado De auctoritate 
S. Scripturae (1. I I , De locis theolo¿icis)) distingue bien la 
revelación de la inspiración bíblica, pero no pasa de ahí . Más 
cabal y completa, y más moderna me parece en este punto la 
doctrina de Fr. Luis, condensada en estas tres proposiciones 
que de su obra trascribo a la letra: 1.a U t aliena scriptura sit 
sacra non est necesse ut omnia sint a divina revelatione. 2.a Ut 
sit aliq[ua scriptura sacra necesse est ut scribatur Spiritu 
Sancto assistente, et peculiariter dirigente scriptorem, ne in 
alicluo decipiat, nec decipiatur. 3.a I n Sacra Scriptura non 
solum retfuiritur ut scriptor, cum scrihit, íoveatur praesentia 
Spiritus Sancti, sed re^ui r i tur ut moveatur et impellatur ab 
Spi r i tu Sancto ut, Quae scrihit, scrihat non q[uia ipsa (ipsef) 
elegit, sed c[uia Spiritus Sanctus scrihi vul t (2). 

E r n el concepto de la inspiración que estas proposiciones 
encierran, quizá alguno ecbe de menos la explícita mención 
de la i luminac ión sobrenatural de la mente del escritor sagra­
do que, a juicio de mucbos teólogos modernos, no de todos, es 
uno de los elementos constitutivos de la inspi rac ión bíblica; 
pero esa i luminac ión puede verse impl íc i tamente incluida en 
la dirección y asistencia positiva requerida por Fr. Luis. Por 
lo demás, nada más exacto que el concepto de la inspiración 
expresado en dichas proposiciones y nada más conforme con 
la doctrina enseñada por León X I I I en su Kncícl i ta Provi-
dentissimus. 

Como todos o casi todos los teólogos de su época, excepto 

(1) Las controversias empezaron al fin del siglo XVI , y dio ocasión a ellas L . Lessio. 
(2) Opera, t. V , pág. 225-226, F r . Luis demuestra esta última proposición con el 

testimonio de S. Pedro: non enim vo lún ta t e humana allata est prophetia, sed Spi r i tu 
Sancto inspirante. . . (2 E p . I , 20) y advierte muy certeramente c(ue el texto áriego, 
en lugar de Sp i r i t u Sancto inspirante, estaría mejor traducido por promoti atque 
impuls i . 
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Cantalapiedra ( l ) , Fr. Luis admite la inspiración verbal (2). 
Su arétunentación en este punto, si bien contiene algunas 
observaciones atinadas (3), me parece aléo floja y no del todo 
coherente con la doctrina anteriormente expuesta; pero recobra 
lue^o su viéor y solidez habituales al tratar de la inerrancia 
de la S. Escritura, cjue él sostiene gallardamente como cosa de 
fe (4). E n las páginas consagradas a esta cuestión y a resolver 
las dificultades cjue contra la inerrancia bíblica suelen propo­
nerse, bay rica mies de observaciones críticas y exegéticas de 
no pequeño interés. Algunas se distinguen por su originalidad 
y ban pasado a ser lugares comunes en la moderna ciencia 
escrituraria. Por ejemplo, c[ue los Apóstoles citaran en algunas 
ocasiones los testimonios del Ant iguo Testamento, no en su 
sentido verdadero, l i teral o típico, sino en sentido acomoda­
tivo, o por a lus ión, o en forma proverbial, es opinión boy por 
todos admitida, pero cjue nadie antes de Fr. Luis, según él 
mismo advierte, bab ía expresamente defendido o claramente 
explicado (5). La explanación de este punto da pie a Fr. Luis 

(1) Véase mi artículo: Espigando en el campo de los escriturarios españoles, en 
La Ciudad de Dios, r o l . C X L V I , págs. 183-192. 

(2) Opera, t. V , p«és. 22? y siés. 
(3) T a l me parece la siéuiente: «Ad argumentum primum, concedo scriptores 

sacros alios elocjuenter, alios pastoriliter scripsisse, sed non inde secíuitur non dictasse 
rerba Spiritum Sanctum; nam Deus, c(ui omnia suaviter disponit, accommodabat se 
ad ináenmm cujuscumq(ue, et illa verba díctabat, <luae tmicuicíue erant nota et famí-
liaria». Opera, t. V , páé. 228. 

(4) «Haereticum est dicere cjuod Deus de facto, vel in S. Scriptura, vel in alic(ua 
alia re aliq(uid falsum protulerit». Opera, t. V , p. 133. 

(5) Merecen copiarse las palabras con c(ue F r . Luis explana este punto: «Ad illud, 
i n o i Apostoli citant testimonia alio sensu, (Juam sint in propriis locis; ad boc ut 
respondeam, notandum, c(uod aliud est citare ali<íuem in confirmationem eorum, c(uae 
dicuntur in oratione alicujus, aliud vero alludere ad ea, c(uae scripsit alter, vel dixit; 
nam si in testimoniorum citatione sincere et non fallaciter citatur testis, necesse est 
ut sit unus et idem sensus testis citati et ejus, cujus confirmandi ératia citatur; at non 
est idem necesse in allusione, sed saepe tanto plus venustatis atcjue elegantiae babet 
allusio, (Juanto aliorum bene dicta magis in diversum sensum trabuntur. Es t praeterea 
notandum, accidere S. Scripturae, quod aliis scriptis celeberrimis, ex «Juibus (Juaedam 
sententiae desumptae, et frec(uenti bominum sermone usurpatae, locum adagiorum 
tenent; bujusmodi multa ponit Erasmus desumpta ex versis Viráilii et Homeri, c(uale 
est illud bispanum, c(uod dicitur de illo, c(ui discedit et non est reversurus: la ida del 
enervo, et de illo, c(ui alteri animum planissime in re, de <íua agit, exponit, dicitur: 
tfue le ha dicho e l sueño y la soltura (ex Daniele); ^uae sententiae, pro adagiis 
usurpatae, cum adducuntur ad aliquid exponendum, vel afirmandum, adducuntur ut 
alia adagia, velut accommodatae sententiae ad oblata aráumenta, et ad id, de c(uo 
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para declarar de manera admirable, por lo inéeníosa y oriéi-
nal, el sentido de acuellas palabras del Salmo 18: in omnem 
terram exivit sonus eorum.. . , (jue S. Pablo en la Ep. a los 
Romanos aplica a la predicación de la fe por los Apóstoles 
en todo el universo. 

Basta, me parece, lo dicko, aunque es bien poca cosa en 
comparación con lo mucko (Jtie pudiera decirse, si el tiempo 
lo permitiera, para dejar demostrado cjue, entre los teólogos 
del si^lo xvi (Jue escribieron acerca de la inspiración bíblica y 
de sus efectos, el nombre de Fr. Luis debe ser citado entre los 
más distinguidos, ( l ) 

3.° F r . Luis de León y la Crítica Bíblica. 

La Santa Escritura, como palabra q[ue es de Dios, por 
necesidad tiene (Jue ser infalible; de donde se siéue cjue los 
autógrafos de los libros Saérados no contenían n i podían 
contener error alguno. E n esto estaban de acuerdo en el 
siélo xvi católicos y protestantes. Pero esos autógrafos de los 
libros Santos perecieron bace mucbos siélos. Hoy , y lo mismo 
sucedía en el siélo xvi, se conservan solamente copias relativa­
mente modernas, del texto primit ivo y versiones de esas copias. 
«¿Qué valor y autoridad merecen esas copias y esas versiones? 
He ab í la éran. cuestión cjue tan ardientes controversias suscitó 
en la X V I centuria. 

Respecto del texto bebreo bubo en esa época dos sentencias 
diametralmente opuestas. Los protestantes, por reéla éeneral, 
defendían a capa y espada la autoridad del texto bebreo sobre 
la de todos los demás textos de la Biblia, y a léunos de ellos 
llegaron a afirmar que ese texto bebreo se bailaba absoluta­
mente puro e íntegro y del todo conforme con los autógrafos 

agítur, íuamvi s primus auctor illarum sententiarum in aliis rebus eis fuerit usus, ut 
Viráilius, cum poetice dixit de urbe Roma: 

Verum Laec tantum alias ínter caput extulit urbes 
Quantum lenta solent inter viburna cupressi; 

ego possem dicere de bomine doctissimo, ut de Divo Auáust ino: inter alios doctos caput 
extulit, c(uantum lenta solent, etc. c(uod est máxime notandum in testimoniis Novi 
Testamenti ex Veteri, neq(ue eéo sciam boc ab alio esse animadversum». Opera, t, V , 
páá- 249-250. 

( l ) S in embaréo, no ba sido incluido en la obra del P . Pescb: De Inspiratione 
S. Scripturae, donde otros mucbos menos ilustres tienen cabida. 
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sagrados. Muckos católicos, en cambio, y de é r a n autoridad 
algunos de ellos, cjuízá en parte por reacción contra los protes­
tantes, repudiaban el texto kebreo como falseado y malicio­
samente corrompido por los judíos en odio a los cristianos. E n 
la Universidad de Salamanca defendieron por esta época ta l 
opinión, aunque no todos con iéua l radicalismo, Melckor 
Cano, B. Medina, Francisco Sancho y León de Castro, el 
cual se dis t inéuió entre todos por la terquedad con c[ue la 
propugnó, y por la obstinada campaña ííue sostuvo contra 
los defensores de la autenticidad del texto Kebreo. Lo ext raño 
es cjue ese dómine atrabiliario y pedante, como le l lamó 
M . Pelayo, se atreviera a juzéar tan ex cáthedra del valor 
del texto bebreo, no teniendo más q[ue conocimientos elemen­
tales de la lengua santa; pero más sorprendente es todavía 
que sus libros, mamotretos informes, no faltos de erudición, 
pero sin pizca de crítica, alcanzaran la aprobación y alabanza 
de muckos doctores de la época. Su voluminoso comentario 
a Isaías, <íue él rotula enfáticamente opus argumentosum. . . 
adversus Judeorum nationem rebellem. et adversus ingruen-
tes nostra tempestate magno ímpetu Judaizantium phalanges, 
lleva al frente la más completa aprobación y los más férvidos 
elogios de Balbás , T ru j i l l o , Fernando P á e z y Cardillo de 
Villapando, Doctores complutenses, del P. Diego de Ckaves, 
y del maestro F. Sancko, decano de la Facultad de Teología 
de Salamanca. 

Como veis eran muckos, y de no pec(ueño prestigio algunos, 
los sostenedores de esa opinión. 

Fr. Luis de León fué de los pocos (jue, con Grajal y Canta-
lapiedra, en esa difícil cuestión supo ver claro y tuvo acierto 
y bríos para sostener contra viento y marea la doctrina, c(ue 
más adelante kab í a de ser aceptada tanto por los católicos 
como por los no católicos. 

Según el insigne Agustino, el texto kebreo no se bailaba 
absolutamente puro y del todo conforme con los autógrafos 
sagrados, según decían algunos protestantes, sino (Jue a través 
de los siglos kab ía padecido no pocas alteraciones; pero éstas 
n i eran sustanciales, n i k a b í a n sido introducidas de propósi to 
y maliciosamente por los judíos de común acuerdo para com­
batir la fe cristiana, como pre tendían muckos teólogos de 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—32 
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acuella época, y, por tanto, dicko texto podía y debía ser 
considerado como fuente é e n u i n a de la revelación, al cual era 
conveniente y aun necesario, a veces, acudir para aclarar, 
precisar y aun corregir en algunos puntos accidentales el texto 
de la Vulgata latina. Y pruébalo Fr. Luis con argumentos 
irrebatibles, cjue, por no alargarme demasiado, omito. Baste 
decir (jue son los mismís imos argumentos c(ue boy alegan los 
teólogos y críticos para demostrar el mismo aserto. 

Como conclusión de su estudio acerca de la autoridad de 
los códices Kebreos establece Fr. Luis el siguiente sapientísimo 
principio, c(ue es cifra y compendio de la más sana crítica 
textual y c[ue, sin titubear, firmarían todos los críticos moder­
nos: «Si alicjuando accidit códices bebraicos diff erre a nostris 
translationibus, vel graecis, vel latinis, c[uae differentia nasci-
tur ex sola punctorum diversitate ( l ) , tune non pro vero 
babendum est, cjuod i n códice bebraico est, sed acri judicio, et 
ómn ibus translationibus recte examinatis et compulsatis, et 
<íuamplurimis et antií juissimis exemplaribus ínter se collatis, 
cíuod praecipuum est, visis etiam commentationibus eorum, 
cíui Divinas Litteras i n i l l i s locis exposuerunt, máxime 
Catbolicorum et Sanctorum, tune debemus faceré judicium 
de vera lectione: (juod si fiat, interdum eveniet, u t ex latinis et 
graecis textum bebraicum emendemus» (2). 

N o contento con esto, Fr. Luis bace ver con meridiana 
claridad c(ue León de Castro y demás adversarios del texto 
bebreo eran, por lo mismo, los más dañosos enemigos de la 
autoridad de la Vulgata, (Jue pre tendían defender; pues 
ba i lándose de ordinario esta versión conforme con el bebreo, 
del cual se deriva, si éste se baila falseado, sigúese (jue lo está 
igualmente la Vulgata, y por tanto la Iglesia, declarando 
autént ica esta versión, bab r í a aprobado por S. Escritura lo 
<íue no era sino mentira y falsedad judaica. (3) 

A estos argumentos tan contundentes no era fácil responder 
con razones, por lo cual, dice Fray Luis, «determinó Castro 

(1) Más acertadamente en otros lugares admite F r . Luis c[tie dicka diferencia 
puede nacer no sólo de la diversidad de los puntos vocales, sino también de la diver­
sidad o confusión de las consonantes Kebreas. Cfr. Opera, t. I , pág. 483 y t. V , 268 
y 372. 

(2) Opera, t. I , páé. 274. 
(3) Doc. inéd.. t. X , 351-352. 
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defendelle (su l ibro) por armas. Y porqfue no tjuedase por 
malo su l ibro (el Comentario a Isaías) determinó de quitarme 
delante de sí, y de poner en mí y en todos los cjue sen t ían 
lo mismo c(ue yo, nota de Kerejes. Y dende acjuel día se confe­
deró con Medina y comenzaron ambos a mover escándalo en 
la escuela y a inventar lo c(ue Kan KecKo, porcjue para Kacer 
mal, añade amargamente Fray Luis, cualcjuiera es poderoso». 
(Doc. inéditos, tomo X , página 353). 

Por fortuna, el error y el mal llevan en sí mismos el germen 
de su propia destrucción y derrota, y la justicia y la verdad, 
aunque se vean momentáneamen te conculcadas, al fin t r iunfan 
de todos los obstáculos, resplandecen en toda su pureza y 
alcanzan el ga la rdón merecido. Y no es pequeño el premio 
c(ue la posteridad ka otorgado a Fray Luis aceptando y 
refrendando con voto u n á n i m e la doctrina que él tan denoda­
damente defendiera. 

Otro tanto Ka sucedido en la cuestión del valor del texto 
de los L X X intérpretes, acerca del cual Kubo ya discrepancia 
de opinión entre San Je rón imo y San Agus t ín . 

Los protestantes, por lo común, le repudiaban como texto 
corrompido y de n i n g ú n valor, mientras <jue la mayor ía de 
los católicos del siglo xvi y xvn llegaron Kasta admitir la 
inspiración de esos intérpretes, fundándose principalmente en 
una Kistorieta recogida por San Justino y admitida por mucKos 
Santos Padres, según la cual los 7o (o mejor dicKo 72) traduc­
tores Kabían sido recluidos cada uno en una celdilla, donde 
cada cual Kizo su versión con independencia de los demás; y 
Kabiendo al f in comparado entre sí las setenta versiones 
vieron con sorpresa <jue todas coincidían perfectamente Kasta 
en los más mín imos pormenores. Indudablemente tal coinci­
dencia no podía ser casual y debía proceder de u n auxilio 
extraordinario de Dios, es decir, de una verdadera inspiración. 
Pero esa Kistorieta <i<lué fundamento tiene? ^merece verda­
dero crédito? Fray Luis de León, con su Kabitual sagacidad 
crítica, se dió pronto cuenta de cjúe esa Kistoria no merece el 
nombre de tal , sino q[ue es una pura leyenda y Kaciendo luego 
un detenido cotejo del t. de los L X X con el Kebreo y el de la 
Vulgata, comprobó c(ue en la versión de los L X X faltaban 
mucKos pasajes existentes en el texto Kebreo c(ue dan claro 
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testimonio de Cristo, y cíue sobraban otros y íiue kabía no 
pocos inexacta u obscuramente traducidos, concluyendo, por 
consiguiente, conforme a la opin ión de S. Je rón imo, <jue n i 
era cierto, n i siguiera probable, £}ue los 7o Intérpretes hubieran 
estado dotados del espíritu proíético. S i t a l espír i tu Kubieran 
poseído, sería inexplicable í jue la Iglesia Kubiera abandonado 
la anticua versión latina derivada de los 7o, dando la prefe­
rencia a la Vu léa t a q[ue en tantos lugares se aparta de aquéllos. 
Admi te sin embarco cine esa versión, aunque no de tanto 
valor como el texto bebreo, es superior a las demás versiones 
érie^as y cfue debía ser tenida en é^an veneración y estima, 
por baber sido usada por los Apóstoles y la anticua Iglesia, 
y aprobada por los SS. PP., y reconoce finalmente su ^ran 
ut i l idad para la crítica textual. Las diferencias entre el texto 
bebreo y los 7o, provienen, a juicio de Fr. Luis, de tres causas: 
1.a de cíue los mismos traductores, seéún advierte San Jeró­
nimo, omitieron de intento mucbas cosas tocantes a la divini­
dad del Mesías , para evitar cjue el rey Tolomeo los tuviese 
por politeístas; 2.a de cjue (juizá, por las calamitosas circuns­
tancias de aqíuella época, no estaban tan versados como fuera 
preciso, en el estudio de la S. Escritura y en el conocimiento 
de la lengua bebrea ( l ) ; y 3.a de cjue a \reces el texto bebreo 
<}ue ellos tuvieron delante era distinto del actual y en algunos 
casos más puro (2). 

Excusado es decir (fue t ambién esta doctrina fué duramente 
atacada por el terrible rebuscador de bere^ías León de Castro 
y sus secuaces y presentada, como beterodoxa a la Inquisición. 
Pero t ambién acjuí la crítica moderna ba dado plena razón a 
Fray Luis, el cual acertó no sólo en la tesis fundamental, sino 
en otras conclusiones secundarias, (jue no dudo en calificar de 
atisbos geniales, como cuando dice que la versión érieéa del 
A . T . que se baila en la ed. Complutense no es la pura y 
é e n u i n a versión de los L X X , sino la recensión de Luciano, lo 
cual ba sido demostrado con pruebas f ebacientes en el siélo 

(1) Opera, t. V , pág. 285. 
(2) « N u n c , (íuidem, in kaebreo (verímm Sacaz) legitur cum chet. . . ; sed noster 

interpres (Vuléata) legit cum he, ciuomoclo etiam legerunt Septuaginta interpretes, 
c(ui et vertemnt: et laudatí sunt, (Juae, ut antic[uior, ita habenda est verior lectio et 
incorruptior». Opera, t. I , pág. 483. 

file:///reces
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pasado por los prolijos y profundos estudios de P. de 
Laéarde. 

Y pasemos ya a la cuestión de la V u l é a t a (Jue fué el caballo 
de batalla y el ariete de (Jue se aprovecharon sus adversarios 
para intentar perderle. 

Notor ia cosa es q[ue las proposiciones sustentadas por 
Fr. Luis de León acerca de la autoridad de la Vul^ata en la 
Universidad de Salamanca fueron—aparte la envidia y men­
tira de q[ue nos Kabla en su famosa décima—el origen y causa 
principal de su laréo y resonante proceso, cuyas actas consti­
tuyen el capítulo acaso más interesante de la vida del éran 
poeta agustino y uno de los documentos cine con más claridad 
nos revelan las maravillosas dotes de su ingenio y el temple 
de su alma, delicada y armoniosa como u n arpa, ardiente e 
indomable como de castellano de la reconquista; y bien sabido 
es también que después de incontables interrogatorios, califi­
caciones de teólogos, pedimentos, acusaciones y defensas, en 
una palabra, después de u n laboriosísimo examen de más de 
cuatro años , el Supremo Tr ibuna l de la Inquis ic ión dictó sen­
tencia faborable a Fr. Luis, mandando que fuera ábsuelto de 
la instancia del juicio que contra él se hab ía seguido y dándole 
por libre de modo que pudiera ejercer cualquiera de las cosas 
que tocaban a su Orden y sin penitencia n i nota alguna. Tene­
mos, pues, en esta cuestión u n primer punto perfectamente 
claro e indiscutible, es a saber, la ortodoxia de la doctrina por 
Fr. Luis sustentada, de la cual para toda persona sensata es 
suficiente ga ran t í a el riguroso examen y el subsiguiente fallo 
absolutorio del Tr ibuna l de la Inquis ición, que con razón 
fué alegado por el mismo ilustre procesado ante el Claustro 
de Salamanca como claro testimonio de su inocencia y apro­
bación general de su doctrina. 

Pero siendo perfectamente ortodoxa y sin contener nada 
contra la fe, la opin ión de Fr. Luis en este punto podía ser 
por ventura temeraria en aquellas circunstancias o falsa 
desde el punto de vista científico o por lo menos no tener 
en su apoyo sólidos fundamentos. Y eso es lo que vamos 
a ver. 

Prescindo, en gracia de la brevedad, de las diversas opinio­
nes de los autores de la época acerca de este punto, y me 
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l imi to a exponer la de Fray Luis, ííue puede reducirse a las 
siguientes proposiciones. 

1. a La V u l é a t a en su mayor parte es la versión que 
S. J e rón imo hizo directamente del kebreo, con excepción del 
Salterio y de algunas otras partes, que están tomadas de la 
antigua versión latina. Esta proposición es Koy evidente, pero 
no lo era para los contemporáneos de Fray Luis, mucKos de 
los cuales negaban la paternidad de la Vulgata a San Jerónimo. 

Negaron el origen jeronimiano de la Vulgata en el siglo 
xvi Sebast ián Munster y otros muchos Protestantes, y, entre 
los Católicos, Pablo de Mildeburgo, Sanctes Pagnini, y en 
parte t ambién Cantalapiedra, Driedo, Erasmo, Budeo y otros. 
K n el Concilio de Trento se t ra tó brevemente de esta cuestión, 
como preliminar a la declaración de la autenticidad de la 
Vulgata, inc l inándose la mayor ía de los teólogos a admitir 
el origen jeronimiano. 

2. a Los códices de la Vulgata que abora circulan (en el 
s. 16) no sólo va r í an entre sí, sino que en muckos lugares 
están corrompidos por los copistas o por otros y no contienen, 
por tanto, la verdadera y genuina versión Vulgata; así es que 
necesítase a ú n boy en día de gran trabajo para juzgar en 
mucbos lugares cual sea la verdadera lección de la Vulgata. 

Asombra, señores, la ignorancia y el atrevimiento de los 
teólogos que delataron a la Inquis ic ión esa doctrina como 
errónea o peligrosa en la fe. ¡Pero si la corrupción dé lo s códi­
ces y ediciones de la Vulgata la reconoce el mismo Concilio 
de Trento en su decreto de la autenticidad de la Vulgata y la 
reconocieron los RR.. Pontífices quienes, siguiendo el consejo 
del mismo Concilio, nombraron en el siglo xvi varias Comi-

( l ) F r . Luis no sólo advirtió el kecko patente de la corrupción de muckos códices 
de la Vulgata, sino que además señaló con admirable claridad y acierto una de las 
causas principales c(ue a ello contribuyeron, es a saber, la influencia de los antiguos 
textos latinos, cosa no sospechada por Lucas de Brujas ni por la mayor parte de los 
críticos del siglo XVI , «Haec editio latina (dice F r . Luis) non est ex omni parte illa, 
cfuam elaboravit Divus Hieronymus ad bebraicam veritatem, sed in multis locis, 
obliterata versione Hieronymi, retenta est illa lectio, c[uae babebatur in veteri latina 
editione. F t causa, (Juare est credibile bas duas editiones latinas fuisse conmixtas et 
confusas, est, cjuia, cum post témpora Hieronymi per multos annos ambae editiones 
in Ecclesia essent, et ambae legerentur, et doctores indifferenter utraque uterentur, 
verosimile est, c(uod scriptores Biblicorum librorum, in similitudine decepti, quaedam 
ex una in aliam transtulerunt». Opera, t. V , pág. 293. 
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siones, las cuales estuvieron trabajando largos años en la 
depuración del texto de Vuléa ta! ¡Pero si aun en nuestros días, 
después de más de tres siglos de continuas investigaciones, el 
Papa P ío X se creyó en la necesidad de nombrar una nueva 
Comisión para kacer nueva edición más esmerada de la V u l -
gata y esta Comis ión después de más de 20 años de continuos 
trabajos sólo Ka logrado publicar el primer l ibro de la B.: el 
Génesis! Realmente, podemos decir, con Fray Luis, es cosa de 
gran lás t ima íjue kubiera consultores teólogos cjue notaran 
cosas semejantes y se tuvieran por teólogos. Estos debían de 
ser de aquellos, de los cuales dice el mismo Fr. Luis, «jue cono­
ció muckos cjue t en ían el nombre de teólogos y c[ue pensaban 
de sí c(ue sab ían de lo escolástico más q[ue medianamente y en 
toda la vida no leyeron el texto de la Bibl ia n i aun le t en ían 
entre los de su Biblioteca. Y si les decían q[ue bab ía en ella 
alguna letra errada por el impresor se admiran y no lo 
creen ( l ) . K n Konor de Fray Luis bay que añadi r c[ue la 
mayor parte de los lugares de la Vulgata señalados por él 
como necesitados de corrección, fueron efectivamente corregi­
dos en la edición de Clemente V I I I , y algunos otros puedo 
asegurar lo será en la c[ue está actualmente preparando la 
Comisión Pro Vulgata. (2) 

3. a E n esta edición de la Vulgata, ciertos testimonios de 
los cuales usaron antiguamente los Concilios y los R . P o n t í ­
fices para confirmar la enseñanzas de la fe, o faltan o se bailan 
de muy otra manera. T a m b i é n esta proposición es exacta, 
aunque quizá de ella no puedan colegirse las consecuencias 
que Fray Luis pretendía. 

4. a E n aquellos lugares en que las palabras o sentencias 
del t. bebreo son equívocas, pudiendo por tanto recibir mucbos 
sentidos, no es así cierto o católico el sentido que puso o 
trasladó el intérprete de la Vulgata que los demás sentidos se 
Kayan de tener por falsos y beréticos. 

Esta op in ión fúndase en la doctrina de S. Agus t ín , común-

( l ) Doc. inéd., t. X , p. 370. 
(a) Basilio Ponce de León y, fundados en él, otros autores, han afirmado c(ue to­

dos los lugares notados por F r . Luis fueron corregidos en la edición de Clemente V I I I ; 
pero se ec(uivocan. No lo están los siguientes: Job, X I X , 34; Sal. 28, 10; 30, 13; 
Is. 60, 4; Prov. 4, 27; 5, 2; V I , 11; 10, 4; I Cor. l 5 , 3 l . Los restantes se hallan 
corregidos. 



504 F R . LUIS D E LEÓN Y LOS ESTUDIOS BÍBLICOS E N E L S I G L O XVI 

mente aceptada por los teoloéos del siélo xvi, se^ún la cual 
u n mismo pasaje de la S. E . puede recibir varios sentidos 
literales, todos ellos intentados por el Esp í r i tu Santo. Fray-
Luis explica y declara en su proceso el sentido ortodoxo de 
esta sentencia de manera muy graciosa. 

5. a K n a léunos pasajes de la S. E-scritura, los textos 
Kebreo y gríeéo expresan con más claridad y confirman con 
más eficacia las cosas de la fe c[ue el texto de la Vuléa ta . Así 
lo reconocen koy en día todos los teólogos y críticos. 

6. a Cuando en u n luéa r de la Bibl ia bay dos o más 
variantes lecciones, si los Padres y Doctores de la Iglesia 
disienten entre sí, defendiendo unos una, y otros otra, no esta­
mos obliéados a admitir como cierta y de fe definida la lección 
de la Vuléa ta . Esta doctrina bab ía la sustentado antes Melckor 
Cano, pero Fray Luis la confirma con u n nuevo argumento 
tan sencillo como decisivo, argumento cjue, dicbo sea de paso, 
no be visto alegado en n i n g ú n autor moderno. 

Después de señalar íjue en I Cor. l5 ,5 l la lección de la 
Vulgata es contraria a la del texto griego, y de advertir (Jue 
los Padres y Doctores no están de acuerdo acerca de cuál es 
en ese pasaje la lección genuina, sosteniendo unos íjue todos 
los justos mor i r án y luego resuci tarán conforme a la lección 
de la Vulgata omnes q[uidem resurgemus..., y defendiendo 
otros c(ue no mor i r án todos, sino q[ue de corruptibles se 
t o r n a r á n incorruptibles y gloriosos conforme dice el texto 
griego, Fr. Luis arguye de este modo: «Esto presupuesto, digo 
c(ue si el Concilio de Trento determinara por católica y de fe 
la lición (jue tiene la Vulgata en este lugar, determinara por 
de fe la op in ión q[ue dice c(ue los justos cfue estuvieren vivos 
en la venida de Cristo ban de morir, y condenara por berejía 
la contraria, lo cual no se puede creer n i pensar c(ue el Concilio 
lo bizo: lo uno porgue no se t ra tó j amás en el Concilio desta 
cuestión, n i se altercó sobre ella, n i se bizo alguna otra de las 
diligencias q[ue los Concilios bacen cuando conciliariter y legi-
íime c(uieren determinar por de fe alguna cosa. Y absurdís imo 
sería decir ííue el Concilio condenó por berética una opinión 
(jue todos los doctores sanctos y antiguos la afirman, unos 
por verdadera y otros por probable, sin bacer alguna diligencia 
acerca de ella, y sin tratar della, y sin acordarse della. Lo 
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otro yéese ser esto ans í de la causa q(ue movió al Concilio a 
hacer aííuel decreto, y del fin c(ue pretendió en él...; no fué su 
intento, en los pasos adonde toda la ant igüedad de los doctores 
santos confesó c[ue Kabía dos liciones, y no se determinó 
cual dellas era la (jue puso el Kspír i tu Santo, y las admit ió 
ambas por probables, averiguar cual de aquéllas era la verda­
dera, n i j amás se t ra tó desto en el Concilio, n i era cosa c[ue 
pertenecía a lo cjue en él se trataba, n i el fin para c(ue se 
conéreéó, n i bab ía necesidad alguna en la iglesia (jue obliéase 
a c[ue esta determinación se biciese, n i peligro en cjue no se 
biciese. Y no advertir esto es bablar de las cosas muy a bulto, 
y no considerar las realas que enseñan los teólogos para 
conocer por ellas en los decretos de los Concilios y Papas, cjué 
es lo ííue determinan, y lo cjue no» ( l ) . Nada más exacto. Los 
adversarios de Fr. Luis, aunque se preciaban de teólogos, 
bablaban muy a bulto de cosas teológicas. 

7. a E l autor de la Vul^ata no estuvo dotado del espíritu 
profético en la interpretación de las Sagradas Letras, n i todas 
y cada una de las palabras de esa versión latina se ban de 
considerar como si bubiesen sido dictadas por el Esp í r i tu 
Santo, n i se ba de creer c[ue no bay en ella nada cíue no pudiera 
baberse traducido más siénificativa o más expresivamente, 
o más conformemente a los originales bebreos o giiegos, n i 
el Concilio de Trento in tentó definir nada de esto al declarar 
auténtica la Vu láa t a . 

8. a A l declarar el Concilio (Jue la V u l é a t a debía ser teni­
da por auténtica, q[uiso siénificar q[ue esta versión no contiene 
n ingún error pernicioso n i sentencia a l é u n a falsa y q[ue en 
conjunto ( in universum) expresa con más verdad y propiedad 
el sentido del Esp í r i tu Santo cjue ninguna otra versión. 

E n resumen, la Vulgata es una versión excelente por todos 
conceptos y expresa fielmente, por lo general, el sentido del 
Espír i tu Santo, pero no es una versión intachable o inmejora­
ble, y bien pudiera suceder (jue en el porvenir se hiciera una 
traducción más perfecta q[ue ella, lo cual si hubiera de inten­
tarse, hab r í a de ser por voluntad y mandato y con la aproba­
ción de los Sumos Pontífices. 

(1) Doc. inéd. t. X I , 81-83. 
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T a l es, en síntesis, la doctrina de Fray Luis acerca de la 
autoridad de la V u l é a t a ( l ) . 

E n sustancia no es nueva; antes la Kabían defendido 
otros autores, a los cuales tiene buen cuidado de alegar Fray 
Luis en apoyo de su opinión. «Lo contenido en la dicKa 
lectura (de la Vuléa ta ) , dice el ilustre procesado, no es cosa 
inventada por mí, sino doctrina sacada de los escritos y libros 
de bombres muy doctos y católicos, q[ue son el maestro Cano, 
el M . Fr. A n d r é s de Ve^a (ctue asistió al Concilio de Trento) 
Dr íedón , Lindano y Tiletano, maestros Lovanienses y Sixto 
Senense . . . » (z). F l méri to del ins iéne Agustino está en kaber 
formado una teoría completa, perfectamente lógica y coberente 
y en baberla demostrado con nuevos, más sólidos y más claros 
argumentos,y en baberla defendido públ icamente con valentía, 
arrostrando las censuras y los ataques de los c[ue no eran 
capaces de comprenderla. 

Pero de esa incomprens ión y de esas injustas censuras le ba 
vindicado a Fray Luis plenamente la crítica moderna, la cual 
ba reconocido la exactitud y el valor científico de las teorías tan 
sólidas y valientemente sostenidas por el Maestro y ba acep­
tado todas sus proposiciones, excepto acuella en cjue afirma 
que la Vulgata no contiene n i n g ú n error formal propiamente 
dicbo. Si a lgún reparo, por tanto, merece su doctrina no es el 
de mermar injustificadamente autoridad a la Vulgata, sino el 
de atribuirla mayor autoridad de la cjue realmente tiene y 
«íuiso darla el Concilio de Trento. tSe requiere prueba más 
terminante de la inocencia de Fr. Luis y de la injusticia de 
sus acusadores? 

N o ba faltado, sin embargo, en nuestros días c[uien, reco­
nociendo todo esto, se ba atrevido a repetir la acusación de 
Hernando del Castillo, el cual no excusaba a Fr. Luis de 
«gran culpa por baber tratado materia y cuestión semejante 
en estos tiempos, y leídola a mul t i tud de estudiantes, entre los 
cuales los rudos, los idiotas, los libres y los desasosegados 
ingenios, y los mal intencionados y los simples y ñacos no 
podr ían sacar aprovecbamiento n i edificación, sino atrevida 

(1) Opera, t. V , páés. 590-337. 
(2) Doc. inéd. t. X I , páé. 8 l . No todas las proposiciones habían sido defendidaa 

por todos; sino unas por unos, y otras por otros. 
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osadía y poca reverencia a la edición V u l é a t a ctue la iglesia 
católica nos da por auténtica» ( l ) ¡Por lo visto el P. H . del 
Castillo y su moderno secuaz kubieran preferido cjue Fr. Luis, 
para no escandalizar a los rudos e idiotas y a toda esa otra 
cáfila de éente tan bien calificada, hubiera cerrado los ojos a la 
luz c|Ue se le entraba avasalladora por los ventanales de la 
inteligencia y negado a caréa cerrada la verdad, auncjue fuera 
evidente, kaciendo traición a sus propias convicciones! Eso 
hubiera sido el colmo de la prudencia. <iCabe mayor aberración 
y más enorme disparate? «¿De cuándo acá el teólogo ha de estar 
obliáado a ne^ar lo evidente por los inconvenientes (Jue de ello 
parece se deducen o por las torcidas consecuencias c[ue algunos 
maliciosos sacan? Antes bien, lo c(ue debe hacer, como dice 
Fr. Luis, es mostrar (jue no se siguen tales inconvenientes. Los 
idiotas y mal intencionados encuentran motivo de escándalo 
hasta en el Kvan^elio. A d e m á s , todo ese aparato acusatorio 
parte de u n supuesto falso. Da por cierto cjue el público íjue 
oyó a Fr. Luis se escandalizó, cuando nada hay más opuesto 
a la verdad. 

Pero todavía insisten algunos en q[ue, al señalar Fr. Luis 
la corrupción de los códices y las imperfecciones de la Vuléa ta , 
cuando los Protestantes procuraban por todos los medios 
desprestigiarla, no procedía con la debida prudencia, puesto 
c(ue, en luéa r de oponerse, parecía cooperar a la obra demo­
ledora de los herejes. Olvidan, los (jue esto dicen, cine el 
eximio Agustino no se l imitó a poner de manifiesto las inco-
rreciones de esa versión, sino c[ue proclamó sus excelentes 
cualidades y alt ísimo méri to hasta con exceso, como c(ueda 
demostrado. Por otra parte, las exageraciones de los Protes­
tantes, «¿daban, por ventura, derecho a los católicos a exagerar a 
su vez por el otro extremo? N o fué ése el método seguido por 
S. Justino, S. A g u s t í n y los grandes apologistas católicos. La 
Iglesia nunca ha necesitado de exageraciones para defender 
su causa íjue es la causa de la verdad. E n este caso, yo creo 
firmemente con el ilustre P. Cornely q[ue quienes produjeron 
un daño positivo a la Iglesia fueron, no los cíue, como Fray 
Luis, sos tenían la autoridad de los textos originales y admi-

(1) Doc. inéd. t. X I , páá- 228. 
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t í an íjue la Vul^ata podía ser mejorada en mucKos puntos, 
sino los contrarios, <íue exagerando el alcance del decreto 
t r ídent ino , dieron ocasión a los kerejes para lanzar contra la 
Iglesia acusaciones faltas de todo fundamento. Permitidme 
(jue repita una vez más lo íjue arriba dije: no se sirve n i a la 
ciencia n i a la Iglesia, obst inándose en defender causas 
caducas, sino esforzándose por asimilarse las buenas cuali­
dades de método, las verdades preciosas c[ue los nuevos 
estudios e investigaciones pueden descubrir; y esto úl t imo es 
precisamente lo (lúe hizo Fray Luis, y por eso su nombre es 
bandera y beraldo de progreso, y su memoria no puede menos 
de ser bendecida y ensalzada por todos los amantes de la 
verdad y de la ciencia. 

N o pecó de imprudente el insigne maestro Salmantino. Su 
gran culpa consistió en ser mas clarividente que sus adver­
sarios y en tener valent ía para sostener, sin miedo a la 
adversidad, sus arraigadas convicciones. Pero, ifeliz culpa!, 
podemos exclamar parodiando una frase célebre de San Agus­
tín; esa es la culpa en íjue Kan caído todos los grandes bombres, 
c[ue se adelantaron a su tiempo. . . Feliz culpa y felices sus 
efectos, porgue la pr is ión se convirtió para Fray Luis en 
antesala de la éloria y en taller de obras inmortales, como 
Los Nombres de Cristo... 

4.° Fray Luis de Le<m, traductor de la Biblia. 

Las traducciones bíblicas de Fray Luis unas son en prosa, 
y otras en verso. E,n prosa tradujo directamente del bebreo el 
Cantar de los Cantares, el poema de la mujer fuerte de los 
Proverbios y el l ibro de Job, sin contar los pasajes de diversos 
libros, c[ue se bailan esparcidos por sus obras castellanas. 
Q u i z á a algunos parezca baladí el trabajo de traducción; pero 
se equivoca c[uien ta l crea. La obra más importante de San 
Je rón imo, la (jue ba inmortalizado su nombre, es la versión 
de la Bibl ia . Traducir del Kebreo al castellano es cosa delicada 
y difícil, como pueden atestiguarlo cuantos lo ban intentado. 

Nadie con más acierto que Fray Luis ba descrito las cuali­
dades c}ue ba de tener toda versión de la Bibl ia y las normas 
a (Jue debe sujetarse el traductor: 
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«Kn la vers ión del Cantar de los Cantares, nos dice, 
procuré conformarme cuanto pude con el original kebreo, 
cotejando juntamente todas las traducciones griegas y latinas 
que del kay, cíue son muckas y pretendí c(ue respondiese esta 
traducción con el original no sólo en las sentencias y palabras, 
sino aun en el concierto y aire dellas, imitando sus figuras y 
maneras de KaWar, cuanto es posible a nuestra lengua, cjue a 
la verdad responde con la kebrea en muckas cosas. De donde 
podrá ser, con t inúa Fray Luis, cjue algunos no se contenten 
tanto y les parezca ííue en algunas partes la r azón cjueda corta 
y dicka muy a la vizcaína y muy a lo viejo, y cjue no kace 
correa el k i l o del decir, pudiéndolo kacer muy fácilmente con 
mudar unas palabras y añadi r otras; lo cual yo no kice, por 
lo cine ke dicko y porgue entiendo ser diferente el oficio del 
que traslada, mayormente escrituras de tanto peso, del cjue las 
explica y declara. K l (Jue traslada ka de ser fiel y cabal, y si 
fuese posible contar las palabras, para dar otras tantas, y no 
más n i menos, de la misma cualidad y condición y variedad 
de significaciones c(ue las originales tienen, sin limitallas a su 
propio sentido y parecer» ( l ) . Como veis. Fray Luis, c[ue 
siempre fué exigente en materia literaria y científica, lo es 
kasta el extremo cuando se trata de kacer una versión de la 
Biblia. Lo íjue él pide parece u n ideal inasequible. Pero 
Fray Luis predicaba con el ejemplo, y él realizó como pocos, 
quizá como ninguno en castellano, ese alto ideal en su 
versión del Cantar de los Cantares que es una maravilla de 
exactitud y propiedad, de claridad y elegante sencillez. E n 
ella el insigne kebraís ta , sin dejar de ser literal, acertó a 
trasladar al castellano, con arte sin igual, no sólo el sentido 
sino t ambién el concierto, el aire y el colorido de las palabras 
originales, y logró transfundir a nuestra lengua, en toda su 

( l ) Obras del M . F r . Luis de León (ed. del P. Merino, Madrid, 1806) t. V , 
páá. 8. Esta última observación, c[ue por ventura parecerá un poco rara, fúndase en 
la teoría de la polisemia hiblica, <lue, según <lueda indicado, era comunísima, por no 
decir, general, entre los teólogos del siglo XVI. L a misma observación bace Domingo 
Soto en su Comentario a la Ep- a los Romanos, Salamanca, l5Sl , pág. 10. — Adolfo 
Coster cree poder vislumbrar a través de las palabras citadas de F r . Luis nada menos 
que la influencia"remota de sus ascendientes judíos (!¡) (Luis de León, New York , 
París, 1921, t. I , pág. 133). Y a es ver. E l Sr. Coster debe de tener ojos de lince para 
bucear en las genealogías y en las misteriosas leyes de la berencia. 
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pureza e inteér idad, el delicado aroma oriental de ese libro 
inimitable. Con relativa frecuencia se aparta de la Vul^ata 
(Cfr. 1, 1 y 2; 2, S y 9; 6, 4; 7, 5 etc.), pero siempre con el debido 
respeto y no sin razones sólidas, (jue por lo común kan sido 
refrendadas por la filología moderna. Ks notable, entre otras, 
su versión de 4, 1: tus ojos de paloma entre tus cabellos o ala­
dares, cine S. J e rón imo kab ía traducido: oculi t u i columbarum 
abscíue eo c[uod intrinsectts latet. La traducción de la palabra 
kebrea tsamatech por aladares dada por Fr. Luis debió de ser 
objeto de especial contradicción, porgue el poeta vióse obligado 
a defenderla en una disertación, cjue es u n modelo de exegesis 
y (jue konra sobremanera al ins iéue escriturario ( l ) . 

Excelente es también su traducción del l ibro de Job, y la 
del poema de la mujer fuerte de los Proverbios, aunque cjuizá 
no tengan el méri to de la del Cantar de los Cantares. Compa­
rando la versión de Job qíue kizo en el siélo pasado el ilustre 
M . Caminero con la c(ue nos dejó Fr. Luis, ka dicko lo 
s iéuiente M . Pelayo: 

«Caminero , cjue era m o d e s t í s i m o , no ( j u e r í a de ninguna 
m a n e r a , e n t r a r en c o m p e t e n c i a cOn el p r i m e r traductor, q[ue 
es nada m e n o s c(ue Fray Luis de León, pero al f in se d e t e r m i n ó 

a kacer nueva versión, considerando (jue todavía p o d í a ceñirse 
más estreckamente a la letra, por kaber adelantado no poco 
la crítica y corrección del texto desde los días de aquel incom­
parable varón, sin contar con que, a veces, el mismo Fr. Luis, 
advertido por la dura ley del escarmiento, prefirió irse con el 
sentido de la Vul¿ata, en puntos en que manifiestamente 
difiere de la letra kebrea, de donde resulta una traducción de 
carácter híbrido, mucho menos literal y de sabor menos 
semitíco que la que antes kab ía kecko del Cantar de los Can­
tares.» Kste carácter híbrido de la versión de Fr. Luis está 
afirmado también por el P. Sandalio y por el mismo Cami­
nero (2). 

Y o confieso no kaberme tomado el trabajo de cotejar toda 

( l ) Respuesta de F r . Luis de León, estando preso en la cárcel. E d . del P . Meri­
no, t. V , págs. 281-393. 

(3) Cfr. E l Libro de Job: versión inédita del hebreo e introducción crítica por 
D . F r . J . Caminero, y Advertencia preliminar por D . M . M . Pelayo. Publicada por el 
P . Sandalio Diego. Madrid. 
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la traducción de Fr. Luís con, el or ié inal kebreo; pero en varios 
capítulos c(ue ke examinado, ke podido comprobar c[ue la 
versión del é r a n escriturario agustino y maestro de traductores, 
es de ordinario más literal c[ue la de Caminero. Como cjue el 
defecto principal de la versión de Fr. Luis, a m i juicio, consiste 
en ser demasiado literal, kasta llegar a veces a servil; de lo 
cual procede el cjue su estilo en algunos casos sea poco suelto 
y poco conforme con la índole de la lengua castellana, o por 
lo menos, con el éusto moderno. K n otros casos, en cambio, 
sin dejar de ser estrictamente literal, su t raducción es tan 
acertada y feliz, cjue difícilmente podrá ser superada. Desde 
lueéo. Caminero no lo ka logrado siempre, n i mucko menos. 
Preciso es, sin embargo, confesar cjue en algunos pasajes, 
especialmente si son de dudosa interpretación, Fr. Luis se 
inclina de buen grado a la Vulgata, advirtiendo luego en el 
Comentario, c[ue el texto kebreo podr ía mejor traducirse de 
otro modo, o c[ue va por otro camino. Pero, í son numerosos 
estos casos en los c[ue abiertamente se separa del original 
kebreo para irse con la Vulgata? Los autores citados lo afir­
man, pero no lo demuestran. Caminero sólo señala tres 
explícitamente, si bien añade c(ue podría alegar otros m i l . EJ. 
P. Sandalio se l imi ta a copiar dos de los citados por Caminero, 
añadiendo de su propia cosecka el siguiente: y en ellos cae y 
se esconde la nieve. ( V I , 16). E n este lugar, según el P. San­
dalio, Fr. Luis funde en una dos versiones, pues el la t ín dice 
cae y el kebreo se esconde. Respetando el parecer del P. San­
dalio, yo me permito opinar cfue no sólo no kay ta l fusión, 
sino c[ue es éste u n ejemplo, entre los muckos c[ue se pudieran 
citar, del admirable acierto de Fr. Luis, pues el significado de 
de caer va implícito en la part ícula kebrea al (Cfr. Gesenius, 
k. 1.) y, por tanto, muy bien y muy literalmente tradujo cae y 
se esconde. Paréceme, pues, del todo falsa la afirmación de c[ue 
sea poco literal, y bastante exagerado el carácter k íbr ido (jue 
se le atribuye. 

Los pocos lugares en cjue se aparta del texto kebreo no 
dan derecko para aplicarla esos calificativos. Pero sea de esto 
lo c[ue cjuiera, lo cierto e indiscutible es (Jue la vers ión de 
Fr. Luis, a ú n después de la de Caminero ,—más perfecta, sin 
duda, en conjunto, pues no en vano kan pasado varios siglos 
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de profundos estudios filolóéicos y críticos—conservan un 
valor inestimatle, no sólo como obra literaria sino también 
como obra científica. 

M á s admirables, todavía, son sus traduciones bíblicas en 
verso, con las cuales, dice él, pretendió aficionar algunos al 
conocimiento de la Sagrada Escritura en cjue mucba parte de 
nuestro bien consiste ( l ) . K n este punto Fray Luis es insupe­
rable o, por lo menos, basta acjuí no Ka sido superado. Nadie 
como él ba sabido expresar en tercetos castellanos la Konda 
filosofía y dramát ica grandeza del l ibro de Job; nadie tan gala­
namente ba descrito en octavas reales la dulzura y suavidad 
de los amores divinos del Cantar de los Cantares; nadie como 
él ba logrado trasfundir a sus versiones el vibrante lirismo 
del Rey Profeta y la sublimidad de Habacuc. N a d le, en una 
palabra, ba acertado a transmitirnos en toda su fidelidad y 
pureza la sencillez, la dulzura y majestad y el colorido 
oriental de la poesía bebrea. ¿ Q u i é n no ba saboreado y admi­
rado las aladas y sublimes estrofas de la versión del salmo 103 
(jue empieza: 

Alaba, o alma, a Dios; Señor: tu alteza 
<ic(ué lengua hay (íue la cuente? 
vestido estás de gloria y de grandeza 
y luz resplandeciente. 

Encima de los cielos desplegados 
al agua diste asiento 
las nubes son tu carro, tus alados 
caballos son el viento. , . ? 

Bastar ía a Fray Luis esta oda bíblica para adjudicarle sin 
disputa la palma entre los traductores en verso de la Biblia. 

5.° Fray Luis , exégeta. 

E-sta labor de t raducción sirvióle a Fray Luis como de 
ensayo y fundamento para su obra propiamente exeéética, (jue 
es más amplia e importante, y cuyo anál is is exigiría u n espa­
cio mucbo mayor del c[ue yo dispongo. Me l imitaré a indica­
ciones sumar í s imas . 

Su primer trabajo exeéetico de importancia (2) fué el 

(1) Exposición del libro de Job. E d . del P . Merino, t. I , pág. X V I . 
(2) Siendo F r . Luis de edad de 18 o 19 años, a un amigo suyo í u e le pidió le 

declarase un paso de Ezeq(uiel (9,4), le respondió con una disertación latina, en ctoe 
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Comentario castellano al Cantar de los Cantares. Escribiólo 
en l 5 6 l o 1562 para instrucción y uso particular de Isabel 
Osorio, monja del monasterio de Sancti-Spiritus de Salaman­
ca, la cual se lo devolvió una vez leído; pero u n religioso, 
llamado Die^o de León, que servía a Fr. Luis, sacó indiscreta­
mente copia de ese libro, de la cual se kicieron otras, y tanto al 
fin se multiplicaron y extendieron c[ue en poco tiempo l leéaron 
basta América , siendo en todas partes recibido con aplauso y 
leído con avidez. Los sinsabores c}ue esta difusión de su 
libro acarreó al autor son bien conocidos. E l f in c[ue se propuso 
Fray Luis, nos lo declara él en estos términos: 

« F n este Comentario no pretendí extenderme en declarar 
el sentido principal y espiritual, sino en declarar el sonido y 
corteza de aquella letra, porque por no entedella a léunos en su 
propiedad, venidos a declarar la metáfora y a aplicar aquellas 
semejanzas corporales a la verdad espiritual erraban en la ta l 
aplicación mucbas veces... Porque cierto es que cuando por 
una semejanza descubierta se quiere declarar a l éuna otra cosa 
encubierta, mientras no se entendiere la r azón y propiedad 
de la semejanza, no se podrá entender lo semejante que por 
ello se pretende declarar» ( l ) . F n estas palabras nos da Fray 
Luis la verdadera clave literaria para penetrar en el sentido 
del Cantar de los Cantares, que es una metáfora continuada. 
Fse método tan sencillo como seguro, iniciado por Fray Luis, 
es el que la exéresis moderna aplica con fecundos resultados 
a la interpretación de las imágenes, s ímbolos y metáforas de la 
S. Escritura. N o es extraño por tanto que, al leer ese libro de 
pretensiones tan modestas, pero de tan amplias perspectivas, 
más de tres pares de kombres no sólo de los más doctos, del 
reino sino de los más espirituales que bab ía en él, (entre ellos, 
el gran escriturario por tugués P. F. Foreiro, O. P.) escribieran 

proponía dos explicaciones, una la común c[ue es de S. Jerónimo, y otra conforme a la 
traducción de los 7o (Doc. inéd. t. X, páé- 339). E n uno de los íjuodlibetos c(ue defen­
dió al graduarse de Licenciado, sostuvo í u e el pan y vino c(ue llevó Melq[uisedec a 
Abrahám fué para c(ue comiese éste y su áente, reconociendo sin embargo (lúe ac(uel 
becto fué figura del Sacrificio eucarístico (Doc. ined. t. X, pág. 188). E n otro c[uodli-
beto, el primero que compuso, trató de la diferencia entre la Ley Antigua y el E v a n ­
gelio, respecto de la abundancia de la gracia (Ibidem, pág. 34o). Estas disertaciones 
bíblicas se ban perdido. 

(l) Doc. inéd., X, 363. 
Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—33 
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a Fray Luis, seéún él atestigua, confesándole (jue en aquella 
corteza, así ruda y mal declarada, kallaban el camino derecKo 
para entender el verdadero espíri tu que allí se encierra, y ro­
bándole que si tenía a l éuna otra cosa de aquel áénero escrita, 
se la comunicase, pidiéndole al mismo tiempo que vol­
viese todo su cuidado y estudio a declarar algunos libros de 
la S. ErScritura, porque les parecía que Dios le comunicaba 
para ello favor particular ( l ) . N o faltaron, sin embarco, ému­
los e i énoran tes a quienes esa exposición de los Cantares de 
Sa lomón pareció toda una carta de amores sin n i n g ú n espí­
r i tu , e indiana de llamarse declaración de la S. Escritura y 
añadiendo que para explicarla de ese modo bastaba sólo 
gramát ica y no era necesario teología; pero ya bemos visto 
con qué viéor y con qué acierto contestó Fr. Luis a esas necias 
inculpaciones. Aunque el insigne Agust ino sólo pretendió 
declarar la corteza de la letra así llanamente como si en este 
libro no hubiera otro mayor secreto, sin embargo, como dice 
el P. Merino, de vez en cuando alza el velo y descubre el 
secreto, seña lando el blanco a donde se debe dirigir siempre 
la in tención del que leyere este divino l ibro (2), que, según 
Fr. Luis, «en su primer origen se escribió en metro y es todo 
él una égloga pastoril, donde con palabras y lenguaje de 
pastores kablan S a l o m ó n y su Ksposa», en persona de los 
cuales, «debajo de amorosos requiebros explica el Señor la 
Enca rnac ión de Cristo y el en t rañable amor que siempre tuvo 
a su Iglesia, con otros secretos de gran misterio y de gran 
peso» (3). , 

Estos secretos descúbrelos maravillosamente el insigne 
escriturario en su Comentario latino al Cantar de los Cantares. 
Fr. Luis divide el Cantar en tres partes, que corresponden a 
las tres edades de la Iglesia sobre la tierra, de la ley natural, 
de la ley escrita, y de la ley de gracia; y a los tres estados, de 
principiantes, de aprovechados y de perfectos, por donde pasan 
las almas. La primera parte comprende desde 1 basta 2, 8; la 
segunda desde 2, 8 basta 5, 3; y la tercera desde aquí basta el 
fin. E n la 3.a edición de éste gran Comentario latino Fr. Luis 

(1) Ibidem, p i é . 365. 
(2) Obras del M . F r . Lu i s de León, t. V, pág. VI. 
(3) Ibidem, pág, 4-5. 
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nos da por separado tres interpretaciones del Cantar; en la 1.a 
declara la corteza o el sonido de las palabras, en la 2.a explana 
ampliamente una parte del sentido espiritual, o sea, la u n i ó n 
del alma con Dios por el amor y sus progresos en ese camino, 
y en la 3.a la otra parte de ese mismo sentido, o sea los amores 
de Cristo y de l a Iglesia desde el principio kasta el fin del 
mundo. N o se crea, sin embarco, c(ue Fr. Luis , al damos u n 
triple comentario del Cantar, admita tres sentidos completa­
mente distintos, o por lo menos dos, uno literal propio 
y otro típico, como admitieron Bossuet y Calmet; pues 
desde el principio declara abiertamente c(ue el Cantar de 
los Cantares es una metáfora continuada o alegoría clásica. 

, Y para íjue acerca de este punto desaparezcan de una 
vez para siempre las dudas expuestas por a léunos autores 
modernos ( l ) , nada mejor cíue copiar las palabras bien claras 
y terminantes de Fr. Luis. Hé la s ac(uí: «Salomón i n boc 
carmine cjuod concripsit dictante Spir i tu Santo, mutuum inter 
Deum et bomines amorem exposuit, i d est, Cbrist i , t um er^a 
Lcclesiam totam, t um er^a fideles sin^ulos amorem. Exposuit 
autem, non ipsos, aut Cbristum, aut Ecclesiam palam locjuen-
tes inducens, sed introducens tanc(uam i n scenam inter se 
amantes conjuées dúos, q[ui Cbrist i , et Kcclesiae personam 
sustinerent, et mutua er^a se cbaritate exprimerent summam 
il lam et coelestem conjunctionem amoris, cjuae est inter 
Cbristum et Ecclesiam. Ita^ue.tota hujus lihri oratio ñgurata 
est et allegorica. Alle¿oriam dico, non ea alle¿oria, (juam 
D . Paulo auctore, inducunt Theologi, cum in sacris Litteris, 
a litterae, q[uem vocant, sensu, alleéoricum sensum distingunt; 
sed (juam tradunt rhetores eífici ex perpetua metaphora» (z). 

Precisando lueéo más y más su pensamiento añade: «Com-
paravimus, inq[uam, i ta ut res rebus conferrem, non autem, ut 
aut singula verba, aut minuta t im cuneta, c[uae i n al leéoria 
dicebantur, referrem ad interiorem intel l iéent iam. I d enim 
netjue necessarium factu est, nec vero semper fieri potest. 
Haud enim parum multa i n boc ¿enere ponuntur, maéis u t 
institutae a l leéor iae serviatur, (juam ut inde transferatur 

(1) Entre otros, por el P . Joüon en su otra Le Canífgfue des Cantí^ues. Commen-
taire philoloéiilue et exeéetic(ue. París, 1909, pág. 26 y 102. 

(2) Opera. Salmanticae, 1892, t. I I . pág. l 5 . 
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alicjuid ad id , de c[uo aéí tur . Quod nisi viderem doctis et inte-
l l iéent ibus k o m í n i b u s notum esse, non solum ma^na D . Hie-
ronymi auctkoritate probarem, sed etiam perspicuum facerem 
multis productís exemplis, cum ex sacris lit terís, tum ex 
al iorum auctorum scríptis. I d certe i n Koc carmine non semel 
fít» ( l ) . Y como si esto no bastara, el mismo Fr. Luis se 
encarda de rechazar y rebatir explícitamente la sentencia q[ue 
el P. J o ü o n parece atribuirle. N o creo c(ue dejen luéa r a duda 
las siguientes palabras: «sunt a l i i cíui Salomonem i n boc 
carmine de suis amoribus, ut apparet, aéere et ipsi dicunt, sed 
addunt a^ere eo fine, ut, suis amoribus recensendis, adumbret 
divinos amores. ItaQue i l l u m sumere ex se typos et imagines 
arbitrantur, (juibus, quantum Deus bominum amet genus, 
siénif icet . . . Quae sententia, etsi o l im Hebraeis probata fuerit, 
et nunc baud parum multis e nostris probetur, tamen eo mihi 
tninus probanda videri solet, q[uod Deum non satis íortasse 
deceat, earum rerttm historiam texere, c[uae dúo conjures 
amatorie íecerunt (2). E s t á pues bien claro c[ue Fr. Luis no 
admite más (Jue u n solo sentido en el Cantar, el sentido meta­
fórico, y si antes de explanar ese sentido, se detiene a explicar 
la metáfora es porgue, en su opinión, muy fundada a m i modo 
de ver, mientras no se entendiere la r azón y propiedad de la 
metáfora no se puede entender bien lo cjue por ella se pretende 
expresar. (3) Sin razón, por tanto, le incluye el P. J o ü o n entre 
los representantes de la escuela mixta con Bossuet y Calmet. 

Fste Comentario latino al Cantar de los Cantares lo 
publicó Fr. Luis, costreñido por el mandato de sus Superiores 
y los ruegos de sus amigos, el año l58o, y en el té rmino de 
pocos años , aun en vida del autor, alcanzó otras dos abun­
dantes ediciones (2.a: 1582 3.a: l589 en Salamanca las tres). 
Pocos libros de ese género lograban entonces tan Kalagüeño 
éxito, pero pocos t ambién lo merecían tanto. Bossuet dijo 
c[ue está escrito con tanta piedad como ciencia y elegancia, y 
el P. Hurter afirma cjue es u n Comentario verdaderamente 
egregio por todos los conceptos y c[ue aventaja a cuantos traba-

(1) Ibidem, pág. l7. 
(2) Ibidem, pág. 84 y todavía más claramente, si cabe3 en las páginas 85-87. 
(3) E l mismo método sigue el P. Atanasio Miller en su reciente Comentario al 

Cantar de los Cantares. Bona, 1927. 
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jos de esa índole salieron a luz en ac(uella época ( l ) : juicio cjue 
coincide exactamente con el cjue kab ía expresado Juan Gr ia l , 
censor de dicKo l ibro: «kis explanationibus n i k i l meo judicio 
dedit kaec aetas, ñeque sanctius, ñeque eleéantius, quas etiam 
nemine laeso luculentiores, et utiliores effecit apolo^ia». A u n ­
que a Fr. Luis no le satisfacía plenamente, como n i n é u n o de 
sus escritos (z), es, sin disputadla obra maestra latina del autor. 
Los que afirman que Fr. Luis no fué místico sin duda no se 
kan detenido a estudiar este admirable trabajo. 

N o menos célebre, n i de menos méri to es su Comentario 
al libro de Job, obra trabajada con singular cariño y empeño 
por el Maestro y concluida en los ú l t imos años de su edad (3). 
N o me detengo a examinarla por falta de tiempo y por ser de 
sobra conocida de los amantes de nuestras letras. A juicio de 
todos, es una de las más bellas joyas de nuestra literatura y 
uno de los mejores comentarios que se kan escrito sobre ese 
tan difícil como profundo libro (4). 

Ocioso por demás me parece t ambién kablar de su Comen­
tario moral al capítulo ú l t imo de los Proverbios, que lleva por 
título L a Perfecta Casada, y en el cual expone en forma tan 
éalana como sólida los deberes de la esposa cristiana. 

Otro de las obras exe^éticas con más cariño elaboradas 
por Fr. Luis es su amplio Comentario a Abdías (5), en cuya 
breve profecía ve anunciados en sentido li teral kistórico los 
desastres y la ruina de los Idumeos, y en sentido unas veces 
literal y otras veces típico la ruina de los impíos y el tr iunfo 
de Cristo y de su iglesia (6). Fntre otras cosas sumamente 

(1) Nomenclátor Literarias, t. I I I , pág. 228. No menores elogios tributa a esta 
obra de F r . Luis el P. Martín del R í o en su Expos. in Canticum Canticorum, cap. I I L 

(2) «Displiceo enim mibi in plerisc(ue» Opera, I I , 12. «Mibi nibil meorum satis 
probatur». Opera, 111, 6. 

(3) Fué compuesto a ruegos de la Ven. M . A n a de Jesús, a la cual está dedicado. 
No se publicó basta 1779 por el P. Merino. F l autógrafo se conserva en la B. de 
la U . de Salamanca. 

(4) Cfr. Los estadios bíblicos en el siglo de oro de la Universidad Salmantina, 
por el Dr . D . Leopoldo Juan García, Salamanca, 1921, pág. 33. 

(5) Se imprimió en 1589 y está dedicado a su grande amigo y protector D . Pedro 
Portocarrero, a la sazón Obispo de Calahorra. 

(6) Dico enim ipsum (Abdiam) adversus utrumcjue vaticinari Fdom, proprium et 
figuratum, boc est, adversus Idumaeos posteros Esau , et adversus impíos universos; et 
utrorumc(ue varias calamitates, et ad extremum miserandum interitum dico ipsum 
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interesantes, es d i éna de citarse su interpretación del versícu­
lo 20, ( l ) en el cual, así como en el cap. 20 de Isa ías creyó ver 
Fr. Luis vaticinados el descubrimiento, la concjuista y evan-
áelización de Amér ica por los españoles. Basilio Ponce de 
León (2) kace u n gran elogio de esta interpretación, que, no Ka 
mucho todavía, volvió a ser defendida con poca fortuna por el 
P. Miguélez y Bordoy-Torrén ts . Y o creo c(ue ta l exegesis 
carece de sólido fundamento. Pero, de todos modos, es de 
admirar el ingenio, erudición y elocuencia con (Jue Fr. Luis 
se esfuerza por demostrarla y el fervor patriótico q[ue le anima 
a defender tan peregrina teoría. 

E l Comentario de Fr. Luis al Eclesiastés Ka llegado Kasta 
nosotros incompleto y sin limar, tal cual lo leyó en cátedra, 
en su primer año de profesor de S. Escritura (l579-8o), o, 
mejor dicKo, tal cual lo copiaron los discípulos (3). Es un 
interesante modelo de sus explicaciones escolares, tan celebra­
das por los contemporáneos . De aKí c(ue su estilo sea no tan 
elevado y elegante como el de las obras cjue el mismo autor 
dió a la imprenta, pero por su método exegético y por sus 
otras cualidades científicas no desmerece al lado de aquéllas. 
Fr. Luis se inclina a admitir c(ue el Eclesiastés fué compuesto 
por Sa lomón penitente y resume su argumento y f in en estas 
palabras: «(Eclesiastés) versatur i n demostrando i d i n c[uo 

praedicere; sed íta divisa ratione, ut nonnulla prius dicat, (Juae ad proprie Idumaeos 
pertineant, deinde altius sublatus et majori illustratus lumine regnum CLristi futurum, 
atijue ejus maánitudinem et potentiam prospiciens et ab OXodeoi ad OsGlV orationem 
transferens suam, multa vaticinetur adversus figúrate Idumaeos, (juos interituros 
praedicit, magno cum ípsorum dolore, et Israelitarum, id est, tonorum laetitia. Bonos 
porro, impiis occidione occissis, in optimarum rerum máxima copia vitam ducturos 
felicissimam saeculis sempitemis, Cliristumc(ue tándem, nemine, cjui detrectare ejus in 
se imperium, aut (Jui se contra opponere audeat, relicto, pronuntiat regnaturum plene, 
et perpetuo. Quod jam bona ex parte effectum est; perficietur autem integre in fine 
saeculi, guando, ut Paulus scrifeit, evacuaverit omnes principatus et potestates». In 
Ahdi&m prophetam explanatio. Opera, t. I I I , pág. 34-35. 

(1) Que en este versillo Sarepta signifique España lo habían sostenido antes 
mucbos Rabinos, la Paráfrasis Caldea y Arias Montano en su Comentario a los Profe­
tas Menores, ed. cit. pág. 462-463. 

(2) Variae Disputationes, (Juaestio 8, cap. I V . 
(3) Llega basta el cap. 9, v. 12. A l fin se baila una nota (Jue reza así: «aquí dexó 

el pe fray Luis de león a 17 de Agosto y siguió E l pe Tapia». Opera, 1.1, págs. 273-508. 
L a traducción <lue de este Comentario se publicó^con el título de E l Perfecto Predi­
cador en la Revista Agustiniana ( X I - X I V ) , por el estilo no parece de F r . Luis . 



P. M A R I A N O R E V I L L A 5l9 

situm est summum hominis bonum, et docet s í tum esse i n 
timore et cultu Deí... Vanitas vanítatutn... Genera l í s sententia 
<}uam in i t io proponí t , et postea lonéa induct íone confirmat, e 
c(ua confirmata, concludit summum Kominis bonum i n nul lo 
Kujus vitae bono esse sí tum; ex cjuo effici i n una pietate et 
cultu Deí esse const i tuendum» ( l ) . E n algunos pasajes admite 
la existencia del diálogo en el Kclesiastés, como lo admitieron 
otros muchos, antes y después de él. Kste sistema, cjue parecía 
ya definitivamente abandonado. Ka venido en nuestros días 
a resucitarlo el Dr . Ar tKur All^eier, el cual sostiene cjue 
dicbo l ibro «está compuesto en el estilo de la diatriba de la 
filosofía popular estoica y cínica, en cjue se Kacían intervenir 
varios personajes con objeciones para dar más viveza al 
discurso» (2). 

Explicaciones de cátedra son también sus Comentarios a 
los Salmos 28, S7 y 67, cjue interpretó el Maestro en el curso 
de l 5 8 l a 1582 (3). E l Salmo 28 lo interpreta Fr. Luis en 
sentido propio de los truenos y demás fenómenos naturales, y 
en sentido metafórico de la predicación del Evanée l io y de la 
conversión de los pecadores. E n el Salmo 57 ve descritas las 
persecuciones de Saú l contra David, las cuales eran figura de 
las cjue sufrió Jesucristo por parte de los Fariseos. E l Salmo 67 
lo interpreta, en sentido literal, de Jesucristo, aléo forzada­
mente, a m i modo de ver (4). Por lo demás liuel^a advertir 
€(ue t ambién acjuí despliega Fr. Luis las raras dotes de su 
amplia erudición y é r a n talento. 

E l Comentario al Salmo 26 merecería no ya u n capítulo, 
sino una conferencia aparte. Es una obra acabada y labrada 
con sin igual primor, en la cual b r i l l an en toda su espléndida 
belleza las excelsas cualidades de exégeta, teólogo, moralista 
y escritor latino elocuentísimo del incomparable Maestro 
Agustino. Y o no conozco nada m á s profundo y más elocuente 
acerca de la t r ibulación. Q u i z á nunca rayó a mayor altura el 

(1) Opera, t. I , pág. 380-282. 
(2) Cfr. L a Ciencia Tomista, Marzo-Abril, 1928, páé. 244. 
(3) Opera, 1,169-270, 
(4) Acerca del sentido de los Salmos F r . Luis dice que unos se entienden de 

Cristo; otros, de David y no de Cristo; otros de entrambos, y otros, finalmente, ni 
bablan de David ni de Cristo, sino q[ue son doctrinales, c(ue dan preceptos y consejos 
santos para bien vivir. Cfr. Doc. inéd., X , 194. 
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genio literario de Fr. Luis, c(ue al tocíue del dolor cobraba 
nuevos bríos, como Anteo al contacto de la tierra. Compúsolo 
el poeta, cuando, perseguido por los bombres y encerrado en 
la triste oscuridad de la cárcel, su espíri tu nobil ís imo y 
profundamente cristiano se b a ñ a b a en claridades divinas, 
reverberadas de las Saéradas Letras, y en consuelos celestiales, 
cíue el Señor con la réa mano le otorgaba en compensación de 
los dolores con (jue le afligían los bombres; y, al publicarlo 
más tarde ( l ) , se lo dedicó fervorosamente a su protector el 
Cardenal Q u i r o é a , a cfuien con razón a t r ibuía el méri to de s u 
ansiada libertad. !En ese Salmo, (jue es una oración de David 
al Señor cuando más fieramente arreciaban las persecuciones 
de Saúl , ve además el sabio Agustino una profecía de la 
P a s i ó n del Redentor, y una descrición aplicable a todos los 
cjue, como él, injustamente perseguidos, acuden al Señor en 
demanda de auxilio. Por eso escoció Fr. Luis ese Salmo como 
tema de su exéáesis, y al comentar las encendidas frases de 
esa pleéar ia del Rey-Profeta, no puede por menos de dejar 
escapar doloridas quejas y lamentos por la persecución de q[ue 
era blanco, pero al fin termina con una patética oración, 
perdonando a sus enemiéos, bendiciendo a la Providencia cjue 
le probaba como el oro en el crisol y poniendo confiadamente 
en sus manos la defensa de la propia causa. 

Soberanamente Kermosa es t ambién su amplia explicación 
del Cántico de Moisés (Audite caeli cjuae loq[uor, Deut. 32) (z), 
en el cual ve anunciadas no sólo las futuras prevaricaciones 
del pueblo judío y las terribles penas con í jue Dios bab ía de 
castiéarlas, sino t ambién varios sucesos de la vida de Cristo, 
su gloriosa venida en calidad de Juez y el castigo de los impíos 
al fin del mundo. A l explicar el vers. 12, inserta una lar^a y 
erudita disertación acerca de las teofanías del An t i cuo Testa­
mento, defendiendo, contra lo q[ue en otro tiempo kabía 
sostenido, c[ue Dios se apareció per se et inmediate algunas 
veces a los patriarcas y al pueblo bebreo. 

De las explicaciones de Fr. Luis al Nuevo Testamento 
sólo nos cíuedan u n Comentario a la Ep. a los Gá l a t a s (3) y 

( l ) Lo dio a luz en 1580, junto con el Comentario latino al C . de los Cantares. 
(3) Opera., I , 3-109. 
(3) Lo publicó F r . Luis junto con el Com. a Abdías en 1589. Opera, I I I . 

177-418. 
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otro a la I /p . I I a los Tesalonícenses, c(ue dejó incompleto ( l ) . 
De ellos Baste decir q[ue por su rica erudición y sólida doctrina 
exeéetica son dignos de la pluma del é r a n escriturario agustino. 

Y para c(ue no c(uede sin mencionar ninguna de sus obras 
Bíblicas, consignemos siguiera el t í tulo y el argumento de su 
disertación bíblico-arctueológica, impresa en l590: De utrius-
(¡ue a¿ni typici attfue veri ímmolationis legitimo tempore, en 
la cual trata de demostrar c[ue Nuestro Señor celebró la 
Pascua en las primeras koras del día 14 de N i s á n y q[ue por 
tanto mur ió en ese día del calendario bebreo. (2) 

E l método exegetico seguido por Fray Luis de León en 
todos sus Comentarios se aproxima bastante al método 
moderno. 

Previas algunas nociones acerca del autor del l ibro, y demás 
cuestiones introductorias, en lo cual suele ser muy breve, (3) 
Fray Luis empieza sin más preámbulos a interpretar el texto, 
versillo por versillo, tomando por base unas veces la traduc­
ción original por él becba del bebreo, como en el Com. caste­
llano al Cantar y a Job, y otras, el texto de la Vulgata, como 
en el Com. al Eclesiastés. Cuando el caso lo requiere coteja 
los originales con las principales versiones griegas y latinas, 
apelando a veces a los códices antiguos cjue él poseía, con el fin 
de fijar de la manera más segura la verdadera lección. Luego 
explana y desent raña el sentido li teral con claridad y penetra­
ción, utilizando con maestr ía todos los recursos de la Herme­
néutica. K n el exámen filológico y en el estudio del contexto se 
muestra, de ordinario, muy diligente, y acertadísimo y bastan­
te copioso en la alegación de lugares paralelos. Con frecuencia 
acude a la bistoria y a la arqueología para aclarar el texto. 

(1) Lleéa sólo kasta el cap. 2, v. 3. Opera, I I I , 421-481. 
(2) E l P . Luis de Alcázar en. su obra: Vestigatio arcani sensus in Apocalypsi, 

(not. X X V , pág. 66) dice c(ue F r . Luis de León, a quien llama honor y gloria de la 
Orden Agustiniana, escribió un Comentario al Apocalipsis, que se bailaba en posesión 
de Basilio Ponce de León, el cual tenía intención de publicarlo. Pero ni lo publicó, ni 
se sabe boy donde pára. Acerca del opúsculo: De utriusque agni... cfr. L a Ciudad de 
Dios, vol. 22, páés. 331 y aigs. 

(3) E n esto difiere de los modernos, c(ue suelen dar gran amplitud a esas cues­
tiones. 
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Huelga decir que t ambién admite el sentido típico en no 
pocos pasajes, y c[ue lo explana con la misma diligencia que 
el l i teral. Acerca del contexto óptico de los libros proféticos 
trae explicaciones muy notables e interesantes. K n general, me 
parece que manifiesta una tendencia exagerada a ver vaticina­
dos los sucesos del Nuevo Testamento en el An t i cuo . 

Su erudición abarca toda la literatura exeéética cristiana: 
desde los Padres érieéos y latinos basta los escritores del si^lo 
xvi, pasando por los de la Edad Media, pocos comentadores 
bab rá de alguna importancia c[ue no se bailen repetidas veces 
citados en sus obras. E n eso empleaba el cuantioso legado que 
al morir le dejara su padre, en enricjuecer cada día con nuevas 
obras su amada Biblioteca. Pero esa copiosa erudición sabe 
uti l izarla con arte y elegante discreción, s in caer nunca en el 
vano y pedantesco alarde en que incurrieron algunos escri­
tores de su época. E n los pasos difíciles suele indicar las varias 
interpretaciones, dadas por los doctos, discutiéndolas y defen­
diendo a cont inuación la propia con solidez. Q u i é n e s sean los 
autores que más bayan influido en la or ientación de su exégesis 
bíblica no es fácil determinarlo, porgue Fr. Luis es u n espíritu 
crítico y sanamente ecléctico, que no se somete ciegamente a 
n i n g ú n magisterio bumano, y a quien sólo las razones conven­
cen, no la autoridad, a no ser la de la Iglesia, o la de la tradi­
ción u n á n i m e en materias de fe o de costumbres. Desde luego, 
San Je rón imo, c(ue tantos puntos de contacto tiene con Fray 
Luis, parece ser uno de sus autores predilectos. Se ba dicbo 
t ambién que su maestro Cipriano de la Huerga debió de influir 
mucbo en la orientación crítica y exegética de Fr. Luis. Es 
posible, pero no bay pruebas suficientes de ello ( l ) . N o raras 
veces acude a los escritores clásicos, latinos y griegos, en ctue 
tan empapado estaba, para dar amenidad y belleza a sus expli­
caciones; y otras veces trae a cuento, con grande oportunidad, 
modismos y frases de la lengua castellana, en que era maéstro, 
para expresar la fuerza y el colorido del texto original. 

( l ) A . Coster (obra cif. pág. 7 l ) duda si el magister meus de c(ue habla F r . Luis 
en su tratado De Fide (Opera. V , 244) es Cano o C . de la Huerga, inclinándose más 
bien a creer que es este último; pero no bay duda alguna de c(ue es M . Cano, quien 
efectivamente defiende en el 1. I I , cap. 18 de sus Lugares teológicos la opinión que 
F r . Luis atribuye a su maestro. 
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N o faltan en sus escritos citas (aunque no son frecuentes) 
de autores judíos, ya para refutarlos, ya para corroborar la 
propia opinión, como al tratar de la interpretación del v. 20 de 
Abdías. E/n su proceso afirma no Kaber leído nunca obras 
de Rabinos ( l ) . Si las leyó después, o si tomó las citas de 
otros autores, por ejemplo, de Roberto Ksteban o de Arias 
Montano, en cuya erudición rabínica me parece Kaber bebido 
algunas veces, no me atrevería yo abora a resolverlo. Lo c[ue 
sí puedo afirmar es que Fr. Luis abrazaba con ardor la verdad, 
donde quiera que la bailara, aunque fuese en fuentes judías 
o pacanas. T a l fué la doctrina y la práctica de S. Je rón imo, 
S. Aéus t ín y de cien otros autores católicos. Contestando a las 
necias acusaciones de León de Castro y de otros, que le t i lda­
ban de aprobar y seguir las interpretaciones de los judíos, dice 
así: «No todas las exposiciones que dan los judíos en la 
Sagrada E^scriptura son malas. Mucbas son de sana y católica 
doctrina, mayormente en los pasos de la Escriptura adonde no 
tenemos pleito con ellos; y ans í el glorioso Sant H ie rón imo en 
mucbas partes de sus obras, mucbas exposiciones dellos las 
cita, y aprueba y siéue, como cosa bien y católicamente dicba... 
y tornando a Vatablo, y a sus exposiciones, puede ser que 
algunas dellas sean sacadas de los comentos de los judíos; 
pero en aquellas juntas no se mostró por ninguno cuáles 
fuesen, ni se trataba de cuyas fuesen, sino de lo q[ue decían, si 
era cosa agena de nuestra fe o conforme a ella, y ta l que se 
podía admitir» (2). Que es lo mismo que siglos antes bab ía 
dicbo bermosamente el R a b í D o n Sem Tob en sus Consejos 
al Rey D. Pedro: 

S i mi razón es buena 
non sea despreciada 
porc[ue de hombre suena 
rabez; cfue mucba espada 
de fino acero sano 
sale de rota vayna. 

Por nascer en espino 
la rosa yo non siento 
c(ue pierde, ni el buen vino 
por salir del sarmiento: 

(1) Doc. inéd.. X , 295. 
(2) Doc. inéd., X , 328-329. 
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Nin. vale el azor menos 
porcfue en vil nido siga 
nin los enxemplos buenos 
porgue judío los diga. > 

K l bueno de D o n Sem Tob podía dar lecciones de prudente 
crítica no sólo al Rey D . Pedro, sino a los profesores de Sala­
manca en el siélo xvi, tales como León de Castro y Medina. 

Interpretaciones propiamente rabínicas, tocantes al valor 
simbólico de las letras, algunas, aunque muy raras, se bailan 
en los escritos de Fr. Luis . E n las letras caldaicas del nombre 
de Yahve baila una imagen del n ú m e r o de las divinas perso­
nas, de la igualdad de ellas y de la unidad c[ue tienen las 
mismas en una esencia ( l ) . T a m b i é n ve no sé cuantos miste­
rios en la composición de la pabra bebrea dahar {%). Pero en 
interpretaciones de esta índole apenas se detiene, considerán­
dolas como cosas menudas y de poco valor (3). 

Finalmente, procura sacar las consecuencias dogmáticas y 
especialmente morales, cjue lógicamente se deducen del texto 
interpretado. La tendencia moralÍ2;adora, cjue dicen ser propia 
de la escuela aéus t in iana , tiene en Fray Luis su más insiéne 
representante. E/n. este punto no conozco comentarios más 
sólidos y más úti les a los predicadores c(ue los de Fray Luis. 
Otros exééetas, como Cornelio A Lapide, traen abundante 
materia moral sacada de los Santos Padres y basta de autores 
profanos; pero íjuizá ninguno desent raña con tanto viéor 
lógico como Fr. Luis la riqueza moral encerrada en los textos 
bíblicos, ninguno es tan filósofo, n i profundiza como él en las 
razones de las cosas y en los principios de la Etica. 

Adolfo Coster bace mucbo bincapié en el méri to gramatical 
y filolóéico de los Comentarios de Fr. Luis , como si esa 
fuera la tendencia más característica de los Comentarios del 
in s i éne agustino y ese t ambién el f i n y méri to principal de 
ellos (4). Cierto es cjue el primer cuidado de Fr. Luis es 
estudiar el valor éramat ica l y filológico de las palabras y 
sentencias bíblicas y declarar el sentido literal, y en este 

( l ) Nombres de Cristo. E d . del P . Merino, t. I I I , páé. 30. 
(3) Ibidem, t. I V , 146. 
(3) Ibidem, I V , 157. 
(4) Luis de León, t. I . pág. 132 y 33?, y I I , pág. 123. 
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aspecto, si no abrió una nueva ruta a la exégesis católica, 
como erróneamente cree Coster ( l ) , contr ibuyó no poco a 
encauzarla por ese fecundo derrotero, cjue no es pequeño 
mérito; pero el doctísimo Maestro Salmantino no se detiene 
abíjsino q[ue partiendo del fundamento gramatical y filológico, 
procura indagar con ¿ rande empeño las doctrinas religiosas 
de la Biblia, cjue eran las cjue ante todo y sobre todo con 
razón le interesaban, como deben interesar a todo el mundo. 
En esto Fr. Luis es muy superior a no pocos excretas 
modernos, cjuienes sólo parecen preocuparse de las cuestiones 
gramaticales, filolóéicas e bistóricas de la S. Escritura. Fr. Luis 
en cambio se preocupaba sobre todo de las c(ue t en í an relación 
con la teología. De las demás pudo decir lo cjue escribió en 
cierta ocasión: haec tenebris vetustatis premuntur, nec iéno-
rata nocent (2). Fr. Luis más c[ue gramático y filólogo, con 
serlo mucbo, es u n é r a n teólogo de la Biblia. 

Se ba dicko por algunos, en son de elogio, c[ue Fr. Luis, 
como exé^eta, si no iguala, es poco inferior a Arias Montano. 
Con todo el respeto y la admirac ión c[ue profeso al ins iéne 
autor de la Pol íglota Re^ia, yo me atrevo a sostener, aunque 
suene a bereéía bistórica o crítica, cjue Fr. Luis, como excreta, 
no sólo le iguala, sino c[ue le supera. Verdad es cine A . Montano 
es superior a Fr. Luis en erudición rabínica y cjuizá (esto no 
es tan cierto) en conocimiento de la lengua bebrea; pero en 
cambio éste aventaja a acjuél con mucbo en erudición eclesiás­
tica, en disciplina intelectual, y en ciencia teológica. Para 
A. Montano la exéresis patrística es casi como si no existiera. 
De ab í sus interpretaciones contrarias a toda la t radición y 
abiertamente erróneas, como la (jue da del famoso texto de 
Malacjuías, 1,11: ab ortu enim solis xxsqlue ad occasum, magnum 
est nomen meum iti gentibus... (3). Fr. Luis nunca incurr ió en 
tales errores. 

6.° Fray Luis y la Teología Bíblica. 
Los Nombres de Cristo de Fr. Luis pueden ser conside-

(1) E s completamente inexacto lo (jue dice Coster, que «los doctores católicos se 
atengan principalmente o casi exclusivamente al sentido figurado de la Biblia.» 
Obra cit. I , 327. 

(2) Com. in Ahdiam. Opera, I I I . 9. 
(3) Comment. in Duodecim Prophetas, pág. 935 y sigs. . 
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rados como una Teoloéía Bíblica maéis t ra l acerca del Verbo 
encarnado, y en particular como una exposición verdadera­
mente maravillosa de la Teología de San Pablo, en lo que 
ésta tiene de mas ín t imo y personal. E,n el l ibro de Fr. Luis, 
lo mismo c(ue en San Pablo, Jesucristo aparece como el prin­
cipio, el medio y el t é rmino de todo. Tanto en el orden 
natural, como en el orden sobrenatural, todo está en EX La 
recapitulación de todas las cosas en Cristo, idea básica, central 
de la Teología paulina, informa y constituye asimismo el 
fondo teológico de los inmortales diálogos del poeta agustino. 
Desde el nombre de Pimpollo, (Jue viene a ser u n bellísimo 
comentario de las palabras de la epístola a los Colosenses, 
en la cjue San Pablo desarrolla acjuella idea, basta el de 
Cordero, Fray Luis, siguiendo las kuellas del Apóstol , no 
Kace sino descubrir y sacar a luz la ricjueza de perfecciones 
atesoradas en Cristo. Los modernos expositores de San Pablo 
ven en la solidaridad entre Cristo y nosotros la fórmula sin­
tética y comprensiva del misterio de la Redención , según el 
Após to l de las Gentes, y consideran como u n progreso de la 
exégesis novís ima el baber puesto de manifiesto la importancia 
soteriológica c(ue San Pablo atribuye a la Resurrección de 
Jesucristo. Pues bien, tales ideas se hallan ya ampliamente 
desarrolladas en el l ibro del Maestro León. Leed, por ejemplo 
el nombre «Padre del siglo futuro» y encontraréis en ese 
capítulo una exposición insuperable del principio de la soli­
daridad entre Cristo y los kombres, considerado cómo base 
de nuestra res tauración sobrenatural. A l l í mismo veréis cómo 
adelantándose a la exégesis moderna, bace de la Resurrección 
de Jesucristo u n complemento esencial y una parte integrante 
de la Redenc ión misma. 

Resumiendo todo lo dicbo y condensando en dos palabras 
el juicio cjue merecen los trabajos bíblicos del insigne agustino, 
creo poder afirmar (jue Fr. Luis de León, como crítico de la 
Bibl ia , compite con los mejores de su época; como traductor en 
prosa y verso de la Santa Escritura, no tiene r ival ; como expo­
sitor de la misma, empareja dignamente con Ar ias Montano, 
R i b era, Maldonado y demás excelsos comentadores de ac(uel 
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tiempo, y, finalmente, como teólogo bíblico carece de competi­
dores en el si^lo xvi. K n mucbas cosas se adelantó a su tiempo, 
y donde (Juiera (jue puso su pluma, dejó para siempre estam­
pada la Kuella de su éenio incomparable. 

De su talento y é^nio be dicbo; pero debiera añadir , de su 
amor por la verdad, de su fe en el propio valer y esfuerzo, de 
su entusiasmo por la ciencia y de su tenacidad en el trabajo; 
porgue el talento, por muy excelso (jue sea, si no va acompa­
ñado de esas otras cualidades, de ordinario resulta del todo 
infecundo. A Fr. Luis de León no se le abrieron de par en par 
las puertas del alcázar de la ciencia con sólo llamar a ellas, 
sino c(ue necesitó de u n esfuerzo continuo y de u n trabajo 
metódico e incesante. K l reino de la ciencia, como el de los 
cielos, padece fuerza, y sólo los esforzados y valientes le 
conquistan. 

Y esa es, señores, una de las más bermosas y saludables 
lecciones c[ue Fr. Luis—q'tzi mortuus adhuc lo^uitur—nos da 
en el I V Centenario de su nacimiento. Y ese es t ambién el 
fruto más precioso (Jue debiéramos sacar de estas fiestas, si 
cfueremos que sean verdaderamente fecundas. 

Trabajemos, pues, todos con fe, con empeño, con entusias­
mo y valentía , cada cual en el campo que le ba señalado la 
divina Providencia, puesta siempre la mira en lo alto, y sin 
temor a la adversidad, n i al dolor, para que merezcamos ser 
dignos sucesores de Fr. Luis de León, y para que F s p a ñ a , la 
madre Kspaña , que no puede tener otra é^andeza que la for­
jada por el esfuerzo de sus bijos, vuelva a ser la señora del 
mundo, más que por el poder de las armas, por la fuerza 
soberana del pensamiento. 

Apéndice.—Como complemento de lo que arriba dijimos 
acerca de F r . Luis y la Crítica bíblica, nos parece oportuno 
reproducir aquí la Memoria cine Fr. Luis envió bacia el año 
1587 o l588 a u n personaje (probablemente. Garc ía de Loaysa) 
que le bab ía consultado acerca de los trabajos que a la sazón se 
estaban Kaciendo en Roma con el fin de enmendar el texto 
de los 70 y el de la Vuléa ta ; pues, aunque dicba Memoria 
nada nuevo añade a lo anteriormente expuesto, sirve para 
confirmarlo y aclararlo. He dicbo que no añade nada nuevo; 
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pero qnizá. no sea del todo exacto, pues en este documento, 
posterior en bastantes años a la Lectura de Fr. Luis acerca de 
la Vulgata y a las defensas de su Proceso, parece el insigne 
Agustino modificar aléo su opin ión sobre la autoridad de esa 
versión. Antes Kabía defendido cjue la V u l é a t a no contenía 
error n i n é u n o formal, aunque Kubiera reconocido en ella 
múlt iples imperfecciones; acjuí, en cambio, parece neáar la 
infal ibi l idad de la Vuléa ta . Si esta interpretación (Jue damos 
es fundada, Kabría q[ue decir cine Fr. Luis al £ti de su vida, 
acertó admirablemente a dar a la Vul¿ata su justo valor y a 
interpretar con toda justeza y felicidad el alcance del decreto 
tridentino acerca de la autenticidad de esa versión. Ksta es la 
r azón principal cíue nos mueve a reproducir acjuí, como apén­
dice de nuestra conferencia, la Memoria citada, q[ue publicó 
por vez primera L a Ciudad de Dios, en el vol . 26, páás. 97-99, 
seéún una copia existente en el Museo Bri tánico. 

«Carta curiossa de fr. luis de león sobre la emmendacion de la Biblia. 

Besso a V m las manos por la cjue con esta copia e reciuido 
cjue da contento ver q[ue se pone cuidado en c(ualq(uiera cossa 
de las que ayudan a la buena doctrina y señaladam.te en cossas 
tan principales, y el doctor Valberde ( l ) tiene aora bien en 
c[ue emplearse, lo (Jue yo siento en algunos de estos asumptos 
es de poco efecto decirlo ad inse semini (2) por tantos ojos y 
tan sauios mas diré lo c[ue se me ofrece por ouedecer. K n lo 
de los 70 interpretes si en la vaticana o en otra parte ay aléun 
rastro de la diliéencia c[ue hizo Orixenes ((íue no aura) tenáo 
por dificultosissima la enmienda, y seguirse en ella por lo cjue 
están (está en?) los antiguos sino es con mucko juycio podra 
ser ocassion de mas engaño. Porgue vna cossa es el tx.0 (texto) 
c(ue exponen y otra los testimonios (jue citan, en el texto 
siguen de ordinario el de las (los) 7o o el de la adición (sic) 
que l lamaron común como cada vno la tenia en ÍJ auia variedad 

(1) E l Dr. Bartolomé Valverde Gandía era uno de los miembros de la Comisión 
nombrada por Sixto V , para preparar la nueva edición de la Vuléata , y pretendía (íue 
el texto de la Vuléata debía corregirse conforme a los oriáinales bebreo y grieéo. Fray 
Luis combate con acierto este erróneo criterio. 

(2) A s í dice la copia sin ningún sentido. Probablemente escribiría F r . Luis de 
León: aviendose de ver. 
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y faltas, como s.* Je rón imo advierte porgue los textos cine 
ordeno y enmendó Orígenes eran costosos y tenianlos pocos. 
En las citaciones vsan muy diferentemente de todas las trasla­
ciones é^ieéas c(ue entonces auia y algunas veces no citan 
entera y puntualmente, querer allegar o ajustar la t raslación 
de los 70 con el kebreo como el D.r Balberde apunta, será 
apartarla mas de lo que los 7o escriuieron, porque sin duda 
ellos leyeron el kebreo en muckos lugares diferentemente de 
como agora se escriue y apunta como se colige de s.* Hiero-
nimo y yo creo tengo entre mis papeles señalados mas de 300 
lugares diferentes, ( l ) el texto griego que se impr imió en las 
Biblias complutense y regia_por el de los 7o esta mezclado en 
muclias partes con el de Sim ecko (Simacho), y A q u i l a y 
Theodotion. el que puso Masio en Josué esta con arta diligen­
cia y creo que aquella es la maior q agora se puede kacer. 
lugares ay muckos en los D D . griegos adonde ellos aduierten 
particularm.te de la verdadera lición de los 7o estos escoxidos 
podran ser de mucko efecto mas pide mucka lición y mucko 
mas tiempo del que se ka puesto en esta impres ión que agora 
sale= 

Quanto a la enmienda de la vulgata o a su restit.011 siem­
pre me pareció lo que al Doctor Montano que es trabaxo 
perdido el que en esto se pone y aun dañoso por lo que diré 
después, el fin que se pretende no es mudar la kulgata n i kacer 
que se conforme con lo kebreo en todo y por todo sino 
restituirla a la verdad de lo que pusso el autor de ella que a 
mi juicio en lo mas fue s.* Hieronimo. en las partes adonde 
todos los códices de la vulgata conforman entre si no kay que 
trakaxar n i mudar, porque aquello kueno o malo es lo que 
puso el interprete, adonde se diferencian y ay varias lecciones 
al l i se ka de excoger la que pareciere ser del interprete, en este 
juicio ay lo primero que pensar si puede kacer (hacerse?) con 
ver la variedad q ay entre cuatro libros antiguos q dice el 
D.or Baluerde que tienen, es cossa de rissa n i aunque fueran 
400. porque en otros se kallaran otras variedades en los mis­
mos lugares y en otros, y no se puede escoxer la verdadera 
lección de u n lugar que esta vario sino es viendo primero 
todas las lecciones que en el ay, que es negocio inf ini to , lo 
otro en caso q se viessen todas y se tubiesen delante los ojos 

( l ) Observación muy atinada, c(ue confirma lo c(ue dijimos en la pág. 500 acerca 
de las diversas causas c(ue según F r . Luis dieron origen a las diferencias entre el texto 
Kebreo y griego. 
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escoxer por verdadera diéo por la c(ue puso el interprete la 
c(ue dice mas con el tx.0 Kebreo, podra ser acertado ello en si 
alguna vez pero no cierto para atinar con la (Jue puso el inter­
prete de (juien sanemos c(ue leyó en maclias partes el kebreo 
diferentemente de lo c(tie se lee aéora, y c jue en otras siguió en 
su t rans lac ión a los interpretes griegos, y no a la verdad Ke-
braica, y ansi sera posible (jue pretendiendo darnos la vulgata 
incorrupta nos la diessen mas corrompida c[ue aéora anda, de 
cjue se concluye (Jue ese trabaxo no tiene fin si se kace lo q[ue 
se deue y sino se kace c[ue sera causa de lo contrario c(ue se 
pretende por el. Demás de esto es poco v t i l porcjue en la vul -
éa ta ansi como esta no ay cosa citada q[ue dañe a la fe n i a las 
costumbres antes todo lo cine a esto toca esta en ella bien y 
fielmente trasladado y assi esta diligencia a lo sustancial no 
añade nada y podria ser ocasión de mucbo daño , porgue ay 
m u i mucKos c[ue quieren c[ue la vul^ata ansi como aéora se 
lee sea venida del cielo, los cuales viendo c[ sale de Roma con 
t i tu lo y autoridad de S. SA y de c[ue es la vul^ata pura e i n ­
corrupta dicen <íue cada palabra latina de ella la inspiro el 
spiri tu s.to y sera posible, y será ansi, q[ue en mucKas de ellas 
los seis de la junta erraran como bombres, y sera ocassion de 
nueuos pleitos y escándalos. A m i mal juicio lo c(ue mas 
conuendria en esto de la vu léa t a es c(ue declarasse S. SA la 
aprou.on de ella cjUe el Concilio bizo c jue fue en realidad de 
verdad certificarnos (jue en las cosas de importancia estaba 
fiel y (jue no contenia cossa (jue dañase a la fe n i á las cos­
tumbres, y en lo demás dexar auierta la puerta á la industria 
y diliáencia, buenas y modestas letras de los fieles que 
pensar c[ con la vu láa ta n i con otras cien translaciones se k i -
ciessen_aunque mas sean al pie de la letra se pondrá la 
fuerza í j el bebreo tiene en mucbos luéares , n i se sacara a luz 
la preñez de sentidos í j u e en ellos ay es é rande enéaño , como 
lo sauen los c[ue tienen a l é u n a noticia de acuella lengua y 
los (Jue ban leydo en ella los libros sagrados.=/r. Luis de 
León.» 



LA DOCTRINA MISTICA DE FR. LUIS DE LEON 

P. Francisco Marcos del Río. 

N o comprendo cómo puede kaber kistoriadores de nuestra 
literatura cjue se atrevan a decir c[ue «Fr. Luis de León no es 
escritor místico» ( l ) , conociendo, como están oHiéados a 
conocer, el juicio tan verdadero como inconmovible q[ue Kizo, 
de nuestro excelso poeta y sabio pensador, Menéndez Pelayo 
en su Discurso académico acerca De la poesía mística, en la 
Historia de las Ideas estéticas en España (t. I I I ) y mucbo antes 
en la Historia de los heterodoxos (1888), t. I I , p. 7o6. Pero si 
me ext raña sobremanera esta gratuita e infundada afirmación, 
no be salido de m i asombro todavía, desde (jue leí las siétt ien-
tes l íneas: « N o pertenecen, ciertamente, a lo místico estas 
bellísimas composiciones (la Noche Serena, L a vida del 
campo y la Oda a Salinas). Fr. Luis, en verdad, no lo es» (2). 

( l ) A . Salcedo, Resumen histórico-crítico de la literatura española, Ma­
drid, 1910, p. 255. Repite las mismas palabras en L a literatura española, M a ­
drid, 1916, t. I I , p. 501. 

(3) P . L . VillalBa Muñoz , Lo místico en la poesía castellana, en L a Ciudad 
de Dios, t. 103, p. l 7 l . De esta opinión parecía ser Valera, cuando en su Discurso de 
contestación al de Menéndez Pelayo, mencionado arriba, llega a decir que «en F r . Luis 
bay mucbo de objetivo para ser místico», porque sin duda alguna tomaba por misti­
cismo un sentimentalismo religioso subjetivista. Colocado, sin embargo, en el mismo 
punto de vista, en el idealismo subjetivista, F . Canalejas considera místico a F r . Luis 
de León, en sus Estudios cxiticos de £losoí ía, politica y literatura, Madrid, 1872, c. 8. 
Abora se ba dado en decir que «la contemplación de la Naturaleza . . . en ciertos 
espíritus (por ejemplo, Amiel, Walt Wbitman, F r . Luis de León, etc.) produce una 
especie de sentimiento místico, que algunos tratadistas denominan, con bastante 
exactitud, estado de conciencia cósmica. Fs ta conciencia cósmica es sin duda caracte­
rística de todos los sistemas del misticismo panteísta... «Ante todo, nótase en ella (en 
la obra de Los Nombres de Cristo) lo que bemos llamado varias veces el sentimiento 
cósmico, que viene a ser como una vaga intuición mística del mundo» (P. Sáinz 
Rodríguez, Introducción a la historia de la literatura mística en España, M a ­
drid, 1927. pp, 60 y 25o). Sentado que la «conciencia cósmica es sin duda caracterís-
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Precisamente el príncipe de nuestros críticos literarios, antes 
aducido, kace en la primera de sus obras citadas la siéuiente 
declaración: «Como se ve, apenas aludo más c[ue a las odas 
Noche Serena, A Salinas, A Felipe RXLÍZ, A la vida del cielo, 
(jue son las c[ue tienen el carácter místico más señalado» ( l ) . 
Y por si parece poco, Ke de añad i r c[ue, se^ún el mismo escri­
tor, q[ue ka juzgado con una competencia sin i éua l e insupera­
ble al inmorta l poeta, Ue^ó éste a «volar kasta las estrellas, en 
la Noche serena, o para adivinar o describir con las plumas de 
los ándeles L a vida del cielo, o para seguir con ojos extáticos 
L a Ascensión del S e ñ o r . . . La poesía de Fr. Luis de León 
toma u n carácter del todo místico, auncjue conserva la forma 
clásica . . . N o basta el estrecko molde de la oda moral para 
contener las inspiraciones del sabio agustino, n i basta el de 
la oda keroica, n i aun el de la poesía ascética, ensayada en 
L a vida religiosa, perteneciente sin duda al período anterior. 
E n éste ka llegado a su madurez el ingenio, y no se detiene 
sino en el misticismo. Partiendo del sentimiento de la natu­
raleza en la oda A Felipe Ruiz, del sentimiento del arte en la 
oda A Salinas (2), obsérvase donde quiera la elevación del 
alma a Dios, manifiesta asimismo en la Noche serena, en K l 
apartamiento, en la kermosa alegoría Alma región luciente 
y en las aladas estrofas a L a Ascensión. Estas seis composi­
ciones son las más bellas de su autor y de la poesía española. 
« N a d a kay superior, como no sean las composiciones místicas 
de San Juan de la Cruz, (Jue no parecen ya entonadas por 
kombres, sino por ángeles» (3). 

Bastar ía reproducir la idea a l t í s ima (jue tuvo Fr. Luis de 

tica de todos los sistemas del misticismo panteísta», y (Jue tal conciencia se descubre 
en la obra de F r . I/uis, la consecuencia lógica es ésta: lueéo F r . Luis de León aparece 
panteísta; lo cual es tan erróneo como calumnioso. No bay nada más individual (íue la 
conciencia, conforme lo advirtió ya S. Agust ín , cuando escribió: Conscientia numcluam 
est nisi in nobis ( In . Jo. tr. 65, n. 5); de modo c(ue la conciencia cósmica, de significar 
algo, tiene <íue siánificar la conciencia (Jue el cosmos tiene de sí mismo, si fuera capaz 
de ella, como lo supone Platón y los panteístas. Por eso llamamos conciencia humana 
a la conciencia psicológica c(ue cada bombre tiene de sí mismo. F r . Luis de León es mís­
tico genuinamente católico; por cuya no puede soportar la compañía c(ue acfuí se le da. 

(1) Menéndez Pelayo, Estudios de crítica literaria, Primera serie. Madrid, 1893, 
t. I , p. 55, nota. 

(2) «Admirable paráfrasis de la doctrina estética de Platón» (Milá y Fontanals). 
(3) Menéndez Pelayo, Horacio en España, Madrid, 1885, t. I , p. 21 y t. I I , p. 32. 
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la poesía, para considerarle como el poeta místico por excelen­
cia. Pues enseña y defiende con maclia naturalidad c[ue «sin 
duda la (poesía) inspiró Dios en los án imos de los hombres, 
para, con el movimiento y espíri tu de ella, levantarlos al 
cielo, de donde ella procede. Porgue poesía no es sino 
una comunicación del aliento celestial y divino» ( l ) . Pero 
como no se karta uno de correr el camino de la verdad, 
máxime cuando se le Kalla sembrado de bellezas; a fin de 
contrarrestar la falsa opinión, apuntada en la primera l ínea 
de este trabajo, y repetida en alguna otra parte, (jue no kace 
falta recordar acjuí, me complazco en recocer akora varios 
testimonios c[ue vienen a confirmar la proposición q(ue me 
proponéo defender en el presente ensayo. Por lo pronto, 
cuando estudió Rousselot a los místicos españoles, no sólo 
tuvo al Maestro León por el «poeta del misticismo cíue enseña­
ron los Granadas, las Teresas y los Juanes de la Cruz» (2), 
sino c[ue lleéó a considerarle como «el primer maestro de 
misticismo» (3); por cuya r azón de los catorce capítulos q[ue 
componen la obra, le dedicó tres, q[ue suman 95 páginas , de 
las 500 (jue lleva el l ibro. «León, poeta cristiano y místico, 
iluminado por la luz de la fe, convierte las bellezas naturales 
en otros tantos medios de elevar el án imo a las regiones del 
cielo y busca la felicidad en la práctica de las virtudes» (4). 
Del mismo parecer es Pedro de A l c á n t a r a García , continuador 
de la obra de Manuel de la Revilla, cjue le coloca entre nuestros 
escritores místicos. He acjuí el juicio c(ue le merece: «Por la 
misma época cíue los místicos anteriormente citados, floreció 
el Maestro Fray Luis de León, de (juien ya nos bemos ocupado 
detenidamente, considerándolo como poeta (y poeta místico). 
Si en este concepto ocupa u n luéa r preeminente, no merece 
ocuparle menor entre los prosistas ascéticos de su tiempo. Sus 
obras en prosa, tituladas Los nombres de Cristo, L a perfecta 
casada y Exposición del libro de Job, así como la t raducción 

(1) F r . Luís de León, Obras. Madrid, 1885, Los Nombres de Cristo, t. I I I , 
1. l , p . 86. 

(2) P . Rousselot, Les mysti^ues espagnols, París, 1867, p. 214. 
(3) Id. , ibidem, p. 213. 
(4) R . Cano, Lecciones de literatura general y española, Valladolid, 1892, 

t. I I , p. 138. 
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c(tie hizo del Cantar de los Cantares, de Sa lomón, nada tienen 
c[ue envidiar a las de los demás místicos, sus contemporá­
neos» ( l ) . Y si parece (Jue Pedro de A l c á n t a r a Garc ía confunde 
la ascética con la mística, no ocurre lo mismo con Cejador (jue 
siéue perfectamente las Kuellas del i r a n Maestro santande-
rino. Hablando del insigue Agustino, dice q[ue «la poesía no 
le atrailla, como a Horacio, a los tranquilos éoces de la tierra, 
sino que le traspone a los divinos y retraídos mundos donde le 
aguarda la fuente de toda kermosura e inefable a rmonía . Que 
a esto se redúce la mística de Fr. Luis, mística esencialmente 
poética, derivada de la más l impia exe^ética teología. La 
mística de Fr. Luis no es tan bonda y subjetiva, digamos, 
como la de Santa Teresa y San Juan de la Cruz, pero es más 
teológica y bíblica, más filosófica y más poética» (2). A juicio 
de Coster, no faltan interpretaciones místicas en Los Nombres 
de Cristo (3); y por lo cjue toca a las poesías, la Noche serena 
«es una de las más místicas cjue compuso, tomado el concepto 
de místico en sentido vulgar» (4). 

Mejor orientado está Bell en esta cuestión; por lo que 
vamos a transcribir con éus to sus mismas palabras, sin omitir 
las notas, que t ambién son siéniíicativas. « A l g u n a vez, dice, 
se ka discutido si Fray Luis merecería figurar entre los místi­
cos. Es evidente que fué uno de los que más adelante llegaron 
en la V í a Mística, y si sus obras no merecen ser llamadas 
místicas, tiene que restringirse en é r a n manera el número de 
las españolas que merezcan ta l calificativo. E l kab ía escuckado 
los «inenarrables gemidos de la voz del Esp í r i tu Santo» (5); no 
dejaba de estar versado «en los resplandores de la contempla­
ción y en los arrobamientos del espíritu» (6); y kab ía gustado 
«la blandura y dulzor de la comunicación con Dios» (7); pero 
aunque se aproximó al estado de éxtasis, que tan bien describe 

(1) M . de la Revilla Y P. de A . García, Principios generales de literatura e 
historia de la literatura española, Madrid. 1898, t. I I , p. 7oS. 

(2) J . Cejador, Historia de la lengua y literatura castellana, Madrid, l 9 l S , 
t. I I I , p. SS. 

(3) A . Coster, Luís de León, Nueva York y París, 1922, t. I I . p. 121. 
(4) Id. , ibidem, p. 135. 
(5) Opera, I I , 166. 
(6) De los Nombres de Cristo, I I I , 8 l . 
(7) Fraémentos de la vida de Santa Teresa. 
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en su comentario de el Cantar de los Cantares y en otros 
sitios ( l ) , nunca Ueéo al «abismal deleite» de la «unión», n i 
a las visiones de Santa Teresa. Su visión era cíuizá muy 
directa y detallada, una figura en la cjue él no Rubiera podido 
apreciar el color de los ojos, le bubiera parecido vaáa e indis­
tinta, y lo íjue pudiera revelarse a una mujer iliterata o se 
reflejase en una flor, pudiera estar oculto para u n Maestro en 
Teoloéía. Por eso él babla de «esa é r a u cosa (jue se baila más 
allá del poder del bombre y q[ue puede ser a l é ú n tanto 
comprendida por los <lue la aprendieron, no de u n profesor 
bumano, sino directamente del mismo Dios, en la dulce 
práctica del amor»; y añade (Jue siente no ser él uno de ellos: 
«no somos dignos de experimentar la é randeza de las delicias 
íjue deseamos conocer» (2). Para él estaba roto el arco sobre 
la tierra; mas antes de morir, la piedra se bailaba muy próxi­
ma a la cima del monte y seguía moviéndose y aspirando con 
actividad a su fin» (3). 

Para demostrar cjue Fray Luis es u n escritor místico, 
debemos probar íjue en sus obras bay verdadera doctrina 
mística. Por eso bemos de empezar por definir lo c[ue se 
entiende éenera lmente por ciencia mística. Antes conviene 
dar una idea de lo (Jue llamamos vida y perfección cristianas. 

Se^ún las enseñanzas de S. Pablo, la Iglesia de Jesucristo, 
a la manera del organismo bumano, consta de un cuerpo y de 
una alma: el cuerpo tiene por cabeza a Cristo y por miembros 

(1) Opera, I I , 43-4 etc. Cf. De los Nombres, 1,104-5; I I , 323, 235-6, y el símil 
del tierro incandescente (ibid. I I , 129, 209; I I I , 189, 24o), la nube bañada por la luz 
(ibid. I I , 17), el sol y sus rayos (ibid. I I I , 47-9); Exposición de Job, X X X V I I , 10; 
Cantar de los Cantares, I V , 9. 

(2) Opera, I I , 39: «Es ésta una cosa c(ue supera las fuerzas bumanas, y de tal 
manera «Jue apenas puede ser comprendida sino por los (íue la aprendieron, no tanto 
por la autoridad de aléún doctor, como por el suave experimento del amor de Dios; 
yo confieso y siento (Jue no soy del número de éstos»; De los Nombres de Cristo I I , 
333: «la grandeza destos deleites los c(ue deseamos conocerlos y no merecemos tener 
su experiencia»; Opera, I I , 393: «c(ue lo expliquen aquellos que lo percibieron, si 
alguien puede explicar cosa tan ¿rande; «lo cjue consta es que nadie lo explicó basta 
el presente; De los Nombres de Cristo, I I , 319: «a lo menos cierto es que cómo ello es 
y cómo pasa ninguno jamás lo supo ni pudo decir». Cf. Opera, I V , 86: «a mi juicio 
es más útil la visión c(ue la unión.. . aunc(ue la unión bipostática sea el bien mejor y 
más aventajado». 

(3) Cf. Opera, I I I , 6: «nibil mibi meorum satis probatur». 
(4) A . F . G . Bell, Lu i s de León. Traducción castellana por el P . Celso García, 

Agustino. Madrid, s. a. (1937) pp. 349 y 35o. 
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a los fieles, y el alma es sencillamente el Kspír i tu Santo, 
enviado por el mismo Jesucristo, para cine anime y santifique 
a dicKo cuerpo místico, que es la Iglesia. Se^ún esto, la vida 
cristiana es la que a la lé lesia de Cristo comunica y sostiene 
el Kspír i tu Santo; por consiéuiente, no sólo es una y santa, 
sino t ambién divina. N o kay que decir que, para vivirla, 
necesitan los fieles pertenecer al alma y al cuerpo de la Iglesia; 
cumpliéndose entonces, como enseña el Após to l , que Cristo 
«se completa en todos» (Kph.. 1, 23). «Pues ans í para que la 
semejanza sea perfecta, cuanto ser puede, conviene sin duda 
que a nosotros los fieles entre nosotros, y a cada uno de 
nosotros con Cristo, no solamente nos anude y haga uno la 
caridad, que el Esp í r i tu en nuestros corazones derrama, sino 
que t ambién en la manera de ser, ans í en la del cuerpo, como 
en la manera del alma, seamos todos uno, cuanto es Kacedero 
y posible. Y conviene que siendo muchos en personas, como 
de Kecbo lo somos, empero por r azón de que mora en nuestras 
almas u n Kspír i tu mismo, y por r azón que nos mantiene un 
individuo y u n solo manjar, seamos todos uno en u n espíritu 
y en u n cuerpo divino: los cuales, espíritu y cuerpo divino, 
ayun tándose estrechamente con nuestros propios cuerpos y 
espíritus, los califiquen y los acondicionen a todos de una 
misma manera, y a todos de aquella condición y manera que 
le es propia a aquel divino cuerpo y espíritu; que es la mayor 
unidad que se puede hacer o pensar en cosas tan apartadas 
de suyo» ( l ) . 

Si, pues, uno es el bautismo que nos regenera; una la fe 
que nos enseña los misterios de Rel igión; uno el Esp í r i tu de 
Cristo que nos santifica, y uno el Señor Dios a quien adora­
mos y servimos; una tiene que ser la vida espiritual. Lo que 
sucede es que, así como la vida humana, con ser una, se divide 
en edades distintas; así t ambién la vida cristiana, aun siendo 
una, comprende varios grados, que son, ya la vida purgativa, 
i luminat iva y unit iva, según unos, ya, según otros, la vida 
ascética y mística. Puesto que la vida cristiana se mide y apre­
cia por sus actos virtuosos, los fieles serán perfectos o imper­
fectos, según que participen más o menos de la vida divina, 

( l ) Los Nombres de Cristo.—Esposo, 1. 2, pp. 249 y 25o. 
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por obra y gracia del Esp í r i tu Santo y la correspondiente 
cooperación y docilidad humana. Aunque a los perfectos los 
llamamos místicos y reservamos el nombre de ascetas para los 
menos perfectos, no se crea, sin embaréo, c(ue los ascetas dejan 
de serlo, cuando se kacen místicos; por la sencilla r azón de 
c(ue, así como la perfección cristiana no tiene l ímite en esta 
vida, tampoco el místico debe cesar en el ejercicio de las 
virtudes, n i en las luchas de la vida espiritual; «porque no hay 
cosa en esta vida tan llana que no tenéa sus malos pasos; y 
este mar del vivir , cuando está más sosegado, ha de ser más 
temido; que en su calma hay tempestad y su quietud y sosiego 
encubre en sí furiosas olas más empinadas que montes...; la 
vida en todos, aun en los prósperos y felices, es é^erra» ( l ) . 
Por manera que si los que no han pasado de la vida ascética, 
no son todavía místicos; en cambio, los que éo^an de la vida 
mística, no pueden n i deben abandonar la ascética, si han 
de mantenerse fieles en el servicio del Señor . 

Sabido es que cuando recibimos el bautismo, a la vez que 
nos hacemos participantes de la naturaleza divina (2 Petr.,1,4) 
y quedamos incorporados a la Iglesia, Dios nos comunica, 
juntamente con la gracia santificante, las virtudes infusas, 
tanto teologales como morales, y los dones, t ambién infusos, 
del Kspír i tu Santo. Con todos estos auxilios divinos, que Dios 
nos concede gratuitamente, podemos desarrollar muy bien la 
vida sobrenatural que tiene por fin supremo la vis ión beatífica 
de Dios. Lo que son y siénifican el alma, sus potencias y las 
virtudes humanas con respecto a la vida del hombre y a su 
perfección natural; eso mismo vienen a ser, en el orden sobre­
natural, la gracia santificante, las virtudes infusas y los dones 
del Esp í r i tu Santo. Pues la gracia, como semejanza de Dios 
participada por el hombre (2), infundida divinamente en el 
alma, viene a ser forma accidental de la misma alma (3), a la 
que comunica cierto ser divino (4), haciéndola apta para las 
operaciones sobrenaturales, mediante las virtudes infusas que 
perfeccionan y activan sus potencias (5). Por su inf ini ta mise-

(1) Exposición del libro de Job, t. I , pp. 120 y 121. 
(2) S. T i l . , I I I , d, 2, a. 10 ad. 1. 
(3) Id . , 1, 2, c(. 110, a. 2 ad 2. 
(4) Id . , Sent. I . I I , d. 26, 4. 1, a. S. 
(5) Id . , De verit., 3. 2?, a. 6. 
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ricordía nos da Dios las virtudes teoloéales, a fin de cjue 
sirviéndonos de ellas, como de principios de operaciones 
unidas a las potencias del alma, podamos conseguir la felici­
dad eterna sobrenatural ( l ) . T a m b i é n nos concede las virtudes 
morales infusas, «cine es lo más ú t i l c[ue kay en la vida para 
los kombres» {Sap., 8, 7); porgue «se llama prudencia la c(ue 
nos da a conocer la dist inción entre el bien y el mal; se deno­
mina justicia la (jue mueve a dar a cada uno lo suyo, a n» 
deber nada a nadie y a amarlos a todos; se apellida templanza 
la cine nos ayuda a refrenar las pasiones; y, finalmente, recibe 
el nombre de fortaleza la v i r tud con c(ue soportamos todo lo 
c(ue nos es molesto. Por medio de la éracia Dios nos da estas 
virtudes abora en este valle de lágr imas, a f i n de (jue por 
dicbas virtudes lleguemos a acuella vi r tud. Y «ic[ué virtud 
será acjuélla sino la de la contemplación sola de Dios?» (2). 
Los dones del Esp í r i tu Santo (Is. 11, 2-3), c[ue radican en las 
virtudes teologales y de ellas se derivan (3), son bábi tos infu­
sos (jue, a la vez (jue perfeccionan las potencias del alma (4), 
no sólo ayudan a las virtudes para c(ue cumplan éstas sus 
propios actos (5), sino cine además disponen al bombre para 
(pie se baga dócil y sumiso a las inspiraciones divinas (6). «A 
la manera como las virtudes morales son bábi tos con íjue las 
facultades apetitivas puedan preparadas para sujetarse pron­
tamente a la razón, los dones del Esp í r i tu Santo son también 
bábi tos c(ue perfeccionan al bombre y le disponen para cine 
obedezca con pronti tud al mismo Esp í r i tu Santo» (7). Per® 
por lo mismo cine el bombre, elevado por la gracia al orden 
sobrenatural, siempre tiene cjue obrar como móvil impulsado 
por motor divino; conviene saber cjue la diferencia cjue bay 
entre las virtudes y los dones, consiste en cine las virtudes, 
cualesquiera cjue sean, perfeccionan al bombre para que 
ejerza sus actos de una manera natural y bumana (modo 
humano); y los dones, en cambio, le mueven a obrar de un 

(1) Id . , 1, 2> 5. 62, a. 1. 
(2) S. P . Aug., E n . in ps. 83, n. 11. 
(3) S. Tk . , 1, 2, c(. 68, a. 4, ad. 3. 
(4) Id. , I I I , 4. 7, a. 5, ad 1. 
(5) Id. , I I I 5ení . , d. 34, 1, a. 4, c. 
(6) Id. , 1, 2, c[. 68, a. 1 y 3. 
(7) Id. , ib., a. 3. 
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modo suprakumano (supra modxim humanum) y divino ( l ) ; 
porgue en este caso las potencias del alma son más pasivas 
c(tie activas, en cuanto (jue ofcran de u n modo cjue no les es 
propio, sino muy extraordinario (2). A los dones del Esp í r i tu 
Santo debemos añad i r los frutos y las bienaventuranzas. Los 
frutos del Esp í r i tu Santo (Gal. , 5, 22-23), como su nombre lo 
indica, son las obras virtuosas, maduras y perfectas, q[ue 
comunican al justo c[ue las produce, u n sabrosís imo deleita­
miento (3). M á s perfectas y acendradas resultan todavía las 
bienaventuranzas (Matth., 5, 3-10), así dicbas, no sólo porgue 
recuerdan la eterna, sino t ambién porgue siendo actos pr inci­
palmente de los dones del Esp í r i tu Santo, además de ocasionar 
inenarrable áozo, infunden una santidad muy elevada (4). 

De lo dicko puede deducirse cíue si la vida cristiana es una, 
espiritual y sustancialmente sobrenatural, como lo son la 
gracia y los bábi tos infusos, una tiene cjue ser la ciencia que 
nos enseñe la vida de la éracia divina. Dicba ciencia puede 
dividirse en teórica y práctica. Como teórica, debe identificarse 
con la teología dogmática y la moral cristiana, referente a los 
mandamientos de Dios y de su Iglesia, a los consejos bíblicos, 
a la éracia en todas sus formas, a los sacramentos y a las 
virtudes. Debe fundarse, por consiéuiente, en la Sagrada 
Escritura, en la Tradic ión cristiana, en las enseñanzas de la 
Iglesia, de los Santos Padres, de los Escriturarios, de los 
teólogos y moralistas, de los Doctores escolásticos y de los 
escritores ascéticos y místicos. La ciencia espiritual teórica, y 
mejor dogmática, se subdivide corrientemente en ascética y 
mística. La Ascética, según su etimología (de áaxsív, ejercitarse, 
lucbar), es la ciencia (jue enseña los principios revelados, en 
<}ue debe fundarse la lucba contra la servidumbre del pecado, 
para c(ue se pueda adquirir la libertad de los Hijos de Dios (5), 

( l ) Id. , I I I Sent., ¿. 34, 4. 1, a. 1; d. 35, <í. 2, a. 3. 
(3) Sobre estajs palabras del Apóstol , Quicumqlue Spiritu Dei aguntur, i i sutit 

fi lü Dei (Rom. 8, 14), advierte S. Agust ín que los bijos de Dios, inspirados por el 
Espíritu Santo, son movidos para obrar y no para no bacer nada. Aguntur enim ut 
agant, non ut ipsi nihi l agant (De correptíone et gratia, n, 4). Ac(uí aparece con­
denado terminantemente el quietismo místico. 

(3) S. T L , 1, 2, q. 70, a. 2. 
(4) Id. , ib. 
(5) Id„ 2, 2, q. 183, a. 4. 
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mediante la práctica de las virtudes morales infusas ( l ) , así 
como de las teologales, pero de u n modo ordinario y humano. 
Ks la ciencia de los q[ue principian a andar por la senda de la 
v i r tud y progresan en el camino de la perfección cristiana. La 
Míst ica (de encerrar, ocultar) es la ciencia teológica, c(ue 
expone t ambién los principios dogmáticos c[ue se refieren a la 
vida secreta y misteriosa, de c(ue gozan las almas justas, privi­
legiadas y contemplativas, (jue están unidas espiritualmente 
con Dios, gracias a la acción pr incipal ís ima y sobrehumana de 
los dones del Esp í r i tu Santo. Ks, pues, la ciencia cjue trata de 
la vida cristiana más elevada y perfecta q[ue puede darse en 
este mundo, conforme a la gratuita liberalidad de Dios. San 
Agus t ín , según cjueda dicho, la hace consistir en la contem­
plación de Dios, caracterizando, en cambio, la vida ascética 
por el ejercicio de las virtudes cardinales; puesto c[ue enseña 
(pie «por la acción de estas virtudes iremos a la v i r tud de la 
contemplación con (jue contemplamos a Dios» (2). Esto no 
quita para que, teniendo en cuenta o(ue «la caridad es la 
plenitud de la ley» (Rom. 13, 10), clasificjue los grados de la 
perfección por los grados de la caridad, c(ue es la v i r tud c(ue 
nos une a Dios; y así dice que «al comienzo de la caridad 
corresponde el principio de la santidad; al adelantamiento de 
la caridad responde el progreso de la santidad, y a la caridad 
grandís ima sigue la santidad más encumbrada; de modo 
que la caridad perfecta es la santidad perfecta» (3). Pero 
siendo el ser espiritual, la información de la gracia santifi­
cante y las virtudes y los hábi tos infusos, igual y sustancial-
mente sobrenaturales, como el más o el menos no cambia la 
especie, sigúese que la vida ascética y la mística resultan espe­
cíficamente iguales, aunque accidental y virtualmente son 
tanto más distintas, cuanto más alejados se encuentren sus 
grados respectivos. N o hemos hecho aquí mención de las 
gracias, que se denominan gratuitamente dadas, como son el 
arrobamiento, el éxtasis, las hablas interiores, las visiones y 
las revelaciones; porque, sobre ser inferiores a la gracia santi­
ficante (4), no se consideran necesarias para la santidad, n i 

(1) S. Aug., 1. c. 
(2) Id. , Ib. Cf. De Civitate Dei, 1. 19, c. 19. 
(3) Id. , De natura et ¿ratia, n. 84. 
(4) S. T h . , 1, 2, « í - n i , a 5 . 
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Dios se las concede a todos ( l ) . Tanto la ascética como la 
mística pueden llamarse prácticas, cuando formulan realas, 
respectivas, para diriéir a las almas por las distintas vías 
cftie conducen al «alto estado de la perfección, c(ue acíuí 
llamamos u n i ó n del alma con Dios» (z). U n a y otra merecen 
apellidarse descriptivas, si se l imi tan a exponer minuciosa­
mente los fenómenos ascéticos y místicos, tales como apare­
cen en los individuos religiosos, conforme suelen hacerlo los 
Kaéioérafos al trazar las vidas de los santos. Puede calificarse 
también de doctrinal la mística c[ue enseña metódicamente los 
grados de la vida contemplativa; como se dice experimental la 
mística (jue da a conocer los fenómenos personales de las 
almas privilegiadas con las gracias de la u n i ó n sobrenatural 
perfecta, según lo vemos, por ejemplo, en la Vida de Santa 
Teresa, escrita por ella misma. Por ú l t imo, llamaremos psico­
logía ascético-mística la c[ue estudia al bombre sobrenatural, 
sometido a los auxilios de la gracia y la acción de los bábi tos 
infusos, a la práctica de las virtudes, al ardor de la caridad y 
a los deliquios amorosos de la u n i ó n transformante, con el 
fin de conocer la consti tución del alma espiritual, la actividad 
y pasividad de las potencias y sentidos, juntamente con la 
participación de la vida afectiva y basta lasmanifestaciones 
orgánicas. Y o diría que, según las enseñanzas de S. Pablo, la 
ascética y la mística concurren de consuno a destruir al 
bombre viejo, descendiente de A d á n , para formar al bombre 
nuevo, nacido de Jesucristo, basta bacerle v a r ó n perfecto, 
conforme al mismo Jesucristo. 

Aplicando abora lo dicbo a las obras leonianas, antes de 
entrar de lleno en materia, creemos que Fr. Luis de León, 
si no es u n tratadista místico, es sinduda alguna escritor 
místico. Y lo es, en efecto, no sólo por la doctrina c[ue en 
seña, sino t ambién por la índole de la mayor í a de los escritos. 
Por de pronto sabemos que escribió una obra titulada De 
triplici conjunctione fidelium cum Christo, y que debió de 
perecer en el incendio que abrasó en 1744 nuestro Convento 

(1) F r . Luis de León, Opera. 7 voi. en 4.° Salamanca, 1891-5. De Encarnatione 
tractatus, t. I V , i . t3 , <1. 1, p. 317. 

(2) Cfr. P . F . Méndez, Vida de F r . Luis de León, en la Revista agustiniana, 
t, I I I , p, 124. 
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de Salamanca ( l ) . A juzgar por el t í tu lo , dicka ofcra debía 
de ser u n tratado de ascética y mística cristianas. Nadie 
puede dudar c[ue K l Cantar de los Cantares, de Salomón, es 
u n l ibro soberanamente místico. Por lo tanto, en su Comen­
tario castellano, lo mismo c(ue en su. triple Exp lanac ión latina, 
c(ue ocupa u n volumen en 4.° de 460 páginas , forzosamente 
tiene íjue kaber doctrina mística. «Pa ra cuya inteliéencia se 
debe tener presente, escribe el P. Merino, editor de las Obras 
castellanas de Fr. Luis, (Jue en su sistema el l ibro de los 
Cantares se divide en tres partes, (jue corresponden a las tres 
edades de la Iglesia sobre la tierra: de la ley natural, de la ley 
escrita y de la ley de éracia; y a los tres estados de Principian­
tes, de Aprovechados y de Perfectos, por donde pasan las 
almas que caminan a la perfecta u n i ó n con Dios» (2). Al^o 
parecido puede decirse en parte respecto a sus Comentarios 
In Kcclesiastem, In epist. ad Galatas y a la Exposición del 
libro de Job, cuya invencible paciencia es modelo no sólo de 
santidad perfecta, sino t ambién de sequedad espiritual, des­
amparo divino y puréac ión pasiva del espíritu, sin kablar de 
las visiones y de las kablas interiores de Dios. 

E l kaber comisionado el Real Consejo a Fr. Luis de León 
para que examinara las Obras de Santa Teresa, prueba eviden­
temente la á^an competencia que se le reconocía públicamente 
en asuntos místicos. Y , en efecto, bien lo dió a demostrar en 
el mero kecko de kaber formulado u n juicio tan exacto de las 
Obras y de la vida de la Santa, como se ka r í a koy, después del 
fallo infalible de la Iglesia, a pesar de que emitió dicko juicio 
a ra íz de la muerte de la excelsa Reformadora del Carmelo. 

Por entonces comenzó a escribir acerca De la vida, muerte, 
virtudes y milagros de la Santa Teresa de Jesús (3), a instan­
cias de la Emperatriz Mar ía , kermana de Felipe I I , que, seáún 
el P. Yepes, en la Vida de la misma Santa, «deseó mucko que 
el P. M . Fr. Luis de León, de la Orden de San Agus t í n , Cate­
drático de la Universidad de Salamanca, y kombre bien 

(1) S. Juan de la Cruz, Obras. Subida del Monte Carmelo. Argumento, Madrid 
1649, p. 53. 

(2) P. A . Merino, Prólogo del editor de las Obras de F r . Luis de León. Reedi­
ción de 1885, t. I V , p. I V . 

(3) Ibidem. Apéndice, t. I I , pp. 359-381. 
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conocido en l a Europa por la é randeza de sus letras e inéen io , 
escribiese su vida y milaéros , pareciéndole, y con j u s t a r azón , 
c[ue n i n é T i n o Kabía entonces en E s p a ñ a ( jue m e j o r p u d i e s e 
sat isfacer a este a r g u m e n t o y a su deseo, y así le e n c a r d o 
tomase este trabajo (Jue para él f u é de m u c k o £usto». Y 
aunc(ue no lleéo a completar el primer l ibro, no d e j a de baber 
en sus páginas c o n s i d e r a c i o n e s m í s t i c a s , como bay t a m b i é n 
principios m í s t i c o s e n los T r a t a d o s De praedestinatione, De 
Incarnatione, De fide, De spe y De caritate; una vez (jue 
Jesucristo es la fuente viva de la ¿racia y las tres virtudes 
infusas mencionadas son las cjue propiamente operan la u n i ó n 
á e las almas con Dios. Y , finalmente, en Los Nombres 
de Cristo forzosamente debe abundar la doctrina mística; 
porgue no es posible bablar de los atributos y mis ión de 
Jesucristo, sin cjue se puedan pasar por alto las relaciones 
qtue tiene el Verbo Encarnado con los fieles de su Iglesia en la 
obra maravillosa de la regeneración, santificación y éloriíica-
á o n de las almas redimidas con su preciosa sangre. 

( Continuará) 



La lección de Fray Luis y de San Juan de la Cruz 

P. Conrado Rodríguez 

N o es cosa nueva ver juntos los nombres de Fray Luis de 
León y de San Juan de la Cruz. Miradas desde lejos, en la 
gloriosa constelación del siélo de oro, la figura del príncipe de 
nuestros líricos y la del verdadero fundador y monarca de la 
mística española, parecen confundirse, como dos estrellas her­
manas, en u n sola claridad. Lo mismo por las tinieblas de la 
Noche oscura cjue por las celestes claridades de la Noche sere­
na corre el aliento perfumado de las noches del Cánt ico de los 
Cánt icos y se percibe la voz de la Esposa q[ue busca al íjue 
ama su alma. Los dos son poetas, los dos, místicos. U n o y otro 
adoptaron, para expresar la nostalgia del cielo cjue consumía 
sus corazones, las mismas estrofas con cjue los pastores de 
Garcilaso cantaban sus querellas ( l ) . Si Fray Luis nunca vio, 
n i pudo conocer mientras estuvo en la tierra, a la Reformadora 
del Carmelo, los dos sintieron en sí la fuerza magnética del 
espíri tu teresiano, los dos lucharon y sufrieron por el triunfo 
de la obra de la Santa de A v i l a . N o hay una apología de los 
escritos de Santa Teresa, literaria y mís t icamente considera­
dos, no hay alabanza tan inteligente y cordial del espíritu de 
acuella mujer, ungida con todos los carismas de la naturaleza 
y de la gracia, como la cjue hizo Fray Luis de León. Nada 
tiene, pues, de extraño ver al extático Doctor del Carmelo al 
lado del insigne profesor de Salamanca. 

Tampoco faltan, en cambio, quienes, al contemplarlos de 
cerca, parecen maravillarse de los extraordinarios contrastes 

( l ) Las obras de Garcilaso se publicaron en 1543. Fray Luis toma de él su es­
trofa favorita, la lira, imitándole en varias ocasiones. También le imita San Juan de 
la Cruz, que además le nombra en una ocasión. (Cf. Jean Baruzi: «Saint .Jean de la 
Croix et le probléme de 1' Experiencie Mystic[ue» págs. 112-133). 
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c[ue en la vida y en el espíritu de ac(uellos dos kombres apare­
cen. E n Fray Luís de León y en San Juan de la Cruz quieren 
Kallar, nada menos, los de polos ant ípodas del Renacimiento 
español. Mientras en el primero ven al representante del k u -
manista clásico c[ue lleva sus doctrinas hasta los ú l t imos l ími ­
tes del naturalismo y del racionalismo, siempre dentro de la 
ortodoxia, ya (Jue acuellas dos palabras no t en ían entonces la 
funesta siénificación de aKora y podían aliarse con el fervor 
religioso y kasta con el martirio, en el secundo descubren la 
representación cabal del Kombre contemplativo c(ue, despre­
ciando las cosas exteriores, lle^ó por los caminos de la abstrac­
ción al l ímite opuesto y puso con firmeza los pies en cimas tan 
altas cjue otros espíritus menos fuertes y menos humildes cíue 
el suyo hubieran sentido allí los vertiéos del (juietismo, las 
frías tinieblas de la noche b rahmán ica , en vez de los resplan­
dores sobrenaturales del Tabor ( l ) . Y a en su vida mortal, 
dijérase c[ue hab ía despreciado San Juan de la Cruz todas las 
cosas de la tierra, la misma luz de la razón, para sumergirse 
en las divinas contemplaciones: 

Entreme donde no supe, 
y c(uedéme no sabiendo 
toda ciencia transcendiendo 

E n cambio, cuando Fray Luis sueña con la vida del cielo, de 
ninguna de las cosas de la tierra, de ninguno de los misterios 
del aire y del mar, del corazón y de la conciencia se olvida: 

Al l í a mi vida junto, 
en luz resplandeciente convertido, 
veré distinto y junto, 
lo cíue es y lo ^ue L a sido, 
y su principio propio y escondido. 

Pero aquellos q[ue ponen los nombres de Luis de León y 
Juan de Yepes en la misma bandera, no tienen menos razones 
en su favor (íue los (Jue ven en cada uno la encarnación de 
dos tendencias distintas. U n a ojeada superficial sobre sus 
escritos bas tar ía para convencerse. ¿Quiénes son, pues, los cjue 
han dado con la verdadera f isonomía de nuestros dos grandes 
poetas místicos? N i los unos, n i los otros. Contemplarlos 

( l ) Cf. en el tomo I I los capítulos V I I , V I I I , I X y X de «Fisonomía de u n 
Doctor» por el P . Wenceslao del S. Sacramento. Salamanca, 1913» 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—35 
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desde lejos y estudiarlos de cerca, no prescindir de su vida al 
estudiar sus obras, aprisionar en una sola palabra compren­
siva los detalles y el conjunto, nos parece la manera única de 
penetrar en. el misterio de aquellos dos nobles espíri tus. {Lás­
t ima (íue el temor de salimos de los l ímites señalados al pre­
sente estudio, nos Kaéa sacrificar datos preciosos! Intentare­
mos, sin embarco, resumir los principales. 

La poesía y la mística de San Juan de la Cruz, para ser 
comprendidas, no pueden separarse de la vida del mismo. 
Tampoco en Fray Luis deben considerarse la vida y la obra 
como dos elementos aislados. Hijos de los buenos tiempos del 
Renacimiento español, en c[ue la profesión de Kombre estaba 
por encima de todas las demás profesiones, los b ida léos de Bel-
monte y Hontiveros nunca experimentaron las consecuencias 
del lamentable divorcio entre la acción y el pensamiento, entre 
la vida interior y la vida exterior, de q[ue abora son víctimas 
tantos sabios y poetas. La torre de marfi l es u n refugio q[ue la 
cobardía de nuestros tiempos ka inventado. Entonces no era 
conocida. N o bab ía intelectuales. H a b í a bombres, como en 
Grecia, bombres c(ue lucbaban y escribían, cjue no dejaban 
atrofiarse en la inercia ninéung. de sus facultades. iEUos no 
separaron nunca el árbol de la ciencia del árbol de la vida! 
Nosotros, sí. A b í tenemos la causa del raquitismo de nuestra 
filosofía, de nuestro arte, de toda la ciencia contemporánea. Si 
el artista lo sacrifica todo en aras del arte, y el matemático no 
piensa más c[ue en sus teoremas, y el filósofo no sale del 
mundo de sus abstracciones, por fuerza tiene q[ue convertirse 
en parási to del kombre lo q[ue Dios bab ía c(uerido que fuese 
consuelo, firmeza, medicina y luz. Lo quimérico, para aquellos 
que al seguir la idea vuelven las espaldas a la vida, será la 
tierra que pisan los demás mortales; lo real, todos los limbos 
artificiosos que ellos ban fabricado. 

A r m o n í a entre la acción y el pensamiento, comunicación 
afectuosa entre Mar ta y Mar í a . N o es otra la lección que nos 
dan, con Fray Luis de León y San Juan de la Cruz, todos los 
grandes santos, teóloéos, sabios y poetas de entonces. La 
misma Santa Teresa <no tuvo siempre la rueca de dueña 
castellana, y la cestilla de labor, y el l ibro de cuentas, en las 
m á s augustas-moradas de su Castillo interior? Si queremos 
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conocerla, fuerza es seguirla al a é u a y al viento, en m u í a y en 
carreta, por los caminos de Castilla y Anda luc ía , después de 
Kabernos embelesado con la na r rac ión de sus éxtasis. Deten-^ 
j amónos t ambién unos intantes en la comparación de la vida 
de San Juan y de Fray Luis, antes de analizar la poesía y la 
mística de los mismos, para ver cómo las analogías y diferen­
cias de su obra tienen las analogías y diferencias de su vida 
por fuente principal. 

¿Qué liicieron Juan de Yepes y Luis de León, antes de 
encontrarse en la Universidad de Salamanca? La abundancia 
de datos, (íue acerca de la n iñez del primero se conservan, 
contrasta con la escasez de noticias cíue bay sobre los primeros 
años de Fray Luis. Sabemos de éste c(ue fué el pr imogéni to de 
Lope de León y de Inés de Váre la , los dos de noble abolengo. 
Tuvo maestro para leer y cantar, bizo u n viaje con su padre 
por Madr id y Valladalid. Después , al ser nombrado Lope de 
León Oidor de la Canci l ler ía de Granada, dotó a su bijo con 
la renta de cuatro m i l ducados para cíue empezase sus estudios 
en la Universidad salmantina. Acuel la era una cantidad 
fabulosa, no sólo para u n n iño , sino para una legión de 
aquellos estudiantes desarrapados cjue paseaban entonces su 
pobreza y su alearía por las calles de la Atenas española. 
(Dio su capital a los pobres? ¿Lo juéó? Nada sabemos. Lo 
cierto es q[ue el maravilloso poeta no lo tuvo mucbo tiempo 
en las manos. N o bab ía cumplido (juince años todavía cuando 
entró en el convento de San Agus t ín . Aunque era demasiado 
niño para baber descubierto ya la mueca de amargura cjue se 
esconde bajo la máscara de la felicidad mundana, siempre le 
babían llegado más al corazón los salmos del convento (íue la 
algarabía de las zambras estudiantiles ( l ) . 

La n iñez de Juan de Yepes se parece poco a la de Fray Luis . 
Noble, como él, por la sangre, la fortuna fué menos generosa 
con el pobre bidalguillo de Hont ivéros . Muerto su padre, de 
cuyo bumilde trabajo vivía la familia, Juan de Yepes tuvo 
cíue trabajar, ya desde n iño , para abuyentar el bambre y la 
miseria del bogar solitario. Sastre, carpintero, tallista y pintor 
fué en su n iñez y adolescencia el divino poeta del Cánt ico 

(1) Cf. A . F . G . Bell. «Luis de León» cap. I V . 
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espiritual. N o creáis, sin embaréo, c[ue las duras tareas que 
encallecieron sus manos de n i ñ o iban a endurecer también su 
corazón. ¡Trabajaba para su madre! Consta por los docu­
mentos de su vida que en ninguno de aquellos oficios lo^ró 
sobresalir, aunque trabajaba con toda su alma. E,n cambio 
era u n primor, a los cinco años , verle oficiar de monaguillo 
en una de la iglesias de Medina. Conviene t ambién advertir 
que los fervores primeros, la piedad infan t i l del futuro Doctor 
carmelitano no se vieron nunca empañados por las sombras 
de tristeza y b u r a ñ a misan t rop ía bacia las cuales pudieron 
baberle inclinado las rudas condiciones de su n iñez trabajosa 
y desamparada. A l lado de sus fatigas para ¿ a n a r el pan 
cuotidiano, la bistoria recuerda las risotadas infantiles de sus 
juegos en las plazas de Medina del Campo. Jugando con los 
n iños de su edad estaba, al caer en el pozo, del cual le sacó la 
Señora de la capa blanca. Mejor que los oficios anteriores 
desempeñó el de enfermero en el Hospital de Medina. ¿Cono-
ció allí al famoso G ó m e z Pereira? De que oyó bablar de él y 
de que lo vió varias veces no cabe duda, ya que por los mismos 
años en que él bacía de enfermero, ejercía G ó m e z Pereira sus 
funciones de médico en el bospital. N o bay datos para 
afirmar la influencia del galeno filósofo en el futuro místico. 
K l sorprendente estudio que San Juan de la Cruz bace de 
de todos los estados espirituales, el implacable y certero aná­
lisis de las pasiones que en sus obras se advierte, dan la ilusión 
de una verdadera ana tomía , entreverada de geniales observa­
ciones psicológicas. Conocía el cuerpo y el alma como un 
médico, como u n psicólogo y como u n santo. Kso es todo lo 
que podemos decir ( l ) . 

Cuando la vida empezaba a sonreirle y Alvarez de Toledo 
le brindaba con riquezas y bonores, Juan de Yepes se retiró del 
mundo. A l tomar el bábi to del Carmen tenía ve in t iún años. 
Pocos rasaos comunes bemos descubierto basta aquí entre los 
dos grandes poetas. Mimos y dulzuras de bogar dicboso llenan 
la n iñez de Fray Luis de León. La de Juan de Yepes va pasando 
entre los llantos de la orfandad, los abonos de la miseria y la 
tristeza inf in i ta de las salas de u n bospital. De l mundo no 

(l) Cf. J . Baiuzi , oh. citada; y M . Muñoz Garnica. «San Juan de la Cruz» 
Jaén, 1875. 
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conocía, al abandonarlo el primero, más (jue las dulzuras. 
Había visto, tocado y sentido ya el secundo todas las durezas, 
llagas y sinsabores. A b í tenemos ya una explicación, sin 
recbazar, al admitirla, otras explicaciones más altas, de cómo 
la t raición y las persecuciones injustas bicieron siempre más 
mella en el án imo de profesor de Salamanca (Jue en el del 
amiéo de Santa Teresa, 

Hablando, sin embarco, de la niñez, las palabras del uno 
y del otro parecen contagiarse de u n vaéo acento de ternura, 
como nacido de u n recuerdo lejano y delicioso. ¿ N o recordáis 
mult i tud de pasajes en q[ue lo mismo Fray Luis c(ue San Juan 
de la Cruz traen comparaciones de lo c(ue bacen las madres 
con los n iños para dar a entender lo cjue Dios bace con las 
almas? ( l ) . Parece imposible cjue las imágenes de Inés de 
Várela y de Catalina Alvarez no pasasen por la memoria de 
sus bijos, al estampar ellos^ en su retiro conventual, páginas 
tan vivas y encantadoras. Hasta de los oficios de sastre, 
carpintero y pintor, desempeñados por él en Medina, bay 
claras reminiscencias en los escritos de San Juan de la 
Cruz (2). De l amor q[ue uno y otro, ya en la religión, tuvieron 
siempre bacia los suyos conserva la bistoria m i l testimonios. 
Huelga alegar los de Fray Luis, ya ííue en nada modifican la 
idea c[ue de él tienen todos los q[ue saben leerle. Los de San 
Juan de la Cruz, como élosa viva de sus terribles capítulos 
acerca de la desnudez espiritual, no tienen desperdicio. N o 
contento, como Fray Luis, con visitar a su madre, bizo (Jue 
su madre fuese al convento de Duruelo, con su bermano y la 
mujer de éste. La madre guisaba la comida a los frailes, la 

(1) He ac(uí algunos pasages de Fray Luis: «Porgue no son los pechos tan 
deleitables al niño, como los deleites de Dios son deleitables a acjuel qtue los gusta». 
(Nombres de Cristo, Esposo) «¿No habéis visto algunas madres, 4ue teniendo con 
sus dos manos las dos de sus niños, hacen ctue sobre sus pies de ellas pongan ellos 
sus pies, y ansí los van allegando a sí, y los abrazan, y son juntamente su suelo y su 
guía? ¡Oh piedad la de Dios! Esta misma forma guardáis. Señor, con nuestra flaqueza 
y niñez...» (Nombres de Cristo, Camino). 

Y este de San Juan de la Cruz: «Porgue hay almas <iue en vez de dejarse a Dios 
y ayudarse, antes estorban a Dios...; hechos semejantes a ios niños, c[ue Queriendo 
sus madres llevarlos en sus brazos, ellos van pateando y llorando, porfiando por irse 
ellos por su pie, para qfue no se pueda andar nada, y si se anduviere, sea al paso del 
niño..,» (Subida del Monte Carmelo, Próloéo) . 

(2) Cf. San Juan de la Cruz: Subida, lib. I I , cap. cap. X X V ; Noche del espíritu. 
Cementerio del verso primero de la segunda estrofa, etc., etc. 
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cuñada lavaba la ropa y el kermano t ra ía al convento lo c[ue 
para el servicio de la comunidad era menester. Otra vez,siendo 
Juan de la Cruz Prior de Seáovia, Rizo cjue viniese su 
hermano al monasterio por una temporada. E n la mesa, que 
era la de la comunidad, se sentaba siempre junto a él. Y como 
u n día, inc(uieto ya por kaber permanecido allí tanto tiempo, 
le dijese su bermano (jue quería marcharse, contestó él: No 
tengáis tanta priesa, q[ue no sabéis cuándo nos veremos... ( l ) . 
¡Encantadores episodios! Ellos i luminan con u n suave res­
plandor de humanidad y de ternura la austera fisonomía del 
Doctor del Carmelo, poniéndole más cerca de nosotros, sin 
bajarle del cielo de la santidad. E l Castillo de los marqueses 
de Vil lena, en las llanuras de la Mancha, y el Castillo de la 
Mota, en la majestad de los campos medinenses, pueden 
figurar, pues, como símbolos, al fondo de los retratos de San 
Juan de la Cruz y de Fray Luis de León. 

Cor r í an por las aulas salmantinas, al empezar en ellas sus 
estudios el futuro Doctor del Carmelo, aires de traéedia. 
Escolásticos y escriturarios andaban divididos. Huelga decir 
que Fray Luis era de los segundos. Tres años llevaba expli­
cando la cátedra de Santo T o m á s y los rayos que hab í an de 
herir su noble frente iban ya poco a poco fraguándose en las 
tinieblas. ¿Qué partido siguió Juan de la Cruz? Que siguió 
alguno parece indudable. La contienda doctrinal, en que los 
catedráticos estaban empeñados, apas ionó t ambién los ánimos 
de aquellas juventudes estudiantiles. íLuchó por Fray Luis de 
León? «¡Luchó contra él? Nada sabemos. Pocas lagunas hay 
tan tristes en la historia de los grandes hombres como la que 
acerca de aquellos instantes decisivos en la vida de Fray Luis 
y de San Juan de la Cruz hallamos en los documentos de la 
época. «¡Se podrá llenar con algunas conjeturas? Si el joven 
carmelita se dejó inf luir por las tendencias que en su convento 
predominaban, sabido es que aquellas tendencias iban por el 
lado de los escolásticos (z). La entereza, la santa rebeldía de 
que Juan de Yepes dió muestra, andando el tiempo, en los 
asuntos de la Reforma carmelitana, hacen ver, sin embargo, 
que no era hombre que se dejase arrastrar por las ideas 

( l ) Cf. Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 8568 fos. 37l sé-
(3) Cf. V . de la Fuente. Historia de las Universidades. T . I I , páé. 336. 
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corrientes entre los suyos. K n cambio no se deskacen fácil­
mente las razones cíue mi l i t an en favor de una viva s impat ía 
del teóloéo del Carmelo Kacia el vate agustino. U n o y otro 
sintieron predilección por la lengua vulgar, publicando en ella 
sus tratados místicos y escriturarios, cosa q[ue los escolásticos 
de entonces, con Melcbor Cano a la cabeza, miraban con 
malísimos ojos ( l ) . 

Algunas de las poesías de Fray Luis andaban ya en manos 
de los aficionados por el tiempo c[ue San Juan de la Cruz 
estudió en Salamanca (2). Si leyó éste a Boscán y Garcilaso, 
como no bay duda q[ue los leyó, Osería temerario afirmar cjue 
leyese t ambién los versos del catedrático agustino, cuyo 
nombre repet ían por todas partes, con cariño y admirac ión 
los unos, con enojo y mal disimulada envidia los otros? 
Tampoco es absurdo imaginarse a los dos poetas sentados en 
un banco del aula de música, oyendo las lecciones de Salinas, 
y en la catedral, saboreando la música callada c[ue la mano del 
divino ciego sabía arrancar al órgano. Consta cíue Fray Luis 
estudió música con Salinas, y al ser éste nombrado profesor 
de tal asignatura todavía estaba el de Yepes en Salamanca (3). 

Hay, por otra parte, una alegación manuscrita cjue nos 
babla del maestro León desbaciéndose en alabanzas de los 
escritos de Fray Juan de la Cruz (4). <iNo sabemos, adem,ás, 
qtue, fuera del ú l t imo, nunca tuvo la Reforma teresiana 
defensor tan decidido, de palabra y por obra, como Fray Luis 
de León? E,n el encuentro de Juan de Yepes con Santa Teresa, 
cuando el joven carmelita le declaró en Medina del Campo 
sus propósitos de entrar en la Cartuja; en el discurso pronun­
ciado por Fray Luis ante el Capí tu lo de D u e ñ a s , laten los 
mismos fermentos de renovación, dos corazones juveniles con 
ansias de convertir los claustros en cielos. 

Armados, pues, con distintas armas, Juan de la Cruz y 
Luis de León llevan aspiraciones comunes al lanzarse al buen 

(1) Cf. M . Pelayo: Ideas estéticas, tom. I I I , páés. 119-120, nota. 
(2) E l nombre de Juan de Santo Matía (San Juan de la Cruz) se halla en los 

registros universitarios desde el año lS64 al l568. 
(3) Salinas fué nombrado profesor de música el 21 de Enero de 1567. 
(4) B . N . M. , ms. 12738, f.0 8l3 r.0 «...con ser su sauiduría tan grande que se 

admiraría el p.e maestro Fray Luis de León de ver sus escritos y no sauia sJ0 a 4 
comparar la delicadeza dellos...» 
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comfcate. La dirección de las almas y los asuntos de la 
Reforma de su Orden llenan la vida exterior del primero. En 
las contiendas universitarias y en el estudio de la Escritura y 
de la Teología consume la suya el secundo. «¿Cómo llevaron a 
cabo su obra? Dada la magnitud y bermosura de la misma, 
cualcjuiera diría cjue vivieron abstraídos, lejos del Rumano 
comercio, elaborando día tras día en el silencio de la celda acue­
llas obras o[ue b a b í a n de ser admiración de los siglos. Nada, 
sin embarco, más lejos de la verdad. Pocos bombres bubo cíue 
tuviesen tanta intervención como ellos en los negocios de la 
época. La leyenda del frailecito, c[ue vive en perpetuo éxtasis, 
ba dejado bace tiempo de envolver la figura del impetuoso y 
valiente catedrático de Salamanca. Tampoco bay razón para 
c[ue envuelva con su falsa aureola la enérgica figura de San 
Juan de la Cruz. Mujer andariega l lamó alguno a la Doctora 
del Carmelo, y ten ía motivos para llamarle al Doctor algo 
parecido. Descontando las neéociaciones con el rey y con el 
Nuncio , las ocupaciones cjue t r a í an consigo los cargos desem­
peñados por él dentro de la Orden, se puede rastrear algo de 
su actividad pasmosa por la lectura de sus cartas, firmadas en 
Sevilla, Baeza, Segovia, Granada, La Peñue la , Madrid.. . 

E n las cárceles de Toledo, como en las de Valladolid, los 
ocios del poeta prisionero producen una obra inmortal. 
Comparado lo c[ue uno y otro bicieron en la vida con lo c(ue 
en los libros escribieron, bien puede decirse de toda la mara­
v i l l a de sus obras lo c[ue decía Fray Luis de sus versos, cjue se 
les cayeron de las manos. Cuando u n amigo, cuando un 
superior les decía cjue escribiesen alguna cosa, no t en ían ellos 
más c(ue agitar suavemente el árbol para q[ue al punto se 
llenase la tierra de ricos frutos, sazonados para la inmor­
talidad. ' 

i d u é decir de la mística de San Juan de la Cruz, comparada 
con l a de Fray Luis de León? Si tenemos en cuenta cjue el 
uno fué director de almas y el otro profesor de Sagrada 
Escritura, c[ue el Santo carmelita escribía para las almas cíue 
deseaban conocer los caminos cine llevan a la u n i ó n con Dios 
y el sabio agustino para los (Jue deseaban conocer, en toda su 
pureza, la preñez de sentidos cjue bay en los Libros Santos, 
Kabremos dado con la raíz de las diferencias q[ue en sus 
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tratados aparecen. Llevando, como Fray Luis, por estrella de 
£aía la hxz de las Escrituras santas, el monje del Carmelo 
penetra en las soledades del alma, en la nocKe del sentido y 
en la nocKe del espíritu, sin prestar oído a otros rumores de 
fuera. N o Ka Kecko u n comentario científico de los Cantares. 
A l revés, Luis de León. Míst ica y ascética, teología y filosofía, 
imperios y almas, psicología y l ingüística, todo lo mezcla en 
su exposición al Cánt ico de los Cánt icos . 

Lo mismo cabe decir de otros libros suyos, latinos y caste­
llanos. T a n raras son las citas en la prosa de San Juan de la 
Cruz como abundantes en la suya. Nunca desciende el monje 
carmelitano de su cielo metafísico, en c[ue lucen como únicas 
estrellas, varias palabras con sabor de inmensidad: nada, todo, 
abismo, nunca, siempre... E n cambio Fray Luis, después de 
baber cantado con místico arrobamiento la paz de las nocbes 
serenas, sabe mirar al suelo y trazar en la arena con pulso 
firme letras kebreas y caldáicas. Nada tiene de extraño, pues, 
c[ue el expositor y el santo parezcan seguir algunas veces 
caminos contradictorios. N o es lo mismo bablar con monjas 
(jue con doctores. E n cambio, al declarar en cíué consiste la 
esencia de la perfección, uno y otro se dan la mano. N o 
solamente coinciden en la misma doctrina, la declaran con las 
mismas imágenes. O i d a Fray Luis de León: 

«...Y acontécele al alma con Dios, como al madero no bien 
seco, cuando se le avecina el fueéo, le aviene. E l cual ans í como 
se va calentando del fueéo, y recibiendo en sí su calor; ansi se 
va baciendo sujeto apto y dispuesto para recibir más calor, y lo 
recibe de becbo. Con el cual calentado, comienza primero a 
despedir bumo de sí, y a dar de cuando en cuando a l^ún esta­
llido; y corren algunas veces éotas de aéua por él; y procedien­
do en esta contienda, y tomando por momentos el fueéo en él 
mayor fuerza, el bumo q[ue salía, se enciende de improviso en 
llama c[ue lueéo se acaba, y dende a poco se torna a encender 
otra vez, y â apaéarse también; y ans í bace la tercera y la 
cuarta basta (}ue al fin el fueéo ya lanzado en lo ín t imo del 
madero, y becbo señor de todo él, sale todo junto, y por todas 
partes afuera levantando sus llamas; las cuales prestas y 
poderosas, y a la redonda bullendo, bacen parecer u n fueéo 
el madero. 
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Y por la misma manera cuando Dios se aproxima al alma, 
y se junta con ella y le comienza a comunicar su dulzura; ella 
ansi como la va gustando ansi la va deseando más , y con el 
deseo se Kace a sí misma más Kábil para .gustarla; y lueéo la 
éus ta más , y ans í creciendo en ella acueste deleite por puntos, 
al principio la estremece toda, y lueéo la comienza a ablandar; 
y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros; y corren por 
las mejillas a veces y sin sentir algunas dulcísimas láérimas: y 
procediendo adelante enciéndese de improviso como una llama 
compuesta de luz y de amor, y lueéo desaparece volando; y 
torna a repetir el suspiro, y torna a lucir y cesar otro no sé 
c(ué resplandor; y acreciéntase el l loro dulce, y anda ansí por 
u n espacio haciendo mudanzas el alma t raspasándose unas 
veces, y otras to rnándose a sí; hasta c[ue sujeta ya del todo al 
dulzor, se traspasa del todo y levantada enteramente sobre sí 
misma, expira amor, y ternura y derretimiento por todas sus 
partes, y no entiende n i dice otra cosa, sino es luz, amor, vida, 
descanso sumo, belleza infinita, bien inmenso y dulcísimo, 
dame que me deshaga yo, y q[ue me convierta en T i toda, 
Señor,» ( l ) 

Comparad estas divinas palabras con las de San Juan de 
la Cruz: 

« . . .Conviene ac(uí notar cfue esta purgativa y amorosa 
noticia. . . , de la misma manera se Ka en el alma purgándola 
y disponiéndola para uni r la consiéo perfectamente, (jue se ka 
el fuego con el madero para transformarlo en sí; porgue el 
fuego material, en aplicándole al madero, lo primero q[ue kace 
es comenzarle a secar, echándole la humedad fuera, y hacién­
dole llorar el agua c(ue en sí tiene. Luego le va poniendo 
negro, oscuro y feo y aun de mal olor, y yéndole secando poco 
a poco, le va sacando a luz y echando afuera todos los acci­
dentes feos y oscuros cfue tiene contrarios al fuego. Y , final­
mente, comenzándole a inflamar por de fuera y calentarle, 
viene a transformarle en sí y ponerle tan hermoso como el 
mismo fuego... A este modo, pues, habemos de filosofar acerca 
de este Div ino fuego de amor de contemplación, c[ue antes c[ue 
una y transforme el alma en sí, primero la purgue de todos 

( l ) «Nombres de Cristo» Esposo. 
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sus accidentes contrarios.» ( l ) Ksto es: cjue kay q[ue despojar­
se de sí mismo para vestirse de Dios. espíri tu de San Pablo 
anima toda la obra mística de Fray Luis de León y de San 
Juan de la Cruz, reduciendo a una sólida unidad la mucke-
dumbre de sus diferencias accidentales. A i r e del cielo es el 
cíue orea los árboles plantados en las laderas del Huerto de 
La Flecba y las rocas desnudas del Monte Carmelo. 

¿Y la poesía? N o es posible Kacer atjuí tampoco estudios 
comparativos entre poeta y poeta. Lo c(ue fué la mística en su 
vida, eso fué la mística en los versos de cada uno. Míst icas 
son todas las poesías de San Juan de la Cruz. Las de Fray 
Luis son místicas, puramente líricas, kistóricas. H a y en ellas 
elogios de Santos, asuntos bíblicos, asuntos amorosos, traduc­
ciones de los Salmos, de Vi rg i l io , de Horacio, de Séneca, del 
Cardenal Bembo... Auncjue la técnica, en las poesías más 
celebradas del uno y del otro, es la misma, las diferencias 
entre poeta y poeta son mayores todavía (jue las (íue 
advertimos entre místico y místico. Sabido es cíue Menéndez 
Pelayo, en u n discurso que nunca deja de citarse al bablar de 
nuestros poetas místicos, afirmaba c(ue las canciones de San 
Juan de la Cruz, no parecían ya de bombre, sino de ánéel . Es 
verdad. Leed, en cambio, al Maestro León, y entre las alas del 
ánéel veréis lat ir su corazón de bombre. H a y en la nostalgia 
del cielo, en la nostalgia de los divinos abrazos, que los dos 
poetas sienten, la misma diversidad que en la voz de la Espo­
sa al lamentarse de la fu^a del Amado y la voz del Discípulo, 
al contemplar en la cumbre del Olívete la nube envidiosa que 
le roba el cuerpo de su Señor. La Esposa, en la divina Can­
ción de San Juan de la Cruz, no se contenta con éemir. Sale 
por las calles, pregunta a los pastores, al prado y al bosque... 
Gomo toda se entregó al Amado, no puede viv i r lejos de E l . 

¿Adonde te escondiste. 
Amado, y me dejaste con éemido? 
Gomo el ciervo kuiste, 
habiéndome kerido. 
Sal í tras tí clamando, y ya eras ido. 

Pastores, los Une fuerdes 
allá por las majadas al otero, 
si por ventura vierdes 

( l ) «Nocke oscura del espíritu» cap. X . 
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Aquel c(ue yo más quiero, 
decidle que adolezco, peno y muero. 

Buscando mis amores, 
iré por esos montes y riberas, 
ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras 
y pasaré los fuertes y fronteras. 

¡ O t bosques y espesuras, 
* plantadas por la mano del Amado, 

ob prado de verduras 
de flores esmaltado, 
decid si por vosotros ba pasado..! 

¿ N o advertís, por el contrario, <jue el Discípulo, en vez de 
correr y de volar en busca del q[ue al cielo sube, se cjueda allí 
llorando? Ks c[ue todavía le cíueda en la tierra al^o del cora­
zón. Puede vivir , aunque malamente, sin contemplar al 
Amado. 

¡Ay! nube envidiosa 
aun de este breve gozo íqué te aquejas? 
ido vuelas presurosa? , 
¡Cuán rica tú te alejas! 
¡Cuán pobres y cuán ciegos ¡ay! nos dejas! 

Vivo es t ambién en los dos el sentimiento de la naturaleza. 
Vivo y distinto. Nadie más lejos cfue ellos, ciertamente, de la 
voluptuosa pasividad con cjue los románt icos se entregaban 
al dulce balado de los efluvios de bosques, mares, cielos y 
m o n t a ñ a s , pasividad cjue tenía tanto de afeminada como de 
panteís ta . N i Luis de León n i Juan de la Cruz abdicaron 
nunca de su soberanía ante las fuerzas naturales. Su poesía 
es v i r i l . U n o y otro contemplan, sin embarco, a las criaturas 
con ojos diferentes. E n el Cánt ico espiritual aparecen ya puri­
ficadas, como limpias de todo pecado. Purgada el alma en las 
nocbes del sentido y del espíritu, dijérase c[ue ella misma 
envuelve a las cosas en los pliegues de su vestidura nupcial. 
U n a luz, cfue no es de este mundo, las b a ñ a con resplandores 
de visión beatífica. La blanca palomica bai ló ya al socio desea­
do y vuela con su ramo por los cielos azules, sin miedo de cjue 
los cuervos la persigan. Las amarguras del destierro andan 
mezcladas, en la poesía de Fray Luis, con las deliciosas adi­
vinaciones de la gloria. E l vate salmantino ve los cielos, los 
árboles y las m o n t a ñ a s reflejados en los apacibles remansos 
del Tormes, no en el lago interior de un espíritu bienaventu-
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rado, como San Juan de la Cruz. Toda la poesía mística de 
Fray Luis sale de su corazón empapada con lágr imas de la 
tierra y con rocío del cielo, con pena y con amor: 

Cuando contemplo el cielo 
de innumerables luces adornado, 
y miro Lacia el suelo 
de nocke rodeado, 
en sueño y en olvido sepultado, 
el amor y la pena 
despiertan en mi pecho una ansia ardiente... 

Todo es celeste, por el contrario, en San Juan de la Cruz. 
A^eno de placer y de contento como el Pastorcico de su eéloéa 
para las cosas del mundo, su l i ra no tiene más c[ue una cuerda: 

M i alma está desasida 
de toda cosa criada, 
y sotre sí levantada, 
y en una sabrosa vida, 
sólo en su Dios arrimada. . . 

Y es c[ue Fray Luis, sabiendo perdonar, nunca pudo arran­
car de su corazón la fleclia envenenada de melancol ía (Jue allí 
clavaron las traiciones de los kombres. Hablando de Job, le 
siente uno extremecerse como si Rabiase de sí mismo. ¡La 
paloma de su Cánt ico, como la pobre avecilla c[ue tan divina­
mente describe en una escena de su diálogo inmortal , tuvo 
mucbas veces c[ue bajar del cielo, y esconderse en el a^ua y 
en la espesura de las frondas para Kuir de los milanos q(ue la 
perseáuían! ( l ) 

( l ) Después de hablar del Hijo de Dios y antes de empezar con el nombre de 
Amado, he a^uí la lindísima escena del ave perseguida por los cuervos, c(ue nos cuenta 
Fray Luis: 

«En la orilla contraria de donde Marcelo y sus compañeros estaban, en un árbol, 
c(ue en ella había, estuvo asentada una avecilla de plumas y de figura particular, cuasi 
todo el tiempo c(ue Juliano decía, como oyéndole, y a veces como respondiéndole con 
su canto, y esto con tanta suavidad y armonía c(ue Marcelo y los demás habían puesto 
en ella los ojos y los oídos. Pues al punto... sintieron ruido hacia aquella parte, y 
volviéndose, vieron que lo hacían dos grandes cuervos, que revolando sobre el ave que 
he dicho, y cercándola al derredor, procuraban hacerle daño con las uñas y con los 
picos. E l l a al principio se defendía con las ramas del árbol, encubriéndose entre las 
más espesas. Mas creciendo la porfía, y apretándola más a doquiera que iba, forzada 
se dejó caer en el agua, como gritando y pidiendo favor. Los cuervos acudieron tam­
bién al agua, y volando sobre la haz del rio le perseguían malamente, hasta que a al 
fin el ave se sumió toda en el agua, sin dejar rastro de sí. Aquí Sabino alzó la voz y 
con un grito dijo: Oh, la pobre, y como se nos ahogó. Y ansí lo creyeron sus compañe­
ros, de que mucho se lastimaron. Los enemigos como victoriosos se fueron alegres 
luego. Mas como hubiese pasado un espacio de tiempo, y Juliano con alguna risa 
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¡Poesía y Mística! ¡Fray Luis de León y San Juan de la 
Cruz! Abierto veíamos el camino para una lar^a y provechosa 
jornada. Con ten témonos Koy con esta ojeada superficial sobre 
campo tan inmenso, y otro día andaremos el camino. La 
meditación de su vida puede traernos tantos bienes como el 
estudio de las obras de aquellos varones ins iénes . Sin despre­
ciar la letra, busquemos ante todo el espíri tu. Poned al artista 
más ramplón , q[ue domine la técnica de la pintura, delante de 
u n cuadro de Velázcjuez y lueéo os dará una copia exacta, 
con todos los detalles í jue podáis apetecer. Poned al mismo 
Velázíjuez delante de u n árbol, al aire libre, y nunca podrá 
acotar las var iadís imas perfecciones c[ue allí se ocultan. Como 
obra kumana, el mundo de los libros tiene borizontes limita­
dos, fuentes turbias y extinéuibles. N o busquéis en sus soles 
y estrellas la luz original. A l l í no bay más c[ue reflejos. La 
luz propia, las fuentes inagotables, los borizontes infinitos, 
bay cjue buscarlos en la obra de Dios, en el mundo de la vida. 
Y a lo saben los imitadores de Fray Luis de León y de San 
Juan de la Cruz. K n vez de pasar los días contando por los 
dedos las sí labas de sus versos para bacer estrofas arcjueoló-
éicas, aprendamos a mirar la vida, la ciencia y el arte como 
ellos supieron mirarlos, para bacer en nuestra época lo cíue 
ellos bicieron en la suya. 
consolase a Sabino, que maldecía los cuervos, y no podía perder la lástima de su 
pájara, c(ue ansí la llamaba; de improviso, a la parte donde Marcelo estaba, y cuasi 
junto a sus pies la vieron sacar del agua la cabeza, y luego salir del arroyo a. la orilla 
toda fatigada y mojada. Como salió, se puso sobre una rama baja que estaba allí 
junto, adonde extendió sus alas, y las sacudió del agua: y después batiéndolas con 
presteza, comenzó a levantarse por el aire cantando con una dulzura nueva. A l canto 
como llamadas, otras mucbas aves de su linaje acudieron a ella de diferentes partes del 
soto. Cercábanla, y como dándole el parabién le volaban al derredor. Y luego juntas 
todas, y como en señal de triunfo, rodearon tres o cuatro veces el aire con vueltas 
alegres, después se levantaron en alto poco a poco, basta que se perdieron de vista. 

Fué grandísimo el regocijo y alegría que de este suceso recibió Sabino. Mas decía­
me que mirando en este punto a Marcelo, le vió demudado en el rostro, y turbado 
algo, y metido en gran pensamiento, de que mucbo se maravilló: y queriéndole pre­
guntar qué sentía, viole que, levantando al cielo los ojos, como entre los dientes y 
con un suspiro disimulado, dijo: «Al fin Jesús es Jesús...» Además del profundísimo 
amor a la naturaleza que revela esta página, no son menester ojos de lince para ver 
también en ella que Fray Luis no se olvidaba de la cárcel en que la envidia y la 
mentira le tuvieron preso. Este Jesús es Jesús de Marcelo, nombre bajo el cual se 
oculta Fray Luis de León, tiene aquí tanta fuerza como el Decíamos ayer..! en plena 
Universidad. Dejemos a los dos cuervos en el incógnito, y alegrémonos solamente con 
Sabino de que la avecilla no se abogase en las cárceles de Valladolid. . . 
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que con motivo del 4.° Centenario de Pr. Luis de León, pronunció 
en la Catedral de Salamanca—26 de Mayo de 1928— 

el Excmo. Sr. Arzobispo de Santiago, Pr. Zacarías 0. S. A. 

Cerfamem forte dedit i l l i ut vinceret: 
Dios le sometió a una lucKa terrible 
para que en ella venciese. (Sap. 10, 12). 

Nunca, SEÑOR ( l ) nunca subí a la cátedra sagrada con más 
iníjuietud, con tan Kondo temor y tanto conocimiento de la 
escasez de mis energías, como en la kora presente. Por el 
cúmulo de recuerdos (jue se agolpan a m i memoria en este 
acto solemnís imo: el recuerdo de acuella E s p a ñ a de nuestro 
si^lo de oro, cjue realizó las más excelsas empresas y las más 
Keroicas Kazañas cfue registra la Historia; el recuerdo del 
apogeo de su grandeza mil i tar y política, intelectual, artística 
y literaria, dominando al mundo, más c(ue por las armas, por 
el pensamiento de sus teólogos, filósofos, kumanistas, poetas, 
arquitectos, escultores, pintores y músicos, armeros y orfebres, 
guerreros, sabios y santos; el recuerdo de esta Universidad, 
Atenas Españo l a , «luz de la Patria y de la Cristiandad toda», 
como dijo Fr. Luis de León, superior a la de Pa r í s , Oxford y 
Bolonia, pues el foco potent ís imo de luz cjue de ella irradiaba, 
extendíase por toda la redondez de la tierra y a t ra ía a sus 
aulas a gentes de todos los climas y latitudes, a beber la l infa 
transparente de su ciencia y santidad, nada menos cjue en 
sesenta cátedras célebres, conjunto de todas las artes y disci­
plinas en c(ue puede ejercitarse el entendimiento del kombre: 
el recuerdo de aquellos siete m i l u ocko m i l estudiantes (por­
que no cabían más) , alegres cual la primavera de la vida, 
nacionales y extranjeros, con su diverso colorido en el traje 

( l ) S. M . el Rey, Alfonso X I I I , acompañado de su augusta kija la Infanta 
Beatriz y el General Primo de Rivera, Presidenta del Consejo de Ministros. 
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y en el rostro, con el estrépito y bullicio de la juventud, que 
en oleadas invadía las aulas, las calles y las plazas de esta 
¿ r a n urbe, residencia de tantos celebérrimos profesores, genios 
y lumbreras de la kistoria y cuya lista es interminable. 

¡ O b ciudad inmortal de Salamanca, u n día grande, más 
que por la abundancia de tus campos fértiles, por la magnitud 
excelsa de tus bijos y la nobleza proverbial de tus moradores! 
¡Kn t u suelo bendito, oreado por los brisas delTormes, guardas 
tesoros inagotables de glorias inmarcbitas; por tus calles dis­
currió u n día la ciencia, y en tus templos fulguraron las artes; 
en tus plazas palpi tó el heroísmo, y en tus muros bril laron la 
v i r tud y la santidad con c[ue iluminaste al orbe! 

Y al bablar de santidad y de vir tud, <icómo yo, agustino, 
podré olvidar aquel famoso convento de S. Agus t ín , relicario 
de v i r tud y de ciencia en donde, según la frase de S. Vicente 
Ferrer, j amás fal taría u n santo? A ú n me parece ver la sombra 
augusta de aquel padre de los pobres, Santo T o m á s de Vi l l a -
nueva, Arzobispo de Valencia, cuyas reliquias guardáis en 
esta catedral: a ú n me parece oir la voz dulce y vibrante de 
S. Juan de Sabagún , vuestro Patrono, bá l samo de todas las 
discordias, nuevo redentor de este pueblo agitado por el odio 
de partidos y bander ías : a ú n me parece ver la imagen apacible 
y seráfica d e l B eato Alonso de Orozco y Venerable Luis de 
Montoya, Alonso de Borja y Cris tóbal de San M a r t í n , y las 
figuras de tantos sabios agustinos, oradores, escritores, teólo­
gos, filósofos y poetas, desde Villavicencio y Anto l ínez , Cas-
troverde. Predicador de Reyes y Rey de predicadores, Diego 
de Zúñ iga , Basilio Ponce de León, M a l ó n de Cbaide y Juan 
Márquez , Diego Gonzá lez y Fe rnández Rojas, basta Jáuregui 
y el Maestro Flórez, que es una enciclopedia: y bien cercana 
está la memoria del P. Valdés y el P. Cámara , vuestro apóstol 
amado en los ú l t imos tiempos. Y aunque no llegase a las 
alturas de la santidad, como presidiéndolos a todos en una 
fiesta literaria, veo surgir la radiante figura de Fr. Luis de 
León, serena y grave como la nocbe que él describiera, augusta 
y majestuosa como la lengua castellana que él cincelara en 
versos, estrofas y períodos, dulces como la miel, tranquilos 
como el agua de la fontana de la Flecba, ostentando en su 
rostro las arrugas que el genio del espíritu dejó en la piel de 
su carne mortal y en su frente sublime las cicatrices de cinco 
años de martirio, para demostrar que «Dios le sometió a una 
lucba terrible para que en ella venciese», que no bay premio 
sin méri to, n i corona sin combate, que el reino de la gloria 
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y la Iraniana sabiduría , como el reino de los cielos, sufre v io­
lencia, y sólo los esforzados y los valientes le conquistan por 
asalto. 

Porque, como dice u n moderno escritor inglés (Bell), en 
medio de aquel cielo español del siglo xvi, poblado de estrellas 
de primera magnitud, en el fondo de aquel paisaje deslumbra­
dor, aparece como u n sol radiante la figura céntrica y luminosa 
de Fr. Luis de León, teólogo, filósofo, polígrafo y escriturario, 
orador y expositor, kumanista y poeta, «para quien la belleza 
era la verdad y la verdad belleza», y a quien quizá, excepto 
Luis Vives y Arias Montano, su amigo ín t imo, ninguno pudo 
igualarle en la pasmosa agilidad del pensamiento, en la m u l ­
titud de colores de su fantasía, en la admirable variedad de 
aptitudes, y en la gran fortaleza del alma para resistir los 
ímpetus de la t r ibulac ión durante u n lustro. 

Y si la Universidad de Salamanca, ante los ataques de sus 
enemigos, se most ró u n poco ingrata y remisa con el que fué su 
esplendor y Abogado, quiso remediar y remedió su culpa 
cuando al salir de la cárcel de Val ladol id el béroe perseguido, 
recibió a la inocencia triunfante, con todo el aparato, con toda 
la pompa solemne de vítores, de músicas y aplausos y con la 
asistencia de estudiantes y profesores, caballeros y maestros, 
labriegos y aristócratas, de pobres y ricos, sabios e ignorantes, 
como se recibía en la ant igüedad a los Césares victoriosos. Y 
si después de la muerte, la Universidad le dió la preeminencia 
entre sus bijos queridos por el sarcófago y láp ida que dedicó 
a sus restos venerables, y la plazuela y la estatua que le 
consagró, y en la cátedra inmorta l que a ú n ama, respeta y 
admira, como testimonio de aquellas explicaciones sublimes 
tenidas por milagro, boy vosotros, Sres. de la Junta, bacéis 
bien, por vuestro bonor y el bonor de E s p a ñ a , bacéis bien en 
este Centenario, al conseguir para bonrar la memoria del poeta 
inmortal que babló cara a cara con el gran Rey Felipe I I y a 
quien Felipe I I encomendara asuntos gravísimos de su Reino, 
al conseguir, digo, que se baya dignado venir a enaltecer este 
acto con su presencia augusta, nuestro amadís imo Rey, nuestro 
católico Rey Alfonso X I I I , el más católico de todos los reyes 
del orbe en la bora presente, y el más español de todos los es­
pañoles. Mecenas generoso de la Rel igión, la ciencia y la cul tu­
ra, y custodio fidelísimo de las glorias patrias; bacéis bien en 
renovar la admirac ión y los aplausos que a Fr. Luis de León 
dedicaron vuestros mayores, para ensalzar la figura gigantesca 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—36 
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de ac(uel a cjuien el mismo Suárez l l amó «sapientísimo maes­
tro mío» y Lope de Ve^a «inéenio celestial» y Cervantes 
«ingenio (jue al mundo pone espanto, a (jaien yo reverencio, 
adoro y siéo» y Dieéo de Yepes «luz y gloria de nuestra 
Kspaña» y el Arzobispo de Santiago «portento de la Univer­
sidad Sa lman t ina» y Gaspar Baeza «el KomJbre más docto y 
el ingenio más ricamente dotado de su t iempo» y Nicolás 
An ton io «autor máx imo de la elocuencia española» y Basilio 
Ponce y Critana «admiración y prodigio (jue basta por sí 
sólo para bonrar a u n mundo, cuanto más a la religión y a un 
siglo» y Arias Montano y el Brócense y Herrera y Pacbeco y 
el Arzobispo de Goa y Moreno Bobórcjuez y Bossuet. Críticos 
nacionales y extranjeros, desde los antiguos basta los moder­
nos, cual Mi l á y Fontanals y Menéndez Pelayo, c[ue le llama 
«príncipe de los poetas líricos», y Labouyalde ,«el más emi­
nente lírico de la Kuropa contemporánea», todos convienen 
en saludarle como a u n alma portentosa en cjue se juntaron 
las más variadas y aun opuestas aptitudes, en el grado más 
excelso, porcjue dominó todas las ciencias y las artes del 
siglo xvi. 

Señor: q[uiero anticipar estos elogios, para aborrar los 
míos, porgue pudieran parecer interesados, al bacer la pálida 
semblanza de Fr. Luis de León, para justificar c[ue todo lo 
cjue se baga en bonor del cjue lo fué de Belmonte, de Sala­
manca y España , es poco. F i j ándome principalmente en 
algunos rasgos de su vida y de sus obras, y conforme a las 
palabras c(ue me ban servido de tema. Certamen forte dedit 
i l l i ut vinceret, yo cjuisiera demostrar (jue Fr. Luis de León, 
por esas obras y esa vida, es acreedor a nuestra admiración y 
aplauso, a nuestras oraciones y a nuestras lágr imas . 

Señor: yo no vengo a contaros la vida de Fr. Luis de León 
(jue todos saben de memoria mejor (jue la de otro escritor 
cualcjuiera, porgue los Procesos injustos a cfue se le sometió 
la bicieron pública en toda E s p a ñ a y fuera de Kspaña , basta 
el punto de cjue numerosos y excelentes estudios c(ue se ban 
becbo de él se deben a extranjeros. 

Sin embargo, falta mucbo para describir cual se merece la 
excelsa figura del bombre, del religioso, del poeta y del sabio 
en casi todas las bumanas disciplinas y, como decía m i insigne 
bermano y compañero P. Blanco, no bay obra acerca de él 
cjue refleje con entera fidelidad, los dramáticos episodios de su 
vida, «donde los r i sueños tonos del id i l io se unen a la pers­
pectiva lúgubre de la tragedia», aíjuel conjunto de penas y 



ORACIÓN FÚNEBRE 563 

aleérías, de éozos y pesares, de triunfos y derrotas, de alientos 
y desmayos, de luz y de sombras, y la firmeza de su carácter 
y la amplitud y el valor de su éenio científico, filosófico y 
teológico, y la ric(ueza de su inspiración artística con cjue, 
uniendo el arpa de los Profetas y la l i ra del Cisne de 
Venusa, modeló, con m á r m o l del Pentél ico, la estatua cristia­
na, con u n arte no superado por nadie todavía, «con u n arte 
sin artificio». 

M u y intensa y compleja es la vida de Fr. Luis de León, 
como var iad ís ima su obra. Como sabéis, nació en Belmonte, 
al pie de u n castillo tristemente célebre, como Ka dicbo bace 
poco u n amigo mío—Kleiser—y si por su construcción for­
midable, es como u n símbolo de la entereza del carácter de 
Fr. Luis , por las llanuras inmensas de la Mancba, qtue desde 
sus almenas se contemplan, parece simbolizar t ambién los 
borizontes ilimitados intelectuales íjue ba de abrazar con 
mirada de águi la acjuel n iño (jue acaba de ver la luz para glo­
ria de la ciencia, de la religión y del arte. 

N i ñ o inocente, despejadísimo, educado por sus padres de 
verdad cristianos, bizo sus primeros estudios en Valladol id 
y Madrid , y empezó a concjuistar los lauros del triunfo. As í , 
a los 16 años , el espíritu del Señor, cjue sopla donde cjuiere, 
y guía los pasos de sus elegidos, le llevó a las puertas de 
ac(uel célebre convento de santos y sabios de c[ue antes bablé. 
Respirando acuella atmósfera de ciencia y santidad, y babien-
do renunciado para siempre a todos los bienes y deleites de la 
tierra, ac[uel joven, de ingenuidad y sinceridad rudas, pero 
virginales, sin artificios n i disimulos n i cálculos, bizo gran­
des progresos en la vir tud, y sintiendo la nostalgia de lo i n f i ­
nito, y buscando como único refugio de su alma el amor de 
Dios y de su Iglesia, jura consagrar toda su actividad y sus 
ansias a la defensa de ambos, «aunque pierda en ello la salud 
y la vida», como él nos dice. Sus sentimientos nobles se reve­
lan en sus palabras: «es m i condición no creer mal de nadie 
basta cjue lo veo»; y la rectitud y la bumildad cebaron bondas 
raíces en su alma; su rectitud de caballero le llevó a defender 
a su excelso amigo. Arias Montano, a Grajal y a otros m u -
cbos, sobre todo, a los débiles e indefensos y oprimidos, 
«cueste lo c(ue cueste», porgue «la piedad c(ue a los afligidos se 
debe es u n mandato, y perseguir a u n miserable es propio de 
almas viles»; son sus palabras. 

De natural vebemente, a pesar de las apariencias c(ue ban 
becbo resaltar los enemigos, se bizo bumilde por vi r tud, por-
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c[ue jamás se cuidó de las alabanzas de los liombres, porgue 
todo lo bueno se lo a t r ibuía a Dios, como S. Pablo en su Carta 
a los Gá la tas , y tratando de la Míst ica dice: « N o somos dignos 
de experimentar la grandeza de las delicias místicas en (jue 
sólo es maestro directo Dios»; y al bablar de Dios, exclama: 
«<iQuien puede Kablar, como es justo, de Tí?. Luce, pues, oK 
solo verdadero sol, en m i alma, y luce con tan é r a n abundan­
cia de luz, (jue con el rayo de ella juntamente, m i voluntad 
encendida te ame, y m i entendimiento esclarecido te vea, y 
enriíjuecida m i boca te bable y pregone, si no como eres del 
todo, por lo menos como puedes de nosotros ser entendido». 

Religioso observant ís imo le l laman los cjue le trataron, y 
desde lue^o su criterio moral era más bien rígido c[ue laxo, y 
si de al^o pecaba era de severo para consigo mismo: fué 
penitente, dice Pacbeco, sufrido y piadoso; pasaba las noclies 
en vela, trabajando con espíritu evangélico. Su celo y fervor, 
compatibles con la santa libertad cristiana, le consumían las 
en t rañas por la observancia de la reéla. A s í se explica la frase 
de la <lue fué brazo derecbo de Sta. Teresa de Jesús: «Ks santo 
y muy santo; tiene mucbo caudal de Dios». Por ese crédito 
religioso, sus bermanos le dieron el t í tulo de «venerable». 

De sus progresos intelectuales, en las aulas y en sus obras, 
y en la fecundidad prodigiosa de su vida, yo no debo bacer 
más cjue u n resumen brevísimo para no cansaros. 

I I 

Desde c[ue inéresó, con el t í tulo de Maestro, en la Univer­
sidad de Salamanca, mejor aún , desde su profesión reliéiosa 
en 1544, escogió al Señor, como «principio de la sabidur ía (Jue 
no entra en las almas malévolas n i en el cuerpo sometido a 
pecado»; y tales fueron sus adelantos en casi todas las Ruma­
nas disciplinas, cjue asombra su agilidad mental y la porten­
tosa variedad de sus libros. 

Como filósofo, si no es a la de S. Agus t í n , no estuvo 
afiliado a escuela alguna: fué independiente. Reconoce con 
bumildad la pobreza e inopia de los conocimientos bumanos, 
y discurre con profundidad acerca de Dios, la naturaleza y el 
bombre y su alma, del orden moral, con observaciones precio­
sísimas de economía política, de la familia, de los estados, de 
la vida de las sociedades, de la ric(ueza pública y privada, de 
la libertad y esclavitud, invocando siempre la unidad como 
fuente de inspiración y base del amor y la perfección de todas 
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las cosas, en la paz y en el orden necesario a la felicidad. 
Kumana. 

Como teólogo es menos conocido, y merece serlo como 
pocos, por sus especulaciones sublimes acerca de Dios y de 
sus atributos, de la Enca rnac ión y de la Fe, la Caridad y la 
Esperanzaba predest inación y los A.nge[es, De Libero Arbitrio, 
la Eucar i s t ía y las Leyes. «¿Quién no ka leído «La Perfecta 
Casada, y los «Nombres de Cristo», ctue según Menéndez y 
Pelayo «son el más acabado modelo de belleza intelectual», y 
sus Comentarios al Libro de Job, llenos de grandeza soberana 
e infinita melancolía, al describir las miserias de la vida y el 
dolor y las lágr imas del justo atribulado y perseguido? E n el 
estudio de la Sta. Escritura, de donde le vinieron los sinsabores, 
se adelantó varios siglos a su tiempo; porgue le aplicó la 
antorcba de la crítica racional y ut i l izó los medios nuevos de 
las lenguas orientales, cíue él dominaba con la erudición de 
clásicos griegos y latinos. 

E l Ledo. Bermúdez de Pedraza dice cjue «fué predicador 
afamadp por su doctrina y suavidad de lenguaje». Y otros 
añaden «(jue arrebataba a la muchedumbre con su elocuencia 
y sencillez y su dialéctica formidable». Na tu ra l debía de ser 
en él la oratoria, porgue su alma era todo fuego y energía, 
como lo prueban las tres Oraciones cjue dejó, y libros, como 
los Nombres de Cristo, en q[ue, suprimiendo el diálogo, muckos 
capítulos pueden ser discursos maravillosos-

¿A íjué bablaros del poeta si muebos de vosotros sabéis 
seguramente varias de sus poesías, de memoria? E n ese 
manantial l ímpido y transparente se reflejan todas las bellezas 
bebreas, griegas y latinas, traducidas al castellano; de tal 
modo c(ue ese aliento divino cjue se llama poesía, dice M e n é n -
y Pelayo, «penetra el alma sin excitar los nervios y la templa 
y la serena y la abre, con una sola palabra a los borizontes 
de lo infinito». Con la poesía y con la prosa enalteció la 
lengua española Fr. Luis de León y la elevó proporcional-
mente al imperio español, ílue era entonces el Imperio más 
grande del mundo. 

Si a estas cualidades excelentes, y cuyo ejercicio supone 
prodigiosa actividad, añadimos , como dice Bell, «su tacto 
exc(uisito para los negocios» cual los c(ue esta Universidad le 
encomendara, sus viajes, pesadísimos entonces, sus obligacio­
nes religiosas, las oposiciones a las cátedras, los asuntos de la 
Orden y los cargos íjue en ella tuvo de Vicario General, Rector 
del Colegio de S. Guillermo, y Provincial, y, por ú l t imo . 
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Qmitíendo otras mucKas ocupaciones, como las éraves e impor­
tantísimas en c[ue le ejercitaron nada menos que Su Santidad 
el Papa Sixto V , y el éran Rey Felipe I I . . . ; parece raro y 
milagroso cómo en medio de tanta aéitación y lucha—exclama 
Menéndez y Pelayo—, se vea en las obras, y sobre todo en las 
poesías de Fr . Luis, como en parte alguna «la virtud de 
sosiego, de orden, de medida, de paz, de número y ritmo»; 
el equilibrio intelectual de su alma, reflejado en sus obras 
admirables. 

Pero, no; «Dios le sometió a un ludia terrible para cjue en 
ella venciese», y pronto el ma] espíritu de la discordia tratará 
de romper ese equilibrio, ese ritmo, ese número, esa paz, esa 
medida, ese orden y sosiego. 

I I I 

No: no fué la vida real de Fr . Luis de León un éxtasis 
poético, aquella vida descansada de las orillas del Tormes que 
él nos describe con el murmullo de sus aéuas, y sus nockes 
serenas, auroras y crepúsculos de rosicler, con el dulce y no 
aprendido cantar de las aves que le despiertan a la salida del 
sol, con sus apóstrofes a los pájaros y a las flores, a las estrellas 
y a los mares, a las armonías y hermosuras del universo, con 
sus ansias infinitas por «el alma región luciente de la patria 
celestial». 

¡Ob! Kra enorme el prestigio de Fr . Luis de León; su 
nombre glorioso era conocido ya en toda Fspaña y fuera de 
Fspañary dado su carácter caballeresco y generoso, pero de una 
firmeza inquebrantable, de grandes energías—ab ipso ierro; 
et £ecti indocilis mens bene conscía—de una voluntad que no 
se doblega más que ante la verdad y la justicia, estaba desti­
nado «a bracear, como decía él, contra la corriente», a sostener 
«crueles luchas». Porque la mala fe, la traición, la ignorancia, 
la estrechez de criterio, el celo indiscreto e intolerante y sobre 
todo la envidia, levantaron contra él la tempestad horrenda 
del proceso. Basta leerle con serenidad para persuadirse de ello. 
Y tenía que ser así: porque, como dijo Cicerón, la envidia es 
la demasiado fiel compañera de la gloria, y la sigue como la 
sombra al cuerpo. Cuarenta años de prestigio se disipan bajo 
el peso inmundo de una calumnia vil. L a envidia no es una 
pasión, es un conjunto de pasiones y la más miserable de 
todas, y para los envidiosos de uñas y dientes amarillos, hay, 
dice el Dante, tormento especialísimo en los infiernos. Este o 
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dio de la felicidad ajena, causa de todas las grandes catástrofes 
de la Historia, es «como el fruto y el ápice de todos les vicios» 
exclama el mismo Fray Luis. Y tiene formas var iadís imas: de 
águila, de víbora, de tigre, de kiena, y si las demás pasiones 
tienen su clase y época, la envidia es de todas las clases, épocas 
y edades. Y «kay manos, cont inúa él, cjue se elevan al cielo 
y chorrean sangre inocente»; y la envidia anida a veces hasta 
en las almas piadosas, y no es extraño, dice S. Francisco de 
Sales, «porgue las abejas cine fabrican la miel, hacen la 
picadura más terrible». 

Fr. Luis de León no pudo librarse de la lengua inicua, de 
la lengua mala, «cfue llaga y entizna, dice él, y con dificultad 
se borra lo (jue ella ha manchado». A s í lo declaran tres de sus 
biógrafos: «la envidia fué la perseguidora» (Pacheco); «tenía 
muchos cjue envidiaban los aplausos, estimación y honra de 
Fr. Luis, y con la envidia c(uisieron acabar con él» (P. Vidal ) ; 
«las manos de sus envidiosos enemigos ctue procuraron hun­
dirle,,fueron las c(ue le encumbraron e hicieron q[ue se exten­
diese su nombre y fama por todo el mundo» . (Basilio Ponce 
de León) . 

Veamos en u n momento esa calle de la amargura en cuyas 
piedras y zarzas va dejando trozos de su clámide y su carne el 
príncipe de los poetas líricos. La traducción del Cantar de los 
Cantares fué para él una elegía fúnebre a la tragedia de su 
vida. Y con eso y su opinión respecto de la Vulgata, c(ue 
después hab ía de triunfar, levantaron una tempestad horrenda, 
de delaciones misteriosas, de flechazos en la sombra, de ame­
nazas de tormento y de muerte, sin c(ue los enemigos ocultos 
tuvieran una frase, una palabra de piedad para con él. 

Como narra el profeta Jeremías (XVII I -18) decían los 
enemigos: «Venid, excogitemos planes contra él; h i rámosle 
con la lengua y no escuchemos sus palabras y razones». 

Y efectivamente, la delación fué secreta y no pudo defen­
derse; y al oir la orden de secuestro de sus bienes y de su 
pris ión en las cárceles de Valladolid, vió extinguirse el ú l t imo 
rayo de luz y de esperanza. 

iFecha memorable la del 27 de marzo de l572! «íQuién 
puede describir la impresión de horror y de espanto en el 
camino y la angustia mortal de su alma al verse recluido en 
una cárcel lóbrega y estrecha? í Q u é tristeza sin l ímites no 
l lenar ía su espíritu al tener c(ue decir ¡adiós! al estudio y 
contemplación de la naturaleza, al deleite de la amistad, a las 
relaciones del consorcio humano, a las tareas universitarias. 
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a la vida del claustro relíéíoso, a todo u n mundo de recuerdos, 
de ensueños, de proyectos, de ideales c[ue bu l l í an en su alma? 
Y más korrible todavía era pensar íjue su prestiéio y su 
nombre y su Konor, y el bonor de su bábi to , quedaban infa­
mados en el arroyo, e iban a ser objeto de befa para los 
émulos, de lás t ima a los amibos, de terror y asombro a los 
ignorantes de la causa; y sobre todo y por cima de todo, el 
recuerdo de ac(uella madre infeliz, anciana y viuda, a cjuien 
pudiera quitarle la vida la noticia Korrenda de la prisión de 
su bijo, ¡por bereje! por bereje su bijo, q[ue bab ía consagrado 
y bab ía agotado todas las fuerzas de su alma por defender a 
Cristo y a su Santa Iglesia. 

I V 

Y todo «¿por cjué? Oigamos sus palabras sinceras: «iSeñor 
y Dios mío! Si mis manos tuvieron impulso de vengarse. Tú 
sabes cfue no; T ú sabes cjue a nadie bice mal n i a mis enemigos, 
sino mucbo bien. Y si esto no es verdad, no me dés amparo 
en t u casa n i acogida en ella, y entrégame al poder de mis 
enemigos más terribles, para c(ue se venguen de mí sin compa­
sión n i duelo y que se ceben en m i vida: que me pisen como 
a polvo y yo vea m i gloria más abatida que la t ierra». Bajo la 
tierra. Señor, ba de caer el grano de trigo para dar origen a 
una nueva planta, dice J e s ú s . E n el Huerto de Ge t seman í ba 
de pernoctar alguna vez el alma que aspire a subir al Tabor: 
bajo el peso del dolor y el infortunio, y por la Calle de la 
Amargura, y en la cúspide del Calvario ba de gemir y llorar 
el alma que con ansias infinitas anbele ver la luz esplendo­
rosa del día de la resurrección inmortal . 

Y Dios Nuestro Señor, que, como dice m i gran Padre 
S. Agus t ín , sabe sacar de los males bienes, permit ió la cárcel 
de Fr. Luis de León «donde la envidia y mentira le tuvieron 
encerrado», para purificar su alma de las bumanas inperfec­
ciones, para aquilatar los tesoros de su vi r tud, para santificar 
en una lucba constante y febril, sostenida por la gracia de 
Dios y los esfuerzos de su voluntad de acero, las energías de 
su corazón valiente, que va a salir de la prueba con mayor 
pujanza y mayor gloria que nunca. 

Y así sucedió: a las acusaciones insidiosas, a los alegatos 
pérfidos, contesta él con frases bencbidas de luz y caldeadas por 
el fuego de la elocuencia, dando gracias a los enemigos por el 
bien que le b a b í a n becbo persiguiéndole—son sus palabras— 



ORACIÓN FÚNEBRE 569 

porc(ue allí «vivió y ejercitó la piedad como nunca» y olvidó 
«los cuidados c[ue éas tan el alma y no la dejan pensar en otra 
cosa». «¡Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo, c[ue en todo 
me ka kecko tanta merced, enviando la paz a m i conciencia, 
trocando en miel el acíbar y la desgracia en favor, y dando a 
mi alma el reposo y la alearía c[ue tuve en la cárcel y fuera 
ecko de menos!» 

Como véis, en estas palabras están retratados el espíri tu 
keroico, la virtud5 sublime, la é raudeza moral del é r a n poeta 
lleno de piedad verdadera y de resignación cristiana, sin u n 
lamento de ira, de rencor n i de odio para los enemiéos. Y si 
obligado a defender sú konor y el del Háb i t o a^ustiniano, se 
(jueja y lamenta, él «c[ue no quería ser juez de nadie», de las 
dilaciones de los jueces, de la tardanza cruel en dictar la 
sentencia—esperada durante cinco años casi en u n calabozo— 
(kay (jue pasar por ello para apreciarlo), ic(ué?; í no es lícita 
esta íjueja? 

O i d lo cjue él escribe a este propósito en la Exposición del 
Libro de Job: «Job tuvo impaciencias y dió muestras de dolor. 
Pero en esto no pecó n i se enloqueció contra Dios. Si Job no 
diera muestras de dolor en tan grandes desastres, su paciencia 
no lo pareciera, porque pudieran decir que el enaéenado no 
sentía, y no que de esforzado sufría. Lo fino de su valor estuvo 
en que sintiera y en que sintiendo, no se dejase vencer por el 
amargo sentido». Pues, qué: ¿no se quejó N . S. Jesucristo al 
Padre Kterno por kaberle abandonado? E/n lo cual mostró 
que no era impaciencia el quejarse, sino propio de kombre, 
como lo era E l Hombre Dios. «Porque el sufrimiento no está 
en no sentir, que es propio de los insensibles, n i tampoco en no 
manifestar lo que duele y se siente; sino en que aunque duela, 
y por más que duela, en no salir de la obediencia de Dios, no 
rebelándose contra E l . Lo más terrible es no sentir dentro de 
sí y en su án imo las consolaciones de Dios y los favores con 
que suele E l , en medio de los males, aliviar y alentar a los 
suyos, y con los cuales a veces embota los filos del mal, y que 
por medio del dulzor que les derrama en el alma, casi no 
sienten lo mucko que padece la carne» (Expos. del Libro de 
Job. caps. 1.° y 3.°). 

A estas quejas kumanas y a estos consuelos divinos se 
refieren varias estrofas de sus poesías, sublimes, como aquélla: 
«Huid, contentos, de m i triste pecko», y la oda A la Ascens ión , 
y las dedicadas a la Vi réen Ssma.: «Viréen que el sol más 
pura», y otra en la t ín , en las cuales le pide que rompa las 
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cadenas q[ue le oprimen, y a la vez le consagra su amor kasta 
la muerte. 

Testíéos son mis ojos 
Que corren sin cesar, como los ríos; 
Testigos los enojos 
Que los suspiros míos 
Declaran por lugares muy sombríos: 

¿Cuándo será que pueda. 
Libre de esta prisión volar al Cielo? 

Y esos lugares sombríos y la pr is ión a cjue se refiere, no 
son los de la cárcel de Valladolid, de la cual sale triunfante 
después de u n lustro de amarguras y martirios. ¡AK! £ s ruin, 
es vil lano, es cruel el atacar a la víctima, después de la abso­
lución del t r ibunal . <A c(ué más pruebas <íue «acjuella a que 
Dios le sometió para cjue en ella venciese»? ¡Respetad sic(uiera 
el dolor y el martir io de tantos días, de tantos meses, de 
tantos años , coronados por el tr iunfo de su bien probada 
inocencia! 

Y el pensamiento de la muerte era ya constante en su 
alma; y la pr is ión a q[ue alude era la cárcel de su cuerpo; el 
«cupio dissolvi et esse cam Christo». 

¡Ob vida breve y dura! 
¡Quién se viese de tí ya despojado! 
¡Cuándo seré sacado 
De tí, y gozaré de mi Esposo deseado! 

¡Cuándo me veré unido 
A Tí, mi buen Jesús con tu amor fuerte! 

Piensa en acuella 
Morada de grandeza, 
Templo de claridad y de bermosura, 
K l alma que a tu alteza 
N a c i ó , ¿(Jué desventura 
L a tiene en ésta cárcel, baja, escura? 

Y no teme a la muerte, pues, como decía él: «la muerte es 
u n sofisma para los justos, pues viven entonces con más 
intensidad en Cristo», y es dulce y deleitable porgue «Cristo 
éustó del fruto de la muerte para cjuitarnos las amarguras de 
ella y poner la semilla de la vida». V i v i r en Cristo y morir 
en Cristo, ese fué su ideal supremo. Por eso cuando en Ma­
drigal, apenas eleáido Superior de su Provincia de Castilla, 
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vio acercarse a la muerte a su lecKo y señalarle con una mano 
descarnada las fauces sombrías de la tumba y con la otra 
romper la copa de oro de sus pensamientos sublimes y las 
cuerdas vibrantes de su l i ra, todavía pudo exkalar como 
suspiro ú l t imo acuella estrofa arrebatadora: 

¡Ea, Señor eterno! 
Dulzura de mi alma y gloria mía. 
¡Ka, Bien sempiterno! 
K a , sereno día. 
T u luz, tu amor y ¿racia lueéo envía! 

Señor: así mur ió el é^an poeta castellano Fr. Luis de León: 
amó la justicia, la verdad y la belleza y odió la iniq[uidad. 
«Dios le sometió a una lucka terrible, para q[ue en ella ven­
ciese». Y venció con la tranquilidad del justo, ostentando en 
su frente, con las arrufas del martir io y los resplandores de la 
sabiduría, el t í tu lo de Venerable que se parece en aléo al 
nimbo de la Santidad. 

Y , Señor; en nombre de la Patria española que enalteció, 
de la l enéua Castellana que diéniíicó, de la poesía que elevó a 
la cúspide del arte; en nombre de la Universidad de Salamanca 
cuya gloria fué, y de la Orden A é u s t i n i a n a cuyo H á b i t o k o n r ó 
y de la Iglesia Católica que defendió basta morir, en nombre 
de todos sus admiradores y amiéos , yo pido una oración por 
él, para que éocen sus ojos de los resplandores de la luz eterna! 
Lux aeterna luceat ei. A s í sea. 

• 



Las fiestas üel 17 Centenario de Fray Luís de León en Salamanca 

P. Ambrosio Fernáadez. 

Quisiera yo akora c(ue la obediencia Kiciera uno de esos 
milagros cjue no pocas veces kan realizado los verdaderos 
obedientes, porgue sólo así, obrando de manera desacostum­
brada y maravillosa la v i r tud de Dios podrá no salir lánguida 
y desteñida la bistoria de las fiestas celebradas en Salamanca 
con motivo del cuarto centenario del nacimiento de Fray Luis 
de León. Pongamos, pues, manos a la obra confiados en c[ue, 
siendo aquélla c[uien coloca en mis manos la pluma, será Dios 
servido con ello, y la memoria gloriosís ima de Fr. Luis no 
sufrirá menoscabo aunque sea yo el encargado de trasladar al 
lienzo las arreboladas rompientes y los torrentes de luz con 
cjue en magnífica apoteosis Ka nimbado la figura del poeta el 
bomenaje c[ue acaba de rendirle Kspaña entera juntamente 
con otras naciones europeas y americanas. 

Salamanca, la ciudad bendita cjue guarda en su catedral las 
relicjuias de dos santos agustinos, y en su Universidad las 
cenizas inmortales de Fr. Luis; la c[ue adorna sus plazas con 
los monumentos erigidos a la memoria de otros dos agustinos 
y en cuyas calles aun parece (jue se vislumbra la estela lumi ­
nosa (jue dejarían tras sí el santo Fr. Alonso de Orozco, el 
san t í s imo Arzobispo de Valencia Fr. T o m á s de Villanueva y 
Fr. Juan de S a b a g ú n , el Pacificador, respondió con u n entu­
siasmo superior a cuanto esperaban los más optimistas al 
llamamiento de la Junta del Centenario. N i u n solo elemento 
de verdadera efectividad representativa en la ciudad Ka dejado 
de contribuir con la cooperación más fervorosa y decidida a 
exaltar la memoria por tantos t í tulos esclarecida de Fr. Luis 
de León. La Universidad, verdadero centro motor y coordi­
nador de toda la actividad proleonina; el Fxcmo. Sr. Obispo 
de la diócesis D . Francisco F. Valiente, con el l i m o . Cabildo 
catedralicio; los Fxcmos. Srs. Gobernadores civi l y militar; la 
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Exma. Dipu tac ión provincial y el Kxcmo. Ayuntamiento de la 
capital; la Cruz Roja por medio de s u presidente D . Fernando 
Y. Zaballa; todos kan puesto con liberalidad a disposición de 
la Junta del Centenario no sólo los recursos económicos sino 
la labor personal de miembros dis t inguidís imos suyos. De la 
prensa local no sé cjue decir sino <jue todo elogio me parece 
inferior a los merecimientos de su actuación en el Centenario: 
como cjue varios meses antes de las fiestas el asunto de actua­
lidad en sus columnas fué, poco menos c(ue a diario, la figura 
y la obra de Fr. Luis. La Gaceta Regional publicó alguna vez 
basta tres artículos en u n solo número , y en cuanto a E l 
Adelanto sólo el arcbivero y bibliotecario de la biblioteca 
universitaria D . A . Q u i n t í n Tavera, publicó más de veint i ­
cinco artículos de investigación bistórica becba en el Arcbivo 
de su cargo, c(ue tantos documentos atesora relativos a la vida 
de Fr. Luis. 

E n la comisión organizadora de las fiestas centenarias 
figuraban todas las corporaciones oficiales de la ciudad y doce 
profesores de la Universidad con el R . P. Director del Colegio 
de Calatrava, pero en la práctica llevó casi todo el trabajo la 
siguiente Comis ión ejecutiva: Kxcmo. Sr. D . E/nric[ue Espe-
rabé. Rector de la Universidad, Presidente. Vocales: D . E/ulalio 
Escudero, alcalde de Salamanca; D . Mariano Arenillas, 
vicepresidente de la Diputac ión; D . Pedro Salcedo, vicario 
general del obispado; P. Diodoro Vaca, director del Colegio 
de PP. Agustinos, y D . Anton io G . Boiza, profesor de la 
Universidad, secretario. 

U n dato í jue pone bien de manifiesto el carácter verdade­
ramente extraordinario de estos festejos es el de c[ue hab ién­
dose de celebrar las bonras fúnebres por el alma de Fr. Luis 
el día 26 de Mayo, que este año era la vigi l ia de Pentecostés, 
y no permitiendo la sagrada l i turgia celebración de funeral en 
ese día, la Santa Sede se dignó autorizar la misa exec(uial, y 
el Sr. Obispo de la diócesis dispensó el ayuno y la abstinencia 
propios de ta l Vig i l i a , alcanzando la gracia a todos los fieles 
(jue se encontrasen dicbo día en Salamanca. 

La semana de conferencias predecesora de los festejos 
comenzó el día 18 con la del catedrático de Lengua y Literatura 
Españo las de esta Universidad, D . Francisco Maldonado, el 
cual leyó u n «Estudio acerca de la Exposic ión del salmo X X V I » 
escrita por Fr. Luis en la cárcel de Valladolid. Esta conferencia 
dada en la Clase de la Universidad ante u n público poco 
numeroso, pero muy selecto, suscitó en gran parte de los 
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oyentes el recuerdo de las ya casi olvidadas «nebulosidades 
germánicas». N o Ka^o constar esto en son de censura, sino 
simplemente como medio de caracterizar la exposición y para 
reflejar, como parece debe kacerlo u n cronista, la opinión 
común. La Gaceta Regional escribió ctue acjuella lección «fué 
una élosa de amplio empuje sobre el salmo X X V I cuya 
exposición compuso Fray Luis en sus ocios de la cárcel de 
Valladolid. Pero la cárcel era el t ráns i to débil de la caverna 
espiritual y filosófica—el mito está en P la tón , y en nuestra 
literatura lleéa basta G r a c i á n y Calderón, y fuera de ella a 
tantos nobles espíritus atormentados—q(ue en este mundo 
l imi ta la especulación intelectual de los elogios. Fray Luis 
estuvo célebre de la influencia románt ica . E/ra fundamental­
mente reliéioso, en t rañablemente religioso. Con t r ibuyó como 
nadie a la forja de nuestros ideales modernos. Kstos se 
constatan en Kspaña , país c(ue inicia todos los valores 
europeos. Y el señor Maldonado compara los prototipos de la 
literatura española con los equivalentes extranjeros. 

Relata el proceso espiritual de Fray Luis subordinado a 
cinco principios esenciales, como todo movimiento del alma: 
el principal es la influencia del s ímbolo en el misterio. Fray 
Luis lo tomó de S. Agus t ín . Su símbolo tenía dos facetas, y 
ellas se ven bien en la Kxposición del salmo X X V I y en su 
t raducción poética. 

Hace el resumen con parrafadas bellas—el adjetivo es 
justo—aludiendo a la muerte de Sócrates e incitando a todos 
a que recuerden la caverna de Fr. Luis y no su cárcel pasajera» 
Por su parte K l Adelanto aseguró c(ue la conferencia «fué 
d iéna de la fama y renombre de la Escuela donde enseña 
D . Francisco, y q(ue el estudio q[ue leyó fué Kecbo con tal 
inspiración, con elevación de espíri tu tal , con estilo tan 
personal y de originalidad tanta, poniendo a contr ibución tan 
vasta y fina cultura, que la fiéura espiritual, ingente, del 
primer lírico español se ofreció a los oyentes con las proposi­
ciones inmensas que el más acabado estudio bubiera podido 
darle, y la fuerza emotiva que inspira toda la obra de Fr. Luis 
de León se ba vertido sobre los oyentes por obra y éracia de 
la inspirada frase del conferenciante». 

La segunda conferencia estuvo a cargo del Dr . Fidelino de 
Figueiredo, profesor de Literatura portuguesa en la Universi­
dad de Madr id , publicista bien conocido y generalmente admi­
rado por las gentes lusoespañolas y americanas, y fué dada en 
la misma cátedra de los Mapas: todas las demás tuvieron 
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lu^ar en la histórica clase de Fr. Luis de León. «Kste literato 
—dice L a Gaceta Re¿iona2—es u n apasionado propulsor del 
iberismo. Su aportación al Centenario de Fr. Luis tenía para 
nosotros una doble s impat ía : voz extranjera y fraternal, y 
sufragio del Kombre de cultura. E l tema de la conferencia fué 
éste: «Luis de León poeta y místico español: u n Komenaje 
desde Por tuga l» . Y con oratoria florida, de intenso y fino 
lirismo, el conferenciante t razó u n acertado bosc(uejo de la 
figura del glorioso agustino en pa r angón con S á a de Miranda 
y Camoens. Glosó L a Perfecta Casada encomiando su tras­
cendencia jur íd ida y social, y lue^o subrayó la influencia 
leonina en Bernardes, Francisco M . de Meló, Fr. A^ostinKo 
de la Cruz y Fr. T o m é de Jesús místicos lusitanos. Y con una 
visión justa el Dr . Fi^ueiredo supo trazar el paralelo entre las 
obras de estos autores y las obras de Fr. Luis, extendiéndose 
lueéo en kacer el de las tradiciones gemelas de Coimbra y 
Salamanca, núcleos de cultura ibérica y órganos excelentes 
de intercambio espiritual. Su élosa alcanzó a la lírica de los 
dos países con Fr. Luis , Sáa de Miranda, Bernadín , Riveiro 
y Lobo, y en la éeoérafía de los dos países encontró nombres 
de similar evocación. Para él, portugueses y españoles son 
bermanos, y así Os Lusiadas es la expresión épica común del 
alma peninsu la r» . 

Siguió a la de Fidelino la del R . P. Bruno Ibeas a c(uien 
no es necesario presentar en n i n g ú n medio cultural y menos 
en el de los lectores de RELIGIÓN Y CULTURA. Diser tó en la 
forma tr ibunicia c(ue le caracteriza durante cinco cuartos de 
bora acerca de « F l carácter de Fr. Luis de León». Después de 
un br i l lant ís imo exordio en (jue analiza las notas fundamen­
tales de la obra literaria de Fr. Luis como base para deducir 
el carácter del poeta, entra en el estudio del q[ue tuvo el Maes­
tro León, exponiendo el concepto—original y profundo—íjue 
el orador ka formado de lo (Jue es el carácter. Habla de las 
relaciones de éste con el medio c[ue se forma y en (jue se 
desenvuelve, y adent rándose con paso seguro kasta el fondo 
del asunto expone con maravillosa claridad las influencias 
recíprocas entre la materia y el espíritu. 

F n párrafos de gran elocuencia canta a Castilla, madre 
corpórea y espiritual de Fr. Luis, fragua donde se forjó su 
carácter, troquel donde se modeló su espíritu y tierra ben­
dita donde florecieron las rosas inmarcesibles de su inspi­
ración poética. Trae a colación los documentos relativos a su 
proceso y a sus relaciones con la Universidad, para concluir 
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c(ue si el ins íéne aé t is tmo no fué el serafín absolutamente 
desprovisto de escoria terrenal q[ue ka imaginado alguno 
de sus biógrafos, tampoco fué, n i mucko menos, el Kombre 
inquieto y atrabiliario cíue ha pintado, desí ié^rando la bisto-
ria, alguno de sus detractores. Cita su conducta con el padre 
Montoya, y con otros, como casos típicos reveladores fieles, 
más fieles a ú n c[ue los documentos procesales, del carácter de 
I r . Luis. Demuestra basta la evidencia cjue sus querellas 
dentro de la Universidad fueron siempre lucbas generosas en 
pro de la renovación y el progreso, ímpetus vehementes de 
elevación, de justicia y de defensa de los mejores y más aptos. 
Termina recociendo las palabras de Fidelino de Fi^ueiredo 
en su conferencia del día anterior en cjue aboéaba calurosa­
mente por una noble y fraternal intel iéencia entre las dos 
nacionalidades peninsulares, y dirigiéndose a los estudiantes 
los exhorta a trabajar con fe y con entusiasmo indeficientes 
en el terreno científico y literario por la u n i ó n de españoles 
y portugueses. 

Sucedió a la conferencia del P. Ibeas la del P. J u l i á n Zar­
co, q[ue fué, según oímos a los más conspicuos representantes 
de la ciencia salmantina, u n estudio magistral acerca de «Los 
escritores agustinos del Convento de Salamanca en la 2.a mitad 
del siglo xvi». Por tratarse de u n trabajo pictórico de datos, 
casi todos inéditos hasta el presente, no parece oportuno, n i 
siguiera posible, intentar aejuí u n resumen del mismo. 

«La unidad de la vida de Fr. Luis de León» era el tema 
efue hab ía de explicar en su conferencia M r . Adolphe Coster, 
profesor del Liceo de Chartres; y como le fué absolutamente 
imposible venir a Salamanca leyó las páginas finas, exquisitas, 
del profesor Coster, el Sr. Garc ía Boiza. Di jo de ella K l Ade­
lanto que «desde las primeras l íneas se muestra decidido his­
panófilo, cantando las glorias de nuestra nac ión y recogiendo 
con cariño sumo la totalidad de valores universales que nues­
tra patria aporta a la historia de la humanidad durante los 
siglos xvi y siguientes. Describe la vida y critica la obra de 
Fr. Luis, haciendo extensas referencias a «Los Nombres de 
Cristo», a la ^versión de el «Can ta r de los Cantares» , y en 
general a toda la producción del gran agustino, trabajo preli­
minar que le permite llevar a cabo u n perfecto anál is is del 
contenido espiritual del lírico y del escriturario cuyas ideas 
fundamentales va estudiando para determinar la unidad de 
vida del maestro Fr. Luis, el cual obedeció en toda su labor 
como hombre de pensamiento, como poeta y como hombre a 
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tres principios cjue condicionan su actuación y definen su 
carácter a la vez. Estas tres ideas madres las deduce el profe­
sor Coster del estudio de las versiones Keckas por Luis de 
León, principalmente de la del «Can ta r de los Cantares y de 
las opiniones emitidas en la discusión cíue sur^e alrededor 
de la t raducción de los textos sagrados, de las fuentes q[ue 
deben utilizarse para este caso y del método (jue debe seguirse 
en el trabajo. Todo lo cual lleva al profesor Coster a la afir­
mación de c[ue Fr. Luis, espíri tu pecado a la realidad, es 
bombre de ideas c(ue se adelantan a su tiempo y tienen tras­
cendencia definitiva, especialmente por lo (jue a la divulgación 
de los textos sagrados, de la Teología y la Filosofía se refiere. 
Pero estas ideas le llevan por derroteros no muy bien vistos 
en la época, originan los procesos (Jue sufre y le captan la 
enemistad de buen n ú m e r o de sus contemporáneos. Hombre 
de esta ideología y de esta cultura es, sin embargo, poeta tam­
bién. ¿Cómo explicar esta aparente contradicción? Porgue al 
fin—se responde Coster—cuando Fr. Luis canta como poeta, 
canta sólo el fin ú l t imo, y este fin se presenta a su espíritu 
siempre como algo bueno real y positivo, tan real y positivo 
como los restantes elementos de cultura (Jue él posee». 

E n una semana de conferencias consagradas a la memoria 
del lírico inmorta l no podía menos de intervenir a lgún poeta, 
y así el día 22 fuimos a escuchar los versos armoniosos y 
ílúidos de D . Cánd ido R. Pin i l la . Unas palabras sentidas, 
emocionantes,impregnadas de suave melancolía, pronunciadas 
por el poeta, sirvieron de introducción a sus versos cjue leyó 
— D . Cánd ido es ciego—su sobrina Teresita Puente, cjuien ya 
en otras ocasiones se ba distinguido como admirable lectora 
de los versos de su t ío. Las mujeres acudieron en mucbo 
mayor n ú m e r o c[ue en los días precedentes, y es natural (Jue 
así sucediera dada la condición poética del asunto y el becbo 
de ser una mujer la lectora. «El poema de Fr. Luis de León» 
está dividido en cinco partes: la primera a manera de introduc­
ción se t i tu la Evocación, y las restantes son éstas: K n la celda, 
E n el aula. E n la prisión, Junto a la fontana. 

Fina l izó la semana de conferencias con la de D . Pedro 
Sáinz, catedrático bien conocido de la Universidad de Madr id , 
el cual t ra tó de «Fr. Luis de León y el Renac imiento» . «Es u n 
encanto escucbar a este bombre»—decía u n profesor salman­
tino al salir de la Universidad. Por m i parte confieso cjue le 
oí embelesado. Habla maravillosamente el Sr. Sá inz R o d r í -
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£o.ez. Pero este méri to, c(ue es muy érande , resulta inferior al 
de su saber, c(ue es todavía mayor. Si Dios conserva la vida 
y la salud de este joven catedrático y él por su parte conserva 
y acrecienta su amor al trabajo. Ka de producir, en plazo no 
lejano, obras (jue sean gloria y bonor de su patria, y quizá, 
quizá de la religión. 

A d e m á s de este ciclo oficial de conferencias organizadas 
por la Junta del Centenario bubo otras en el Liceo de las 
Artes y aun en la misma Universidad, como la de D . Benjamín 
Marcos acerca de «Fr. Luis de León, é r a n filósofo español». 
Apremios de espacio impiden reseñar estas conferencias (Jue 
lo merecen barto. 

E l día 25 a las siete y media de la tarde bizo su entrada en 
Salamanca S. M . el Rey acompañado de su bija mayor la 
Infanta Beatriz la cual bacía su primera salida oficial del 
Palacio Real para venir a ser Reina del Certamen Interna­
cional. A c o m p a ñ a n d o a las Reales personas ven ían en el tren 
real el Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros, el 
Minis t ro de Ins t rucción Públ ica , el Director General de 
E n s e ñ a n z a Superior, que era el Mantenedor del Certamen, y 
otras personalidades del real séquito. E n Salamanca se encon­
traban ya, esperando la llegada del tren reéio,el duque de Alba 
y varias damas y señores de lo más noble de la aristocracia, el 
Arzobispo de Santiago, el de Valladal id y el de Burdos, y los 
Obispos de A lmer í a y Huesca, el Cap i t án General de la 
Reg ión , el Rector de la Universidad Central, al frente de una 
numerosa comisión de la Universidad madr i leña , y represen­
taciones de todas las Universidades españolas y portuguesas, 
siendo especialmente lucida la de Coimbra; el Vicario general 
de los Agustinos Recoletos, los Provinciales de tres provincias 
aéus t inas de E s p a ñ a ; el Gobernador, el Presidente de la 
Dipu tac ión y el Alcalde de Cuenca, el Alcalde de Belmonte, 
el Gobernador de Valladolid, y una numeros í s ima concu­
rrencia de los pueblos de la provincia cuyos alcaldes vinieron 
todos para asistir en corporación a la recepción oficial que 
S. M . bab ía de dar en el Ayuntamiento. Desde la estación 
basta el Palacio de Monterrey, donde se bospedaba el Rey y 
su augusta bija, la mul t i tud se ap iñaba aplaudiendo con 
entusiasmo, especialmente a la Infanta, que era objeto de 
singular curiosidad. E n la Plaza Mayor, sobre todo, el espec­
táculo era en verdad imponente, costando no poco trabajo a 
la fuerza pública contener la avalancba de millares y millares 
de espectadores que amenazaba desbordarse por todas partes. 
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Gentes veteranas de la ciudad aseguraban cíue j amás se Kabía 
visto en Salamanca u n gentío semejante. 

A las once de la nocke, en el Teatro Bretón, adornado con 
la suntuosidad y el exquisito £usto que son ya proverbiales en 
el presidente de la Cruz Roja D . Fernando Zaballa, se estrenó 
«El Retablo de Fr. Luis», escrito expresamente para el Cente­
nario por el ins iéne Victor Fsp inós , con música del Maestro 
C. del Campo. La representación a caréo de la compañía 
madri leña de «Evocaciones españolas» puede calificarse de 
perfecta, y la orquesta, dirigida por el insigne Saco del Valle, 
kizo lo que era de esperar siendo dirigida por tal maestro: 
primores. De la música oímos a S. M . vivos elogios en el 
seétmdo intermedio, y el Presidente del Consejo de Ministros 
dijo que en aquellos tres breves cuadros Kabía materia para 
una ópera de altos vuelos, tanto en la letra como en la música. 
La prensa salmantina le dedicó las alabanzas más encomiás­
ticas y K l Debate escribió que en «Decíamos ayer...» reviven las 
figuras del Fr. Luis y del maestro Salinas aureoladas con el 
propio fulgor de la anécdota severa y la oda inmortal y enmar­
cadas con el aliento dramático en una manera teatral en la 
que se enlazan la evocación con la novedad creadora y plástica 
de estos poemas kistóricos sentidos por el autor con emoción 
y entusiasmo. 

E l día 26, a las diez y media, se celebraron en la catedral 
las konras fúnebres ante una mul t i tud que llenaba por com­
pleto las amplias naves y casi imposibil i tó la entrada del real 
del cortejo, que llegó precedido (como lo kab ía sido al kacer la 
entrada en la ciudad) por una escolta de cincuenta jóvenes de 
lo más distinguido de la sociedad salmantina vestidos el típico 
traje ckarro. E l Rey y la Infanta ocuparon los tronos colocados 
a la derecka del altar mayor, y en las gradas se situaron el 
general Primo de Rivera, el Minis t ro de Instrucción, Sr. Calle­
jo, la virtuosa condesa del Puerto, la señori ta Mercedes 
Castellanos y el duque de Alba . De t rás de S. M . estaba el 
duque de Miranda. A l otro lado t en ían sus asientos los 
Arzobispos de Santiago y Burgos, y los Obispos de Salaman­
ca, Almer ía , Huesca y tres Prelados irlandeses. A continua­
ción, en el rellano, todas las autoridades civiles, militares y 
académicas. Oficiaba de pontifical el Arzobispo de Val ladol id 
Dr. Gandásegu i , y la gran capilla catedralicia, reforzada con 
los mejores elementos del Seminario, ejecutó la misa de R é ­
quiem, de Perossi. A l final de la misa subió al púlpi to para 
pronunciar la oración fúnebre el Arzobispo de Santiago 
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Erxcmo. Sr. Zacar ías Mar t ínez , élo^ia de la Orden aéust iniana 
y del pulpito español, quien con «su figura, su palabra clara y 
elefante y la grandilocuencia qíue reveló desde los primeros 
momentos evocó en nosotros la figura de ac(uel insigne prelado 
salmantino cfue en la conciencia de esta noble ciudad (tiene 
glorificada su memoria, el inolvidable P. Cámara» . ( K l Ade­
lanto). Los lectores de RELIGIÓN Y CULTURA pod rán leer íntegra 
la hermosís ima oración sagrada del Sr. Arzobispo de Santiago. 
A cont inuación la capilla entonó u n Responso, terminado el 
cual, el Rey y su séquito y una mul t i tud de forasteros reco­
rrieron las dos catedrales para conocer la mul t i tud de tesoros 
artísticos c(ue encierran. 

La tarde de este día 26 fué la de mayor an imación en lo 
(pie a fiestas profanas se refiere. A las tres y media, ¿ran 
festival gimnást ico y atlético en la Real Sociedad Gimnástica 
salmantina, cuyo campo estaba espléndidamente adornado 
con tapices, alfombras y flores. La presencia de la Infanta 
provocó ac[uí, más c[ue en ninguna otra parte, una explosión de 
s impat ía y de cariño. Las tribunas, la preferencia y basta la 
entrada general totalmente llenas. Treinta y cinco soldados 
del regimiento de La Victoria y otros treinta y cinco alumnos 
de PP. Agustinos de esta ciudad ejecutaron diversos ejercicios 
de gimnasia (Jue gustaron mucbo y fueron aplaudidos con 
entusiasmo por el público. Luego u n grupo de n iñas de la 
vecina ciudad de Zamora dirigidas por la inspectora de pri­
mera enseñanza Srta. Cadenas realizó ejercicios de gimnasia 
rí tmica, juegos educativos y danzas musicales, todo ello con 
ta l arte y perfección q[ue la Srta. Cadenas fué llamada al palco 
regio y felicitada efusivamente por Su Magestad. Final izó el 
acto con una serie de ejercicios atléticos en c[ue tomaron parte 
los soldados de La Victoria y los colegiales de Calatrava, para 
los cuales b a b í a n concedido premios casi todas las fuerzas 
vivas de Salamanca. 

E l público abandonó el campo gimnást ico para dirigirse, 
en vistoso desfile, a la fiesta cbarra en los jardines de La Vega. 
Imponente mul t i tud presenciaba la llegada de los invitados 
q[ue desde la puerta del As i lo basta la salida a los jardines 
pasaban por entre una doble fila de más de trescientas seño­
ritas de la buena sociedad salmantina vestidas con el vistoso 
traje cbarro del (jue forma parte tan importante el oro. Nos 
dijo cjuien tiene motivos para saberlo cíue no pocas de acuellas 
señori tas llevaban sobre sí más de tres libras de oro en colla­
res, alfileres, arracadas y bordados. Las señoras iban ocupando 
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asientos en el é r a n anfiteatro, preparado expresamente para 
esto, en cuyo centro se alzaba una plataforma desde la cual 
había de recitar versos de Fr. Luis y de otros poetas la famosa 
artista Berta Singerman. U n coro de n iños de La Vega cantó 
primero varios cantos arcáicos de la tierra salmantina, y 
después seis parejas de ckarros auténticos, de Carrascal del 
Obispo, bailaron los antiguos bailes ckarros, artísticos y 
honestos, terminados los cuales la Infanta fué obsequiada por 
la señori ta Zaballa con una muñequ i t a vestida de charra cuyo 
traje es de ¿ISLH valor; con un cofrecito de oro, verdadera 
filigrana artística, regalo del Kxcmo. Ayuntamiento; con u n 
magnífico tríptico de plata, regalo de la Universidad; u n alfiler 
botón de charro, de oro, con piedras preciosas, regalo de los 
jóvenes charros de la escolta, y unos pendientes de oro y 
brillantes ofrecidos por la Caja de Ahorros. EJ rey D . Alfonso, 
c[ue no pudo asistir a esta primera parte de la fiesta, entró 
momentos después acompañado del general Primo de Rivera, 
Ministro de Instrucción, ducjue de Alba , duque de Miranda, 
general Berenguer y otras personalidades, entre una l luvia de 
rosas y claveles que arrojaban a su paso las jóvenes charras. 

A las orillas del poético Tormes cuyas aguas han besado 
poco antes los muros y la tierra de La Flecha inmortalizada 
por Fr. Luis, en u n dulce atardecer de primavera, en plena 
naturaleza que viste las mejores galas de mayo, junto a los 
trigales que verdean salpicados con sangre de amapolas, entre 
música de ruiseñores y jilgueros, en u n ambiente iluminado 
de manera misteriosa por los rayos mortecinos del sol poniente 
que se filtran por entre las ramas de los árboles, entre u n 
puente nuevo por donde pasa silbando estridente la locomo­
tora y otro viejo puente romano por donde, sin duda, pasar ía 
muchas veces Fr. Luis, surje la figura de Berta Singerman. 
Su voz extraordinaria, maravillosa, va diciendo y cantando 
versos de Fr. Luis, de R u b é n Dar ío , de E-dgard Poe, de Gabriel 
y Ga lán : su gesto admirable, su acción majestuosa y trágica, 
trágica sobre todo, añaden nueva vida a las estrofas que brotan 
de sus labios como si ella las compusiera en aquel momento 
para lanzarlas al aire envueltas en una asombrosa variedad de 
cadencias musicales. F l cuadro era realmente magnífico. Sólo 
faltaba allí una cosa...: ropa, u n poco más de ropa para la 
admirable artista. 

Terminado el lunch con que fueron obsequiados los asis­
tentes a la fiesta charra hubo u n breve descanso, y después de 
él. Su Majestad el Rey obsequió con u n banquete a las auto-
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ridades en el palacio de Monterrey, propiedad del duque de 
Alba . A las once de la nocke en el paraninfo de la Univer­
sidad se celebró el acto literario para el cual Kabía sido 
especialmente invitada S. A . R . la Infanta Beatriz, reina del 
Certamen internacional, dándose lectura al fallo del Jurado 
íjue declaraba premiados los trabajos de los siguientes autores: 
R. P. José Llovera, S. J., profesor del Colegio de Venezuela; 
R. P. Conrado Rodr íguez , O. S. A . , del Monasterio de E l 
Escorial; R. P. Juan G i l Prieto, O. S. A . , de E l Escorial; 
R . P. Fernando Rubio, O. S. A . , t ambién de E l Escorial; 
M r . Henry Petit, de Par í s ; D . Mariano S. Cividanes, de 
Salamanca; el Hermano Gabriel, de las Escuelas Cristianas, 
de Bilbao, y finalmente el R . P. Crisógono de Jesús Sacra­
mentado, carmelita, de A v i l a , quien obtuvo nada menos c(ue 
tres de los premios del Certamen. 

Estaba anunciado que en aquel acto se baria entrega de 
los premios a los autores que se presentaran a recogerlos, pero 
no se bizo así por causas que nos son desconocidas. Ocupó la 
presidencia Su Majestad, acompañado del Presidente del 
Consejo, Minis t ro de Instrucción, Rector de la Universidad y 
alcalde de Salamanca: en u n trono lateral se sentó la Infanta 
Beatriz rodeada de u n cortejo de cbarras, y detrás, las señoras 
que componían la Junta de Damas del Centenario; en los 
estrados, los Arzobispos y Obispos, Claustro universitario, 
representaciones de otras Universidades y las autoridades; en 
el resto del Paraninfo, los centenares de señori tas vestidas con 
el traje cbarro y todo lo más distinguido de la ciudad. 

Comienza el acto con u n discurso del Excmo. Sr. D . Enri­
que Esperabé, Rector de la Universidad, en el cual da gracias 
a S. M . el Rey por el interés y cariño que pone en todas las 
cosas que a esta Universidad a tañen; se refiere después a 
los trabajos realizados para conseguir que el Centenario revis­
tiera la solemnidad con que, por fortuna, se está celebrando, y 
aludiendo a cierta campaña becba en los meses pasados, afirma 
que la cátedra de Fr. Luis que con tanto amor conserva la 
Universidad con su aspecto arcáico, se l lama y seguirá l lamán­
dose siempre «cátedra de Fr. Luis de León». Después de él 
se levanta a leer su discurso el Excmo. Sr. D . Wenceslao 
G. Oliveros, director general de E n s e ñ a n z a Superior, que era 
el mantenedor del Certamen. Sólo podemos decir aquí del 
bellísimo y bien documentado discurso del Sr. Oliveros que 
la prensa proclamó u n á n i m e m e n t e «el valor extraordinario 
de este trabajo, bien manifiesto por las calurosísimas felicita-
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clones y nutridos aplausos c[ue el público le t r ibutó al termi­
nar la lectura». Restablecido el silencio el secretario de la 
Comisión ejecutiva del Centenario lee el dictamen del Jurado 
calificador de los trabajos y los nombres de los autores c(ue 
Kan sido premiados. EJ público aplaude y cree c[ue Ka termi­
nado el acto. 

Pero faltaba el número extraordinario e inesperado. Su 
Majestad el Rey, en medio de la sorpresa y de la viva expecta­
ción de la concurrencia, se pone en pie y pausadamente, 
dulcemente, con esa ¿racia tan fina, tan real y tan suya cjue 
pone D . Alfonso en todos sus discursos, va acariciando nues­
tros oídos y recalando los pensamientos sin permitirnos 
apenas respirar por el temor de perder una sílaba, basta c[ue, 
al finalizar el párrafo en (Jue babló del porvenir de las U n i ­
versidades españolas, estalla imponente y fervorosa una ver­
dadera tempestad de aplausos y de vítores. N i n g ú n acto del 
Centenario Ka conseguido como éste una adbes ión y u n 
elogio tan sincero de todas las tendencias, de todos los espíri­
tus. A l salir del paraninfo, u n catedrático universitario bien 
conocido por sus ideas poco afectas a la forma monárquica 
decía con verdadera emoción: «Esta nocbe be dejado de ser 
republicano». Y se puede creer c[ue como él dejarían de serlo 
los pocos cjue aun quedan en E s p a ñ a si conocieran al Rey, 
a nuestro é^an Rey Alfonso X I I I a quien el Señor bendiga 
y conserve largos años para ventura y prosperidad de la 
patria. ¡Don Alfonso, D o n Alfonso! Las palabras de ese pro­
fesor que ba dejado de ser republicano expresan muy a las 
claras el efecto de vuestras palabras en aquellos que basta 
aquel momento no b a b í a n abrigado en su corazón el cariño 
debido a vuestro augusta persona: en cuanto a los que ya os 
amábamos , m á s que oir vuestras palabras en pie bub ié ramos 
querido escucbarlas de rodillas. 

D i jo , poco más o menos. Su Majestad el Rey: 
Señoras y Señores: Es para mí sumamente difícil dirigiros 

la palabra en estos momentos. Se trata de u n Certamen 
literario con motivo del cuarto Centenario del nacimiento de 
uno de los más grandes teólogos y bumanistas que ban bon-
rado a E s p a ñ a , y m i palabra tiene que ser forzosamente torpe, 
porque carezco de recursos para poder bablar ante u n público 
constituido en gran parte por doctores de la Universidad de 
Salamanca. H o y se celebra u n Certamen en el que tenemos 
la satisfacción de que sea Reina de la fiesta m i bija, que se ve 
rodeada en este acto de u n grupo de cbarras, damas de bonor 
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c(ue visten el traje típico q(ue nos aproxima y nos recuerda los 
tiempos de Fr. Luis de León. 

Pero esta Universidad de Salamanca no debe vivir de 
recuerdos, sino de realidades, y por ello quiero dirigir a los 
doctores de esta Kscuela algunas palabras. 

Con la ayuda c(ue m i Gobierno está dispuesto a prestaros 
y la mía—de la cual no c(uiero bablaros porgue es bien mani­
fiesta m i buena voluntad—quiero q[ue podáis dejar en el 
si^lo xx kuella de vuestro saber, cjue contribuya a la paz 
universal y muestre a todos los países (Jue los españoles 
somos dignos de nuestra Kistoria, sabemos recrecer valores 
c(ue nos den de nuevo el derecbo a ser los primeros del mundo 
y b a é a n innecesario el sable por saber los catedráticos de las 
Universidades españolas imponer al mundo la paz con su 
ciencia y su cultura. 

Y o era casi n i ñ o todavía, puesto cjue era el año l9o4, 
cuando vine por primera vez a Salamanca y a esta Universi­
dad. Desde entonces yo be seguido en m i puesto trabajando 
por K s p a ñ a y poniendo a contr ibución todos sus elementos 
para bacer de ella una nac ión grande. He procurado trabajar 
lealmente para lograr íjue fuera m i patria la realidad q[ue soñé 
en mis años infantiles, cuando cifraba todas mis ilusiones 
y mis esperanzas en bacer de E s p a ñ a la primera nación 
del mundo. 

Por eso me preocupo de crear una Ciudad Universitaria 
en Madrid , cjue eleve la cultura de todo el país, (Jue nos baga 
progresar a todos, ya (jue para todos será ella centro de estu­
dios qtue, conservando la personalidad de las otras Universi­
dades, nos ayude a levantar a Kspaña , a fin de q[ue, al salir... 
—ípor (jué no bemos de emplear la palabra?—al salir del 
marasmo en (jue babéis estado sumidos, demostréis de nuevo 
(pie sois los primeros del mundo por vuestros valores ya c[ue 
tenéis elementos para ello, puesto que K s p a ñ a os los va a dar. 

Kso ba faltado basta abora, pero eso es lo (íue queremos 
daros, y por ello llevamos a cabo la creación de la Ciudad 
Universitaria en Madr id . 

Esta tarea ĉ ue abora nos bemos impuesto es la cíue bace 
c[ue me presente ante vosotros en traje mil i tar , y no con la 
toga del académico, cjue es como mucbos de vosotros, o todos, 
esperaríais verme. N o traigo la toga puesta, porgue, con 
sinceridad, no me creo abora digno de ella: pero espero dar a 
Kspaña una Universidad c[ue sea digna de todos, cjue sea 
digna de nuestra patria, y entonces volveré ante vosotros con 
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la toéa y el birrete universitario cjue acredi tarán mis méri tos 
académicos en la nueva visita cjue Kaéa a la Universidad de 
Salamanca. 

A l terminar su discurso D . Alfonso, el público, ctue lo ka 
escuckado de pie, tributa al monarca una lar^a y car iñosís ima 
ovación c(ue le acompaña en su salida del paraninfo. E/ran las 
doce y media de la nocbe, por lo cual el elemento eclesiástico 
cjue estaba invitado al vino de konor ofrecido por la Univer­
sidad tuvo cjue abstenerse de asistir a él. 

A la salida, casi todo el público se dirigió a visitar una vez 
más las iluminaciones (jue luc ían no sólo los edificios púb l i ­
cos, sino muckas casas particulares. Este n ú m e r o de las 
iluminaciones fué una de las cosas más érandes q[ue tuvieron 
las fiestas del Centenario. La Plaza Mayor de Salamanca, cjue 
es sin disputa la mejor plaza de Kspaña , presentaba cuando 
los festejos celebrados con motivo del Centenario de la 
Canonizac ión de Sta. Teresa de Jesús u n aspecto tan fan tás ­
tico cíue la Reina Vi to r i a dijo al contemplarla que era una de 
las cosas más kermosas cjue kab ía visto en su vida. Pues 
con decir akora cjue la i luminac ión presente superaba con 
mucko a cuantas antes k a b í a n lucido, c[ueda kecko el mayor 
elogio posible. Los millares y millares de bombillas cjue 
marcaban con k i lo de luz las lineas de las columnas y de 
los arcos de los soportales, la cuádruple fila de balcones, la 
é r an cornisa terminal y kasta la crestería en íjue remata el 
grandioso cuadri látero, producían u n efecto tan maravilloso 
q[ue no tiene recursos la palabra para describirlo. E n la nocke 
cerrada acuello parecía una éiéantesca catedral, la catedral del 
Universo kecka de luz y de cristal, cuyo retablo era la fackada 
del Ayuntamiento. E l Banco Cobaleda no sólo t ransformó su 
frente principal en una especie de luminoso tapiz oriental sino 
c(ue kizo de los árboles, de los rosales y kasta de la kierba de 
sus jardines manantiales copiosos y resplandecientes de luces 
multicolores. Eran t ambién bell ísimas la del Casino de 
Salamanca, la del Banco del Oeste, la de la Caja de Akorros , 
la de la Dipu tac ión provincial, la de la C á m a r a de Comercio, 
la de la casa del Vicepresidente de la Dipu tac ión D . Mariano 
Arenil las, la de la Catedral, y por supuesto, la de la Univer ­
sidad c(ue sólo en la i luminac ión de su patio central ¿as tó 
cerca de cinco m i l pts .El Seminario pontificio estaba asimismo 
iluminado, y el Coleéio de S. Ambrosio, ún ica ins t i tuc ión 
docente en Salamanca (jue mantiene el an t i éuo carácter 
universitario y (jue tan acertadamente dirige el conocido 
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publicista D . José Manuel Bar to lomé lucía artísticos traspa­
rentes donde campean asuntos universitarios, en uno de los 
cuales, presidido por el sello de la ciudad, se lée: «Salamanca 
enseña», y en otro c[ue lleva el sello de la Universidad, el 
famoso «Decíamos ayer...» 

Todav ía al día siguiente, 27 de Mayo liubo á r a n corrida 
de toros, y por la nocke fuegos artificiales, en el río Tormes, 
novedad cjue nos trajo el pirotécnico de Pamplona Sr. Oro-
cjuieta. Los alumnos de nuestro Colegio de Calatrava éozaron 
lo c(ue Dios sabe viendo el efecto de las luces y las tracas en 
las mansas aéuas del Tormes desde el campo de jueéos del 
Colegio. 

E n resolución: lo decía por todas parte la voz popular y lo 
reflejó en sus columnas la prensa de todos los matices, c[ue 
Salamanca no Ka conocido j amás festejos tan suntuosos como 
estos c(ue se kan celebrado con motivo del I V Centenario del 
nacimiento de Fr. Luis de León. La Orden de San Agus t ín 
de c[uien es timbre preclaro y ¿loria imperecedera el altísimo 
poeta, el profundo teólogo, el insigne escriturario debe eterna 
gratitud a S. M . el Rey D . Alfonso bajo cuyo excelso patro­
nato se han realizado, y muy especial t ambién a D . Knric[ue 
Esperabé, Rector de la Universidad, verdadera alma y vida de 
cuanto acertadamente se ba becbo en esta memorable ocasión 
de las fiestas centenarias. Que todo sea para gloria de Dios y 
decoro y exaltación de la santa Iglesia Catól ica de la cual 
fué el Maestro Fr. Luis bijo tan devotísimo q[ue ba merecido 
el más envidiable de todos los bonores: el de que se bablase 
en tiempos pasados y se baya recordado abora la conve­
niencia de iniciar el proceso de su beatificación. 



UNA FIGURA DE NUESTRO RETABLO 

P. Arturo García. 

U n a austera figura se destaca de modo brillante y luminoso 
en el é r a n retablo del Renacimiento español, en el (jue todo 
se manifiesta éiéantesco y completo, como obra de una raza 
c(ue Ka llegado a la plenitud de su apogeo y desarrollo. 

Viste esta figura ne^ro kábi to con ceñidor de cuero; su talla 
es mediana; su rostro, de facciones reculares, es érave y severo; 
sus ojos vivos y claros; su cabeza grande, bien formada, lleva 
por corona el cerc(uillo de los monjes; el cabello es espeso y 
ensortijado; su andar es mesurado y su porte modesto. Ks el 
tipo del genuino castellano, el mismo (Jue se encuentra ordi­
nariamente en medio de una inmensa llanura, matizada con 
los tonos variados del amarillo de oro de los tribales, o en las 
polvorientas carreteras c(ue serpentean como cintas de plata 
entre encinares, peñascos y rastrojos. 

A s í nos describió Pacbeco en una de sus obras al vate 
agustino, Fr. Luis de León; si no nos kubiera descrito t ambién 
sus dotes morales y virtudes no le hub ié ramos dis t inéuido 
fácilmente entre la mucbedumbre de sus contemporáneos , 
todos con el rostro tostado por los aires y soles de los caminos 
c(ue hac ían con tanta frecuencia, todos con el mismo porte 
majestuoso y noble presencia, indicadores del legítimo orgullo 
de haber nacido español en aquellos años de grandeza y bien 
adquirida ¿[oxia.. 

Leíase en la gravedad de su rostro el peso de la nobleza de 
su alma, con t inúa Pacheco, resplandecía en medio desto por 
excelencia una umildad profunda: fué limpissimo, muy onesto 
i recogido, i gran religioso i observante de las leyes... con ser 
de natural colérico fue muy sufrido y piadoso para los q[ue le 
tratavan. 

Y a (Jue hemos arrancado del retablo una figura, démosla 
distintos fondos considerémosla a diferentes luces para apre­
ciar su méri to en todo su valor. 
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Fr. I/tiís y dos interlocutores están sentados a la sombra 
de unas parras, junto a la corriente de una fontana pura cíue, 
corriendo y estropezando, parece reirse. Delante de ellos se 
extiende una frondosa alameda, y más adelante, y no muy 
lejos, se vé el Tormes, kincliiendo bien sus riberas y torciendo 
el paso entre setos y juncales. Fr. Luis, e m p u ñ a n d o una vara 
delgada y pec(ueña, traza en la arena ciertos signos, cuyo 
dibujo siguen sus dos compañeros con suma atención y 
curiosidad; levantándose lue^o, les dice: «Porgue en las letras 
caldáicas este santo Nombre siempre se £gura ansí, lo cual, 
como veis, es imagen del número de las Divinas Personas y de 
la igualdad de ellas, y de la unidad (lúe tienen las mismas con 
una esencia, como estas letras son una ñgura y de un nombre. 
Pero aquesto dejémoslo ansí... 

Avanza la m a ñ a n a , algunas liberas, ráfagas de brisa 
menean los árboles con manso ruido, esparciendo m i l olores 
(jue arrancaron de las ílorecillas sembradas de pasada por la 
fuente cjue nace en la cumbre airosa cine está a espaldas del 
buerto. Mientras, va brotando naturalmente de la sabrosa 
plática la obra inmorta l de «Los Nombres de Cristo», para­
fraseada en el lenguaje más puro y castizo de Castilla, blando 
como la cera y abundante para los c[ue le saben tratar, 

« * * 

E/n una de las celdas secretas de la Incfuisición de Val la-
dolid está el Maestro León. Hace pocos días cíue le trajeron 
preso desde Salamanca. Comprende claramente cual es su 
s i tuación actual y vislumbra casi con certeza su suerte futura. 
Acusado como bereje, incomunicado de todos, privado aun de 
los sacramentos, con la esperanza de sufrir las molestias 
ocasionadas por un proceso lento que t e rmina rá en tortura o 
cjuizá en muerte afrentosa, se encuentra en aquellos momento 
escribiendo con toda tranquilidad su profesión de fe, «por si 
mor ía repent inamente» . La pluma rasguea firme y sin t i t u ­
beos, estampando en el papel amarillento frases sublimes... 
«vivo y muero, viviré y moriré en la fe y creencia c[ue tiene y 
cree la santa madre Iglesia católica, apostólica, romana... 
recibí de la mano de Dios para conocelle y amalle una 
multitud de gracias y virtudes... todo lo he perdido y mal 
empleado... viviendo como hombre sin ley, lleno de inñnitos 
pecados,.. los conñeso agora en este papel con entrañable 
dolor... puesto ante el tribunal de Cristo Señor y juez 
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supremo... en Quien sólo mi corazón coníía y descansa.— 
Fr. Luis DE LEÓN». 

Leyó lueéo lo escrito y c(uedó satisfecho, ¡ni u n reprocke 
contra sus acusadores y enemiéos se kab ía escapado de la 
pluma!, ¡era acjuel Kombre de corazón grande y alma generosa 
para albergar los sentimientos ruines de q[ue otros kac ían 
alarde! Q u i z á añora r ía entonces la vida del sabio retirado q[ue 
con sólo Dios se compasa, libre de los ataques de la envidia y 
de la mentira. 

Era la m a ñ a n a del 29 de Knero de 1577. U n concurso 
extraordinario de estudiantes llenaba el aula, amplia y severa, 
donde Fr. Luis iba a explicar su primera lección, después de 
baber sido declarado inocente y libre por el Santo Oficio, y 
vuelto con el mayor bonor a su antiguo cargo de catedrático 
en la Universidad Salmantina. Sentado en su tr ibuna con­
templa, tranc(uilo, a su auditorio, se siente con mayores ener­
gías (Jue antes, «como el árbol podado a duros golpes de segar». 
Todos están pendientes de sus labios; en los rostros se advier­
ten, sin embargo, los más encontrados sentimientos, el respe­
to y veneración en unos, el encono y la malicia en otros, el 
ansia de oir las sentencias del Maestro y el deseo rabioso de 
sorprender cualquier frase comprometedora para proceder 
inmediatamente a la dilación infame. Fr. Luis se da cuenta de 
todo esto, conoce a sus amigos, y distingue a sus enemigos; 
envuelve a todos con su mirada profunda y serena, y comienza 
a bablar en voz baja, sin (}ue se pierda por esto n i una sí laba 
entre sus oyentes: «Dicebamus hesterna die»... ¡el «Decíamos 
ayer»!, la frase sublime c(ue ka venido repit iéndose desde 
entonces con la mayor admiración: fué el brocke de oro con 
c[ue cerró la etapa desgraciada de su vida c[ue acababa de pasar. 

Fr. Luis sigue escribiendo. Y a no le agobian trabajos y 
miserias. Sentado ante su mesa, én la modesta celda (Jue ocupa 
en el convento de su Orden de Salamanca, escribe seguido y 
como si fluyeran de la pluma las frases íjue, una tras otra, van 
ocupando kojas de grueso papel c[ue fo rmarán pronto una 
de sus más celebradas obras. 

Levántese pues: y levantada ¿ovierne su geníe, y mire lo 
Que se ha de proveer y hacer aQuel día, y a cada uno de sus 
criados reparta su oñcio... Y ansí crece el bien como espuma. 
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y se mejora la hacienda, y reina el concierto, y va desterrado 
el enojo... 

Sin duda el escritor recuerda en estos momentos el amane­
cer en una alcjuería del campo castellano. U n libero carmín 
t iñe las lejanías del korizonte, en el c(ue br i l la el parpadeante 
lucero. U n a mujer «amable, cariñosa y seria» va llenando 
copiosamente los morrales y zurrones de pastores y cabrerillos 
cfue kan de éna rda r los ganados, encerrados todavía en los 
corrales, mientras los mozos de labranza ventean con delicia 
los aromas c(ue vienen del ko^ar, donde se prepara el sabroso 
y abundante almuerzo. ¡Cómo se suaviza el penoso trajín de 
las faenas cuando kay amor en casa! K l ama cfue describió 
Gabriel y G a l á n es la misma cíue soñó Fr. Luis, «La Perfecta 
Casada», la amante compañera cíue todo lo puede y gobierna 
con su cariño y discrección... 

Consumido por la enfermedad, ackacoso por los años y 
trabajos, yace en el lecko de muerte Fr. Luis de León. Ha 
llegado a más de sesenta años de edad, viviendo la mayor 
parte de ellos en medio de negocios y fatigas sin cuento en 
servicio del Rey, de la Universidad, de la Orden y de cuantos 
solicitaron su ayuda y cooperación; como buen cristiano y 
excelente religioso convirtió todos los trabajos padecidos en 
ofrendas suavís imas al Señor y espera akora la merecida 
recompensa. 

Pocos días antes kab ía recibido una car^a más , c[ue, como 
todas, aceptó con resignación y buena voluntad, la del nom­
bramiento de Provincial, de cuyo ejercicio esperaban muckos 
grandes innovaciones; pero la muerte p róx ima frustra ya 
todas las esperanzas puestas en ac[uel kombre enérgico, c(ue 
tan buenas dotes de gobierno poseía, y sólo se atiende a ayu­
darle en el trance supremo en c[ue se encuentra. E l desenlace 
fatal no tarda en sobrevenir, y, con u n débil suspiro, entrega 
su alma al Creador el más grande de nuestros poetas el día 23 
de Agosto de l59l, víspera de San Bar to lomé, en el convento 
agustiniano de Madrigal , ruinoso y deskecko koy por el correr 
de los años . 

¿Volvemos a su lugar la figura cjue kemos admirado por 
unos momentos?, no; es preciso q[ue aun se la admire y se la 
contemple en silencio y con respeto cariñoso, como si fuera 
u n recuerdo inestimable. H a estado olvidada por muckos 
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años» como sus compañeros del siélo xvi, y cubierta con el 
polvo de la indiferencia, y akora, gracias a la Providencia, se 
van l impiando de ese polvo todas las figuras, sorprendién­
donos a cada instante al descubrir el fino oro viejo, los 
esmaltes delicados y el primor de sus labores, ocultos bajo la 
grosera capa q[ue los cubría como una mortaja. 

¡Qué bermoso es ya nuestro retablo renacentista! Todas 
las naciones le contemplan con envidia y se acercan a él con 
la misma veneración que nosotros, dando a l é ú n nuevo toque 
a una u otra fiéura para q(ue aparezca más bella; pero ¡no nos 
descuidemos!, ¡no dejemos a otros bacer lo que podamos bacer 
por nosotros mismos!; aquellas figuras siguen siendo espa­
ñolas y prefieren sin duda las caricias que les prodigan las 
manos bermanas que las que les b a á a n manos ext rañas . 
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Para la biblioérafía de Fray Luis de León. 

«Estudios Eclesiásticos», t. I I , pp. 316, año 1923. 

AGOSTA Y LOZANO—Zacarías 
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«Museo Universal», Madrid, 15 de abril de 1857. Con retrato de Fray Luis y una 
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A l b u m dedicado a Fr. Luis de León , con motivo de la 
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1869. Salamanca, 1869. 4.° m. 
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ALVAREZ Y MARTÍNEZ DEL PERAL—José M . 
Familia y patria de Fray Luis de León 

Conferencia. Publ. en «El D í a de Cuenca» y «El Centro», periódicos de Cuenca, 
enero de 1928. 

ARANGO Y ESCANDÓN—Alejandro 
Proceso del P. Mt ro . Fr. Luis de León. E/nsayo bistórico. 

México, Imprenta de Andrade y Escalante, 1856. 
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ARCONADA—Fr. Mariano, aéus t ino . 
Vida pública de Fr. Luis de León. 

Discurso. 4.° de 59 pp. Imprenta del Real Monasterio de E l Escorial, 1928. 

ARJONA—Manuel M a r í a de. 
Crít ica de las obras poéticas del P. Fr. Luis de León. 

«La C . de Dios» , X V , 1888, pp. 469-486. 

ARÓSTEGUI—Fr. Manuel de, aéus t ino . 
H i m n o a Fr. Luis de León. A tres voces y piano. 
—Sobre las poesías de Fr. Luis de León: «Huid , contentos», 

y «Viréen, q[ue el sol más pura». A voces y piano. 
—Nocturno: Fr. L . de L. : pr is ión y libertad. Para piano. 

ASTRANA MARÍN—Luis. 
—Diez códices de Fr. Luis de León en la Academia de la 

Historia. 
Los «Lunes del Imparcial», de 33 de febrero de 1935, y en «Archivo Histórico Hispano 

Aéust iniano», 1935, t. X X V , pp. 306-211. 
—Sobre el Renacimiento español. 

«El Imparcial» 16 de mayo de 1936. Reproducido en «Arckivo A^ustiniano», 
tomo X X V I I , pp. 336-339, año 1937. (Se trata del flibro de Bell acerca de F r . Luis 
de León). 

A z o R í N = M a r t í n e z Ruiz—J. 
BAEZA—J. 
Fray Luis de León, su accidentada e interesante vida. 

Relatada a los n iños . 
Barcelona, N ú ñ e z y C.a, 1937. 8.° l 7 l pp. (Colección Ataluce). 

BAUTISTA—Juan José. 
Lir ismo de Fray Luis de León. 

Conferencia, publ. en «El D í a de Cuenca» y «El Centro», marzo de 1938. 

BELL—A. F. G . 
Luis de León. A Study of tke Spanisb Renaissance. 

Oxford, A t tKe Clarendon Pres. 1935. 8.° 394 pp. (Hay traducción española por el 
P . F r . Celso García, Barcelona, 1937. 4.° de 434 pp.). 

— Luis de León and tbe Incjuisition. 
«Revista de Historia», l 9 l 4 , pp. 303-311. 

—Notes on Luis de León's Lyrics. 
«Modem Lanéuaée Review», 1936, pp. 168-177, 

BERNARD—Abate G. 
Le second procés instruit par 1' Inq[uisition de Val ladol id 

contre Fray Luis de León (Fxtra i t de «La Ciudad de Dios») . 
«Revue catlioli^ue des revues», núms, 49-53, 1897 y en «Revue de c(uestions ü s t o r i -

«lues», 1.° de julio de 1897. Sólo tradujo el próloáo del P. Blanco García. 
Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—88 
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BLANCO GARCÍA—Fr. Francisco, aét is t ino. 
Fr. Luis de León. Estudio biográfico del insigne poeta 

agustino. Obra postuma d e l M . R. P . . . . 
Madrid, Sáenz de Jubera, Hermanos, editores, l9o4. 8.° m, 4 hs. -f- 276 pp̂  

—Segundo proceso instruido por la Inquis ic ión de Valla-
dolid contra Fray Luis de León. Con prólogo y notas del P.... 
Madrid. Imprenta de D. Luis Aguado, 1896. 

—Fr. Luis de León. Rectificaciones biográficas. 
«Homenaje a Menéndez y Pelayo», Madrid, 1899, I , pp. 153-160, 

—Fr. Luis de León y los dominicos de Salamanca. 
«La Ciudad de Dios», t. L X , pp. 177-193. 

BORDOY TORRENTS—Pere M. 
Aplecb d' studis biblicbs y orientáis . V o l . I . 

Barcelona, 1901. l l S páás. (Contiene las controversias de Fr. Luis de León sobre la 
interpretación del Texto sagrado). 

—Estudios sobre F. Luis de León, considerado como es­
criturario. 
«Rev.a ibero-americana de Ciencias Eclesiásticas», 1.° de agosto de 1903. 

BUSTOS Y MIGUEL—José. 
Parte q[ue la Universidad de Salamanca tomó en la correc­

ción gregoriana del Calendario. 
Salamanca, Francisco Núñez Izquierdo. 1898, 4.° 6 l pp. 

CAMÓN AZNAR—José. 
E l Renacimiento y Fr. Luis de León. 

Conferencia, publicada en «Fl Día de Cuenca», marzo de l9z8 . 

CAPMANI—D. Anton io de. 
Fr. Luis de León y Fr. Luis de Granada. 

«Teatro bistórico-crítico de la elocuencia española», t, I I I , Madrid, 1787. 

CARO—Antonio—Y LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS—José. 
La oda a Salinas de Fr. Luis de León. 

Méjico, Tipografía Cultura, l921. 8.° 37 pp. 

CARVALHO—Joaquín. 
Fr. Héctor Pinto y Fr. Luis de León. 

«Lusitania», diciembre, 1925. 

CASTRO—Adolfo de. 
Variedades de una oda célebre de Fr. Luis de León. 

«Ilustración Fspañola y Americana», 1875, pp. 3o6. Por no tener a mano el número, 
no puedo precisar de c(ué oda se trata. 

CASTRO Y OROZCO—José, marcfués de Gerona. 
Fray Luis de León. 

Drama estrenado en Madrid el año 1837. 
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CAYUELA—P. A r t u r o M., S. J . 
Las grandes perspectivas cristianas en Fr. Luis de León. 

«Razón y Fe», L X X X I I I , pp. 1-20, 10 de abril de 1908. 

COLL—Fr. Miguel , agustino. 
Orac ión c(ue para las konras fúnebres del Maestro Fr. Luis 

de León celebradas el día 26 de abri l de 1869, con motivo de la 
estatua c[ue se erigió en Salamanca, compuso el P. Fr. ... y fué 
leída desde la cátedra de la Santa Basílica Catedral. 
Salamanca: Imprenta de Oliva y Hermano. 1869. 4.° 28 pp. 

Coix Y VEHI—D. José. 
Las poesías del Maestro Fr. Luis de León y el juicio crítico 

de D . Manuel José Quintana. 
«Revista de Cataluña», I , pp. 229-253, núm. S, Barcelona, 1862. 

Corona poética dedicada a Fr. Luis de León. 
Salamanca, 1856, imp. de J . Atienza. 4 ° — V I - | - 6 8 pp. Introducción, por A . G i l Sanz 

y poesías de los Sres. D . Manuel Vil lar y Macías, J . Ortiz Gallardo, López del 
Hoyo, D . Mariano G i l Maestre, Doncel Ordaz, D . Melc[uiades González y 
González. Hidalgo — Dice.0. I I , pp. 121 c. 2. 

CORRAL—Fr. A n d r é s del, agustino. 
Respuesta del M t r o . Fr a su contemporáneo Come-

pimienta y Fscribe-pimiento, Fr. Veremundo el A n d r ó m i n a s 
de Cascalaliendre. 
Valladolid, impreso por los kermanos Santander. I 8 l 4 . E n el folleto de F r . Vere­

mundo se ataca, soezmente, a F r . Luis de León cuyo estilo se califica de mazorral, 
a la Escuela Aéust iniana y al P. Corral. 

CoSTER—Adolfo. 
. Luis de León (l528-l59l). E/xtrait de la Revue Hispanicjue. 

New York, París, 1921-1922. 2 tomos. 4.° m. de 2 Ks. s. n. + 47l pp. y 2 ks. más; y 
3 ks. s. n. + 344 pp, y 1 k. más. E l tomo Io lleva un retrato de F r . Luis , tomado 
de los Virorum illustrium ex Ordine Eremitarum Divi Augustini Elogia, del 
P. Curcio. 

—Biblioérap Kie de Luis de León. 
«Revue Hispaniíjue», L X I X , pp. 1-Í04 , y en tirada aparte. 

—Notes pour une éditión des Poésies de Luis de León. 
«Revue Hispani^ue», X L V I , l 9 l 9 . 56 pp. 

— A propos d' u n manuscrit des poésies de L . de León. 
Id. id. X L V I . 573-582. 

—Dos palabras más sobre las poesías de Fr. Luis de León. 
«Homenaje a D . R a m ó n Menéndez Pidal», I , 287-297, Madrid, 1925. 

DANIEL—P. Gabriel, S. I . 
Traduction du systeme d' u n Docteur F s p a é n o l sur la 

derniere Pacjue de N . S. Jesús Cbrist, avec des reflexions sur 
ce systeme et sur la Discipline des anciens Quartodecimans 
par rapport á ce sujet. Par le P.... 
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A París, ckez S imón Bernard, M . D C . X C V . 13.° de l70 pp. Trad.0 al italiano en la 

Raccolta di dissertazioni, del P . Zacearía, t. I I , pp. 88 - l lS . Véase Witasse — Ck. 

DELGADO—Fr. Jesús, aéu.stino. 
Sotre A . F. G . Bell: «Luís de León». 

«España y América», 1937, año X X V , I I I , 318-330. 

EGUÍA RUIZ—P. Constancio, S. I . 
Sobre A . F. G . Bell: «Luis de León». 

«Razón y Fe» 1937, L X X X , 339-343. 

FSTEBAN—Fr. E/ustasio, agustino. 
Informes inéditos de Fr. Luis de León acerca de la Biblia. 

«La Ciudad de Dios» , X X V I , pp, 96-103. 

Expediente (Fxtracto del) seguido por la Comis ión Provin­
cial de Monumentos Kistóricos y artísticos de Salamanca, a 
fin de encontrar y exbumar los restos mortales del Maestro 
Fray Luis de León. Publ ícase por acuerdo de la misma... 
Salamanca, 1856. Imp de Martín y Vázquez, Calle de la R ú a , núm. l 5 . 8.° 20 pp. 

Hídaléo—Dice.0, I I I , pp. 133 c. 1. Coster—Luis de León, I I , pp. 164, n. 3. 

FERNÁNDEZ NAVARRO—José. 
Amibos y enemigos de Fray Luis de León. 

Conferencia, publ. en «El D í a de Cuenca» y «El Centro», periódicos de Cuenca, 
enero de 1938. 

FITZMAURICE-KELLY, F. B . A.—James. 
Fray Luis de León. A Bioérapbical F r a é m e n t by... 

Oxford University Press Humphrey Milford. 1931. 8 . °—XIV + 36l pp., con retrato 
en fototipia, tomado del de Pacheco. 

FORD-J. D. M . 
Luis de León, tbe Spanisb poet, b u m á n i s t and mystic. 

«Publications ot tlie Modem Lanéuaje Assocíat ion of América», 1899, X I V , 367-378. 

FRAILE MIGUÉLEZ—Fr. Manuel, agustino. 
Fr. Luis de León y el descubrimiento de América . 

«La Ciudad de Dios» , X X X , pp. 167-184. 

—Biografía de Fr. Luis de León. 
«Los Nombres de Cristo», Madrid, l9o7, pp. V - L I V . 

FUENTE—D. Vicente de la. 
Memoria acerca del paradero de los restos mortales de 

Fr. Luis de León. 
Ms. de la Universidad de Salamanca, sígn. 3-3-33. 

GARCÍA—Fr. Francisco, agustino. 
Notas de información acerca de algunos estudios de crítica 

e investigación literaria. 
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«La Ciudad de Dios» , t. C V I I I , pp. 379-384. ( E n las 382-84, publica de nuevo los 

dos sonetos de F r . Luis , (Jue imprimió Menéndez Pidal en Rev.a Quincenal). 

GARCÍA BOIZA—Antonio. 
E l Francíscanismo en la vida y en las obras de Fray Luis 

de León. 
Conferencia, publ. en «El D ía de Cuenca», marzo de 1928. 

GARCÍA VIIXADA—P. Zacar ías , S. J. 
Dos códices de las poesías de Fray Luis de León en la 

Biblioteca de Menéndez Pelayo. 
«Boletín de la Sociedad Menéndez Pelayo», enero-marzo, 1932. 

GETINO—P. Luis G. Alonso, dominico. 
La causa de Fr. Luis de León ante la crítica y los nuevos 

documentos bistoricos. 
«Rev.a de A . B. y M», 3.a ép., I X , pp. 148-156; 268-279, 440-449; X I , pp. 288-306 y 

380-397. 

—La au tonomía universitaria y la vida de Fr. Luis de 
León. 
Salamanca, 1904. 

— K l proceso de Fr. Luis de León. 
Conferencia. Salamanca, 1906. 

—Vida y procesos del Mt ro . Fr. L . de L . 
Salamanca, 1907. 

— K l «Decíamos ayer» ante la crítica. 
«El Correo Español», 1909. 

GIRÁLDEZ—Alvaro. 
^Cuándo nació Fray Luis de León? 

«La Epoca», 11 de noviembre de 1922. 

GONZÁLEZ LLANA—Manuel. 
Vida de Fray Luis de León. 

«Obras selectas», pés. V - X X I V , 1868, 

GONZÁLEZ PALENCIA—Anéel C á n d i d o . 
Fray Luis de León en la poesía castellana. 

Conferencia, publ. en «El D ía de Cuenca», febrero de 1928. 

GONZÁLEZ DE TEJADA—José. 
Vida de Fray Luis de León. 

Madrid, Establecimiento tipoéráfico de T . Fortanet, 1863. 

GUARDIA—J. M . de. 
Fray Luis de León: Sa vie et ses poésies. 

«Le Magasin du Libraire», 10 de julio de 1860. 

—Fray Luis de León, ou la póesie dans le cloitre. 
«Revue Germaniíjue», 1863, X X I V , 307-342. 
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GUTIÉRREZ—Fr. Marcelino, aéus t ino . 
Fr. Luis de León y la Filosofía española del siglo xvi por 

el P . . . . , del Real Monasterio del Escorial, con u n prólogo 
del l i m o . Sr. D . Fr. T o m á s Cámara , Obispo de Tranópolis 
(Koy de Salamanca), de la misma Orden. Segunda edición 
considerablemente aumentada. Con las licencias necesarias. 
Madrid, Librería de Greáorio del Amo, calle de la Paz, núm. 6. l 8 9 l . — 8 . ° m. XX-f-

488 pp. 
—Escritos latinos de Fr. Luis de León. 

«La Ciudad de Dios» , X X I I , pp. 16-34, 93-109, 241-258 y 321-338. Se publicó este 
trabajo en latín, en las Opera de F r . Luis , Salamanca, t. I , año l 8 9 l . 

—Sobre la Filosofía de Fr. Luis de León. 
«La Ciudad de Dios» , L X X I I I , pp. 391-99, 478-494, 662-667; L X X I V , pp. 49-SS, 

303-314, 487-496, 628-643; L X X V , pp. 34-47, 215-221, 291-303 y 472-486. 

— E l perfecto predicador. Exposic ión del Eclesiastés, por 
Fr. Luis de León. 
«Revista Aéustiniana», tomos X I - X I V , y en folleto aparte, con notas de los 

P P . M." Gutiérrez y Conrado Muíños . E s dudoso que lo escribiera F r . L . de L . 

GUTIÉRREZ CABEZÓN—Fr. Mariano, agustino. 
Los Nombres de Cristo del Beato Alonso de Orozco y de 

Fr. Luis de León. 
«La Ciudad de Dios» , X C , pp. 422-32; X C I , pp. 109-115; y X C V , pp. I 6 l - l 7 9 . 

HERNÁNDEZ IGLESIAS—Fermín. 
Discursos para solemnizar la inaugurac ión de la estatua 

de Fray Luis de León. 
Salamanca, 1869, 4.° m. 

HERRERA—Fr. T o m á s de, agustino. 
Vida del P. M . Fr. Luis de León. 

«Historia del Convento de San Agust ín de Salamanca», pp. 352-54, Madrid, 1652. 

LABOULAYE—Eduardo 
Fr. Luis de León. 

«Journal des Débats», y en su libro «La Liberté religieuse», París, 1835, pp. 372-386, 
S.a edición. 

LAFUENTE—Vicente de == Fuente, V . d é l a 

LEFORESTIER—A. 
Poésies at tr ibuées a Fray Luis de León. 

«Revue Hispaniííue», X L I I I , 493-504, l 9 l 8 . 

LUGÁN —Abate 
E l gran poeta del siglo de oro español: Fray Luis de León. 

New York, 1924, 8.° 158 pp. Antes babía publicado algo de este trabajo el Ab. Lugán 
en la revista aéustina «España y América», año 1923. 
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MARTÍNEZ KLEYSER—Luis 
La poesía de Fray Luis de León, espejo de su alma y de 

su vida. 
Conferencia, 2 de enero de 1928. Publ. en «El día de Cuenca» y «El Centro», 

periódicos de Cuenca. 

MARTÍNEZ RUIZ, Azorín—José 
Los dos Luises y otros ensayos. 

Madrid, 1921. 

MARTÍNEZ VEGA—Rafael 
Labor filosófico-moral de Fr. Luis de León. 

Conferencia, publ. en «El D ía de Cuenca» y «El Centro», febrero de 1928. 

MAYÁNS Y SISCÁR—Greéorio. 
Vida del Maestro Frai Luis de León. . . 

«Obras propias i traducciones de. . . el P . M . F r » E n Valencia: A ñ o l 7 6 l , 
24 bs. preliminares. 

MÉNDEZ—Fr. Francisco, aéus t ino . 
Vida, familia y escritos del P. M . Fr. Luis de León. 

«Revista Agustiniana», tomos I - I I I , año 1881-1882. 
—Poesías del Mt ro . Fr. Luis de León. 

«Revista Aáustiniana», ts. I V y V , años 1882-83. Todos convienen en afirmar que el 
P . Méndez tuvo inseguro olfato crítico al dar como de F r . Luis poesías <iue eviden­
temente no son del gran poeta; pero con todos sus defectos, las noticias del P . M é n d e z 
ban vestido no pocos trabajos posteriores a él. 

MENÉNDEZ Y PELAYO—Marcelino. 
Obras latinas de Fr. Luis de León. 

«Revista Ibero-Americana de Ciencias Eclesiásticas», l.er semestre, 1901, pp. 283. 
—Horacio en E s p a ñ a . Solaces bibliográficos. 

I , pp. 11-24, Madrid, 1885. 

—Estudios de crítica literaria. 
1.a serie, I , pp. 1-72, Madrid, 1893. 

MENÉNDEZ PIDAL—Ramón. 
Tres poesías inédi tas de Fr. Luis de León. 

«Revista Quincenal», I , pp. 54-56, año l 9 l 7 ; en «Estudios literarios», pp. 159-170, 
Madrid, 1920; y en la «Revista de Filología Española», I V , pp. 389-390. M a ­
drid, 1917. 

MERINO—Fr. An to l í n , agustino. 
Memorias de Fr. Luis de León. 

Ms. en (jue trabajó largos años el P . Merino y cuyo paradero se desconoce. 

MIGUÉLEZ—Fr. Manuel F .=Fra i le Miéuélez, M . 
MILÁ Y FONTANÁLS—Manuel. 
Fr. Luis de León. 

E n sus «Obras completas», I V , pp. 21-31. 
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MONASTERIO—Fr. lénac io , aéus t íno . 
Místicos agustinos españoles: Fr. Luis de León. 

«España y América», año X X I I I , pp. l 6 l - l 7 S , 1.° de mayo de 1925. 

MOREL FATIO—Alfredo. 
Les poésies de Fr. Luis de León. 

«Bullet ín hispaniíjue», t. I I I , enero-marzo de 1901. 

MUIÑOS SÁENZ—Fr. Conrado, agustino. 
K l «Decíamos ayer» de Fr. Luis de León. Kstudio crítico-

apologético de su autenticidad, por el P . . . . 
Madrid, 1908. Imprenta Helénica. 4.° 68 páés. 

—Sobre el «Decíamos ayer»... y otros excesos. 
«La Ciudad de Dios» , L X X V I I I , pp. 479-95, 544-60; L X X I X , pp. 18-34, 107-1*4, 

191-212, 354-374, 529-552; y L X X X , pp. 99-125 Y 177-197. 

—Fr. Luis de León y Fr. Diego de Z ú ñ i é a . Kstudio histó-
rico-crítico por el M. R . P . . . . 
Madrid, Imprenta Helénica, l 9 l 4 . 8.° m. L V I + 286 pp. y 1 h. s. n. 

—Advertencia y notas (a la crítica de las poesías d̂e Fray 
Luis de León, por M. M.a Ar jona) . 
«La Ciudad de Dios» , X V , pp. 469-486. 

—Los Nombres de Cristo de Fr. Luis de León y del Beato 
Alonso de Orozco. 
«La Ciudad de Dios» , X V I I , pp. 464-474 y 543-550. 

—Sobre la Filosofía de Fr. Luis de León. 
«La Ciudad de Dios» , L X X I I I , pp. 391-393. 

—Fr. Luis de León en Soria. 
« E l Avisador Numant ino» , 2 de octubre de 1885. 

—Prólogo a las Obras de Fr. Luis de León. 
Madrid, 1885, t. I , pp. V - X X I . 

ONIS—Federico de. 
Sobre la t r ansmis ión de la obra literaria de Fr. Luis 

de León. 
«Revista de Filología Española», l 9 l 5 , I I , pp. 217-257. 

—Introducción a Los Nombres de Cristo. 
Madrid, t. I , pp. V I I - X X V I I I , año l 9 l 4 , y t. I I , pp. V I I - X X I I I , año l 9 l 7 . 

PACHECO—Francisco. 
Flogio de Fr. Luis de León y su retrato. 

Libro de descripción de verdaderos Retratos, de Ilustres y Memorables varones. E n 
Sevilla, 1599. Imprimió esta obra, con reproducción exacta de todos los elogios y 
retratos, D . José María Asensio en el siglo pasado, en edición c[ue no se puso a la 
venta. E l Elogio de F r . Luis se baila también publicado en el Semanario Pintoresco, 
año 1844, pp. 374-375. 

PHILLIPS—^enry. 
Poems from tbe Spanicb. of Fra Luis de León. 

1883. 
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Proceso original cine la Inctuisición de Val ladol id kizo 
al Maestro Fr. Luis de L e ó n , . . 
«Colección de Documentos inéditos para la Historia de España», publ. por M . Salvá 

y P, Sáinz de Baranda, toms. X , pp. 5-575, y X I , pp. 5-358, Madrid, 1847. 
Proceso (Extracto del) instruido contra Fr. Luis de León. 

Bibl. de A A . E E . , de Rivadeneyra, t, 37, pp. 17-118, Madrid, 1855. 

PRÚGENT—Knricíue. 
A Fr. Luis de León (soneto), 

«Revista Contemporánea», l 5 de julio de 1903. 

QUINTANA—D. José Manuel. 
Véase Col l y Vekí—J. 

RAS—Matilde. 
Fr. Luis de León. 

«Estudio», X X V I , 181-195, Barcelona, l 9 l 9 . 

REUSCH—Franz H . 
Luis de León und die spaniscKe Incjuisition. 

Bonn, 1873. 

REVILLA Rico—Fr. Mariano, aéus t ino . 
Fray Luis de León y los estudios bíblicos en el siélo xvi. 

Conferencia pronunciada en Cuenca el 33 de abril de 1928. Publ. en «El Centro» y 
en «El D ía de Cuenca», periódicos de Cuenca. E s la misma, un tanto ampliada, 
c(ue se imprime en 'esta Revista. E n tirada aparte: Imprenta del Real Monasterio 
de E l Escorial, 1928. 4.° de 5 l pp. 

REVUELTA—Fr. José, aéus t ino . 
Fray Luis de León y sus Bibliógrafos. 

«Archivo Aáust iniano», año X V , núm. V , mayo de 1928, pp. 324-337. 

RIVA—Francisco Gr. de la. 
H i m n o y marcba fúnebre a Fr. Luis de León. (Para 

orcjuesta y voces). 

RODRÍGUEZ—Fr. Conrado, agustino. 
U n nuevo libro acerca de Fray Luis de León. 

«La Ciudad de Dios» , C X L I H , pp. 350-362.—El de Bell, en la ed. inglesa. 

ROGERIO SÁNCHEZ—José. 
La perfecta casada se^ún Fr. Luis de León. 

Conferencia leída en el Centro de Defensa Social el día 3l¿de enero de 1912. Madrid, 
Imp. de Hijos de Gómez Fuentenebro. 1912. 8.° 9 l pp. 

ROUSSELOT—Pablo. 
Les Mysticjues espaánols . 

París, Didier, 1869, pp. 2l4-3o7, caps. V - V H . 
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RUBIÓ y LLUCH—Antonio. 
K l sentiment de la música en el Dant y fra Lluis de Leen. 

(Fraément ) . 
Suplemento de «El Correo Catalán», l 7 de noviembre de 1921. 

SANCHA—Tomás. 
Causas Kistóricas. Fr. Luis de León. Breve noticia de los 

Procesos seguidos por la Inquis ic ión de Val ladol id en el año 
de 1572 y siguientes contra el distinguido y célebre escritor 
Fr. Luis de León y otros catedráticos de Salamanca. 
«Boletín de Jurisprudencia y Legislación», 1840, Nueva Serie, t. I , pp. 78-86. 

SANDOVAL—Manuel de. 
Fray Luis de León. £ 1 Renacimiento español. 

«La Epoca», 13 de marzo de 1937. 
Fray Luis de León. F l verso y la prosa. 

«La Epoca», 26 de marzo de 1927. 

SANTIAGO VELA—Fr. Gregorio de, agustino. 
Magisterio en Artes de Fr. Luis de León. 

«ArcKivo Histórico Hispano Agustiniano», V , pp. 325-336, año l 9 l 6 . «La Ciudad 
de Dios» , año l 9 l 6 , t. C V , pp. 342-353. 

—La Universidad de Salamanca y Fr. Luis de León. (Datos 
para la Kistoria). 
«Archivo H . Hisp." Agust.», V I , pp. 11-26, 92-102. 

—Oposiciones de Fr. L . de León a la cátedra de Bibl ia . 
Id . id. V I , 192-209, 255-268, 325-337. 

—Datos para la kistoria de u n pleito. 
«Archivo H . H . A.» , V I , 4o6-42l. 

—Proceso original seguido ante el Maestrescuela de la 
U n i v . de Salam.a por Fr. Luis de León sobre el derecbo de 
asistir a grados. 
«Archivo H . H . A.» , V I I , 86-94. 

—Fr. Luis de León y los catedráticos de propiedad de la 
Universidad de Salamanca. 
«Archivo Hist.0 Hisp.0 Agust.0», V I I I , pp. 10-27. 182-198, 257-267, 347-360, 412-

424; I X , pp. 32-40, 98-108, 186-196, 263-274, 420-431; X pp. 81-96; X I , pp. 16-30, 
192-201, 237-240, 302-311; X I I , pp. 11-20, 65-79; X V I I , 265; X V I I I , 38, l6 l , 
267; X I X , 39 y sigs. 

—La Universidad de Salamanca y Fr. Luis de León. 
«Archivo H.0 Hisp." A.0». X I I , 328-337; X I I I , 5-21, 133-143, 261-273; X I V , 17-29. 

—Sobre una sust i tución en Salamanca. 
«Archivo Hist.0 Hisp.0 Agust.0», año 1921, X V I , pp. 140-156, 293-305. 

—Fr. Luis de León en libertad. 
«Archivo Hist.0 Hisp.0 Agust.0», X I X , pp. 295-309; X X . 23-37, 137-153, 300-317. 

—De nueve Nombres de Cristo. 
«Archivo Hist.0 Hisp.0 Agust.0», X V I I , pp. 136-149. 
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—Autógrafos de Fr. Luis de León. 
«Arcitivo H . H . A.» , X V , 38-52. 

—EJ «Libro de los Cantares», comentado por Fr. Luis 
de León. 
«Archivo H . " H . A » , X I I , 257-268 (Sobre un plagio). 

—£1 «Libro de Job», del P. M . Fr. Luis de León (Datos 
para una nota bibliográfica). 
«Archivo H . H . A.» , X I I , 132-147, 192-205. 

SERRANO Y SANZ—Manuel. 
Acta de reposición de Fr. L . de L . en una cátedra de la 

U n i v . de Salamanca. 
«Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 3.a época, I V , pp. 680-82, año 1900. 

STORCK—Wilkelm. 

Gedicliten des Luis de León. 1853. (E,n español y a lemán) . 

VALENTÍ—José Ignacio. 
Apolog ía sobre la Exposic ión cjue bizo el é r a n poeta lírico 

fray Luis de León acerca del l ibro de Job. 
Madrid, 1894. 

VALLE RUIZ—Fr. Restituto del, agustino. 
{Decíamos ayer. . . ! Leyenda. ( E n verso). 

«La Ciudad de Dios» , X X V I , pp. 201-208 y 291-296. 

Versos contra Fr. Luis de León. 
Madrid, 1852. Imp. y despacho de la Biblioteca Universal. 
Fo l . 24 pp. y 9 grabados. Van estos versos, c(ue ignoro cuáles sean, juntos con una 

obra de Alfonso Karr titulada F a sostenido, a no ser, como sospecho, í u e el rótulo 
(Jue yo he apuntado corresponda, y sea subtítulo del mismo libro. L a «Biblioteca 
Universal» se publicó en Madrid, 1850 a 1854, en la Impr. del «Seminario» y de la 
«Ilustración», a cargo de J . Alhambra, bajo la dirección de D . Angel Fernández de 
los Ríos . Hidalgo-Dice.0, I , pp. 28l y I I I , pp. 123. 

VIDAL—Fr. Manuel, aéus t ino . 
Vida del muy insigne i venerable M t r o . Fr. Luis de León. 

«Agustinos de Salamanca», I , pp. 371-383, Salamanca, l 7 5 l . 

VILLANUEVA—Joaquín Lorenzo. 
V ida de Luis de León. 

London, 1825. 

W i LKENS—Cbarles. 
Fr. Luis de León, Fine Bioérapbie aus der Gescbicbte der 

Spaniscben Iníjuisi t ion und Kircbe i m l 6 JaKrKundert, von 
Dr . C. A . . . 
Halle, C . E . M . Pfeffer, 1866, 8.° X + 4 l7 pp. 
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WITASSE—Ckarles. 
Traite de la Pácjue, ou Lettre d'tin Docteur de Sorbonne, 

touckant le systéme d'un Tkeoloé íen E s p a é n o l Ponce de León 
sur la Páíjue. 
París de Nully , 1695. 12.°. 

—Suite du traite liistoric[ue de la Páíjue des Juifs. Re-
flexions sur le systéme de Louis de León, touckant la derniére 
Páíjue de J. C. N . S. nouvellement proposé par la R. P. Da­
niel de la Compaén ie de Jesús . Avec les preuves des deux 
prisons de Saint Jean Baptiste, mises en ordre ééometric[ue. 
A París, ckez André Pralard, 1695. 13.°. 

ZARCO CUEVAS—Fr. Ju l i án , aéus t ino . 
Fr. Luis de León: su vida, carácter y escritos. 

Conferencia pronunciada en Cuenca el 24 de abril de 1928. Publ. en «El Centro», 
año X I I I , núm. 6l4, 4 de mayo de 1928, y en «El D ía de Cuenca», periódicos de 
dicKa ciudad. 

I I 

Títulos de las obras que escribió el Mtro. León. 

I n Cánt ica Canticorum Salomonis explanatio. 
Salamanca, lS80. 8 ° m. 8 hs. + 37o págs. + 6 hs. 

I n Psalmum viées imum sextum explanatio. 
Salamanca, 1580. 8.° m. 4 hs. + 7 l pá^s. 

I n Abd iam propketam explanatio. 
Salamanca, 1589. 8.° m. Desde la pág. S i l a la 682. 

I n Kpistolam Paul i ad Galatas explanatio. 
Salamanca, lS89. 8.° m. Págs. 683-921. 

De utriuscjue aén i typici atqfue veri immolationis leéit imo 
tempore. 
Salamanca, 1590. 8.° m. 30 páás. 

Orationes tres. 
Madrid, 1790. 8.° Estas 3 Oraciones son: Panegiricus Divo Augustino dictas publ. en 

«Opera», Salamanca, 1895, t. V I I , pp. 364-384; Oratio funebris Magistri Dominici 
Soti, publ. en id. id., V I I , pp. 385-405; y la Oratio habita, en el Capítulo provincial 
de Dueñas en 1557, (jue no se incluyó en las «Opera» por juzgarla apócrifa, pero 
<íue tengo por auténtica. 

I n Canticum Moysis expositio. 
«Opera», I , pp. 1-103. Salamanca, l89l. 4.° 

I n Psalmos xxvi, xxvm, LVII ET LXVII expositio. 
Salamanca, l89l. «Opera», t. I , pp. 111-270. 4.° 
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I n Ecclesíastem expositio. 
Salamanca, l 8 9 l , «Opera», t. I , pp. 273-508. 4° 

Commentaria i n Epistolam 2.ani ad Tkesalonicenses. 
Salamanca, 1893. «Opera», t. I I I , pp. 4 l9-48l , 

De incarnatione tractatus. 
Salamanca, 1893. «Opera», t. I V , pp. 1-485. 

De Fíde et Spe. 
Salamanca, 1893. «Opera», t. V , pp. l - 6 l8 . 

Tractatus de Ckaritate. 
Salamanca, 1894. «Opera», t. V I , pp. 1-439. 

De praedestinatione. 
Salamanca, 1895. «Opera», t. V I I , pp. 1-133. 

De creatione rerum. 
Salamanca, «Opera», t. V I I , pp. 135-182. 

Commentaria i n tertiam Partem D i v i Tkomae. 
Salamanca, 1895. «Opera», t. V I I , pp. 183-338. 

I n Psalmum xxxvi. 
Salamanca, 1895. «Opera», t. V I I , pp. 413-455. 

De t r ip l ic i coniunctione fidelium cum Oir i s to . 
Ms. perdido, del c(ue kabla F r . Luis , Com. de la Epist. ad Galatas, cap. I , como 

próximo a darlo a la imprenta. 

Commentarium i n Apocalipsim. 
Lo tenía F r . Basilio Ponce de León para publicarlo; pero koy se desconoce su paradero. 

De los Nombres de Cristo en tres libros. 
Salamanca, 1583. 8.° m. 323 ks. Hay dieciocto ediciones; la última por Federico de 

Onís , Madrid, l 9 l 4 y l 9 l 7 . 

La perfecta Casada. 
Salamanca, 1583. 8.° m. 77 kojas. Hay cerca de treinta ediciones, y ha sido traducida 

a varios idiomas. 

Expos ic ión del l ibro de Job. 
Madrid, 1779. 8.° m. 12 Ks. + 587 págs. 

Exposic ión del Salmo Miserere mei. 
Salamanca, 1607. Fol . U n pliego. F n verso. Hay varias ediciones. 

Traducc ión l i teral y declaración del Libro de los Cantares 
de Sa lomón, becba por el M r o . Fr... 
Salamanca, 1798. 4 .0-XIV + 1S0 + X V I I I págs. E n las últimas X V I I I pp. se Kalla 

la «Respuesta cjue desde su prisión da a sus émulos el R . P . M . F r . L . de León 
en el año de 1573». 
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E l Cantar de los Cantares en octaba rima. 
Madrid, 1806. 8.° m. —«Obras», edn. del P . Merino, tomo V , pp. 2S8-280. 

Traducción y explicación del salmo X U . 
Madrid, 1806, E n prosa y verso. 8.° m. — «Obras», edn. del P . Merino, t. V , 

pp. 293-315. 

Cartas. 
Madrid, 1806. —«Obras», edn. del P. Merino, t. V , pp. 316-332.—3 cartas, sobre 

asuntos de la Univ. de Salamanca, tiene pubis. Esperabé y Arteaga, Historia de la 
Universidad de Salamanca, I I , pp. 364-67. — Hay, además, otras varias ms. en el ms. 
R . l76 de la Nacional de Madrid. 

«Carta-próloéo», a la edición c(ue kizo en Salamanca el 
año 1588 de las Obras de Santa Teresa de Jesús . 

Publ. en mucbas impresiones de las Obras de la Santa, y en la cit. edición del 
P . Merino, t. V , pp. 333-352. 

Apología de las obras de Santa Teresa de Jesús . 
Madrid. 1806. —«Obras», edn. del P. Merino, t. V , pp. 353-363. 

Dos sermones. 
Sobre el Evangelio «Vos estis sal terrae» y otro de Kalenda de Navidad.— 

-«Obras», edn. del P. Merino, t. V , pp. 369-404. 

E l perfecto predicador, exposición del Kclesiastés. 
Se publ. en la «Revista Agustiniana», toms. X I - X I V . E l P . Anto l ín Merino 

dudó c[ue fuera obra de F r . Luis , y, en efecto, no tiene el estilo del gran prosista. 

De la vida, muerte, virtudes y mi laéros de la Santa Madre 
Teresa de Jesús. 
«Revista Agustiniana», t. V , pp. 61-66, 95-102 y 195-203. 

Poesías oriéinales y traducciones Kebreas, ér ieéas, latinas 
e italianas. 
Madrid, l 6 3 l . Edición publ. por D . Francisco de Quevedo y Villegas. Después se ban 
reimpreso infinidad de veces. L a edición más completa de todas es la del P. F r . Anto­
lín Merino, agustino. Obras del M . F r . L . de L . , t. V I , Madrid, 1816. 

Advertimientos sobre la corrección de la Vul^ata y la 
impres ión en Roma de obras de los Santos Padres. 
«La Ciudad de Dios» , t. X X V I , pp. 96-102. 

Constituciones de los agustinos recoletos. 

Discurso sobre la diferencia (íue Kay entre Frailes y M o n ­
jas Carmelitas Descalzas acerca del gobierno. 
Impreso, sin lugar ni año, en 6 bojas. Por el estilo parece de F r . Luis. Se guarda en 
el Arcbivo de Simancas. 

Refranes,. . . cjue jun tó y élosó el comendador H e r n á n 
Núñez, . . . : Revistos y enmendados por el célebre y R. M . P. 
Mt ro . Fr. Luis de León, . . . 
Madrid, 1804. A lo cíue parece, no fué F r . Luis de León el revisor de los Refranes, 

sino un obseso enemigo del Poeta: el Mtro. León de Castro. 
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Defensas tjue de su doctrina Kizo Rallándose preso en la 
Incfuisición de Val ladol id . 
«Colección de Documentos inéditos para la Historia de España», Madrid, 1847, 
toms. X , y X I . 

Con alguna premura, debido a ocurrencias de ú l t ima kora, 
Ke ordenado las notas q[ue anteceden: ella justificará las defi­
ciencias y ec(uivocaciones c(ue puedan ser notadas en esta 
sucinta reseña. 

Humera deseado, de Kaber contado con tiempo y espacio 
para el desarrollo, exponer y razonar el valor y la representa­
ción crítica y documental de las obras cuyas portadas y ró tu los 
acabo de copiar; mas, ya c[ue no me baya sido bacedero reali­
zarlo, sí be de advertir al lector c(ue entre cuantos puedan 
trascritos, a ú n no ban perdido su importancia, y t a rda r án 
luenéos años en perderla, suponiendo (jue a l^ún día sean 
anulados en absoluto, los trabajos de dos modest ís imos e 
infatigables religiosos agustinos: los de los PP. Fr. Francisco 
Méndez y Fr. Gregorio de Santiago, cfue esperan cfuien aven­
taje su labor, no del todo armónica y depurada por defectos 
de esmerada educación literaria, pero venero abundante e 
inagotable donde será preciso acudir para bistoriar con fun­
damento la vida y escritos de Fr. Luis de León. 

Y quiero í jue conste con toda claridad esta afirmación por 
cuanto no son pocos, especialmente en lo cjue toca al P. M é n ­
dez, los (Jue les ecban en rostro su falta de crítica, a la vez c[ue 
se aprovecban y adoban con simulada novedad lo (Jue ambos 
incansables escudriñadores recogieron en lucba tenaz y larga. 

T a m b i é n bab r í a señalado de buena gana las fuentes apro-
vecbadas por cada uno de los c(ue del Mt ro . León ban escrito, 
y ciertamente c[ue no escasearían en el juicio palabras de cen­
sura, no por la interpretación dada a determinados documen­
tos, sino por la superficial ligereza y l iviano cuidado en admitir 
y estampar afirmaciones gratuitas interesadas, cuando no 
malévolas, denunciadoras de ausencia de comprensión y cono­
cimiento del ambiente y época en c(ue le tocó v iv i r y moverse 
al insigne escritor agustino. Espero c(ue adelante podré cum­
plir a satisfacción m i propósi to. 

N i , como alguien ba (juerido, todos los actos del M t r o . León 
son irreprensibles y no sujetos a meditación y contraste, 
siquiera los salve y justifique casi siempre la sed de justicia y 
perfección que consumía las en t rañas de aquel va rón íntegro. 
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n i es criterio Kistórico y norma de equidad enjuiciar con el 
frío cálculo del kombre tranquilo y seguro a (juien, en la 
incomunicación de u n calabozo, aquejado de dolencias y des­
amparo, privado de los sacramentos y consuelos de la religión 
y apartado del solaz y apoyo de la amistad Kumana, pensó 
sin duda y con insistencia c[ue siniestras se cernían sobre su 
cabeza la desbonra, la cárcel y ¡cjuién sabe si basta la muerte! 

Los c[ue bablan del mal éenio de Fr. Luis de León, olvidan, 
o ignoran, <lue en cuatro centurias las costumbres y la expre­
sión se ban bumanizado y dulcificado; los c[ue exageran su 
característica de receloso y suspicaz, no ban abondado lo 
bastante en el alma de acjuel bombre excepcional, sensible 
en grado sumo y enfermizo y de natural excjuisitamente 
conformado; los c[ue audazmente le apostrofan con los nom­
bres de sátiro y otras lindezas de este jaez, desconocen c(ue 
las contadas poesías amatorias c[ue brotaron de su pluma son 
mera t raducción de partos extraños y torneo literario y retó­
rico, para mostrar la ricjueza y variedad del castellano en 
pa rangón con otras lenguas y el fácil plegamiento de su genio 
a todas las culturas, más cíue expresión y recuerdo de gustos y 
deleites paladeados, sin contar con (jue entonces el pensa­
miento se ostentaba más libre y, si se acepta la frase, menos 
bipócr i ta q[ue abora; los (Jue se complacen en bailar contra­
dicción entre la serenidad de su escribir y ciertos tumultuarios 
episodios de su existencia, están ayunos de cuanto se relaciona 
con las multiformes y complejas manifestaciones del sér 
bumano; los cíue le apellidan imprudente, impetuoso y neuras­
ténico, con tres palabras condenan a Sixto V , c[ue le encomendó 
el cumplimiento del Breve relativo a la libertad de conciencia 
de las monjas carmelitas; a la venerable A n a de Jesús y a sus 
observantes bijas y compañeras , (íue le tuvieron en sumo apre­
cio y le alabaron sin tasa; al Consejo Real de Castilla, <íue le 
encargó la primera edición oficial de las Obras de Santa 
Teresa; a Felipe I I , (jue, si en a lgún caso discrepó de él, le 
consultó los más graves asuntos de Estado; al Bto. Orozco, 
(Jue le pidió su parecer y luz cuando se vió atacado por los 
sofismas de u n pseudoprofeta; a la Universidad de Salamanca, 
(Jue le confió los más arduos pleitos y espinosos negocios, 
de los (jue siempre la sacó airosa con su mano y babilidad; 
y a la Provincia Agustiniana de Castilla, la más observante 
de la O r d en en acjuel entonces, cjue le n o m b r ó rector de un 
colegio, primer definidor y provincial, y le deputó para com­
poner las Constituciones de los nuevos Agustinos Recoletos, 
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aprobándolas por entero; y son incapaces de comprender los 
grandes arrestos y desasosiegos caballerescos a cjue impulsa el 
ideal a las almas naturalmente justas y f oéosas; los q[ue pro­
palan c(ue su estilo es «mazorral», pueden seguir dando voces 
en el desierto, porque serán desmentidas y apagadas por las 
bellezas literarias de Los Nombres de Cristo, L a perfecta Ca­
sada y la Exposición de Job; los c[ue creen que se le «cayeron de 
las manos», como el mismo Fr. Luis afirmó en nombre simu­
lado para alejar de sí la nota casi infamante en su tiempo de 
poeta, y las presentan como exclamaciones y éemidos cuasi 
inconscientes de una juventud atrevida y poco reflexionadora, 
no Kan penetrado el sentido estético y artístico de sus Odas 
inmortales y jamás lograrán, para su desgracia, que los oree el 
aliento divino que inspiró al Maestro; y los que, rastreando 
en los documentos, con parcialidad notoria, andan afaposos 
y febriles buscándole^tacbas y sombras, kan equivocado el 
camino, pues, a pesar de sus defectos y menguas, Fr. Luis de 
León será a todas boras ejemplar de la raza bumana diéno de 
estudio y su á randeza y virtudes se i m p o n d r á n por sí solas a 
las almas bien nacidas y a los corazones nobles y éenerosos; 
pero a ú n kan de pasar mucbos años para que se ex t r inéan las 
estridencias de las pasiones y la bistoria recobre sus fueros y 
derecbos u n tanto enturbiados en la bora presente. Fué , sm 
duda, profética aquella sintética frase, que encierra mucbas 
verdades, del venerable arzobispo de Santiago, Fr. A é u s t í n 
An to l ínez , que convivió con Fr. Luis en la cátedra y en el 
convento: «El Maestro León es al talle del caldo de la zorra, 
4ue pareciendo trio quema». 

Real Biblioteca de E l Erscorial 14 de junio de l9z8. 

N . B.—Nada se dice de las notas anteriores de la infinidad 
de art ículos que en la prensa española ban aparecido con 
motivo del centenario de Fr. Luis,porque la mayor ía se l imi t an 
a reproducir apreciaciones y críticas ya conocidas y es dema­
siado pronto para recogerlos todos y juzgar de su valor. 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 • Tomo 11—39 



Proyecto de ana eíiBíóD críílca Oe las poesías 
orlgíoales de Fr. Luís de Ledo(1) 

P. José Llovera, S. J0 

L E M A 

*E1 uno le ceñid y el otro lado; 
Con bácar le ceñid la docta frente. 
No prenda en él la lengua maldiciente.» 
(LEÓN, vers, de la égloga V I I de Virgilio.) 

Introducción. 

Celebrándose el cuarto Centenario natalicio del insiéne 
profesor de la Universidad Salmantina, del escritor ascético 
sobresaliente y príncipe de nuestro Parnaso lírico, el Maestro 
Fr. Luis de León, cjuisiera yo cooperar al establecimiento 
o fijeza definitiva del texto éenu ino de sus inspiradas poesías. 
A ello me brinda el tema 4.° del Certamen Internacional en 
el I V Centenario del nacimiento del celebérrimo poeta, (jue se 
t i tu la : Proyecto de una edición critica de las poesías oriéinales 
de F r . Luis de León: tema de é^an interés, pero t ambién de 
difícil desempeño, pues sabido es c(ue de ellas se sacaron aun 
en vida del autor infinidad de copias, (íue corr ían de mano en 
mano, o, como dice el mismo Fr. Luis en la dedicatoria a su 
é r a n amiéo D . Pedro Portocarrero, andaban en los ojos y en 
las manos de mucbas éentes, y (íue con ello se les juntaron 
m i l malas compañías ; por lo cual tuvo (Jue enmendarlas de 
otros tantos malos siniestros cjue b a b í a n cobrado con el andar 
vaéueando . Y es t ambién sabido cjue por estas m i l malas 
compañías deben entenderse las mucbas composiciones cjue se 
le a t r ibu ían sin baber salido de su pluma, y c(ue los malos 
siniestros de c(ue tuvo (lúe enmendarlas eran los frecuentes 

( l ) Premiado en el Certamen Internacional de Salamanca. 
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deslices en c}ue Kabían incurrido los copiantes al trarladarlas. 
Pero kabent sua íata lihelli, y deséraciadamente el ejemplar 
correéido por el autor con el fin de cjue pasase a la estampa 
no lleéo a imprimirse, y aun se perdió; de suerte q(ue el 
manuscrito de c(ue se sirvió Quevedo para la edición qfue 
publicó en l 6 3 l no pudo ser sino uno de tantos a los cuales 
se k a b í a n juntado las malas compañías y (jue h a b í a n cobrado 
malos siniestros con el andar vagueando. 

K l P. Merino ( l ) , si bien corriéió mucbos errores t ipoérá-
ficos de la edición c(uevedana y mucbos t ambién de los 
amenuenses, y añadió algunas poesías cjue indudablemente 
son autént icas, y completó algunas otras c[ue estaban trunca­
das, pero se valió de códices menos autorizados q[ue el de 
Quevedo {%). De suerte cíue el texto luisiano o leonino debe 
todavía depurarse en el crisol de una sana crítica, diligente, 
sagaz y cautelosa. 

«íA íjué normas debe ajustarse esta crítica para alcanzar el 
fin (jue se pretende de fijar autént icamente el texto de las 
incomparables estrofas del gran lírico y para discernir entre 
las cjue se le atribuyen cuáles son autént icas y cuáles espurias? 
A nuestro juicio no basta la sola comparación de los textos 
ora impresos ora manuscritos, sino c(ue es menester interpre­
tarlos a las veces, adulterados como están, a fin de cjue nos den 
la verdadera lección. Para discernir pues el texto autént ico de 
Fr. Luis se Ka de tener cuenta en su estudio crítico no sólo 
su comparación con los mejores manuscritos e impresos, sino 

(1) Obras del M . FR. L u i s DE LEÓN... Tomo V I . Las Poesías. Madrid... 1816. 
(2) V . Revista de Filología Española, tomo I I - l9 l5 , p. 256: «Hay que rechazar, 

pues, la idea a que estábamos acostumbrados de que la edición de Merino es preferible 
en todo aquello en que se aparta de las demás ediciones; estas últimas, prescindiendo 
de los errores propios que contengan, son la única representación impresa del texto 
único definitivo que F r . Luis de León escribió, mientras que las correcciones y aparen­
tes mejoras de aquella no son más que la reproducción de una redacción anterior 
(nuestro XIV), que F r . Luis de León desautorizó». Federico de Onís , Sobre la trasmi­
sión de la obra literaria de F r . Luis de León. Menéndez y Pelayo pues no anduvo 
acertado cuando escribió refiriéndose a la edición del P . Merino, que es «la única que 
kace fe, y la tínica en que podemos leer et texto libre de los absurdos de editores, y 
copistas». Horacio en España, tomo I , p. 17. Y es de lamentar que los hispanófilos 
extranjeros citen generalmente a F r . Luis por la edición de Merino, apoyados en la 
autoridad del eminente polígrafo. Para reconocer la superioridad del texto de l63l 
sobre el de 1816 basta el estudio comparado de ambos. 

E n el tomo 1.° de las Obras latinas del Mtro León, págs. X I I - X I I , se da a enten­
der la probabilidad que la ayuda de los P P . Agustinos prestaron a Quevedo en su 
edición, suministrándole ejemplares de las poesías de F r . Luis. S i esto sucedió, es un 
argumento más en favor de la legitimidad del texto leonino dado por el gran satírico. 
Mas en todo caso la crítica textual de la edición de l63l está muy por encima de la 
de 1816 basta tal punto que corregidos los errores de los amanuenses y los de la 
tipografía, pueda las más veces tenerse la lección por definitiva. 
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t ambién con los caracteres peculiares ¿el mismo, qtue kasta 
akora no se Kan estudiado bastante, cuales son su sintaxis, 
ortoloéía y métrica, su bistoria y éeografía, los lugares parale­
los, los originales c(ue traduce ( l ) o imita , en una palabra, su 
propia y peculiar manera de escribir. Pues, como dice con gran 
acierto el mismo Mt ro . León: « N o se pueden corregir bien las 
palabras, si no se alcanza lo c[ue está muy propiamente dicbo, 
parecerá impropio, y desta manera se vienen a estragar y ecbar 
a perder los libros» (2). Querer decidir la genuina lección de 
una pieza, literaria tan sólo por el examen de documentos más 
o menos fidedignos, cuando ninguno de ellos es autént ico, no 
siempre es norma segura (Jue pueda llevar el convencimiento al 
á n i m o del estudioso. N i tocante a Fr. Luis basta (jue algún 
cartapacio, por precioso c[ue se le suponga, presente poesías 
inédi tas con el nombre del insigne vate, para (Jue indudable­
mente se tengan por suyas, si faltan en ellas los caracteres 
distintivos de la poesía y de la dicción leónica. 

Por no fundarse debidamente en estos principios los edi­
tores del texto luisiano Kan incurrido en tantas faltas y tan 
notables, como es notorio, atribuyendo al insigne vate versos 
falsos y contrabecbos, faltos de a r m o n í a y r i tmo y aun de 
sentido. Lo cual es más de sentir en las obras del Mt ro . León 
por ser éllas tan conocidas y estimables, y porgue el autor 
t aen ía el bien bablar por «negocio de particular juicio, ansi 
en lo q[ue se dice, como en la manera como se dice. Y negocio, 
cjue de las palabras c[ue todos bablan elige las c(ue convienen, 
y mira el sonido de ellas, y aun cuenta a veces las letras, y las 
pesa, y las mide, y las compone para c[ue no solamente digan 
con claridad lo que se pretende decir, sino t ambién con armo­
n í a y dulzura» (3). 

«íCómo el al t ís imo poeta no bab í a de torcer «el passo y la 
cara», al leer los siguientes versos (Jue entre otros el señor 

(1) Véase a (jué ridicula interpretación llevó al P . Merino la falta de cotejo con 
el oriéinal. Dice Virgilio, «el poeta latino <Iue en todo lo <íue dixo venció a los demás» 
(Nombres de Cristo, vol. I , p. 129, edic. de l 9 l 4 ) , en la égloga X , 19-21: 

Venit et upilio, tardi venere subttlci, 
Uvidus hiberna venit de glande Menalcas. 

venit Apollo. 
Y traslada el Mtro. León según Merino: 

« Y vino el ovejero y vino luego 
el porquerizo, y vino el gordo hinchado 
Menalca de bellota; 
y también vino a pelo». 

(2) Advertencia puesta al principio del libro de Las Moradas, acerca de Is corre«-
cíones y enmiendas hechas en él. Escritos de Santa Teresa, t. 1. B . 53. 433. 

(3) Nombres, L I I I , Introd. 
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Eduardo Benot, haciendo zumba de ellos, relego al Hospital 
para los versos incurables ( l ) , mostrando con ello cuán poco 
kab ía profundizado en el estudio del texto del vate Salmantino? 

1. Del roble y laurel y verde oliva. 
2. Las lluvias menudas enviadas. 
3. E l suelo de la Frigia y sus llanos. 
4. L a tierba sedienta en los collados. 

Pero estos versos del Mt ro . León vistos a buena luz no 
están «sino lastimados ora de pisadas de ciegos, ora del plomo 
de las letras de molde: cJUiero decir de Is ignorancia de los 
copiantes, o de los yerros de la imprenta. Y otros estás sanos 
para los médicos de entonces», como festivamente dice el 
Sr, Rodr íguez M a r í n (z). E l cual añade (3) c(ue los cuatro 
copiados «no suenan como versos, leídos a la manera de hoy; 
pero sí en leyéndolos con la prosodia de an taño» , esto es, 
leyendo con diéresis laurel, lluvia, Frigia, sedienta. Pero con 
la venia c[ue seguramente nos otorgará escritor tan beneméri to 
de las letras castellanas, esta r azón vale tan sólo para el 
segundo (lluvias) (4) no para los demás, en todos los cuales 
omitieron muchos amanueses u n monosí labo. 

E l verso primero debe leerse con el P. Merino: 
«Del roble y del laurel y verde oliva» (5), 

lección tan obvia y tan natural, cíue debía haberla adivinado 
el Sr. Benot, por poco c(ue hubiera estudiado al insigne Maes­
tro. E l tercero hay q[ue leerlo con el mismo editor: 

«El suelo de la Frigia, y sus llenos» (no llanos). 

Para converse basta pasar la vista por la cláusula entera, 
(jue dice:' 

«el poluoroso 
yelo da ricos panes, Kaze amenos 
prados; y se presume de abundoso 
el suelo de la Frigia (6), y si sus llenos 
campos admira el Gárgaro gozoso, 
desta sazón de tiempo más le viene 
«Jue de guanta cultura y labor tiene». 

(1) Tomo I I I de la Prosodia castellana y versificación, pgs. 154-249. 
(2) Barahona de Soto, p. 423. 
(3) Pág. siguiente. Ibid. 
(4) Fuera de aquí. Geórgicas, 1. I , v. 1S6, lluvia es siempre disílabo en León. 
(5) Geórgica I , 554. 
(6) L a lección virgiliana corriente es Misia y Mysia. Algunos códices traen 

Moesia. Frigia, debe de ser una distracción del traductor o antes una licencia, pues es 
fácil en modificar (y aun en cambiar) los nombres propios. Por lo demás la Frigia 
pasaba por muy fértil. 
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Y a pues tenemos los versos primero y tercero sanos y fuera 
del Hospital de incurables, donde en mal kora los puso Benot. 
Y pasemos al cuarto, c[ue dice según la común lección: 

«La hierba sedienta en los collados». 

Para hallar la verdadera lectura de este verso basta el cono­
cimiento de la ortología de Fr. Luis, c[ue es la clásica, y de su 
sintaxis, c[ue t ambién es la éenu inamen te castellana. E¿n el 
cantor de la «Profecía del Tajo» sediento es t r is í labo, siendo 
por tanto disí laba la te rminac ión -iento, como se ve en ham­
briento, calenturiento, ceniciento, ciento, movimiento, viento 
y otros mucbos. Esto cuanto a la ortología. La sintaxis del 
gran escritor nos dará la sí laba cjue falta a este verso. Ks 
frecuente en el mismo y en otros clásicos significar con la 
proposición de el complemento causal, y escribir por ejemplo: 

«Atiende (Juádo en flor el almendrera ( l ) 
se viste (2) por el campo, y de florida 
las ramas encorbare» (3) 

«Dametas me la dio, (Juedó lloroso 
Amintas el tontillo de enuidioso» (4). 

Bastan estos dos ejemplos entre los mucbos de Fr. Luis. 
Mas (Juiero añad i r uno de M a l ó n de Cbaide, citado por los 
mismos señores Caro y Cuervo (5), por bailarse en él el mis­
mo adjetivo de nuestro ejemplo: 

«La gente se caía de sedienta» (6). 

Que es manera muy expresiva y elegante, como dicen los 
mismos autores. Véase t ambién el Diccionario de construcción 
y régimen del mismo Cuervo, cjUe dice: «Este giro es en oca­
siones muy enfático, porgue sugiere cjue una calidad o estado 
causa cierto efecto por baber llegado a su extremo (7). 

Sentados estos precedentes y comparados ya algunos luga­
res paralelos del mismo Fr. Luis y de Cbaide, podemos afirmar 
sin la menor vacilación c[ue el texto autént ico del verso cuarto 
tacbado por Benot, es como sigue, aunc(ue no se baila en los 
manuscritos: 

(1) A s í Caro- Cuervo, Gramat. de la Lengua Latina5, p. 285, pues con la lección 
de las ediciones príncipes y sus copias, es a saber, la almendrera, el verso c(ueda falto 
de una sílaba. M . lee: á guando en flores la almendrera. 

(2) vista. Caro-Cuervo. Ibid. 
(3) León, Geórg. I , 337-39. 
(4) E l mismo. Egloga I I , 7l-2. 
(5) Ibid. Caro Cuervo. Ibid. 
(6) Magd. 2, 3 (B. 27, 2221). 
(7) Dice. t. I I , p. 770,1 5). 
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«La hierba de sedienta en los callados» 

lección, cuyo sentido se vuelve diáfano, leyendo la cláusula 
leonina, cine dice: 

«Los campos están secos y agostados 
por culpa del sereno ayre, muere 
la yerba de sedienta en los callados» ( l ) . 

T a m b i é n pues está sano el ú l t imo verso de los de la serie (Jue 
tiene por incurables el éramát ico gaditano. 

«E/n. otros versos, prosiéue el Sr. Rodr í éuez M a r í n , del 
ins iéne poeta, citados t ambién por Benot, hay evidentes 
erratas. 

Los alciones de la Tetis amados 
ba de ser: 

Los alciones de Láquesis amados, 

y no aíjuel enorme disparate». 
Pero se equivoca acjuí t ambién el ilustre autor de Barahona 

de Soto, pues bay (Jue desbecbar de este verso el nombre 
Láíjttesis; para lo cual basta ver el texto vir^i l iano cjue es: 

Dialectas Thetidi alcyones (2) 

no Lachesi, q[ue no trae n i n g ú n códice de Vi rg i l io . A d e m á s el 
verso propuesto atropella la ortoloéía luisiana, cíue bace a 
alciones, te trasí labo según el uso clásico. A s í G ó n é o r a : 

«Marítimo alción, roca eminente» (3). 

A s í pues: este verso Fr. Luis lo escribió como lo cita el Padre 
Merino: 

«Los balciones de la Teti amados», 

omitida según se ve a la s de Tetis, apócope frecuente en 
nuestro poeta con los nombres grecolatinos en is, por ejemplo 
M e r i , F i l i , Dafni, y con otros, v. gr. Menalca por Islenalcas. 
Sirvan de prueba los siguientes versos: 

«Por el hermoso Alexi, c(ue dulzura» (4). 
«Aurá otro Tiphiy Argo, otros nóbrados» (5). 
«Di del amor de F i l i y desconsuelo» (6). 
«El Tirsi , el Coridón. . . » (7). 

A s í pues para dar el texto del M t r o . León «bien guardado 
(1) Egloga V I I , 105-107. 
(2) Virgilio, Geórgicas, I , 399. 
(3) Po l i í emo, estancia 53. 
(4) Egloga, I I , v. 2, y así otras veces. 
(5) Egloga, I V , v. 62. 
(6) Eg l . V , v. 22. E n ella he contado once veces Dafni, D a í n i s ninguna. 
(7) E g l V I I , v. 24. 
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de polvo» y paja, demás de conocer las mejores lecciones, es 
menester penetrar su ín t imo sentido y aun pessar las letras, 
como él mismo dice, y medirlas y componerlas para (jue di^an 
con claridad, a rmon ía y dulzura lo muy propiamente dicKo 
por el autor. 

Conformándonos con estas ideas y a la luz ííue ellas 
esperamos i r án derramando, vamos con el favor divino y 
confiando en la benovolencia de los lectores, a presentar el 
Proyecto de una edición crítica de las poesías originales de 
F r . Luis de León. E n dos partes dividiremos este trabajo: en 
la primera discutiremos las principales variantes del texto 
resultante de la discusión ( l ) . 

¡Ojalá el presente estudio corresponda a la realización del 
intento nobi l ís imo y españolís imo de los autores del Certamen 
Internacional en el I V Centenario del nacimiento de Fr. Luis 
de León! 

( l ) E n un triple Apéndice se examinará la autenticidad de las poesías que |el 
P . Merino trae como dudosas en el Apéndice 1.° de la 1.a parte, la de algunas nuevas 
atribuidas a F r . Luis , y las originales. 



ESTUDIO DE LIBROS 

P. B. Ibeas. 

Sac. Prof. LUIGI CIVARDI: Manuale di Acioni Cattolica secon-
do él i u l t i m i o rd inament í Pref azioni del Comm. A v v . LUIGI 
COLOMBO Presidente Genéra le deir Azione Cattolica I ta l ia ­
na. Parte 1.a: L a Teórica. Parte 2:a: L a Práctica. I V Ediz. 
rived. e aumentata. Pav í a Casa Kditrice Vescobile A r t i g i a -
nel l i . 2. vol . de 19 por 12, 5 ctms. y 25l y 34o páés . respecti­
vamente. Sin precio. 

K l kecko de kaber publicado notas laudatorias de este l ibro 
en ediciones anteriores nos exime de Kacer la reseña detenida 
q[ue merece. Que merece por la claridad, la precisión y la 
maest r ía con c[ue se bailan expuestas en él todas las cuestiones 
referentes a la acción social católica. Pero no dejaremos pasar 
la ocasión de decir c[ue, aumentado como está en esta edición 
notablemente y acomodado como se baila a las nuevas condi­
ciones de la acción católica en I tal ia , contiene en esta su nueva 
apar ic ión pormenores cíue le avaloran sobremanera en relación 
con sus precedentes. Hay más or ientación práctica en él, m á s 
concienzudo conocimiento de la realidad. Especialmente su 
parte teórica es di^na de estudio detenido. Se ba llegado, por 
f in , a determinar los l ímites cíue separan lo social de lo re l i ­
gioso. Que separan ambos campos y cjue no los aislan. La 
dis t inción es de importancia extraordinaria; aunque estuviese 
ya de siglos establecida en la Etica elemental. Y lo es tanto 
m á s cuanto q[ue procede de la Junta Central de Acción C a t ó ­
lica Italiana, c(ue está en s i tuación de privilegio para interpre­
tar con exactitud el pensamiento de la Autor idad competente 
sobre la materia. Celebrar ía cjue leyesen mucbos católicos 
españoles con atención la Parte 1.a de este Manual . Y me­
ditasen una y otra vez el capítulo V I I I de ella. N o sé si 
a ú n con t inua r í an sosteniendo una posición ideolóéica social 
propia para 1' E s p a é n e et le Maroc; pero sí sé c(ue ba i l a r í an 
a l é ú n motivo para dudar de si debían o no seguir adoptándola . 
E n todo caso, lectura, lectura reposada del Idanttale di Azione 
Cattolica en su cuarta edición. 
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I I 
P. E . Negrete. 

Colección «Labor»:Biblioteca de iniciación cultural.—Prehisto­
ria, I: Edad de la piedra.—II: Edad del bronce.—III: Edad 
del hierro, por el Prof. M. HOERNES, con numerosas í iéuras 
y l áminas . Traducidos y anotados en lo relativo a ia cultura 
ibérica (los dos primeros volúmenes) por los Profesores JOSÉ 
DE C. SERRA RAFOLS y Luis PERICAT, de la Universidad de 
Barcelona, y el tercero por ANTONIO DEL CASTILLO.—Barce­
lona-Buenos Aires.—Editorial Labor, S. A.—1925-19Z6. 

Dada la inmensa producción científica y literaria de nues­
tros días en todos y cada uno de los ramos del saber, nada 
más fácil para una empresa editorial, supuestos, claro es, los 
debidos recursos económicos, (Jue la publicación de bibliotecas 
o enciclopedias, cbicas o grandes, de iniciación cultural o de 
alta erudición y docta consulta. N o kay sino eckar mano de 
boletines bibliográficos o de catálogos de l ibrerías, y si se 
trata, como en este caso, de producciones extranjeras, buscar 
u n buen número de selectos y entendidos traductores, y allá 
va, volumen tras volumen, toda una biblioteca donde estén 
representados los más ilustres autores y tengan asiento las 
m á s diversas disciplinas. 

Pero cuanto es fácil esto, tanto es difícil lo otro, y lo otro, 
qne es a^uí lo esencial, consiste, por lo mismo c[ue se escribe 
mucbo y muy bueno—y también muy malo—, en kacer la 
debida selección de autores y de obras. Y este es, cabalmente, 
uno de los méri tos, a lo menos por lo c[ue toca a estos tres 
volúmenes , de la Colección Labor. Otro de los aciertos, a m i 
juicio, es el baber encomendado la t raducción de estos manua­
les a personas tan competentes como los profesores de la 
Universidad de Barcelona arriba citados, quienes Kan comple­
tado los estudios del Prof. Hoernes en lo (jue a tañe a nuestra 
Pen ínsu la . De donde resulta (jue el lector ba i l a r á en estos 
volúmenes, éracias a u n pacienzudo trabajo de sintet ización 
y a una sabia y discreta dis t r ibución éeoéráfica y cronológica, 
los materiales (Jue la perseverante y prolongada pesquisa de 
los sabios o a veces el azar y la fortuna Kan ido acumulando 
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y descubriendo para darnos a conocer la evolución kistorico-
cultural del komjbre, desde los más remotos tiempos Kasta 
í}ue lo vemos en pleno campo de la historia y en francas vías 
de civilización y progreso. Imposible es dar una idea del rico 
contenido de estos volúmenes . Por lo mismo c[ue son fruto de 
un enorme caudal de erudición y de u n poderoso trabajo de 
condensación y de compendio, no es labor fácil, n i sería tam­
poco oportuno en una nota bibliográfica, reseñar las páginas 
del Prof. Hoernes, tan bien traducidas al castellano y tan 
admirablemente completadas por los traductores españoles. 

U n a observación, sin embargo, cúmplenos kacer aquí , y es 
c[ue no sin algunas reservas podemos suscribir cuanto en el 
cap. I I I : Culturas de la edad de la piedra en otras partes del 
mundo, del vol . I , dícese de los «ejemplos de cultura de tiempos 
más modernos y actuales c(ue se ofrecen con frecuencia todavía 
a nuestra vista». K n el pa r angón c(ue ac(uí se establece entre 
las culturas prekistóricas y las de los pueblos primitivos 
actuales, antójasenos c[ue el Prof. Hoernes no está en Etno­
logía tan fuerte como en Prekistoria; de ak í que algunas de 
sus afirmaciones relativas a la religión no se compadezcan 
bien~con los resultados firmemente establecidos de la ciencia 
etnológica. Lo que no es de ext rañar si se lee la abundante 
bibliografía que en estos volúmenes se cita. A l l í encont rará 
el lector las mejores fuentes de la Prekistoria; pero eckará de 
menos la bibliografía concerniente a los estudios y congresos 
etnológicos. 
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I I I 
P. Vidal Ruiz Vallejo. 

L a Noche de Pasión por el P. A . HUONDER, S. J.—Traducido 
del a l emán por el P. MANUEL CARCELLER, S. J. U n volumen 
en 12 + 17 72 de 378 páés . E n rúst ica 6e25 pts. y en tela 775 
pesetas. Librería Herder.—Barcelona. Balmes, 3o. 

E l contenido de L a Noche de Pasión no es otro c(ue la 
Kistoria de la P a s i ó n de Jesús, vista a través de las sencillas, a 
la par cjue sublimes, palabras de los santos Evangelios. Esto es 
la base; sentada la cual, encárgase el autor de i r sacando, de la 
cantera infinitamente rica e inagotable de la palabra de Dios, 
a t inadís imas observaciones, para c[ue el sacerdote de la nueva 
Alianza, asaz atareado en la é u a r d a y conservación de su érey, 
compare la propia vida en la nocbe de las cruces, de los traba­
jos, de los sacrificios y de las penas con la vida del Gran 
Sacerdote y Maestro, Cristo Jesús, en la nocbe "triste de sus 
dolores y de esa comparación sac^ue fuerzas para subir con 
bríos al Calvario. 

Suele decirse (jue no se producen boy libros ascéticos capa­
ces de sufrir bonrosa comparación con los repletos de ju^o 
doctrinal y unc ión conmovedora, escritos por las ágiles plumas 
de los sabios varones de otros siélos. Esta afirmación, auncjue 
no desposeída totalmente de realidad, siempre me pareció 
demasiado iconoclasta y bastante liviana. Y , cuanto más 
pasan los días, más me voy convenciendo de lo poblado q[ue 
está el campo de los estériles y campanudos zoilos c(ue tienen 
por madre o una zafia petulancia o una envidia con estigmas 
de ictericia. Parece enfermedad de moda la comezón cjue sien­
ten no pocos por socabar todo lo de boy; y en ese prurito de 
espíri tus (juisííuillosos se arman de piqueta con la q(ue destru­
yen a tontas y a locas desde el empinado rascacielos basta la 
bumilde cabana pastoril. 

N o sé lo c(ue d i rán del l ibro del P. Huonder los muy exi­
gentes; para mí no cabe duda cjue puede entrar ventajosamente 
en comparación con los mejores cíue para sacerdotes, sobre esta 
materia, se bayan escrito. Le considero como u n libro senci­
llamente admirable. Ciertamente cjue el ministro del Señor no 
encontrará prolongadas disquisiciones teológicas; pero en 
cambio topará con aplastadoras verdades, suficientes por sí 
solas para pulverizar la roca más compacta y endurecida. 
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Y creo ííue esto es lo c[ue se necesita en la época presente. 
Como abunda raucko la materia, ésta Ka formado en torno del 
corazón una a modo de costra calcárea c[ne sólo lle^a a rom­
perse a fuerza de golpes y golpes muy rudos. Por eso me 
encanta la norma seguida en L a Noche de Pasión, en q[ue la 
verdad l impia y escueta corta y saja la carne podrida del 
cuerpo ulcerado. 

Las enfermedades kay cjue atacarlas a fondo y sin mira­
mientos a la repugnancia del paciente. Si puede conocérsela 
desde su origen, y saber cuál es su primera causa, pues a 
destruir ésta para c[ue ac(uél no sea destruido. De akí , c(ue me 
parece muy acertado el pensamiento del P. Huonder, cuando 
en la Introducción a las meditaciones se dirige a los aspirantes 
al sacerdocio con estas robustas expresiones: «Debe ser lo 
mismo educar para el sacerdocio, (Jue educar para el sufri­
miento volunlario. ¡Ay del joven ctue Ue^a al sacerdocio sin 
esta educación y a cjuien solamente atrae la perspectiva de una 
vida cómoda y libre de cuidados!». 

Pero estas palabras son como tortas y pan pintado al lado 
de las restantes del l ibro. V o y a tomarme la libertad de citar 
algunos parrafitos, para ííue aprecie el curioso lector cómo se 
las ¿as ta el jesuíta a lemán. 

Hablando del sueño de los Discípulos en la Oración del 
Huerto, restalla su ílajelo y fustiga las espaldas de los que 
dulcemente se solazan en el funesto paraíso de la inacción. 
«Los discípulos duermen—dice—mientras los enemigos velan. 
E n vela están Caifás, A n á s y los Ancianos; velan los escribas, 
los fariseos y todos los miembros del Sanedr ín . Todos están 
en vela trazando y discurriendo la manera de prender, b u m i -
l lar y aniquilar a Jesús, ¡y los Discípulos duermen! ¿ N o se 
repite mucbas veces t ambién boy día esto mismo? Los malos 
velan, los buenos duermen; la ciencia enemiga de Dios está 
despierta, estudia, investida sin descanso n i tregua; la ciencia 
católica duerme... en mucbos sitios. Velan las logias, los é r a n -
des Kacendistas, los políticos enemigos de la Iglesia... y los 
discípulos duermen. Duermen tantos centinelas del santuario, 
tantos obispos, párrocos, religiosos, como si todo procediera 
con admirable orden, como si ninguna alma estuviera en 
peligro, como si no bubiera nada o casi nada que temer». 

Pero estas consideraciones las podemos conceptuar como 
sencillas generalidades. EJ autor sabe i r más a fondo, dar u n 
vistazo a los repliegues más ocultos del corazón; y así es como, 
hablando del Discípulo Após ta ta , bace sin tapujos estas 
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reflexiones: « £ n n i n é ú n campo crece tan lozana esta ponzo­
ñosa hierba de la hipocresía como en el campo religioso, en el 
suelo clerical, de mucha enjudia. A l cura o al religioso que 
están interiormente maleados, no les cjueda ya otro recurso 
(jue, o convertirse de veras u obrar con hipocresía; esto es, 
salvar las apariencias y representar en el púlpi to , en el 
confesonario, en el altar, el papel de buen discípulo, llevando 
la t raición en el pecho». 

Como se ve, esto no sólo es hablar en plata, sino en oro 
de la mejor ley. Mas no se contenta con lo apuntado, sino 
que remacha lo dicho con estas lacerantes palabras: « N o fué 
del estado seglar de donde salió Judas, esa mancha infame del 
humano linaje, sino que salió del clero; esto es, de la éente 
escocida, del n ú m e r o de aquellos que el Padre le dió a su 
H i j o , de aquellos que tan cerca vivían de Jesús . ¡Cuán amargo 
es esto!» 

Por este estilo vienen a ser las consideraciones que hace 
entre la conducta del seglar y la del ministro del Señor, 
cuando habla de S i m ó n de Cirene, y se expresa de la manera 
siguiente: « N o fué u n apóstol n i u n sacerdote a quien le cupo 
la honra de ayudar a Cristo a llevar la Cruz, sino a u n seglar. 
T a m b i é n hoy día halla Cristo, entre la gente seglar, entre las 
almas vulgares y sencillas del pueblo y de la ciudad, quienes 
llevan mejor la cruz, con más paciencia y constancia; quienes 
entienden el misterio de sufrir, mejor sin comparación muchas 
veces, que el párroco y el religioso, que tan frecuentemente 
por una parte predican la paciencia y el amor a la cruz y, por 
otra, cuando el madero de la cruz toca en sus delicados 
hombros, levantan el grito sin saberse dominar» . 

Otras muchas cosas y muy buenas pudieran traerse a 
cuento de tan magnífico l ibro, pero ya va resultando dema­
siado extenso este comentario; aunque no por eso dejaré de 
mencionar la par t icular ís ima observación que hace sobre los 
azotes en la ascética cristiana. « N o es buena señal—dice—el 
que las disciplinas vayan desapareciendo de la moderna 
ascética. Se habla de u n ascética meramente interna; como si 
el fuego, que de veras arde en lo interior, no se mostrara 
necesariamente afuera». Pensamiento acertadísimo es este a 
m i juicio, y que, a fin de cuentas, es el que pusieron en práctica 
todos los santos, siguiendo el camino del divino Maestro. Y 
basta con lo apuntado para que el lector se dé una pequeña 
idea de lo que es y vale «La Noche de Pas ión» , escrita por el 
P. Huonder. 
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Formation de I'Enfant par le Catéchisme por P. BOUMARD.—Deuxiéme 
serie. Le petit CatécKisme—Le é ran CatécKisme—Le petite 
Persévérance. Pa r í s ( V I e ) P. Letkielleux, L í t r a i re -Ed í te t i r 
10, R u é Cassette, 10. De venta en la Librer ía Subirana, 
Barcelona. Puertaferr ísa , 14. A p . 203, U n vol , en 8.° de 
300 páés . 12 Fr. 

Este secundo volumen sobre la formación del niño por el 
Catecismo es práctico para el objeto cíue persigue su autor. 
Tiene tres partes: Catecismo elemental o pequeño catecismo 
(páés. 26). Catecismo de la comunión solemne (26-9o), y 
Catecismo de perseverancia (90-206). T rá tase en la primera 
someramente de lo que debe saber el n i ñ o para poder acercarse 
a la Sagrada Eucar is t ía : existencia de Dios, del pecado 
original, de la Promesa del Redentor, de su venida, de la 
fundación de la Iglesia y de los Mandamientos y principales 
Sacramentos: con alusiones para la lectura al Manua l de 
Catecismos, lo mismo (Jue en la segunda parte. Sigue en ésta 
la explicación del Catecismo diocesano, calcando y ampliando 
según la capacidad del n iño , lo cjue ya antes bab í a aprendido 
en Cuestiones sobre las verdades c[ue hay (Jue creer, sobre los 
deberes c(ue se deben practicar y sobre los medios de nuestra 
santificación. E n la tercera parte, dirigida ya a los mayorcitos, 
vuelve sobre el Dogma, siempre con la debida graduación; 
Mora l , Sacramentos y Liturgia, sirviéndose de croquis para 
la dirección del Catequista y para la pronta comprensión de 
las materias. Es u n verdadero libro de estudio, necesario y 
suficiente para la cabal enseñanza del Catecismo, como suma 
de lo c[ue debe saber el cristiano. • 

( l ) E n esta sección se dará una nota biblíoéráfica de los libros c(ue, a juicio de 
la Dirección, lo merecieren, siempre que se remitan dos ejemplares. 

E n la sección de «Litros recibidos» se dará cuenta de todos los q(ue Ueéuen por 
duplicado a nuestra Redacción. 
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Letras Españolas. Tomo X X BALTASAR GRACIÁN.—«El Criticón» 

(Pasajes selectos).—Tomos X X I y X X I I . TRUEBA y Cossio 
«España Románt ica» (Leyendas) .—Volúmenes en l6Xl2 y 
VQ; páés . 95, 103 y 122 respectivamente. Precio de cada 
volumen l'75 ptas. 

Con t inúase en estos volúmenes la obra de divulgación 
literaria llevada a cabo por la Edi tor ia l «Voluntad». 

Y a otras editoriales Kan kecKo cosa parecida, pero ninguna 
con tanta pulcritud y esmero como ésta. 

De l valor de la primera de las mencionadas obras nada 
hay cjue decir porgue el ponderar la excelencia de la misma 
sería tanto como a las doce de la m a ñ a n a pregonar (jue es 
de día. 

N o se encuentra íntegro el «Criticón» en este volumen, 
mas sí selectos pasajes con los c[ue toda clase de lectores puede 
de alguna manera saborear las enjundiosas enseñanzas de 
l ibro tan preciado. 

E n cuanto a las leyendas de «España Román t i ca» muy 
bien bace «Voluntad» sacándolas de entre el polvo de los libros 
viejos, ya c(ue boy pocos son los c[ue conocen los escritos de 
u n tan meri t ís imo literato como Trueba y Cossio, (juien no 
solo se dist inguió escribiendo en el idioma de Cervantes, sino 
íjue demostró lo muy acabadamente c(ue puede llegar a escribir 
y dominar u n español el idioma de Sbakespeare. 

Por leyendas de la « E s p a ñ a Román t i ca» se bace desfilar 
con nervio y brillantez, tan peculiar en nuestros escritores de 
la pasada centuria, ia «Los bermanos Carbajales», «El Asis­
tente de Sevilla», «El Maestre de Sant iago», « D o n Rodrigo», 
« D o n Alonso Pérez de G u z m á n » , recuerdos todos de una 
edad llena de misterios, y a la c(ue los románt icos ban dado 
mayor belleza por los multicolores diseños c(ue de ella nos 
ban dado. 

P. VIDAL RUÍZ. 

Obras completas del DOCTOR MELÍFLUO SAN BERNARDO Abad de 
Claraval. Traducidas del l a t ín con notas aclaratorias y 
precedidas de la vida del Santo por el P. JAIME PONS, S. J . 
I I I . Comentarios de San Bernardo, A b a d de Claraval, 
sobre el Cantar de los Cantares. Rafael Casulleras Librero 
Editor. Claris, l5 Barcelona. U n vol . en 4.° de 74o págs. 

Los Comentarios sobre el Cantar de los Cantares, desarro­
llados por el Abad de Claraval en pláticas a sus monjes, llegan 
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Kasta el versículo 5.° del capítulo tercero del libro inspirado, 
y forman u n armonioso conjunto de 86 sermones.' Aunque 
comentarios ascético-místicos en su mayor parte, aprovecha 
sin embarco, el Doctor Melifluo toda ocasión propicia para 
Kablar del Do^ma, en contra de los maniqtueos (Sermón 
X L I V ) , o de Gilberto Porretano en el L X X X , o simplemente 
para explanar la doctrina revelada ya con relación al Verbo 
o bien al Esp í r i tu Santo, etc. Son Comentarios; pero t ambién 
Conferencias espirituales a sus monjes, por lo c(ue no siéue al 
pie de la letra el saérado texto, sino cjue pasa a la instrucción 
de los oyentes en los caminos de la santidad en la obediencia, 
pobreza, castidad, humildad, comunicaciones del Verbo con el 
alma y secretos de la vida mística, cualidades del perfecto 
amor espiritual y cómo se lle^a a él por la oración y medita­
ción acompañadas de la prática de las obras de la vida 
activa a ú n con menoscabo de las primeras si así lo quiere el 
bien de nuestros prójimos. D a consejos sapientís imos para la 
ejecución de las obras de celo en favor de los necesitados, 
advi r t iéndonos (jue debemos ser como concha de fuente (jue 
no comunica su contenido hasta tanto cjue ella no rebasa. La 
doctrina y la exposición de la doctrina, ta l y como se contiene 
en estos Sermones, no es doctrina del si^lo xn o para el siálo 
de San Bernardo; sino , de todos los siglos y para todos los 
tiempos; por lo c(ue la palabra «anticuado» no conviene para 
nada a este l ibro. K l lenguaje es insinuante, atrayente, libero 
efusivo, perfumado de sabidur ía y de caridad. La traducción, 
bastante bien hecha; algunos descuidos se notan en el empleo 
de vocablos, a veces, o en a l^ún cjue otro éíro del todo 
conforme con las realas de la gramática, y (jue no hay por (jue 
apuntar. 

P. MARIANO DE LAMA 

a del comercio mundial, por el Prof. M . G . SCHMIDT, traducida 
y anotada por MANUEL SÁNCHEZ SARTO.—«Editorial Labor», 
S. A.—Barcelona. 

Este l ibro, como todos los (jue conocemos de la «Colección 
Labor»; es de substancia, está bien escrito, muy bien traducido 
e impecablemente presentado. Lo componen 194 páé inas de 
lectura, ní t idos mapas, muy importantes cuadros é^áficos 
comerciales y hermosos grabados. 

Se estudian en él los orígenes del Comercio M u n d i a l y su 
desarrollo, desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros días; 

Religión y Cultura. Junio-Julio 1928 Tomo 11—40 
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y se kace esto con mesura en la copia de datos, con admirable 
espíritu crítico-sociolóéico y con amplio criterio de Kistoriador 
imparcial. E l Profesor Sckmidt aplica perfectamente el estudio 
de las leyes sociales al desenvolvimiento comercial explicando 
con claridad y sencillez las tendencias de cada pueblo a la 
vida mercantil, a las faenas aerícolas o al fácil y entretenido 
oficio del pastoreo. Lás t ima y muy grande es (jue a veces, 
olvidándose del propio raciocinio, trascriba afirmaciones erró­
neas, como aquélla de la pág ina 9l, c[ue a la letra dice: «Los 
españoles no bubieran emprendido, posiblemente, el camino 
de los descubrimientos, si u n extranjero, el áenovés 
Cr is tóbal Colón, no les hubiera mostrado las rutas del Océa­
no». Ksto no es verdad. Convencidos estaban los cosmóérafos 
y navegantes españoles de la existencia de tierras desconocidas 
al Oeste del mar Océano; tanto, c[ue seéún las declaraciones 
de Arias Pérez, bijo de M a r t í n Alonso P i n z ó n , su señor padre 
estabapreparandoel viaje no sólo para descubrir nuevas tierras, 
sino para llegar a C ipanéo ( Japón) navegando bacia el Occi­
dente; y estas declaraciones fueron confirmadas ante el t r ibu­
nal por marinos c[ue acompaña ron a Colón en su primer viaje. 

Juzgamos muy atinadas las observaciones becbas por el 
Sr. Sánchez a las afirmaciones falsas trasladadas por el autor, 
de los fondos de la «Leyenda Negra» , al tratar de nuestro 
comercio con la Amér ica y de las causas c(ue motivaron 
nuestra decadencia ( V . la pág. 99). N i debieron ser tan ambi­
ciosos los españoles en lo del monopolio comercial, cuando, 
según afirma el autor, pág. 105: « E n la Casa de Contra tación, 
de Sevilla, los Welser lograron una equiparación casi absoluta 
con los grandes comerciantes del país, y especialmente disfru­
taron del privilegio de poder navegar desde E s p a ñ a a las 
Indias por propia cuenta y riesgo, siempre q[ue lo desearan, 
como si fueran españoles». 

E l cap. I X , «El comercio mundial , de 1921 a 1926», debido 
al traductor Sr. Sánchez , completa la «His tor ia del Comercio 
Mund ia l» . Poco halague ñ a s son las conclusiones (jue de este 
capítulo se deducen respecto del comercio exterior de nuestra 
patria, y menos a ú n si miramos a los pueblos de nuestra raza. 
¡Ojalá lleguen ráp idamente días mejores! Y o así lo espero, 
porque estoy convencido del remozamiento de las energías 
vitales españolas , y no dudo q[ue ello ha de traer necesaria­
mente la expans ión de nuestro comercio, especialmente con 
las repúblicas hispano-americanas. 

R. R. DE LA SERNA 



BIBLIOGRAFÍA 62? 
Devocionario completo del fiel devoto de San José por el P. SAMUEL EUAN 

O. F. M.—Casa editorial del Ar t e Católico. José Vilamala. 
Provenza 266—Barcelona. 

N o del todo completo en lo c(ue a t añe al Sacramento de la 
Penitencia y Kucarist ía , partes esenciales de todo buen devo­
cionario. T a m b i é n Imbiera sido de desear Kaber visto inser­
tadas a l éunas notas referentes a la Pia U n i ó n del T ráns i t o 
de San José. Igualmente llama la atención la ausencia de 
todo érabado. Por lo demás es u n bonito l ibro de devoción. 

«Yamos tras é l . . . » Devocionario de piedad franciscana, breve y 
Completo, a la vez, dedicado particularmente a los hijos 
de la V. O. T . por el P. JUAN R. DE LEGÍSIMA Director de 
la Biblioteca Franciscana y de las V . O O . T T . de San 
Francisco el Grande y San F e r m í n de los Navarros de 
Madrid .—José Vilamala. Provenza 266. 

M á s completo en su género y más sólido es el del P. Ledí­
sima. Después de exponer en 7o páés., la historia de la V . O. 
T., reéla, promesas, privilegios, induléencias , habla detenida­
mente de la Confesión y C o m u n i ó n . Contiene las Visitas al 
Sacramento, treinta y tres puntos de lectura espiritual, 
meditaciones sobre los Nov í s imos y Pas ión (286-361), de San 
Pedro de Alcán ta ra . Consaé ra trescientas páé inas a devo­
ciones especiales: al Dulce Nombre, Enero, a San José, 
Marzo... Es muy descuidado el autor en el lenéuaje. T a m b i é n 
se notan muchas erratas. La presentación es buena y el 
devocionario puede servir de devocionario único franciscano. 

P. MARIANO DE LAMA 

Le Eternel Féminin, par J. L . GASTÓN PASTRE. Notes breves sur le 
Feminisme. 2.a edition—Téc(ui, l ibraire-éditeur. 

Sólo l53 páés . en 8.° menor; pero extraordinariamente 
interesantes por los temas (jue estudia, por la selecta infor­
mación cjue aporta, y por el criterio sano y seéuro con (jue 
orienta al lector: Un poco de historia, K l plano intelectual de 
la mujer. L a educación de la mujer. L a Iglesia y la cultura de 
la mujer, L a despoblación, Las obreras. E l voto y la elegibili­
dad de la mujer, K l matrimonio y el divorcio, K l hogar. L a 
familia y su jefe, A propósito de un programa feminista. Un 
poco de todo, K l trabajo de la mujer, A bastonazos, Conclu-
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sión; tal es el suéestivo índice de la obrita—y la página de 
bibliografía feminista c(ue va detrás del índice completa y 
avalora el pequeño l ibro—. 

Pedagogía experimental, por W. A . LAY; Colección Labor. Educa­
ción. Traducción de JAIME RUIZ MANENT. Edi tor ia l Labor. 
Barcelona. Buenos Aires. 

Ks u n libro de 184 páés. en 8.° menor, en pasta, y esmera­
damente editado. 

Evolución de la pedagogía experimental, sus métodos, en 
<jué consiste esta nueva pedaéoéía: investigaciones curiosas e 
interesantes sobre la pedaéo^ía individual , natural y social: 
sobre el plan orgánico de estudios, sobre la educación, y sobre 
los procedimientos docentes completan el índice del contenido. 

Es u n manual de peda^o^ía ú t i l í s imo por la suma de 
conocimientos experimentales c[ue encierra y por la luz q[ue 
tales conocimientos arrojan sobre , el complicado y delicado 
problema de la educación de la n iñez . 

Es u n ramillete de exquisita cultura peda^ó^ica: pero no se 
baila en él la flor de mejor esencia, que es el primer factor 
peda^ó^ico de la niñez: la religión. Decapitada así la educación 
¿cómo puede ser inteéral?, no recbaza este factor el autor; pero 
le omite. 

P. J . DELGADO. 

L' Abk (¡laude Sonvier (Í866-19Í4) par HENRI BOUVIER et HIPPOLYTE 
HEMMER. Preface par MGR. PIERRE BATIFOL. U n V o l . i n 12 de 
X X I V - 2 9 2 pa^es, avec portrait. Pr ix: 18 franc. Libraire Le-
coffre, J. Gabalda, Editeur, 90. R u é Bonapart Paris, (6.°). 

E l interés de esta biografía consiste en poner ante los o jo s 
de ios lectores un ejemplar maravilloso de actividad, de abne­
gación, de celo, de inteligencia y de discreción aguda en el 
campo de la enseñanza libre, de la educación de la juventud, 
y particularmente en lo que toca a la educación de la vocación 
sacerdotal y a los graves impedimentos que con grave culpa 
se ponen a este llamamiento divino. Tema sobre el cual escri­
bió el mismo abate u n libro muy interesante y profundo d e l 
que se dió cuenta en « E s p a ñ a y América» el año pasado. 

E n éste que abora tratamos se pone de relieve el valor 
personal de u n bombre juntamente con el espíri tu sobrenatu­
ra l del sacerdote. 
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Knseña y edifica m.ucko, ciertamente, la vida de este ejem­

plar obrero de la Iglesia católica de Francia c[ue tanto abunda 
en esta clase de bombres cultos, activos y sobrenaturales. 

J. DELGADO. 

G A C E T I L L A S S U P L I C A D A S 
IOS dos iluSOS.—Novela por l a C O N D E S A D E SÉGUU, traducida por Ventura Fraga.— 

U n tomo en 8.° de 200 páginas, con láminas y cubierta bicolor, l'So ptas. rústica, 
2 ptas. encartonado. — Editorial Librería religiosa, Aviño , 20, Barcelona. 

Los dos ilusos es l a Kistoria llena de amenidad y kumorismo de dos mucbacbos 
ingénuos c[ue, atraídos por el reclamo seductor de París, se obstinan en abandonar la 
dulce quietud del terruño bretón para volar como pajarillos fascinados a la Ciudad 
Luz y gozar en ella de las delicias engañosas (Jue las grandes urbes brindan a las 
almas frivolas. 

Asediados por las súplicas de los cbicos, que se confabulan para rendir á fuerza de 
apremios la voluntad de los padres, acceden éstos a su deseo y los envían a París en 
compañía y bajo la vigilancia de un aya fiel, en l a seguridad de c(ue, desengañados 
del espejismo que los atrae, clamarán pronto por volver a l a santa paz del bogar 
provinciano. 

Y así sucede. L a estancia en París de los pequeños ilusos es una odisea, una serie 
¿olorosa de tribulaciones, decepciones y contrariedades que la Condesa de Segur 
describe con la sencillez y la gracia encantadoras que le son peculiares y que bacen de 
esta novela un libro de grato entretenimiento, en el que al mismo tiempo y, como 
miel sobre bojuelas, se ofrecen muy saludables y provecbosas lecciones de moral. 

Raimundo Bolt.—Novela de aventuras por el P. E N R I Q U E S. S P A L D I N G , S. J . — U n 
tomo ilustra.do de 184 páginas en 8.°, con artística cubierta bicolor, l'So ptas. en 
rústica y 2 ptas. encartonado. — Editorial Librería Religiosa, Av iñó , 20, Barcelona. 

Continuación de la serie de novelas para niños que la Editorial Librería Religiosa 
viene con tanto éxito editando, ésta que acaba de aparecer cumple, como todas las 
demás de la ya copiosa colección, no sólo el doble objeto de deleitar e instruir, sino 
el más alto aún de formar el carácter y moldear el espíritu de la juventud. 

E l protagonista de esta narración es un audaz e inquieto mucbacbo que se pinta 
solo para idear travesuras y ponerlas en práctica. E l relato de sus aventuras constituye 
el asunto de esta novela, llena de bellísimas descripciones y útiles enseñanzas. 

L a vida ajetreada y febril de Chicago, en contraste con la quietud apacible de una 
lejana aldea, forman el fondo y el ambiente en que se desarrolla la acción de sus 
personajes, entre los que se destacan las figuras de Raimundo, el mucbacbo de la 
ciudad, y León, el mucbacbo campesino, que bajo la dirección de bombres expertos, se 
:,nician en los secretos de la vida agrícola y se convierten en valiosos auxiliares del 
labrador, aplicando su actividad a la persecución de los animales nocivos al campo y 
a la protección de los que pueden llamarse amigos del agricultor. 

No bay que decir que, aparte estas «lecciones de cosas», la narración abunda en 
pintorescos pasajes descriptivos y en escenas en que cbispean el ingenio y la gracia. 
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Editorial Apostolado de la Prensa.—Madrid, San Bernardo, 7. 

Sagrada Biblia, traducida al castellano por TORRES AMAT. Nueva edición con 
divisiones lógicas y marginales, preparada por el P. SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. J . 
U n vol. encuadernado de 2400 págs. 

A . DE LA P.: Juan de la Cruz. (Vidas populares). U n vol. de 222 págs., en rúst. 
5an Juan Berchmans (Vidas populares). U n vol de 230 págs. 

J . GuiBERT: E l Carácter. Obras I . U n vol en 8.°, págs, l S l ; 3 pts. 
J . GuiBERT: L a primavera de la vida. Ofcras I I . U n vol. en 8.°, págs. 14o, 3 pts. 

Editorial Voluntad.—Madrid, Gaztamhide, 3. 
LUIS ARAUJO-COSTA: L a civilización en peligro. U n vol. de 336. pága. 

Bloud &) Gay.—Paris. 
E . MAGNIN: L'église enseignée. U n vol. de 192 págs. 

Remitido por el autor. 
PACIENTE MENÉNDEZ MORI: E l Exorno. Sr. Cardenal Sanz y Flores. (Obispa de 

Oviedo desde 1868-1882). U n vol de 425 págs. 

Suhirana. Puertaierrisa, 14. Barcelona. 
PEDRO GOURDON: L a felicidad de Alic ia . Tomo 34 de colección «Princesa». 

Novelas escogidas. U n tomo de 204 págs. Precio: 4 pts. 
MARCELO GÓMEZ MATÍAS: Almanaque para 1928. Castillo de Bayuela (Prov. de 

o ledo). Folleto de 46 págs. 
E l cinematógrafo y el problema de la moralidad pública. Ponencia leída en la 

Asamblea contra la pública inmoralidad, que se celebró en Madrid del 9 al 31 de 
Noviembre de 193?. 

P . A . GALLEGO ABAD, misionero agustino: Hojas de mi diario. Entre amarillos-
rojos. U n vol. de 344 págs. 

Gabriel Beauchesne, Pa r í s , Rué de Rennes, 117, 
EDGAR DE BRUYNE: S. Thomas d'Aquin. Le milieu; Thomme; la visión du mon­

de.— U n vol. de 330 págs. Precio: 30 fs. 
J , DELGADO: Cuestiones pedagógicas de actualidad. Folleto de 133 ps. 
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Pierre Tégui.—París Rué Bonaparte, 82. 
MGR. TlSSIER: Grands santuaires írangais. U n vol. de 228 pá^s. Precio: 10 fa. 
MGR. L U I S P R U N E L : Pour Teglise et pour la patrie. U n vol. de 275 págs. Pr.: 10 fs. 
E U G . DUPI,ESSY: Résumés de cathéchisme. Precio: l'So fs. Folleto de 58 págs. 

Editorial Políglota, Petrixol, 6.—Barcelona. 
ZüGENIO MERINO: Cura y mil veces cura. Vol . de 380 págs. Precio: 4 ptas. en 

rúst. y 6 en tela. 

Tipografía L a Educación. Avino, 20. Barcelona. 
J U A N B T . a WEIS: Historia Universal. Vol . I I I . Tomos seéundo y tercero (Roma). 

P. Lethíelleux, Rué Cassette, 10. París ( V I ) . 
L . ROUZIC: Discours de Mariage. U n vol, de 256 págs. 12 fr. F r . 12'75. 
J . B R U G E R E T : L ' A r t d' étre heureux. U n vol. de 256 pá^s. 12 fr. Fr. : 12'60. 

Editorial «La Hormiga de Oro». Barcelona, P l . Sta. Ana, 26. 
C A Y E T A N O D E L A Y : L a Pasión de Nuestro Señor. Vol . de 344 páés. —Pr. 5 ptas. 
L O R E N Z O P E R E Z Y B O N I F A C I O ECHEGARAY: 5an Martín de la Ascensión Aguirre. 

(Conferencias con motivo del tercer Centenario de la Beatificación). Fol l . de 84 págs. 

Tipografía Católica Casáis. Caspe, 108. Barcelona. 
NICOLÁS M A R Í N N E G U E R U E L A : L a verdad sobre Méjico. Vol . de VII -368 páés. 

PreciO: 5 ptas. 

Casa Editrice Vescovile Artig,ianelli. Pavía. 

LuiGI ClVARDI: Manuale di Azione Cattolica. Parte 1.a: L a teórica. — Partte 2.a: 
L a Practica. I V ediz rived. e aumentada. 2 vol. en 8.° de 254 y 340 págs. Prezzo 
L . 5 y 7. 

Eugenio Subirana. Barcelona. 1928. 
Horas de Luz. Conferencias por el Emo. Cardenal Dr . D . P E D R O S E G U R A en la 

Catedral de Toledo durante la Cuaresma de 1928. U n vol. en 8.°, págs. 114, precio: 1 
peseta. — Toledo. Comercio, 49. 

P E D R O B E R N A D A , pasionista: Curso Superior de literatura preceptiva. Obra en 
3 volúmenes en 4.° y de 454, 421 y 421 respectivamente. — Madrid, 1927. Albut-
c[uerc|ue, 12-

Bruno del Amo. Editor. Madrid 1928. 
Dr. B E R N A R D O GENTILINI: E l auxiliar del Párroco. U n vol. en 8.°, págs. 28o, 

4. pts. De venta en G. Molina. Pontejos, 3. , 
RATAEL M . H O R N E D O , S. J . : 5o6re las «Soledades» de Góngora (l627-l927). U a 

folleto de 3 l páás. — «Razón y Fé». Madrid. 
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RICARDO ROJAS: E l Cristo invisible. 2.a edición. Páés. IOS. Buenos Aires. 1928. 
Alsina, 34o. 

Marietti.— Via Legnano, 23, Torino ( l l 8 ) . 
Ordo divini officii recitandi sacri^ue pera^endi pro anno 1928. Vol . in 8.° (12-

i g V í ) . 3 lib- it. 

Editorial Ataluce, Barcelona. Calle de las Cortes, 392. 

M A R Í A LUZ M O R A L E S : Historias de Tennyson. Narradas a los niños. Ilustraciones" 
de Enric[ue Oclioa. —15 X 12. Págs. 122. 

M A R Í A LUZ M O R A L E S : Historias de Sófocles. Adaptadas para los niños. Ilustra­
ciones de J . Rapsomanikis. — i S X 12. Páés . 128. 

JOSÉ B A E Z A : Historias de Aristófanes. Adaptadas. Ilustraciones de Albert.— 
15 X 12. Págs. 126. 

JOSÉ B A E Z A : Entremeses de Cervantes. Adaptación. Con ilustraciones de Albert* 
—15 X 12. Págs. 132. 

L a numerosa y selecta «Colección Araluce» acaba de enriquecerse con cuatro 
tomitos más de esmerada y agradable presentación. 

Historias de Tennyson contiene dos caballerescos idilios «Garetb y Lynette», 
«Merlin y Bibiana», más dos tiernos poemas, «Dora» y «Enock Arden», los cuatr© 
del ilustre poeta inglés, Tennyson, cuyas obras kan recorrido el mundo traducidas a 
todos los idiomas. 

E n Historias de Sófocles aparecen cuatro emocionantes tragedias del gran trágico 
griego: «Ayax», «Edipo, Rey» , «Las Trac[uinias» y «Filoctetes». 

Historias de Aristófanes presenta cuatro ingeniosas comedias del insuperable 
comediógrafo Aristófanes: «Las Tesmóforas», «Lisistrata», «Las Aves» y «Las 
Ranas». 

Entremeses de Cervantes contiene cuatro graciosísimos y bien intencionados 
entremeses: «La Cueva de Salamanca», «El Retablo de las Maravillas», «La Guarda 
Cuidadosa» y «El Vizcaíno Fingido». 

E l buen gusto de la acreditada «Editorial Araluce», el glorioso nombre de los 
cuatro autores y la indiscutible maestría de María Luz Morales y José Baeza nos 
excusan de todo elogio y comentario. 

Colección Labor,—1928, Barcelona, Provenza, 88. 
Prof. HUGO RiEMANN.: Compendio de instrumentación. Traducción directa del 

alemán por el maestro ANTONIO RIBERA. Vol . de l 7 l págs. con 16 figuras ¡y nume­
rosos ejemplos musicales. 

Prof. HUGO RlEMANN.: Reducción al piano de la partitura de orquesta. Volu­
men de 152 págs. con ejemplos musicales. 

Prof. HUGO RlEMANN.: Bajo Cifrado. Armonía práctica realizada al piaaé. 
U n vol. de 235 págs. con numerosos ejemplos musicales y clave de temas. 

Editorial Mentora.—Barcelona. Rosel lón, lS4. 
L u i s DURÁN Y VENTOSA.: Los políticos. Vol . de 252 págs. 



Pot* el m a n d o de l a s ideas 

(Revista de Revistas) 

I.—Extranjeras. 

The Ecclesiastical Review. — Marzo, 1928.— Jokn. M . Lenkart, O . M . Cap.; «La 
Biblia: E l libro popular de oración». Entre los mucbos aspectos en cfue puede consi-
rarse la Biblia, bay uno muy interesante y al (íue no se babía prestado basta abora 
la debida atención. Este es la Biblia considerada como libro popular de oración y de 
tm modn especial el Salterio de David. E n este artículo se demuestra c[ue desde el 
tiempo de los Apóstoles basta la Reforma de la colección de Salmos era el único 
libro <íue corría entre el pueblo como libro de devoción. — F r . Walter, O . S. B: «Los 
comentarios de los pastores sobre la lectura». E n forma de amena conversación se 
exponen las ideas más fundamentales acerca de la lectura espiritual, señalando prime­
ro las condiciones c(ue se requieren para sacar de ella algún provecbo, y después de la 
autoridad (Jue reporta no sólo a aquellos c[ue se dedican a la vida contemplativa sino 
también a los c[ue tienen cura de almas. — Fulton J . Sbeen: «El milagro según los 
nuevos métodos científicos». E l concepto de milagro, según los teólogos católicos, fué 
duramente atacado por los deterministas, quienes afirmaban que, su puestas las 
leyes fijas e inmutables de la naturaleza, el milagro es un absurdo. Hoy ese mismo 
concepto es atacado, bajo otro punto de vista completamente opuesto al anterior, por 
nuevos adversarios que niegak la existencia de leyes en la naturaleza y afirman que 
lo que los católicos llaman milagro no es más que una modalidad de la materia. Es ta 
teoría está suficientemente reputada por Dr . Alois V a n Hove en su obra titulada 
«La doctrine du Miracle cbez Saint Tbomas et son accord avec les principes de la 
récbércbe scientifique». — Fred. V . Murpby: «El cuidado y la conservación de los edifi­
cios parroquiales». — León A . Mcneill: «La Música Sagrada: S u restauración»— E s t u ­
dios y Conferencias. 

—Abri l . — Francis J . Counell, C . S S . R . : « U n nuevo aspecto de la caída del primer 
bombre y del pecado original». Con motivo de las conferencias pronunciadas por el 
Dr. Williams en la Universidad de Oxford acerca de la caída del primer bombre y el 
pecado original, expone el articulista la doctrina de la Iglesia católica sobre tan 
interesante problema, y refuta al mismo tiempo las teorías del Conferenciante angli-
cano, quien afirma que la idea del pecado original fué introducida en el pueblo Judío 
durante la cautividad de Babilonia; que Jesucristo no bizo mención de tal pecado, 
aunque sí permitió a sus discípulos conservar aquellas ideas del Judaismo; que entre 
los Padres de Occidente solamente defendieron esta doctrina del pecado original Ter-
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tuliano y S. Agustín; y finalmente c[ue no tuvo defensores en Oriente en ninguna 
época de la era cristiana. — M . V . Kelly, C . S. B.: «Las Congregaciones rurales ante 
las desventajas: Una solución». E s un Keclio demostrado por la experiencia c(ue la 
educación religiosa está casi olvidada en las aldeas y pueblos alejados de las grandes 
poblaciones, sobre todo en los Estados Unidos. Se ban becbo ya algunas tentativas 
para cambiar la situación, pero ban resultado insuficientes y es necesario acudir a. 
otros medios más eficaces. E l más importante y el primero <íue se debe poner en 
práctica es instruir convenientemente a los padres de familia e inculcarles la obligación 
de enseñar a sus bijos los primeros rudimentos de la Rel igión católica. — J , Ell iot 
Ross, C . S. P.: «Aspectos prácticos de la penitencia en la vida cristiana».—WiUiata 
J . Kerby: Carácter espiritual de la obra social. — Encíclica de P ío X I sobre la unión 
de las Iglesias. —Estudios y Conferencias. 

Gregorianum. — Marzo de 1928. (Roma). — M . de la Taille: «De Sacrificio vero et 
proprio Quaestiones disputatae V» .—L. Bukowski: «La reencarnación según los 
P P . de la Iglesia». — E . Hocedez: «El primer Quodlibeto de Enrique el Grande 
(1276)». — E . Springer: «De S S . Eucbaristiae virtute at<Jue necessitate». — Examen de 
libros. — Crónica. 

Ktudes. — 20 de Marzo de 1928. (París). — Henri Lammens: «Croc(uis del Islam: 
«Los actores en los actuales sucesos del Is lám».—Alfonso de Parvillez: «La imprenta, 
fuerza desconocida». — Pedro Javier Mertens: «La leyenda dorada en Cbina. E l 
martirio del fumador de opio». — Rene Salomé: «En el teatro. Acaba de aparecer 
Los Pájaros. — M . J . Rouét de Joumel: «Crónica musical. Igor Strawinski: Le sacré 
du printemps. Dos obras nuevas sobre órganos*. — Luciano Roure: « A propósito del 
Tratado de Psicología de M. Georges Dwelsbauvers». —Luis de Mondadon: «Boletín 
de Historia de la Literatura. Edad Media y Renacimiento».—Yves de la Briére: 
«Crónica del movimiento religioso». 

i^evue des Questions Scientiñ^ues.—-20 de Mayo de l9z8. (Lovaina). — M . H : 
Belval: «La cfuímica de la materia viva. A lmidón y dextrinas». — M . P. Humberti 
«Los errores astronómicos de los literatos». — M . H . Dopp: «El sentimiento religioso 
y la ciencia». — M . H . Manc(uat: « U n nuevo libro contra el transformismo».— 
M . W . Mund: «Nuevos trabajos de fotoquímica».—Bibliografía. 

í¿evue Neo-Scolasti íjue de Philosophie. — Mayo de 1928. (Lovaina). — R , Kremer: 
«La crítica del conocimiento y el método de la Filosofía». — R . Feys: «El razonamiento 
en los becbos seéún la logística ruselíana». — H . Pirenne: «La duquesa Aleyda de 
Brabante y el De regimine judaeorum de Santo Tomás de Ac(uino». — M . Defoumy 
y P . Harmignie: «Mons. S imón Deploige». — G . Legrand: «¿Qué es la poesía?»—A. De 
Poorter: «Notas de bibliografía medieval». — J . de Blic: «La suma de las sentencias 
en un catálogo de l l S l . — Bibliografía. — Crónica. 

II.—Nacionales 
Razón y Fe. —25 de Mayo de 1928. (Madrid). — N . Noguer: «¿Da derecbo la 

ciencia a enseñar en la cátedra doctrinas inmorales?» — C . Eguía Ruiz: «Hispanofobia 
intema. Hecbos y consecuencias». C . Bayle: «Guadalupe de Extremadura en Indias»: — 
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A . Pérez Goyena: «La facultad de Teología en las Universidades españolas». Institu­
ción. Organización. Florecimiento. Decadencia. L a restauración en las Universidades.— 
S. Nevares: «Los sindicatos agrícolas y la corporación obligatoria». Naturaleza del 
sindicato agrícola. Fines. Constitución.—A. Valle: «Crónicas». Uruguay. Noticias 
generales. — Examen de libros. — Obras recibidas. 

Revista de las Españas.—Abril -Mayo de 1928. (Madrid). — Luis Aracjuistain: 
«Idea de un Banco Interhispánico». — Camilo, Barcia Telles: «Panamericanismo e 
iberoamericanismo». — R a m ó n de Basterra: « F l nacionalismo mundial. De la Sobrespa-
ña o Espérica».—César M . Arconada: «El problema musical de América».—Aurelio 
Baig Baños: «Historiografía de España y América». —Rodolfo Reyes: «La I V Confe­
rencia panamericana». Fernando González: « U n gran poeta bispanoamericano: Enrique 
González Martínez». — Manuel Abril: «Crónica de Arte. Los carteles literarios de 
Gecé» — P. Félix G . Olmedo: «El problema de las fuentes literarias».—Santiago 
Camarasa: «Valores de la raza. Toledo. L a ciudad de ayer y la ciudad de boy».— 
Modesto Cbávez Franco: «La poesía campesina ecuatoriana. Folklore costeño».— 
E . Jiménez Caballero: «Revista literaria ibérica». — Revista bibliográfica. — Benjamín 
Jarnés: «Revista literaria americana. — Miguel Pérez Ferrero: «Indice de Revistas».— 
Francisco Anaya: «Informaciones de Arte. Una exposición india en Madrid». — «Váz­
quez Díaz y sus pinturas en la Rábida». — Informaciones. 

Africa. — Abri l de 1938. (Ceuta). — Gonzalo de Reparaz: «El Estrecbo de Gibral-
tar. Episodios principales de una tragedia bistóríca». — J . Díaz de Villegas: « U n 
levantamiento a gran escala. E l nuevo mapa de la zona española del protectorado 
español de Marruecos». — José Fons: «Tradiciones de Santones Yeblíes. E l santuario 
de Muley Abdela el Guazani en Beni Arós». — Humberto F . Cortacero Henares: 
«¿Andalucismo árabe o arabismo español?» —«La seguridad del desierto». — Juan 
Ortega Costa: «Imperialismo y desarme». — A . M . de la Escalera: «Los problemas 
de Siria». 

Revista de la Biblioteca Archivo y Museo. Ayuntamiento de Madrid.—Abril. 
(Madrid). — Emilio Cotarelo: «Editores y Galerías de obras dramáticas en Madrid en 
el siglo XIX». — José Subirá. «Estudios sobre el teatro madrileño: los melólogos de 
Rousseau, Iriarte y otros autores». — Jenaro Artiles Rodríguez: «Curiosidades biblio-
gáficas del arcbivo de villa (Madrid). — Cayetano Alcázar: «Los orígenes del correo 
moderno en España». — Aurelio Baig Baños: «Cinco andaluces en Madrid».—Verardo 
García Rey: «Escrituras inéditas de Lope de Vega Carpió». — S. A . H . Tbeodotos: «La 
etimología griega de Madrid, según el Messager d'Atbenés». — E . Várela Hervías: «Lo 
actuado por el concejo de Madrid bajo la dominación austríaca en l 7 l 0 » . 

Universidad. — Enero-Febrero-Marzo. 1928. (Zaragoza). — Alfredo M . Mendizábal 
Villalba: «Aspectos de la reforma universitaria: la escuela de periodismo y la Univer-
dad». —Francisco Zapater y Gómez: «Goya» (Noticias bibliográficas).—Juan de 
Hinojosa: «El Renacimiento católico de la literatura contemporánea». — Inocencio 
Jiménez Vicente: «La Reforma del Código penal». — Carlos Sáncbez Peguero: « D . 1, 
3, 32, pr.» (Contribución al estudio de las fuentes de Derecbo Romano).—Antonio 
R a m ó n Vinos: «Contribución al estudio de la reacción de Abdberbal-der-Shelbeim».— 
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Francisco Sánckez Faba: «Cálculo de estrellas eclipsantes por el método de H . L . Rus-
sell». — Eduardo María Sánckez Laguarta: «La estabilidad de los coloides y su deter­
minación».— Manuel Sáncbez y Sánckez: «Acción del óxido de plata amoniacal sobre 
el kuevo de rana» (rana esculenta). — Gabriel y Galán: « F l diablo, aviador (Cuento)». 

Ciencia Tomista. — Mayo-Junio de 1938. (Salamanca).—Vicente Beltrán de Here-
dia: « F l maestro Fray Domingo Báñez: y la Inquisición española». E l maestro Báñez 
y el proceso de Grajal. E l P. Báñez calificador del Santo Oficio. — P. M . Cuervo: «El 
deseo natural de ver a Dios y los fundamentos de la apologética inmanentista». Estado 
de la cuestión. Naturaleza del deseo natural de ver a Dios. Los agustinianos. Martínez 
Herrera. E l Ferriariense. Ripalda, Ferré, Arriaga, SD, Conrado, Zumel, Los Salmanti­
censes, 8d. Juan de Santo Tomás. Báñez. — P. Sabino Alonso: «Delegación ab ¿omine 
y delegación a ¿ure para oir confesiones de religiosas». Diversas clases de confesores 
de religiosas. Confesor ordinario. Confesor especial. Confesor extraordinario. Confe­
sores «ad casum» Id. ocasional. Id. de enfermas. Penas contra las Superioras que no 
se ajusten a lo prescrito por los Cánones 521 § 3, 532, 533. — P. Venancio D . Carro: 
«Boletín de kistoria de la teología». Introducción. Epoca antigua. Edad Media. Edad 
moderna. — Casos Morales. — Crónicas científico-sociales. España. Francia. — Biblio­
grafía. 



m . P . M a n u e l F . M i g ^ u é l e z 

Con la muerte serena y envidiable de los justos, cine el 
Señor fué servido otorgarle como anuncio y anticipo de la 
paz eterna y coronamiento de una vida Lumilde, laboriosa y 
fecunda, consaérada por entero al servicio de Dios y al cultivo 
de las letras, falleció el día l 5 de Mayo en este Real Monas­
terio del Escorial. 

Harto conocidos son sus escritos y sus méri tos de estilista 
genial y ameno, desembarazado y castizo, para cjue necesiten 
actuí de nuestros eloéios. 

RELIGIÓN Y CULTURA, apenada por la pérdida de uno de sus 
redactores más preclaros, se l imi ta por boy a implorar una 
oración en sufragio del alma del cjue fué siempre infatigable 
obrero del pensamiento, celosísimo sacerdote y religioso 
ejemplar. 
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LIBRERIA Y CASA EDITORIAL 

H E R N A N D O ( S . A . ) 

Impresores y libreros de la Real Academia Española 

Apartado núm. 8.004 MADRID Telegramas. Ghernando 

Arenal, núm. 11, y Quintana, núm. 51 

Esta casa, fundada en 1828, remite gratis a quien 
lo solicite los siguientes catálogos: 

1.° De obras de primera enseñanza, material y 
efectos de toda clase para establecimientos docentes. 

J 2.° De libros de textos para institutos, Escue- W 
S las Normales, de Comercio, de Idiomas y Carreras ^ 
- j especiales. (J 

3.° De obras de Literatura, Historia, Ciencias y 
i tes. í -AT 

P R I N C I P A L E S P U B L I C A C I O N E S D E L A C A S A 

Obras de la Real Academia Española. 
» de Jacinto Benavente. 
» de Pérez Lugín. 
» de Maestro Eslava. 

Biblioteca de Autores españoles. 
» de Escritores castellanos. 
» Clásica. 
» Universal. 



NUESTRñ SENORñ PE L ñ 5 TRES flUEMflRIñS t 
GRAN FABRICA DE VELAS DE CERA Y BUJIAS i 

I HIJOS D E SOLER E S T R U C H I 
I A L B A I D A (Valencia) | 
-|- Casa fundada en 1590. Premiados en varias Exposiciones - j -

i Clases l i túrgicas garantizadas y recomendadas por el Excmo. Prelado de Santiago de Compostela. I 
T Glasé M A X I M A con el 60 por 100 de cera pura, y N O T A B L E con el 30 por 100. Regalamos la mercancía y 
i con 1000 ptas. al comprador que pruebe que nuestras clases l i túrgicas no contienen el tanto por ciento 1 

T de cera marcado en las velas. Nuestro R E G U L A R I Z A D O R ESTRUCH, patentado recientemente y I 
i adoptado a nuestra fabricación especial, proporciona una duración y limpieza increíble, evitando el i 
I derrame aunque estén las velas expuestas a grandes corrientes de aire.. La últ ima palabra en perfec- \ 
1 cionamiento y economía. 

No comprar sin consultar a esta casa y pedir muestras. 

í TIPOGRAFIA CATOLICA CASALS ? 
CASA P O N T I F I C I A C A L L E C A S P E, 1 0 8 

T ; • • — ' | 

| F U N D A D A en 1 8 7 0 B a r c e l o n a (ESPAÑA) | 

- f Apartado de Correos 776 Teléfono núm. 4 1 4 S. P ^ 
i L I B R E R I A T 
T Organizada modernísimamente, cuenta con un archivo completo y mantenido 't 
"T constantemente al día, gracias al cual puede servir directamente del editor o autor y 

al cliente y por tanto al más bajo precio posible, cuantos libros se le piden de i. 
cualquier parte, desde el más insignificante folleto a la más importante. 

T Enciclopedia. ^ 

I M R R E I M X A 
¡ La sección de imprenta de esta casa cuenta con maquinaria y material a propósito i 

-y- para lá ejecución de toda clase de trabajos gráficos: catálogos, ilustraciones, -|-
1 revistas, libros en griego, hebreo, etc., etc., obras científicas y de bibliófilo y i 
¡ trabajos comerciales de todas clases. Atiende los encargos de cualquiera impor- T 

-f :tanda y lugar. - j -

I C A S A E D I T O R I A L I 
'f Publicando constantemente obras nuevas sobre cualquier asunto, piadoso, cientí- "f 
-i fico, literario o de enseñanza, escritas en español o traducidas, por cuenta propia i . 
• o por cuenta de sus autores, encargándose, si éstos lo desean, de su adminis- | 

1̂  tración y propaganda. j 

I LA MANTECA LiAt^DlflA ES LA MEJOR PORQUE: I 
" f ES la de mayor poder nutritivo (9.500 calorías) no igualado por ninguna otra. "f 
i. ES de digestibilidad insuperable, por fundir a 25°, temperatura más baja que la i 

del cuerpo humano, mientras que las demás lo realizan entre 39 y 42°. 
T ES de higiene absoluta, incomparable, pues se esteriliza antes del envase, sin T 
1. perder sus propiedades, mientras que las demás se alteran sometiéndolas a i. 

análogo proceso. 
T ES más económica, pues no contiene agua ni substancias extrañas, por lo que "t" 
1. rinde más y cuesta menos. X 

I PRECIO, franco envase y portes en cualquier estación de f. c. de España a 2,50 pts. j 
T kgr. neto.—ENVIAMOS folletos y pedidos de prueba a quien lo solicite. 

Fabricantes O. I . S. A . - C . Pallars, 210.—BARCELONA I 



F A B R I C A D E P L A T E R I A R E L I G I O S A 
1 

Especiafldad en M E D A L L A S de oro y plata 

Hay existencias en medallas de aluminio, perfectas, de los principales Santos 
de las Ordenes religiosas. En pedidos de importancia hacemos, por nuestra 
cuenta, el troquel de cualquier Santo, según el modelo que se nos envíe. EDUARDO AUSIÓ 

C A L L E ; DE PROVENZA; 376. BARCELONA (ESPAÑA) 

• • • • • • • • • • • • • • O D O Q D Q n O Q Ü D O Ü D O Q O D a Q D O Q Q a D O G O O Q D n O D O n D D D Q D O D a G O Q Ü D G D D D O D D n 

i VELAS-CERA BELLIDO i 
J : ' . C 
I C 

| (Marca registrada.) I 
I A X 1 ) I I } A R 
j Son las propias para la Santa Misa y culto Eucarístico. Elabora- l 
] das con sólo Cera purísima de abejas, a prueba de análisis químico. I 
\ Lo mejor que existe. Clase única. ^ 

I F a f i r i c a n t e : HIJO D E KRANCISCO BKIVIVIDO ¡ 
3 C 

O Q D D O D D • • • • G • • D D D Q Q D Q • • • • • • • • • • • • • D Q • • • • • • • • • • • • Q O O O D Q Q O O • • • D Q Q O Q D 

I 
Si/ 

SI/ 
s » 

I .MAOEUES ARTinicis 
^ Vía-Crucis. Niños-Cuna. Relieves 
_i Crucifijos. Altares. Oratorios. Ca-
T pillas. 

| Q R N I l l [ | 1 T 0 S S A G R A D O S # 
Casullas. Ternos. Albas,' Cíngulos. 

^. Galones. Flecos ^ 

t ORFEBUEHIII ÍELIGÍOH SÍ/ 
j C á l i c e s . Custodias. Candeleros. y f 

y Lámparas. Vinageras. Sacras. Can- \ff 
- | delabi 

i P A L A C I O D E I M A G E N E S ^ 
CASA BOCHACA 

| E L A R T E [ A T O L U O 
| O B I S P O , 2, B A R C E L O N A 
| IMPORTANTES T A L L E R E S 
t EN BARCELONA Y OLOT 

St/ 
s»/ s » s»/ s » 

R E C O M E N D A M O S I 
LIBRERIA RELIGIOSA | 

GABRIEL MOLINA 
B, Pontejos,' 3. 

Gran surtido en obras de 
Teología, Filosofía, 
gía, etc., 

Litur-
etc.— Devocio­

narios. 
Ul t imas novedades en 

todas las materias—Nove­
nas, estampas, crucifi jos, 
rosarios, escapularios y me­
dallas.—Libritos y hojas de 
propaganda.—Pida catálogo 
de la materia que le interese. 

i 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 

* 



RAFAEL 
QUILES 

MONÓVAR (Alicante) 

F A B R I C A D E V E L A S 

D E C E R A 

Con la especial y acreditada 

Mecha encarnada 

Clases litúrgicas con arreglo a lo acor­

dado en la Sagrada Congregación de 

Ritos . 

Depósito en Madrid: Espejo, 4 , Cerería 



| m a p s de B o n Ton, s. e. i 
• ••••[\W|S/lKNV/]DDDDO 

i A C E I T E S F I N O S D E O L I V A I 

D o • • • arai JJ n E NST/I • • D • • 

Casa Central: HIcaudeíe (Daen) 
ESRANA 

SUCURSAL: Avenida Borbolla. 6.-Sevilla. 

w 

a Gafas y lentes de cristales finos para la conser- • 
o vación de la vista. Gran surtido en monturas o 
o finas, modelos americanos. Ejecución esmerada • 
• y rápida de recetas de oculistas. Barómetros, • 
• t e rmómetros . Optica de alta precisión. • 

L. D X J B O S C 
O R T I G O 

Arenal, 19 y 21.-MADRID 
^84caDDDDDOaDDDDaDDDaDDDDDDDDDD? no [sil 

Fabricante de JMantas 

F A L E N C I A 

Proveedor de distintos cuerpos 
del Estado, Compañías de Fe­

rrocarriles y Colegios. 

Especialidad en mantas de lujo, M 

^ » , . n r . . n n . . n . . n n n o n ^ 
o l l l i l J L i l l l i l i l i l l i l l l i l i l L I I I L f o 

F A B R I C A N T E 

D E L R E N O M B R A D O 

ANIS CAÑERO 

P E D I R L O 

E N L O S 

° g B U E N O S E S T A B L E C I M I E N T O S g 

LOPERfí (Daén) 



V San Sebastián. % 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

¥ VIDRIERAS ARTISTICAS J 
| MOSAICOS VENECIANOS í 
^ P a r a Iglesias, G ratorios, edificios públicos ^ 
^ j ; c a s a s particulares. ^ 

I sdad. Maoméjean I 
? DE UlPRIERIfl ñRTISTKñ, 5. fl. J 
¿ 54, P a s e o rfe / a C a s f e / t o n a . — N / [ A X ) R I D ^ 

J Fábricas en París, Hendaya J 
t 

Entre los trabajos más importantes recientemente ejecutados o en ejecución Jb. 
^ merecen citarse los siguientes: ^ 
m Vidrieras de las Catedrales de Burgos, de Nuestra Sra. de la Almudena (Ma- '^í ' 
A i drid), de Vitoria (España), de Bayona y de Tarbes (Francia), Nueva Catedral A i 
^ de Orán (Argelia), de Fernando Póo (Guinea Española), Parroquias de Santa ^ 
w Eugenia, de San Martín y de Santiago en Biarritz y Pau (Francia), Templo Vo-
A i tivo al Sagrado Corazón, de Bogotá (Colombia); Iglesias de los RR. PP. Do- A i 
^ miníeos de Chiquínquírá (Colombia), de los RR. PP. Pasíonistas de Toluca ^ 
^ (México), de los RR. PP. Escolapios de Buenos Aires (República Argentina), ^ 
Aj del Colegio de Belén déla Compañía de Jesús, en la Habana (Isla de Cuba); Aj 

¿̂ Nuevo Seminario de Bayona (Francia), nueva iglesia Parroquial de Melisa (Ma- ^ 
w rruecos), Portuguesse Missión Church de Malacca (Estrechos), iglesia de Orsay, 
A i París (Francia); Nueva Iglesia de S. Vicente de Paul, Dax (Laudes), iglesia de los Aj 
^ RR. PP. Jesuítas de Santa Fé (República Argentina); de los Rvdos. PP. Jesuítas ^ 

de Madrid, Bilbao, Logroño, Málaga, Sevilla, Ciudad Real, Santiago de Com- ^ 
A i postela. Burgos, Almería, etc., etc. RR. PP. Agustinos de Madrid, de Bilbao, A i 
^ etc., etc. Palacio de Justicia de Barcelona, Casas Ayuntamientos de Málaga, Se- ^ 
^ villa, Madrid y Biarritz. Nuevas estacionas de Biarritz, de Toledo, de Valencia, f̂r 
A ^ Club español de Buenos Aires, Nuevo edificio del Banco Español del Río de A i 
^ la Plata en Madrid, ete., etc. ^ 
^í" Mosaieos de la Catedral de Sevilla, de la Mezquita de Córdoba, de la Resi- ^ 
A i dencia de los RR. PP.. Jesuítas de S. Sebastián, de la Santa Casa de Loyola, de A i 
y* la Sta. Cueva de Manresa, iglesia de S. Manuel y S. Benito de los RR. PP. Agus- ^ 

tinos de Madrid, Obispado de Pasto (Colombia), de Bayona (Francia), Cinema ^ 
•^r, de Saint Paul de Paris, etc., etc. ^ 

^ Para más informes pídanse prospectos ^ 

4 4 
^ NOTA.—Con sumo gusto remitiremos a quien lo solocite nuestro álbum, bo- ^ 
^ celos c inmejorables referencias, con la sola condición de que se nos indique ^ 

para qué clase de obras se destinan, dándonos algunos detalles de ella. Con-
tamos con toda clase de elementos para hacerle a usted una obra verdadera- 'T. 
mente artística. ^ 

A 



oooooocxxxnoooocxxxxsoooooooocxsooooooc 
Dotes para los hijos.—Capital para el obrero.—Socorro para la viudez.—Retiro 

para la vejez. —Protección a los huérfanos.—Herencia para la familia. 

PAGOS REALIZADOS. 55.4S7.795,M pesetas. 

Entregas desde 3, 6 y 8 pesetas por mes durante diez años solamente. 

La Mutual Franco-Española 
Calle de Alcalá, 14. — Teléfono 1025. — M A D R I D 

Una caja de contraseguro garantiza a los herederos, no sólo el reembolso de 
primas pagadas, sino una participación en los beneficios. 

Seguros de incendios a primera fija.—Seguros de edificios, mobiliarios, industria­
les, cosechas, etc.—Pídase detalles a la Dirección. 

JOOOOOOGOOOOO 

S A N T U A R I O DE! O O V A D O I M G A () 

| Fábrica de Velas de Cera de EDE1MIR0 REVERT $ 

• 
o 
o 
• 

ALBAIDA (Valencia) 
Fabricación de Velas, Blandones, Cirios, Hachas y Cerillas. 

Con toda clase de garantías ofrezco a los señores Curas y Comunidades religiosas mis ceras. 

Aseguro que todo cliente que haga una prueba con cualquiera de mis clases ha de encontrar 
grandes ventajas, tanto en precios como en calidad, y excelentes resultados, puesto que se consumen 
totalmente las velas sin dejar el menor residuo.—Vendemos al Clero y Comunidades religiosas a 
plazos convencionales.—Todos los envíos los hace esta su casa, francos d t portes y envases. 

Telegramas: Bdelmiro Revert. 

o<z>-

Boetíicher v Navarro 
i N G E N i E: R O S 

MADRID.—Zurbano, 53. 
—ooooo— 

Centrales eléctricas.—Elevaciones de aguas.—Calefacciones centrales. 
Ascensores y Montacargas.—Lavaderos mecánicos. 

Los presupuestos de todas las instalaciones son g ra tu i tos 
y a nada obligan a l que los pide. 

G R A INI D E I S A L M A C E N E S 
de materiales para instalaciones eléctricas de alumbrado, de timbres, 

de teléfonos, etc. 

Lámparas de íilamento metálico «WOTM» v «METflli-T ». 
M a t e r i a l eléctrico p a r a gabinetes y laboratorios de e n s e ñ a n z a . 

• 
o 
o 



aF̂ y # b i f c rfb i f e 

| 1 GRANDES ALMACENES £ 

t E L A G U I L A t 
4 j LOS MAS EXTENDIDOS DE ESPAÑA ^ 

* ROPAS CONFECCIONADAS PARA * 
H CABALLERO, SEÑORA, NIÑO Y J 
^ NIÑA 

| GENEROS PARA LA MEDIDA | 

4^ SECCIONES: Peletería, Camisería, Gén eros de punto, 
^ Guantería, Sombrerería, Zapatería, Artículos de viaje, ^ 
2 ; Bastones, y Paraguas, Modas, Ropa blanca. Perfumería, (T 
^ T I i '1 i. '1 ^ 

Juguetes, etcétera, etcétera. ^ 

} | EQUIPOS COMPLETOS DE FOOT-BALL ^ 
*í * 
^ DIRECCION, DEPOSITOS Y M A N U F A C T U R A S f> 

^ ROCAFORT, 50, ESQUINA A SEPULVEDA ^ 

U SUCURSALES: 
^ M A D R I D : Preciados, 3 .—BARCELONA: Plaza Universidad, 9 ^ 
^ y Pelayo, 2 . - A L I C A N T E : Princesa, 2 .—ALMERIA: Príncipe [ j 

Alfonso, 7 .—BILBAO: Estación, 10.—CADIZ: San Francisco, 7^ 
4^ 25.—CARTAGENA: Duque, 2 5 . - G I J O N : San Bernardo, 31 .— 
^ G R A N A D A : Gran Vía Colón, 14 .—MALAGA: Granada, 63.— 
* ü P A L M A DE M A L L O R C A : Colón, 39.—SANTANDER: San 

l j Francisco, 30.—SEVILLA: Sierpes, 70 . -VALENCIA:Paz , f'f 
10 y 1 2 . — V A L L A D O L I D : Santiago, 5 7 . - [ j 

Z A R A G O Z A : Alfonso, 3, y 5 ff* 



P A P E L E R I A A L E M A N A 

GUILLERMO KOEHLER 
ALMACÉN DE P A P E L Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

A A T E R I A L DE DIBUJO 
PARA INGENIEROS. ARQUITECTOS & 
I A P R E N T A — T I A B R A D O EN R E L I E V E 

: S P A R T E R 0 5 I 
Apartado 373 

M A D R I D 

n o 
i m p r i m a 

líB r o 
s i n 
consu a m o s , 

t e n d r á 

ENCUADERNACIO 
b u e n a 
b o n i t a 
ba r a t a 

0-+-
I 
I 

m 

i 

Dato nu 17. Apartado de Correos nu 23. 
" V I T O E , l I A . 

Gran fábrica de toda clase de ornamentos de Iglesia 
Gran sastrería eclesiástica. Fábrica de estameñas. 
Se remiten muestras v presupuestos gratis. 

LA PRIMERA CASA DE ESPAÑA 

Taller de encuademación 
^—f— 

Encuademaciones de todas clases.—Especialidad para las encuademaciones 
con estampaciones en oro; negro y colores.-Precios sumamente económicos 

Encuademación delosPP. Agustinos de E l Escorial 
y de " L a Ciudad de Dios" 

Pedro Rodríguez—Santa Clara, 5.—MADRID 

i 
i 
l 
l 



H I J O DE: J . O L I V E R A S 
T R O V t E D O R PONTIFICIO 

A B A D A L 

GARANTIZO QUE TODOS LOS ARTÍCULOS QUE CONSTITUYEN MI MUESTRA­
RIO, E l MEJOR SURTIDO EN GÉNEROS PARA SACERDOTES, ÓRDENES RELI­
GIOSAS, HÁBITOS PARA SEÑORA, TELAS Y TEJIDOS f ARA HOSPITALES, ASILOS 

Y COLEGIOS SON DE FABRICACION PROPIA. 

D E I S R A C H O 

Aribau, 106, Barcelona 

JOLIVERAS 

Géneros especiales para América 

STi JIÍAIÁ DE ARCO 
Patrona de la Casa 

F " A E 3 R I O A 

S. Pablo, 108,Sal)a(íell 

(Eetefono 286 

VENTAS AL 
MAYOR Y AL DETALL 

Clases propias para cada Orden, a teniéndose a lo que prescriben las santas Reglas, asi en 
calidad como en color, garantizando tanto la pureza de la materia como del tinte. 

Sírvase pedir muestras, se mandan sin gasto ninguno, rogando que al escribir, se nos i n d i ­
que aproximadamente lo que se desea. 
SE FABRICAN clases, colores y anchos especiales, sin ser preciso pedir gran cantidad. 

La Cartuja de Sevilla 
R I C K M A I S I 

(SOCIEDAD ANONIMA)-

Vajillas de loza de pedernal y de china opaca a la inglesa, con diver­
sas decoraciones del mejor gusto y precios económicos. 

Material refractario de primera calidad. Ladrillos tálogo y piezas es­
peciales que se fabrican según modelo, a precios convencionales. 

Azulejos de barro de marga, con relieves a colores brillantes, imitación 
del antiguo. Azulejos de loza, lisos, esmaltados con dibujos polícromos, 
estilo Renacimiento, para zócalos de lujo, a precios convencionales. 

Vidrieras esmaltadas en colores para'toda clase de edificios a los 
precios que se convenga, según su trabajo. 

Los adelantos sucesivos conseguidos en estos cuatro ramos, permiten a 
esta Sociedad ofrecer los productos en condiciones ventajosísimas de cali­

dad y economía. 

Se facilita catálogo gratis a quien lo solicite. 



PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

Sevemno Diez i 
Serrano, 7-Teiéf. 51957 

M A D R I D 

Casa especial 
Quesos y Mantecas 

Licores del País i 
y Extranjeros 

Sáenz de M e r a , Hermanos* 
EDITORES 

CAMPOMANES, 10 . -MADRID 

Propietarios de las obras de f 
Julio Verne, traducidas al á 

Pídanse 
castellano, 
catálogos 

pectos. 
y pros-

I LIBRERIA GENERAL 
f DE 

| VICTORIANO SUflREZ 
^ C A L L E DE P R E C I A D O S , 48 

| M A D R I D 

TELÉF. 11334 APARTADO 32 

A Libros de texto para 
T Universidades, Institutos y 

Escuelas especiales. 

á Literatura clásica, Historia 
y Filosofía. 

L 
Antes CASA DOTESIO 

Carrera de San Jerónimo, 30 
y Preciados, 5 .—MADRID 

() Editorial y Almacén de música.— 
Y Autopíanos, pianos armoniums, 
() fonógrafos, instrumentos y 
v accesorios. 
O _ 
() Especialidad en Música Religiosa, (j 
V métodos y estudios. V 
O :_ O 

Grandes existencias en 
Arrnoniums para Iglesias y 

Capillas. 

Precios especiales para las Comu­
nidades Religiosas. 

Pídase eatálog-os. 

0 Casas en Bilbao, Barcelona Valen­
cia, Santander, Alicante 

y Albacete. 

0 < 0 < I 

PEDRO DOMECQ 
QQO 

0 Casa fundada en 1730 0 
—ooooo-— 

Cosechera, almacenista 
y exportadora de vinos 

y coñac. 

Grandes destilatorios en 
Jerez y Tomelloso. 

Casa en Londres, 
45, &. 47, Oreat Tower Street. 



S u c e s o r d e 3 , S e r v a 
Almacén de Curtidos y Fábrica de Cortes de Botinas. 

M a g d a l e n a , 2 1 — M A D R I D 

CASA FUNDADA EN 1876 
Esta antigua y acreditada Casa, surte hace muchos años a la mayor parte 

de Casas de Religión, Hospicios y Beneficencia de España, de artículos para 
calzado y pieles para encuademación. 

Pedir nota de precios, muestras y condiciones 

fllmacen de Ferretería 
HERRAMIENTAS \ METALES 

S e m n o l e i m a i i o s 
D e s e n g a ñ o , 1 0 . — M A D R I D T e l é f o n o . M . 11 4 5 

Especialidad en Herrajes para Obras :—: Artículos para Ebanistas y Tapiceros 

CALLOS 
No achaque a sus callos lo que sólo es obra de su incuria. El 

que tiene la cara sucia es porque no se lava. El que tiene callos, 
juanetes, ojos de gallo o durezas es porque no usa 'el patentado 

U ¡NIGU EIINXO M Á G I C O 
que en tres días lo extirpa totalmente. Pídalo en farmacias y dro­
guerías, 1,50. 

Por correo, 2 pesetas. 

FARMACIA PUERTO: MÍI Sun ILDEFOUSO, k ÜADBIB 
¡S <®) <® > (®> <«») (<•>> (<«>> («•>> «»> «w> (<•» (<e>) (<•>) «e» (<•» (<©>> (®) (<«» (<•>) «a») cw») (@> o®) (ts>) ¡3 

SANTA FILOMENA 
Gran Fábrica Modelo a Vapor 

de Dulce de Membrillo y Jalea 
Mariano Reina POEÜTE GEIIIL (Córdoba) 

Esta casa se distingue de las demás en que sólo fabrica 
clases finas y no consume más que membrillos procedentes 
de huertas propias bañadas o regadas por el río Genil. 



p á b i n e a de tejidos de l ana 

I F ' . A . I E ^ . A . 

COMUNIDADES RELIGIOSAS 

HIJO DE JUAN ROMEU VOLTA 

Paños, estameñas, merinos, casimires, 

sargas, añascóles, sayales, tamis. 

E n todos anchos y colones 

COLORES SOLIDOS Y PERMANENTES 
• -

C A L L K V I v T . A 6 . — T K L K K O N O , 4 7 . 

S f i B A D E ü l i (Barcelona) 

Se suplica a los Sres. Religiosos y Religiosas que al ha­

cer encargo procuren enviar muestras, si es posible, de la ro­

pa que desean, detallando colores, anchos y precios, a fin de 

servirles bien y con toda la propiedad que requiere su orden. 



Grandes Almacenes de San José 

FABRICA DE PAÑERIA 

EN 

S A B A D E L L 

f ABRIGA DE LENCERIA 

; EN — — 

Sania María de Olóí 

MARCA REGISTRADA 
J O S É LÓPEZ ANTOLÍ Sucesor de José Feliú e Hijos 

Callé de Atocha, 20 :—: MADRID 
CASA F U N D A D A EN 1884 

Primera casa en España en la fabricación de géneros propios para Comunidades religiosas 
y Sacerdotes. 

Géneros especiales para Colegios, Hospitales, Asilos y Roperos. Confección de prendas y 
vestuarios para el Ejército por concursos y gest ión directa. 

Secciones de Lencería, Pañería, Tapicería, Sedería, Pañolería , Lutos, Manteler ías , Colchas, 
Mantones. Toallas, etc., etc. 

Equipos para colegiales y uniformes de todos los Colegios 

TELEFONO 51-16 I . Apartado de Correos 624 Direecióu Telegráfica: ANTOLI 

H I J O D E Q U I N T I N R U I Z D E G A U N A 
V I T O R I A ( E S P A Ñ A ) 

Fabricante de VELAS UTI MICAS PARA EL CULTO GARANTIZADAS 
Pida V d . el «CfíPlTEIi GílÜfiñ» patentado 

E N V I O S A U L T R A M A R 

CHOCOLATES GAUNA WTORIfi 
Venta en MADRID.—San Bernardino n.018 ((!onfiteria).-Tel. n.0 84,728. 

Arzuaga Rodríguez y González 
La primera Casa en a r t í cu los de s p o r í 

Calle del Barqui l lo n.0 3 duplicado 

M A D R I D 

Casas en Bilbao y San S e b a s t i á n . 

m\ 



Elaboración especial de VINO BLAN­
CO DULCE para el SANTO 

SACRIFICIO DE LA MISA 

LOIDI Y ZULAICA 
SAN SEBASTIAN 

I D I A Q U E Z , N U M . 5 

Telegramas L O I D I 

Fundada el año 1875 

Bodegas |de elaboración en 

A L C A Z A R D E S. J U A N 
(CIUDAD REAL) 

Proveedores de los Sacros 
Palacios Apostólicos 

Esta casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos 
con recomendaciones y certificados de los Eminentí­
simos Señores Cardenal Arzobispo de Burgos, Arzo­
bispos de Valencia, Santiago y Valladolid, Obispos 
de Ciudad, Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca; 

5* Segovia, Avila, Ciudad Rodrigo, Auxiliar de Burgos, 
Bayona (Francia), Reverendo P. Dr. Eduardo Vito­

ria S. J., etc. etc. 

EXPORTACION A ULTRAMAR 
ENVIO GRATUITO DE MUESTRAS 



I C H O CÜO L A T E 
5%. 

Casa lifiaía en el a | 1800 
128 años de éxito creciente 

Chocolates puros, con almen­
dra, con leche, gusto francés, etc. 

lesdell 
DEPÓSITO CENTRAL 

a n r e s a 

B A R C E U 
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FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS 

de Estambre y Lana 

E N 

P U Í G C E R D Á 

D'E 

J o s é S i m ó n S a l v a d o 
S U C E S O R D E 

MIGUEL SALVADO Y LLORENS 

Despacho: Bruch, 26.—Barcelona 

Especialidad en artículos para Comunidades 

Religiosas. 

Añascóles, Sargas y Merinos. 

La más antigua en estos artículos. 

E X P O R T A C I Ó N A U L T R A M A R 
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ENCICLOPEDlfl 

E S P A S A 
«De la Enciclopedia Espa­

sa, pienso sencillamente, que 
s i pudiesen valuarse en su 
jusío precio las consufías que 
ella nos contesta y las dudas 
de que nos saca, veríamos 
que hemos comprado por 1 
lo que vale 100.» 

COMO LIBRO D E ESTUDIO Y 
C O N S U L T A , COMO F U E N T E D E 
C U L T U R A G E N E R A L O S I M P L E ­
M E N T E COMO OBRA D E INFOR­
MACION, LA ENCICLOPEDIA ESPASA 
O F R E C E S I E M P R E A L L E C T O R 

UTILIDAD Y AMENIDAD 

(De una carta de un subs­
criptor, recogida al azar 
entre las que continuamen­
te llegan a nuestro poder, 
concebidas en los términos 
más entusiastas.) 

EXITO DE PUBLICO ¥ 
CRITICA SIN PRECEDENTES 

INFORMACION SELECTA 

(De una sentencia dicta­
da recientemente por un 
Juzgado de Primera ins­
tancia.) 

POR S E R LA UNICA C O M P L E T A , 
A C T U A L Y RIGUROSAMENTE 
E X A C T A , E S LA ENCICLOPEDIA 
ESPASA E L INSTRUMENTO D E 
E S T U D I O Y C O N S U L T A INDIS­
P E N S A B L E P A R A T R A B A J A R 

MAS Y TRABAJAR MEJOR 

«•Considerando que tanto 
la palabra Maguante, que se­
gún obra tan reputada como 
la Enciclopedia Universal Ilustrada 
Europeo - Americana, publicada 
por la casa editorial Espasa 
(/. XXXII, pág. 815) es una 
voz de Germanía equivalente 
a mendigo. . .» 

Editores 

HIJOS D E J . ESPASA 

Cortes, 579 y 581, Apartado 552 

BARCELONA 

Dirección de ventas 
COMPAÑÍA ANÓNIMA CALPE 

Ríos Rosas, 24, Apartado 547 

A A D R I D 



t>1 ULTIMAS NOVEDADES DE LIBRERIA 
^ * fe ^ Exito sin precedentes 

-v^ Agotada en pocos días la primera edición, acaba de aparecer la 

^.f segunda edición de ^ 

É FILOSOFIA DE Lfl EUCñRISTIñ 
0(4 por D. JUÁN VÁZQUEZ DE MELLA r í 
y j ¡ £ \ 

Deben leer este libro desde el escéptico de buena fe hasta el católico 
¿vfl fervoroso; desde el que, haciendo gala de ideas erróneas acerca de la credibi- r>£ 
= ^ lidad de los misterios, siente, no obstante, el ansia sincera de la verdad, hasta 

el que nunca ha vacilado en la fe. j»*̂  
! y j Un tomo en 8.° a 4 ptas. en rústica y 6 en tela. 

Si OBRAS DE PALPITANTE ACTUALIDAD M 
EL C0LECTIV/I5n0 Y Lñ ORTODOXIA CATOLICA 

Estudio religioso-social, por ANGEL CARBONELL, Pbro. 
X*! Esta obra causará sensación. Plantea y discute el magno problema de la 

posibilidad de concebir el sistema colectivista en cierta forma armónica con 
*7̂ A la ortodoxia. Su respuesta afirmativa será muy discutida, pero el autor la 
7̂̂ j apoya en graves razones, en la tradición católica, en sentencias de notables 

teólogos. Según declara la censura eclesiástica, inspira todas estas páginas «la 
l<3 generosa y cristiana aspiración de mejorar la suerte de las clases más 
¿vja humildes». 
^ Un tomo en 8.° de 380 páginas a 5'50 ptas. en rústica. 

£ | NOVEDAD IMPORTANTE 
!<3 EL DOQ/nfl CATOLICO ACERCA OE PIOS Y 5U5 TRES PERSONAS 
<^ Segundo Curso de Religión. 

•7*1 " Por el P. FRANCISCO MARXUACH, S. J. 
. . • . 

Constituye el presente libro, junto con el Origen divino de la Iglesia 
*jr2 y su dogma, el texto ideal para los centros de enseñanza donde se aspire a 
»7*| dotar a los alumnos de una instrucción religiosa superior; no pueden faltar en 

la biblioteca de cualesquiera seglares que aspiren a un conocimiento científico | ^ 
de la Religión, y aun los mismos sacerdotes tendrán en ellos excelentes K £ 
auxiliares para el repaso de la apologética y de la teología y para la preparación l>0 
inmediata de sus explicaciones doctrinales a los fieles. L^o 

Un tomo en 8.° de 217 páginas a 3'50 ptas. en rústica y .5 en tela. 

\ ^ Unión Librera de Editores, S. A., Casa Subirana. 
^ Paertaferrisa, 14 y Balmes, 56 y 58.—Apartado 203. 

¿I BARCELONA | > 
^ ^ ^ ^ ^ 



piaQuinas HDLEB para escriíiir | 

i 
Modelos desde 600 pesetas. 

Accesorios y reparaciones de todos 
los sistemas. 

! 

3oaqiiín Zugasíi 
Postas, 4. MADRID (12) I 

§ 

/o 

A R A H E R M A N O S 

Siicesor, Félix Ara.—Ingeniero industrial 
Bertendona, 1.—BILBAO 

Instalaciones de Calefacción, Sanitarias, Ventilaciones, Refrigeraciones, Saneamientos de fincas, 
edificios y pueblos. 

Calefacción por cocina patentada, más de 4.000 instalaciones en España. 
Instalaciones completas del Hotel Carlton, Alfonso X I I I , Sanatorio Lago, Universidad de Deusto, 
Colegio Cán tabro de PP. Agustinos de Santander, Escuelas para Lisiados y Tullidos, Manicomio de 

Zaldívar. Instituto Vizcaíno, Palacio de Bellas Artes de Madrid, etc., etc. . 

PIDANSE PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

3 ^ 3 

A la hora de elegir los libros que han de constituir las 

Bibliotecas infantiles, ya no hay vacilaciones. 

Los maestros, las Juntas de educación en América, las familias que han experi­
mentado y comprobado con sumo celo la exactitud, la selectividad, el buen gusto 

y las sanas doctrinas de nuestras publicaciones, con censura eclesiástica. 

Eli<gen imponen o recomienda?! estas excelsas publicaciones y a faviosas: 

LA C O L E C C I O N ARALUCE.—(Las obras maestras al alcance de los niños) 59 tomos ricamente en­
cuadernados en tela con 9 ilustraciónes (tricromías), corte superior dorado: cada tomo, 2,50 ptas. 

LAS PAGINAS BRILLANTES DE LA HISTORIA.—7 tomos esmeradamente^ucuadernados en Je la 
con nueve tr icromías, cortes marmoleados; cada tomo, 3 pesetas. IÍSSSJ T̂ ẐK: 9? 

LOS GRANDES HECHOS DE LOS QRANTÍESHOMBRES.—18 tomos lindamente e 
en tela con nueve láminas en tricromía, cortes jaspeados, cada tomo: 3 pesetas 

Se venden sueltos o en serie .—Fr^'nco^de 'porte^.—Envíos a todos los lugares y a todos los países. 
Sírvanse pedirnos catálogos ilustrados. 

I M P O R T A N T E A R M A R I O BIBLIOTECA B L A N C A DE LA JUVENTUD.—Guardados en elegante 
mueble de fina madera estilo bargueño, herrajes y puertas, patas torneadas, exquisita presentación, un 
objeto que embellece el cuarto de estudio o la salita, estos libros quedan preservados del polvo, de 

manos mercenarias, de pérd idas o mutí laciónes. 

Pedid catálogos, precios, condiciones de venta al contado y a plazos a la 

Casa Editor ia l A R A L U C E . — C a l l e de las Cortes, 392 

[ B A R C E L O N A (España) 

ncuadernados 



HA SALIDO YA EL 

Anuario Eclesiástico para 1928 
publicado bajo la dirección del 

D r . A n t o n i n o T e n a s , Pán-oco 
Año XIV 

Bendecido por S. S.—Elogiado por los Rdmos. Prelados y 
otras elevadas personalidades de la Jerarquía eclesiástica.— 
Calificado por la Prensa católica española y extranjera como la, 
más completa de las publicaciones de su género .—Acogido 
con fervoroso entusiasmo por el Clero español. 

Guía completísima de la Curia Romana y de la Iglesia es­
pañola.—Estadística copiosísima de la organización y actividad 
eclesiástica en España. - - Inventar io gráfico y descriptivo de los 
tesoros de la Iglesia española. —Reseña detallada y comentario 
autorizado de la actualidad rel igiosa.—Reproducción de nota­
bilísimos documentos interesantísimos a los sacerdotes y aún a 
cuantos deseen conocer la organización, historia y actividad de 
la Iglesia en España.—Vulgarización de cultura eclesiástica 
prática por medio de notabilísimos artículos de especializados 
publicistas sobre escogidos temas de palpitante actualidad. 

Arsenal de datos.—Inventario de cuanto interesa conocer 
sobre los diferentes organismos eclesiásticos.—-Verdadera enci­
clopedia sacerdotal. 

Libro de información y consulta, más que útil, 
indispensable. El más económico. 

Forma un volumen en 4.°, de más de 800 páginas. Se vende a 
Pías. 7.—Los señores sacerdotes pueden obtenerlo, como de 

costumbre, por Ptas. 5. —(más 0'50 por gastos de envío). 

l i i l o p e f í a Subi t fana .—Puet í ta fepíñsa , 14 
í l p a ^ t a d o , 203. Ba^eclona. 



E D I T O R I A L V N V O L V N T A D 
Central Hispano America- LIBRERÍAS: 
na de librería Material Pe- a M S L Madrid: Alcalá, 28 
dagogico y cientinco mo- HBTOT^HH 
derno. Administradora de ÜIITOH Barcelona: Bruch, 35 las revistas: Ciencia lomis- wlSjaCaB| Valencia: Mar, 17 
ta, Revista Eclesiástica, Ar - ^ ^ ^ 1 Las Arriondas (Asturias): 
te Español, Ar t Bulletin, W&$m • Kiosco del ferrocarril 
Boletín de la Real Acade- ^ V 
mia de la Historia y Boletín ^ ^ Buenos Aires: 
de la Real Sdad. Geográfica Piedras, 664 

Direcc ión : Madr id . G a z í a m b i d e , 3. Teléf. 32449. Apart . 8037. 

Suplemento de s a c a t á l o g o 

Pesetas 

P. Agustín Rojo l a Sagrada liturgia 4.00 
P. Ge rmán Prado Maimal de liturgia Hispauo Visigótica o 

Mozárabe ~ ; 4.00 
M . S. Gillet l a Moral y las morales 10.00 
L. Araujo C o s t a . . . . . . l a civilización en peligro 5.00 
Moreno Santos Mis primeras canciones (en el hogar y en 

la escuela) 7.00 
Francisco Icaza las novelas ejemplares de Cervantes. . . . . 5.00 
Francisco Icaza Cancionero 5.00 
Sanz Cerrada las catacumbas en léjico 5.00 
Pelayo Quintero Sillerías de coro en las iglesias españolas.. 25.00 
Modríguez Marín Nueva edición crítica del Quijote. Han 

aparecido 3 tomos. Ptas. 60; por 
suscripción 50.00 

P. Lacordaire Miscelánea de sermones 5.00 
E. Zurano Muñoz Colección de letras españolas. Acaban de 

publicarse los tomos X X I I I , X X I V 
y X X V 

Apuntes para la organización económica 
entre los. pueblos hispanos. 6.00 

Leopoldo T r e n o r . . . . . Juan de lepes 6.00^ 
Obras completas del nuevo acadé­

mico Don Agustín (í. de Amezua. Pida 
relación 

De venta en EDITORIAL VOLUNTAD, S. A. y en 
las principales librerías de España y América. 
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F A B R I C A D E O R N A M E N T O S P A R A I G L E S I A 

( F U N D A D A Eirsj 1 S 2 0 ) 

C A S A G A R I N 
Esta casa es la más antigua de España, por lo que más 

acredita a su numerosa clientela la confianza en sus productos; 
en tejidos de seda, oro y plata, toda clase de tejidos especia­
les, bordados desde lo más sencillo a lo más rico, garantiza­
do en calidad. 

SE RESTAURAN ORNAMENTOS i A N T I G U O S 

PiSfifMrtiiín, mmi nmm, mmu v mmu 
Remite gratis catálogos, muestras y presupuestos 

Depósito de Cristos y estampas luminosas 

MAYOR, 33, MADRID 

i 
« 
i 
m 
m 
S 
i 
®1 
« 
i s 
s 

S 
§ 
v 

fe 

s 
§ 
w S s 
1 
Í531 



FERNANDO P O N T E ? 
^VCELSOR DELAVq* DE PONTE.? 

ARTICVLO^ i m ^ O y PfNTVT̂ A OBJETOS DeKCOTOraO 
R >Q C A R M E N - 6 Y 5 - M A D R Í D 

• 

(<aí) («») <i«) (í«» («») i<o>) ((•>> ««> («» <M») (@) ((•>) ««> <íOJ) (te» (cm) («»<ta» (««» «ai) («»> («.•_» co»> <»» <̂ >> ( » » «»)) <«•?> 

M I G U E L V I L A S E C A 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

C A S T E L L O , 4 4 D U P D O . M A D R I D 
CC»» <M») OM») (O») <«§>) ((•» ((«K (4*5) ««>) «») «J») («»(t«» (tjñ) («» ««) ( » » «« ) (««?>«®») (»» ««> (M») (Ŝ S) («t» «•>) «w> 

SOBRINOS DE RÉREZ 
2 0 , F O S T ^ S , S O —IMI-A-ZDIEIUD — T B I J É I F O K T 0 : 1 1 0 5 4 

Especialidad en hábi tos para comunidades religiosas. 
Estameñas, Sayales, Buratos, Anascotes, Jergas, Merinos, Pañetes , Vuelas, Beatillas, Lienzos, Holandas, Retortas 

Toallas, Pañuelos de hilo, Mantas, Colchas, Camisería, Géne ros de punto y toda clase de géneros blancos de algodón 

= N O SE ABRE LOS D O M I N G O S N I DIAS F E S T I V O S = 
c ñ » «•>) «•>) (<•» c®> (tl>) (@) ««> (<•>> (<•» (ÍOW <<»>) (»»(<S>) (tai) «•>) (c*>) (<•>> (®) (ta») ((•>) (i®) (<e>) «e>' ( ® ) (®> (®> ««T» 

<te>J <»•>) «w» (««.» «•>> («») (<»» ««) «a») ««> («O) (ta» ««) cu») ««> (CH> ««?) «*») ««o «©}) <c«t> <ca» (<«» (®> «o» (te»)««») ««> 

flrtículos de BRONCE para Iglesia 
HIJOS DE M. IGARTÚA 

C A L L E DEI A T O C H A IMUM. 63 . - IV1ADRID 

Cruces, candelabros, candeleros, lámparas, arañas, sacras, atriles, 

custodias, cálices, copones, vinajeras y todo lo concerniente al culto. 



usted á l g u ¿Se o l v i d a 
día de 
¡Tampoco se 

P A S T A 
El Jabón puro es el Más útil 

Esta crema jabonosa limpia los 

esponja, sin atacar al esmalte. 

Tubo, 2 ptas. en toda España. 
El impuesto del Timbre a cargo del comprador 

P E R F U M E R I A G A L . M A D R I D 



F DE 
abrica de relojes de torre 

Moisés Díez-VALENCIA 
Relojes de torre de todas clases 

y tamaños 
Relojes de torre con sonería West-

minster. Carrillones. 

Exportación a todos los países. 

Proveedor efectivo del Real Patr imonio. 

m r 
L I B R E R I A R O N T I R I C I A 

HIJA DE E. HERNANDEZ, Sucesora 
Gerente: ILDEFONSO G A L L A R D O 

Apartado 388.-6. PAZ, 6.-MADRID.-Tel. 25-961. 

Liturgia—Lifirería Haclonal ij Extranjera—Textos 
RELACIONEIS DIRECTAS 

I ESTAMPAS.—IMAGENES PROCEDENTES DE LOS MEJORES 
j TALLERES DE ESPAÑA. -RECORDATORIOS. -
| OBJETOS DE PIEDAD DE TODAS CLASES 

| Importación Comisión :-: Suscripciones 
| Catálogo y Boletín COMPLEMENTARIO 



I • V I U D A D E M A N U E L A M 1 L L 0 
Fuentes, 10 : MADRID Teléfono : 50-22 M . 

0 o 
^ Pieles finas de todas clases para encuademaciones, estuches, | 
Q muebles, artículos de piel, viaje y labores. Telas para Q 
1 encuademación. Oro fino en panes. Pergaminos. | 

O R N A A E N T O S DE IGLESIA 
GKA-IE&OI-A. l ^ T J S T I E L E S 

Bordados y tejidos de oro, plata y seda para toda clase de ornamentos. 
Encajes y guarniciones para albas—Bronces y metales—Imágenes de todas clases. 
Pasamanería , cordonería y artículos para bordar. 

Mayor, 21 Mayor, 34 
M A D R I D Teléfono 50734 Teléfono 11547 

La máquina de escribir 

O N T I N E N T f l L 
es la predilecta 

Se admiten máquinas usadas en cambio. 
Pídase a prueba. 

Procedentes de cambios de la sin par máquina de escribir Continental se venden 
máquinas en buenas condiciones. 

Muebles prácticos para oficinas.—Pidan presupuestos para despachos completos. 
ORBIS (S. A.)—Barcelona, Claris, 5 .-Madrid, Pii y Margall, 18 (entresuelo).—' 

Valencia, Mar, 8.--Bilbao, Ledesma, 18.—Sevilla, Rivero, 7. —Palma de Mallorca, Quint, 7. 

I LA EQUITATIVA 
- F U N D A C I O N R O S 1 L L O -

T R A S L A D A S U S O F I C I N A S : A A L C A L A 71 
(Edificio de su propiedad).—MADRID 

OFICINAS AUXILIARES Barcelona: Via Layetana, 54 (Edificio de su propiedad) 
Bilbao: Oran Vía, 3.—Sevilla: Rioja. 17. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA.—(Individuales y de Grupo). 
AHORRO INTENSIVO.-SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

CIFRAS D E L U L T I M O BALANCE: 
Activo, 66.854.370 pesetas; Pasivo, 64.749.668; Beneficio del año, 2.104.702; Seguros-Vida en 

vigor, 229.179.647; Reservas técnicas, 42.544.078; Primas del ejercicio, 10.736.090. 
D I S T R I B U C I O N D E L BENEFICIO: 

Para los Asegurados, 1.660.802 pesetas; Para los Accionistas, 178.125; Para los Consejeros, 9.375; Pasado 
á Cuenta nue\fa, 6.400.—El 90 por 100 de los Beneficios han sido para los Asegurados. 

C U P O N DE C O N S U L T A 
Nombre^..: Dirección 
Edad Profesión Cantidad a asegurar 
Objeto del seguro -



l/INOS FUROS PE l/ID, TARA CONSRQRAR 

Elaborados según las reglas de la 

Santa Inquisición Romana 

Agustín Serrano González 
* SUCESOR DE LOS PP! CISTERC1ENSES» 

Propietario Cosechero.—MANZANARES 

Pfoveedot» del Saeteo Palacio Vat ieano 

Estos vinos han sido recomendados por varias Autoridades Eclesiásticas 

ENVIOS A TODOS LOS PAISES 
Esta casa no exporta otros vinos que los mejores de los producidos por sus viñas 

DEPOSITO en Madrid Paseo del Prado 48 Teléfono 11.514 

Hijos de Carlos Ulzurrun 
Apartado, 12.003. Esparteros, 9. 

Telefonemas y Telegramas. Hicarul. 
M A D R I D 

Droguería.—Producios químicos y farmacéuticos en general. 
MARTIN DE LOS HEROS, 63.—Fábrica de jabones de LA­
VANDERA Y TOCADOR. Pídanse precios. 

BIOLACTOGENO.—Desinfectante intestinal. 
BALSAMO PEICHLER.—Lo mejor para las quemaduras. 
NEOCLOROL. —Cicatrizante por excelencia. 
PANSENOL.—EL mejor purgante para niños. 

Catálogos y muestras gratis. 

G m n f á b r i c a de alcoholes 
Aguardientes y Licores 

FRANCISCO DÍAZ Y C0MP.a 
CARIÑENA (Zaragoza) 

( «Anís Favorito» 
E S P E C I A L I D A D E S DE L A C A S A . 

< Coñac H . P.» 



N A Z A R E T I 
§ ( C A S A D E I L C L E R O ) 

S E C C I O N R E L I G I O S A 
Primera Casa en imágenes, pas­

ta, madera y madera tallada. 
Especialidad en CRUCIFIJOS 

para escuelas. 
Rosarios.—Medallas.—Estam­

pas.—Cruces y objetos religio­
sos para propaganda y regalo. 

Esta Casa es la preferida de 
los Misioneros, Marías y Co­
munidades Religiosas por su 
mucho surtido y precios verda­
deramente económicos. 

m\m A PROMCIAS Y ULTRAMAR 

S E C C I O N D E C E R E R I A 
Recomendamos a los señores 

párrocos y Comunidades Reli­
giosas las velas de cera de esta 
importante Casa, cuyo director, 
sacerdote, les garantiza la cali­
dad litúrgica de sus VELAS. 
INCIENSO LÁGRIMA. I N ­
CIENSO DEL LÍBANO PRE­
PARADO. C A R B Ó N PARA 
INCENSARIOS. L A M P A R I ­
LLAS DE LAS MÁS ACRE­

DITADAS MARCAS. 

MeZflíET.-Borúaflores, 3 . - P D B I D . - B p ( l 0 . 1 2 , 1 8 2 . Tel. 15054 
!3 ,̂{3s<1aDDODOOODnDDDDDODDGDDODaDDaaQCJgW^J3DDaDDODDDODnaOOnDDaODaDDDODDODác7S>l2! 

l íe Fl 
í. VOCABULARIO-IDEARIO, 

por los PP. Marcelino Arnáiz y B. Alcalde. 

Profesores de la Universidad Libre del 

Escorial 

—Un vol en 4 ° de 660 págs. 1927.— 

Ptteeio: 18 pesetas 



UBKAS (JUE SE HALLAN UE VENTA 

en el Real Monasterio de El Escorial 

Las obras señaladas con asterisco pertenecen a la Admón. 
Pesetas 

A L C A L D E (B.).—Valor educativo de la Moral Católica. 3,50 
*ANTOLÍN (O.) .—Opúsculos desconocidos San Jerónimo. 2,00 
*—Códice a-II-9 de la Real Biblioteca de El Escorial. . . 5,00 
*—Los autógrafos de Santa Teresa de Jesús que se conser­

v a n en el Monasterio de El Escorial . . . . . . . . 0,25 
ARNÁIZ (M.).—Las Metáforas en las Ciencias del espíritu. 2,00 
— Los fenómenos psicológicos. Cuestiones de psicología 

contemporánea. 5,00 
— Orígenes de la Psicología contemporánea, por el Car­

denal Mercier 1. . 6,00 
— Percepción visual de la extensión 1,50 
— Elementos de Psicología fundada en la experiencia . 

I . La vida sensible. . . 4,00 
I I . La inteligencia 6,00 

*— El espíritu matemático de la Filosofía Moderna. . . . 8,00 
ARNAIZ (M.) y A L C A L D E (B.)-Diccionario manual 

de Filosofía-Vol I . Vocabulario-Ideario 18,00 
*ARRIBAS (C.).—Exposición del Decreto «Ne Temeré* . 1,50 
*— Exposición de los Decretos «Ut Debita» y «Sacra 

Tridentina Synodus» 1,50 
— Probabilismo moderado 3,00 
B L A N C O (F.).—La Literatura Española en el siglo xix. 16,00 
—Fr. Luis de León . Estudio bio-bibliográfico 4,00 
B L A N C O ( G . ) - E l Cinturón de María 1,00 
B O U G A U D (MONS.) . -His tor ia de Sta. Mónica, en tela. 7,50 

*BURGOS (V.)—Vida de Sta. Rita de Casia con sus devo­
ciones 1,00 

*CÁMARA (Excmo. P. Tomás de la).—Vida de S.Juan de 
Sahagún, en tela 7,00 

*DIAZ (C.).—Conquista de las Islas Filipinas 6,00 
^DIAZ DE ESCOBAR (N.) . -Anales del Teatro Español 

correspondientes a los años de 1581-1625 4,00 
*— Alonso Olmedo 1,50 ( 
*— Dos Artículos Cervantinos 1,00* 
^ESTEBAN (E.).—La Sagrada Forma del Escorial, en rús­

tica 1. en tela 2,00 
— Sor Cándida de San Agustín 4,00 
— Fray Diego José de Rejas 2,00 
FERNANDEZ (P.).-DeSacramentis et Novissimis. . . . 12,00 

^FERNANDEZ DE PRADO ( G ) . - C á l c u l o de los números 
aproxima y dos operaciones abreviadas. . . . . . . 5,00 



O B R A S 
Pesetas 

Mirando al Cielo, colección de himnos y cánticos reli­
giosos 2,00 

*—Semblanza literaria del P. Conrado Muiños Saenz. . . 3,00 
V. T O M E D E JESÚS. Los Trabajos de Jesús. 2 vol. en tela 6,00 
VEGA (A. C.) - La Filosofía de San Agustín. Tomo, I . In­

troducción. Se publicará en Diciembre 6,00 
*VILLALBA (L) Conferencias históricas de música española 0,75 
*ZARCO (J.)—España y la comunión frecuente y diaria en 

los siglos xvi y xvn. 1,50 
*—Escritores agustinos de El Escorial 2,00 
*—Oración fúnebre de Felipe I I 0,50 
*—Guia del Real Monasterio del Escorial. 4 y en tela. . . 5,00 
ZEBALLOS (E.)—Las confe.sionas de S. Agustín, en cas­

tellano y tela 3,50 
—Obras ascéticas de S. Agustín, en castellano y tela. . . 3,00 

VARIOS 
— Los Agustinos y el Real Monasterio de El Escorial con 

grabados 4,00 
—Recuerdo del X X V aniversario del Real Colegio de A l ­

fonso X I I . Con grabados. 4,00 
—Manual de la Archicofradía de Ntra. Sra. de la Consola-

ción y de Ntro. Padre San Agustín 1,00 

P A P E L E R I A IMPRENTA 
Objetos de Escritorio Timbrados en Relieve 

V I U D A D E S O R I A . N O 
l * R * ™ 0 \ £ MADRID A L C A L A , 107 

*|# *)|* ¿y ¿fr ¿¡p ¿I* ¿fr *|* *|* ¿y ¿fr ¿fr ¿fr <£̂i *|* 

A LAS C O M U N I D A D E S RELIGIOSAS 

La Casa MIGUEL PELETIER, dedicada expresamente a los artículos para 
Comunidades religiosas, y que tan favorecida se ve por las mismas, pone en su 
conocimiento que además de las vuelas, merinos, estameñas, anascotes, lien­
zos de todos anchos y clases, retortas, holandas, irlandas, géneros azules 
especiales de esta Casa, géneros blancos de las mejores marcas, batistas de 
hilo, y de algodón, mantas, colchas, telas para colchón, pañuelos de hilo, 
géneros de punto etcétera, etc., ha ampliado los artículos de estas clases y ofrece 
a sus clientes un surtido completo en 

Estameñas para TRAJES SEGLARES, sayales para HABITOS RELIGIOSOS y 
merinos para TRAJES TALARES.—Pídanse muestrarios.—Exportación a pro­
vincias.—Precios fijos.—Cerrado los domingos y días festivos. 

Calle de Postas. 38 .—MADRID 



Nada hay como I ^ E I L I L i E T S para curar el resfriado de cabeza o catarro nasal. Toman­
do Z P E I L I E J E T S a los primeros estornudos nunca seguirá adelante el resfriado y siempre 
lo cura en 24 horas, sin necesidad de hacer cama, ni abandonar el trabajo. A las primeras to­
mas se nota el alivio; hacen cesar el estornudeo, el lagrimeo, la destilación mucosa tan moles­
ta y curan la postración y el estado febril. Son el remedio soberano contra la susceptibilidad 
catarral o la propensión a cojer resfriados. 

Los I P E L L E T S del Dr. 3Vr^^OIKIBJNXZ~5¿" son el remedio casero ideal contra 
los males de Otoño e invierno. Larga experiencia ha sancionado su fama. Caja Ptas. 2. en 
todas las farmacias. 

Agente Exclusivo: FRANSJANSSENS BARCELONA. Apartado 4423Valencia 275 

B T N C O ^ XIII ™ 
Fundado el año 1904 

Se dedica a prestar dinero en excelentes condiciones a los Sindicatos Agríco­
las Católicos y sus Federaciones con destino a las necesidades ordinarias de los 
cultivos.—También ha hecho importantes préstamos a los Sindicatos para que 
compren fincas extensas y las dividan entre sus socios. 

Para ensanchar sus operaciones ha emitido una nueva serie de 
Acciones nominativas de 500 pesetas 

El dividendo repartido desde 1921 hasta 1927. . 
ha sido de cinco por ciento cada año. 

Abre cuentas corrientes a los señores accionistas al 3 y al 4 por 100, según 
el plazo de aviso de los reintegros. En estas cuentas pueden abonarse los divi­
dendos de las acciones sin que los señores accionistas tengan que hacer ninguna 
gestión para ello. 

Plaza Marqués de Comillas, 7 Teléfono 12.410. 
(Casa Social Católica) MADRID 

Taller de fototipia 
DE 

HAUSER Y MENET 
BALLESTA, 30 .—MADRID 

Reproducciones artísticas en fototipia para obras 
de lujo de Arquitectura y Bellas Artes 

Especialidad en tarjetas postales ilustradas 
B E 

S R E S . S A U T U Y C O M P A Ñ I A 

Exportadores de vinos y coñacs. 
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